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  Para la Orquesta “Los Tony´s”, mi familia. Aquella que me ha hecho amar la música desde que vi la luz. Porque puedo decir que llevo la música en las venas.


  Para Amy Winehouse. Gracias a tu voz se sanaron muchas cosas en mi interior. Aquí va mi peculiar homenaje.


  


  PRIMERA PARTE


  “OBERTURA”



  “Nada hay en el mundo, ni hombre ni diablo ni cosa alguna, que sea para mí tan sospechoso como el amor, pues éste penetra en el alma más que cualquier otra cosa. Nada hay que ocupe y ate más al corazón que el amor. Por eso, cuando no dispone de armas para gobernarse, el alma se hunde, por el amor, en la más honda de las ruinas”.


  Umberto Eco, El Nombre de la Rosa


  


  Capítulo  1


  HUGO


  Había pasado una noche bastante mala. Me levanto de la cama aún con los ojos pegados entre sí para recoger todos los papeles que están esparcidos a lo largo y ancho de la habitación. Es muy probable que se cayeran cuando pegué el último cabezazo sobre el escritorio antes de quedarme dormido de madrugada. Dos horas han pasado desde entonces. Inclinado y aún con medio cuerpo en la cama, miro el poster de Amy Winehouse que adorna la pared de enfrente.


  —No me mires así, Amy. Algún día dejaré de ser tan gilipollas, ¿vale? Mientras tanto déjame seguir haciendo estas tonterías.


  Bostezo, termino de quitarme la ropa y en unos pocos minutos estoy duchado, peinado y bajando las escaleras para recoger la tostada que mi madre me ha dejado, como cada día, sobre la encimera de la cocina para después salir pitando hacia a la universidad.


  Nunca había esperado que me sucedieran este tipo de cosas. Estoy teniendo unos días de mierda y, por si fuera poco, parece que todos quieren hacer acto de presencia en la única semana en la que tengo los primeros exámenes del cuatrimestre. Me estoy jugando mucho, y más este año, que es el último curso que estudio aquí. Lo que no logro quitarme de la cabeza es que después vendrá el TFG, el Máster y, después, buscar un buen medio de comunicación donde encajar mi escaso (o casi nulo) currículum como periodista.


  Hace dos días que acabé cortando con mi actual ex. Llevábamos dos meses de relación. Ya sé que me vais a decir que no es mucho tiempo, pero para mí es lo justo. Lo justo para que terminase de pillarme hasta las trancas de él, o por lo menos eso pensaba.


  No termino de aclarar en mi cabeza si de verdad estaba (o estoy) enamorado de Gonzalo o tan solo ha sido otro más. Otro de mi larga lista, porque, para mis cortos veintidós años, tengo un catálogo más que considerable de mis distintas parejas. Chicos y chicas, ¿qué más da? Y, sí, no hace falta que os lo preguntéis más, he tenido amigos que no hacían más que presionarme para que me decidiera de una vez. Lo que ellos no entienden es que yo disfruto de cualquier persona que me llame la atención, independientemente de su género. Son ellos los que no deben entender todo lo que se están perdiendo. Y, la verdad, veo innecesario tener que dar explicaciones a nadie sobre ello, porque ni si quiera me las doy a mí mismo.


  Cada vez tengo más claro que vivimos en una sociedad donde nos hemos puesto tantas barreras que ya somos incapaces de avanzar sin libertad. Es como si siempre tuviésemos que estar alerta para justificarnos ante el resto de personas sobre nuestros gustos, actos o, tan solo, sobre nuestros pensamientos. ¿En qué momento hemos sido tan estúpidos como para ponerle freno a la libertad que nos han brindado? El hecho de tener que superar exámenes para poder “encajar” en una sociedad cada vez más jerarquizada…Eso me da asco. Gente llena de superioridad moral solo por el hecho de que ellos o ellas “sí que hacen lo correcto” y tú no. Venga ya, ridículos. 


  Yo, por suerte, hace tiempo que paso de esas mierdas. Siendo adolescente me costó muchísimo asumir que mi mejor amigo me gustaba. Con quince años aún sientes que tienes que seguir los patrones que te imponen en vez de dejar que los tuyos se diseñen y desarrollen con total libertad. Tienes unas ideas predispuestas tan forzadas que te escandaliza sentirte atraído por una persona de tu mismo género. Luego acabas dándote cuenta de que todo es como una especie de teatro sin público donde tienes que agradar a gente invisible que ni siquiera te importa.


  Por supuesto, no hace falta decir que mi mejor amigo terminó siendo mi pareja durante unos meses, estropeando así, para siempre, una bonita amistad que nos había unido desde niños. Desde entonces, decidí que nunca más lo intentaría con nadie de mi alrededor, por mucho que me gustase… hasta que llegó Claudia, compañera de clase, que tampoco terminó de llenar todo lo que mi ego me exigía. Lástima, hacíamos una pareja estupenda. O, por lo menos, eso decía la gente. Después de otros muchos intentos, acabé saliendo con Gonzalo, el mismo que hace un par de día me confesó que ya no podía soportar más todo esto, que él también necesitaba atención y cariño.


  Os voy a resumir en pocas líneas todo lo que he oído a lo largo de mi vida sobre mi personalidad. Hay quien se atreve a decir que soy un poco egocéntrico (o demasiado) y yo no les quito razón, por supuesto, pero no es una cualidad que me haya acompañado siempre, por así decirlo. No tuve una adolescencia muy fácil y pasaron ciertas cosas en el instituto que hicieron que este pequeño defecto aumentara. Es algo que me ha caracterizado durante toda mi etapa universitaria. 


  Tengo veintidós años, un cuerpo bastante marcado sin apenas ir al gimnasio y, admito que, muy de vez en cuando, mi comportamiento es bastante infantil. La gente no se cansa de llamarme inmaduro, pero ya sabéis todo lo que me resbala. Sé de sobra el efecto de confianza que causan mis rizos caídos en la persona que tengo delante, hasta que abro la boca y por norma general y, sin ser consciente de ello, lo estropeo todo de nuevo. Cuando sucede eso, utilizo un juego de ojos al que nadie se puede resistir. Bueno, venga, lo admito… estoy jodidamente ridículo cuando hago eso, pero os juro que es sin querer. Lo que sí es cierto, es que tengo unos ojos que llaman de una manera exagerada la atención de la gente. Son de un tono grisáceo que no es muy común. Zahara siempre me dice que son como una especie de imán y es entonces cuando hago ese movimiento y lo estropeo todo, casi por inercia.


  Siempre me ha gustado estar detrás de una cámara o de un periódico, escribiendo un artículo, investigando sobre la vida de alguien famoso (que por lo general era alguien que me obsesionaba diariamente), como, por ejemplo, La Veneno. Sí, habéis leído bien. Esta señora, además de ser un referente social, tiene mucho jugo que exprimir. De hecho, casi todas mis historias de Instagram las suelo ilustrar con algún video suyo. Tengo una carpeta solo de sus memes y frases más célebres. Hay de todo y para todos.


  Hace tiempo que estaba considerando la posibilidad de irme a compartir piso con mis dos amigos, Gio y Zahara, las otras dos patas del banco que hacen falta para completar el refrán. Como se suele decir, Dios nos cría y nosotros solos nos juntamos. Por desgracia, nunca terminábamos de dar forma a la idea. A Zahara no le va muy bien en casa, que digamos, y Gio pasa por completo de todo, al igual que yo, pero ambos estamos cortos de dinero. Así es la vida del estudiante.


  Os juro que siempre he intentado buscar trabajo, por activa y por pasiva, durante muchos meses, pero ni siquiera fui capaz de terminar la semana de prueba en ninguno de los sitios que habían accedido a tenerme detrás de su mostrador o en sus cocinas. Y no era porque no pudiera, que podía perfectamente, era solo porque no quería. Sí, además de todo lo que os he dicho antes, también soy vago, pero vago de cojones. Menos en los estudios, eso sí. Tengo muy buenas notas en, prácticamente, todas las asignaturas… excepto este año. Este maldito Gonzalo me ha trastocado tanto los planes… Estaba, incluso, dispuesto a repetir curso por estar un año más junto a él, hasta que pasó lo que pasó. Lo cierto es que empecé el curso bien. Dos meses después conocí a Gonzalo y dos meses después lo dejamos. Así de intenso soy. En poco tiempo muevo todo lo que sea necesario para que las cosas salgan a mi manera y como yo quiera. Soy un niño caprichoso como suelen decir. Todas esas absurdas manías fueron las que, se supone, llevaron a Gonzalo a dejarme de la manera más cutre que pudo: un simple mensaje de WhatsApp hace un par de días. Soy ridículo hasta para terminar una relación.


  ***


  Me coloco los cascos cuando cierro la puerta de casa, aún con la tostada en la boca, para comenzar mi paseo diario de casi una hora hasta la universidad. Miro la ventana emergente que me indica la canción que está sonando en Spotify. Se trata de un tema que no salía en mi playlist desde hacía semanas y tiene que sonar precisamente hoy. Qué caprichosas son a veces las canciones… salen justo en el momento que más las necesitamos, rompiéndonos o armándonos de nuevo, porque para eso sirven y para eso existen, para completarnos en las distintas situaciones que nos pone la vida. Hago intento de deslizar el dedo para que suene otra, pero dejo que siga, bloqueo la pantalla y me guardo el móvil en el bolsillo.


  Anoche volví a intentarlo, a pesar de que sabía que no era buena idea. Tengo un examen a primera hora y debería haber aprovechado para estudiar todo lo que no había conseguido retener en mi cabeza en los últimos días, pero quería intentarlo una vez más. Mis amigos me aconsejaron, por el grupo que tenemos, que me olvidase ya de todo, que apenas habían sido dos meses y que no merecía la pena tirar toda la carrera por la borda por un capricho de última hora. Me enfadé mucho con ellos porque para mí no era solo un capricho… o eso creía. Me lancé pidiéndole perdón por algo que no había hecho y rogándole quedar en persona para hablar las cosas. Su respuesta final fue lo que terminó de romperme.


  “Lo siento, he conocido a otra persona. Adiós”.


  Dejé el móvil a un lado para evitar que los recuerdos me invadieran tras las hojas de Fundamentos de la Comunicación y la Información. Tenía que aprobar el examen para no bajar la media que tanto me había costado conseguir, pero ya sabéis lo que pasa cuando tienes algo en la cabeza, que no eres tú quien decide cuándo se va o cuando vuelve, tan solo, permanece ahí el tiempo suficiente como para terminar de destrozarte. Eran las siete de la mañana cuando mis ojos ya no podían más y terminaron de cerrarse tras una cabezada que esparramó todos los papeles. Con suerte, y porque ya me conocía, había puesto la alarma por si acaso me quedaba dormido. Pasó, evidentemente. Ahora camino hasta la facultad con los nervios a flor de piel porque apenas recuerdo nada de los apuntes que he estado estudiando hasta hace un rato.


  En la puerta me están esperando Zahara y Gio, que se ríen como si nada de lo que pasó anoche en el grupo les hubiera importado. Bastante hecho mierda estoy como para ver que ahora ni siquiera mis amigos se interesan por mí.


  —Ese Hugo —Gio me saluda percatándose de que me estoy acercando, colocando la mano y esperando a que yo choque mis dedos contra su palma.


  Obviamente, ni me quito los cascos ni me paro a saludar. Únicamente paso de largo frente a ellos en dirección a la entrada. Prefiero no hablar y así evito discusiones, os lo digo con total sinceridad. Ahora solo necesito hacer el examen cuanto antes y salir de allí para acabar con la presión que no deja de aplastarme el pecho.


  La canción termina justo cuando paso de ellos. Es el tiempo suficiente para escucharles hablar como si yo no estuviera delante.


  —Esto es por lo que pasó anoche en el grupo —comenta Zahara—. Estoy segura.


  —Ya veo, ya —le responde Gio mientras, supongo, se giran hacia mí por el tono de su voz—. Por lo visto no tiene muchas ganas de hablar.


  —¿Cuándo lo has notado? —ya está de nuevo con ese tono irónico que a veces no soporto y que solo utiliza con Gio. A veces pienso que intenta picarle más de la cuenta—. Que chico más inteligente, ¿eh?


  —Oye, no te pases —se queja.


  —Vamos, anda —le insta Zahara—. Será mejor que nosotros también entremos al examen. Lo de repasar conceptos casi que mejor lo dejamos para otro día. Ya sabes lo que pasa cuando se pone así.


  —Esperemos que se le pase. De aquí a unas horas ya estará buscando otro cuello al que lanzarse.


  Ambos se ríen y yo acelero el paso para evitar que me pillen antes de llegar a la entrada de la facultad. Un montón de pensamientos recorren mi mente… como que acabo de romper con mi decimosexta pareja en seis años. Pensaba que esta vez sí que iba a ser de verdad y mis amigos me han vuelto a tomar por un dramático que no sabe superar sus problemas.


  


  Capítulo  2


  ETHAN


  Después de varios intentos, mis dedos hacen una coreografía perfecta sobre las teclas. Un error en la partitura ocasiona que el ritmo se rompa de nuevo. El puñetazo sobre la madera lacrada hace que el eco reverbere durante unos largos segundos dentro de la caja de resonancia del piano. El instrumento tiene un aspecto elegante que contrasta bastante con mi desaliñado estado físico. Llevo horas aquí metido. Estoy tan obsesionado con esta canción que no pienso moverme de la sala hasta que no consiga interpretarla con los ojos cerrados.


  Sí, suelo enfadarme bastante cuando algo no me sale a la primera… ni a la segunda, ni a la tercera… como esta maldita canción. Demasiado perfeccionista, decía mi madre.


  Coloco con sumo cuidado las partituras que se han movido por el golpe. Están escritas a mano porque tengo la absurda manía de hacerles mis propios cambios y arreglos a las canciones. Por eso mismo huyo de ordenadores e impresoras. Parece una tontería, pero cuando soy yo quien escribo las notas sobre el pentagrama, las interpreto de otra manera, como si parte de mi alma o de mi amor por la música quedase impreso en ellas. Me transmiten mucho más que unas notas impresas directamente en cualquier máquina y trazadas por un programa digital que solo actúa de manera mecánica.


  Observo los papeles amarillentos que se mantienen reclinados sobre el atril y cierro los ojos. Extiendo las palmas de las manos hacia abajo y acaricio las suaves teclas con mis dedos. El Do sostenido es mi tecla favorita, quizá porque es la misma que me ayuda a no perderme, a reiniciarme, a saber, a situarme en el teclado y la que me guía cuando la melodía es lo bastante complicada como para no sacarla rápido, como en este caso.


  El frío tacto del marfil me destensa los dedos y hace que mi mente se ponga de nuevo en blanco a la vez que empiezan a fluir. El tema comienza lento, casi con la melodía original. Es en el primer puente cuando mis propios arreglos cambian el tempo y la intensidad y hacen que mi vello se ponga de punta de una forma inexplicable, erizándome la piel. Un escalofrío me recorre el cuerpo mientras noto como mis pulsaciones suben y entonces… Entonces llega ese momento donde todo a mi alrededor desaparece. Todo se deshace en pequeños hilitos que me permiten desdibujarme en el ambiente, llenándome de una calma casi absoluta. Me envuelve una montaña rusa de emociones. Un sube y baja de inspirar y expirar, porque me olvido hasta de eso. Sólo me concentro en sentir. La melodía termina de forma paulatina mientras mi cuerpo se queda anestesiado y mis dedos se deslizan por última vez sobre sus teclas. Es un momento de clímax que, por lo general, alguien acaba estropeando. Está claro que esta vez no iba a ser menos.


  El timbre suena varias veces sacándome de aquel preciado momento que cuesta tanto conseguir. Es la seña de identidad del pesado de turno. Miro el reloj. Se me había olvidado el mensaje que me puso esta mañana, que decía que se pasaría por aquí y al cual yo no contesté.


  Es Sebas el que aparece tras la puerta. Un chico corpulento de casi dos metros de altura se alza ante mí. Tiene apoyada una de sus manos sobre el marco de la puerta, lo que resalta bastante los músculos de su brazo, el mismo que está adornado con un pequeño trozo de tela al que él suele llamar camiseta de tirantes. La gorra, el chicle y unas anticuadas gafas de sol terminan de darle el aspecto de chico malo que pretende dar.


  —Hola, colega —dice en tono de burla mientras la bola de chiche pasa de un lado a otro de su boca.


  —Hola, machito —respondo mientras me aparto para dejarle paso.


  Por supuesto, me había olvidado. Tras ese enorme mueble, al que llamo amigo, se encuentra Marina, su novia, la misma a la que casi doy con la puerta en las narices.


  —¡Oye! —me grita—. Si queríais estar solos únicamente teníais que decírmelo. No hace falta que me cierres la puerta en la cara.


  —Lo siento, Marina —me disculpo mientras una risa sale a trompicones de mi garganta—. Siempre me pasa lo mismo. No te había visto y pensé que venía solo.


  —Sí, siempre te pasa lo mismo —me recrimina en tono de burla mientras pasa por mi lado, dándome un beso en la mejilla.


  Su largo pelo suelto deja un aroma a canela en todo el pasillo muy reconocible cuando es ella la que pasa.


  —Cualquier día va a estallar con tanto gimnasio —es una broma que había pensado en alto. Tan alto que Sebas se gira para echarme una mirada asesina mientras Marina comienza a reírse de forma desmesurada.


  —Si solo fuese gimnasio… —pone la guinda del pastel y eso tampoco le hace gracia a mi amigo.


  Cuando entro en mi habitación, Sebas ya está sentado en mi puf. Se coloca las gafas de sol sobre la gorra dejando ver unos intensos ojos verdes que contrastan a la perfección con el moreno de su pelo. Tiene sobre las piernas mi guitarra acústica. Desliza sus dedos de una manera tan torpe que hace que el instrumento se queje con varias notas juntas. Profiere un sonido seco y sucio que me duele escuchar.


  —Algún día os arrepentiréis de meteros tanto conmigo.


  —Trae para acá —le digo mientras le arrebato la guitarra de las manos—, que me la vas a desafinar.


  Porque, otra cosa no, pero mis instrumentos son sagrados. Todos y cada uno de ellos.


  —Pero si tienes cinco guitarras —se queja.


  —Y cada una es distinta a la anterior. Aunque las quiero a todas por igual —puntualizo con una sonrisa burlona.


  Un intenso bufido evidencia la resignación de Sebas en aquella discusión. Marina se acomoda junto a él en el puf y se acurruca bajo su brazo mientras enciende la pantalla de su teléfono móvil.


  —Pues, tú dirás —le dejo caer mientras coloco la guitarra sobre mi pierna y empiezo a deslizar los dedos delicadamente sobre sus cuerdas haciendo sonar una melodía calmada.


  —Me han llamado de Pedraza. Quieren que toquéis allí este fin de semana.


  Al oír esas palabras, todos mis dedos se entorpecen y emiten un ruido bastante desagradable que hace que ambos se tapen los oídos.


  —¿A…a.…a Pedraza? —titubeo.


  Llevo mucho tiempo intentando que me den la oportunidad de tocar con el grupo en mi pueblo y siempre me habían dado largas. Para mí, cada vez tenía más sentido aquella frase de que nadie es profeta en su tierra… hasta que te haces famoso, claro. Era obvio que nos querían allí por todo lo que había estado pasando los últimos meses. Llevamos varios días sonando en las principales listas de éxitos del país con uno de nuestros primeros temas y, aunque aún no somos muy conocidos, la gente ya se empieza a interesar por nosotros.


  —Sí —responde molesto—, a Pedraza. ¿Estás sordo? ¿O qué?


  —¿Y ese cambio tan repentino? Llevan años dándome largas.


  —Bueno, quizá pensaban que no erais lo bastante buenos —bromea—. Ya sabes lo que te dijeron la última vez.


  —Oh, sí, por supuesto que me acuerdo. ¿Te refieres a aquella vez en la que ni siquiera me contestaron el correo? ¿O aquella en la que me dijeron que si queríamos actuar tendríamos que alquilar la plaza? ¿O, a lo mejor, aquella vez que nos preguntaron si queríamos tocar en el desfile de carrozas? ANDANDO —hago énfasis en esa palabra porque, obviamente, nosotros no somos del tipo de músicos que pueden ir tocando y andando a la vez—. ¿Aquellas veces?


  —Venga, hombre, no seas así. ¿No irás a decir que no ahora? —me pregunta molesto—Después de llevar tanto tiempo intentándolo…


  —Debería —me resigno—. Debería negarme porque ahora les interesa a ellos. Porque cuando han podido ayudarnos a empezar no lo han hecho, porque no nos han apoyado. Pero no lo voy a hacer, a sabiendas de que nos están utilizando para atraer público. Estoy harto de esta falsa cortesía por parte de los que antes te ignoraban cuando les pedías ayuda, pero es nuestra tierra y ahí está nuestra gente. No podemos decepcionarlos.


  —Colega —me dice de una manera pausada mientras se incorpora un poco para acercarse más a mí—, sé que tienes una filosofía bastante radical en cuanto a todo esto, pero te aconsejo cambiarla si quieres triunfar en este mundillo de la música.


  —¿Tú qué sabes? —le pregunto mucho más ofendido de lo que estoy —Si tú también has empezado con nosotros. Sabes tanto de este mundo como yo. La diferencia es que tú tienes la capacidad de fingir ante la gente. Yo no puedo ser así.


  —Pues tendrás que aprender —me ordena—. Las cosas no son tan fáciles como las pintan y esto ya no te lo digo como manager del grupo, Ethan. Te lo digo como amigo. 


  No respondo. No quiero formar una bola de esto y menos con mi mejor amigo y delante de su novia. Él sabe que mi pensamiento es firme y que siempre voy a ser leal a mis principios. Nunca he traicionado a nadie y mucho menos lo voy a hacer conmigo mismo. Obviamente, todo esto me parece un paripé del mundo del espectáculo. Los mismos que se negaron cuando les pedí una oportunidad para tocar en mi tierra, son aquellos que ahora nos compran cuando quieren por un puñado de billetes. El poder del dinero.


  Para Sebas es todo muy fácil porque él no ve sentimiento ni arte, él solo ve negocios. Es normal. Es el único de nuestro grupo que no sabe tocar ningún instrumento, pero tiene mucha labia y mucho carisma. Salta a la vista. El mismo año que se formó el grupo, le contratamos como manager porque, aparte de no separarle de nosotros, era una pieza fundamental en todos nuestros planes de futuro. Sabíamos que nos iba a abrir muchas puertas. Si quería, podía vender hasta a su padre a cualquiera que pasara por la calle.


  —Te han avisado con muy poco tiempo —alcanzo a decir para romper la tensión que se ha creado. Acaricio de nuevo las cuerdas de la guitarra para esconderme tras las notas.


  —Sí, bueno —titubea mientras unas tímidas risas salen de su boca—. Es que ha debido de fallar el otro grupo.


  Esta vez fui yo quien bufó sobre las palabras de Sebas, tirando la guitarra de forma bastante brusca sobre la cama.


  —Oye —su risa parece aumentar por momentos—, ¡que le vas a hacer pupa a una de tus amantes!


  Marina también comienza a reír cuando deja de estar absorta en su teléfono. Al fin se sitúa en el espacio-tiempo de lo que acaba de ocurrir.


  —Eres un gilipollas —le insulto mientras cojo mi chaqueta del respaldo de la silla y salgo por la puerta de la habitación—. Vamos a decírselo a los chicos.


  Sebas y Marina me siguen hasta la puerta de la entrada, donde me doy la vuelta de repente, porque no puedo ser el chico duro que pretendo fingir ser.


  —¿Dónde vas? —me pregunta Sebas divertido desde la puerta de la calle—. ¿No nos íbamos?


  —Sí —respondo nervioso—. Es que se me ha olvidado el móvil.


  —Sí, ya…


  Me vuelvo hasta la habitación y entrecierro un poco la puerta. Lo suficiente para que Sebas y Marina no noten que vuelvo hacia la cama para recoger la guitarra que está boca abajo sobre la colcha. La coloco suavemente en su pie.


  —Siento haberte tratado así —la susurro.


  —¿Con quién hablas? —me pregunta Sebas a voces—. ¿Está bien? Espero que no le haya dolido el golpe que le has dado. Vergüenza debería darte, tratar así a una dama. 


  —Cállate, gilipollas.


  Salgo por la puerta de casa tras las risas de mis dos amigos, aquellos que saben de sobra la relación que hay entre mis instrumentos y yo. Lo saben, pero no lo entienden, porque alguien que está fuera de un cuadro puede observarlo, pero jamás sentirse parte de él.


  


  Capítulo  3


  ZAHARA


  —¿Crees que se le habrá pasado ya el cabreo? —me pregunta Gio mientras se coloca un ridículo bigote con la nata de su batido.


  Siempre solemos venir a la cafetería de la facultad cuando terminan las clases. Tenemos nuestra propia mesa casi reservada porque no es mucha la gente que se atreve a entrar aquí dentro. No llego a entender por qué. La calidad-precio está bastante compensada. 


  —No sé para qué lo preguntas —le contesto molesta mientras jugueteo con la pluma del único pendiente que llevo—. Sabes de sobra que en menos de quince minutos va a estar cruzando esa puerta. Además, con nosotros no tiene por qué estar enfadado. Solo le dijimos la verdad.


  Gio me hace una mueca con el bigote blanco que ha conseguido colocarse sobre el labio superior, confirmando que estaba más concentrado en eso que en todo lo que le acabo de decir.


  —De verdad, a veces eres como un niño pequeño —replico molesta—. No sé cómo te aguanto.


  —Porque me quieres —me dice el chico de 21 años que tengo en frente. Pone unos morritos seductores para recibir un beso, que nunca va a llegar.


  No os equivoquéis. Gio no está enamorado de mí o al menos no me ha llegado a dar ningún dato ni indicio que hasta ahora no corrobore esa afirmación. De lo que sí estoy segura es de que le encanta picarme. Le apasiona sacarme una sonrisa, por muy pequeña que sea. Nos conocemos desde que éramos adolescentes. De hecho, somos los únicos que sobrevivimos del numeroso grupo de amigos que teníamos en el instituto. Ambos decidimos estudiar periodismo por vocación y, para que nos vamos a engañar, porque era lo único que no nos separaría. De lo que sí me había dado cuenta los últimos días, es de la capacidad que tiene Gio para hacer que me evada de cualquier problema. Aunque ya no me hacían tanta gracia sus bromas infantiles y había intentado madurar en esas situaciones, sí que es cierto que siempre me reía por dentro. Cuando le miro, compruebo que ya apenas queda nada de aquel adolescente tímido que era hace apenas unos años. Ahora le caen pequeños mechones rubios y ondulados sobre su frente, mechones que conjugan perfectamente con sus ojos color turquesa. Claro que llamaba la atención, para que lo vamos a negar. Está claro que yo me había fijado en él varias veces, pero en todas ellas había descartado la idea de forma inmediata. Siempre he tenido las ideas bastante claras sobre las relaciones de amistad y sobre lo de convertirlas en algo más. No quiero eso. Por supuesto que no.


  Segundos más tarde, y como ya había supuesto yo, el chico de los rizos despeinados y la barba de tres días estaba atravesando la puerta de la cafetería. Los sillones que adornaban el pasillo le daban ese aspecto americano tan característico de las películas, incluyendo el mostrador, redondeado por el canto y que estaba repleto de tartas y cupcakes de menta. Hugo se sienta notablemente cabreado. Apenas deja ver sus característicos hoyuelos en las mejillas que aparecen cuando sonríe. Mantiene la mirada agachada y permanece sin decir apenas una palabra hasta que Gio, que había seguido jugueteando con la pajita, abre la boca para romper la tensión.


  —¿Me vas a dar tú el beso? —le pregunta poniendo de nuevo los morritos adornados con el bigote de nata.


  —Dejadme en paz —sentencia.


  —Y ahora dirás que lo sientes y que teníamos razón como haces siempre —comento en un tono más que molesto e irritado.


  —Sabes de sobra lo que pienso, así que no esperes que te lo diga.


  Su tono prepotente no ayuda a avanzar en la conversación. Siempre es lo mismo con él, cuando no lleva la razón se enfada.


  —No es por nada, pero a mí ya me están empezando a cabrear tus enfados de niño de quince años que no sabe afrontar las situaciones como tiene que hacerlo —digo las palabras pensando muy bien en cómo colocarlas. No quiero cagarla, pero cuando me enfado, a veces se me traba la lengua y mi retahíla pierde fuerza.


  Hugo permanece callado ante esta acusación. Le he pillado por sorpresa. Mira que yo no suelo comportarme casi nunca de esta manera, pero cuando lo hago es, precisamente, porque hay algo que me ha molestado mucho.


  —Bueno —dice Gio a la vez que se limpia el bigote con una servilleta de papel para intentar destensar el ambiente—, tampoco ha sido para tanto, Zahara. Es lo mismo de siempre.


  Se encoje de hombros decepcionado al ver que su amigo no me contesta.


  —Pues por eso mismo, Gio, es lo de siempre —le respondo como si Hugo no estuviese delante. En cambio, es ahora cuando giro la cara para mirarle directamente a los ojos—. Creo que sabes que somos tus amigos, para lo bueno y para lo malo.


  —Ni que nos estuviésemos casando —bromea Gio, que se encoje en el sitio después de la mirada que le lanzo mientras vuelvo a dirigirme hacia Hugo.


  —Está muy bien que quieras apartarte de nosotros cuando conoces a alguien nuevo y esas…


  —No, eso no está bien, Zahara —me corta Gio de nuevo.


  —¡Cállate! —sentenciamos Hugo y yo a la vez.


  Gio vuelve a encogerse sobre sí mismo cuando me doy cuenta de que lo que estaba diciendo era totalmente cierto. Para nada está bien que nos deje de lado cuando conoce a alguien, pero ahora no puedo mostrarme blanda con nadie. Le lanzo una mirada de disculpa que él sabe interpretar y de nuevo me giro hacia Hugo, que permanece con los ojos pegados en la mesa, jugueteando con una servilleta.


  —Lo siento Hugo, pero tienes que empezar a cambiar tu forma de ver las cosas. ¿Piensas que lo que te dijimos anoche en el grupo fue por hacerte daño? Creo que estamos de acuerdo si te digo que solo buscamos que estés bien. Todos tenemos nuestros problemas, lo sabes bien —mi tono de voz en esas últimas palabras hace que eleve un poco la mirada para mirarme a los ojos porque sabe de lo que hablo—, pero no lo pagamos con el primero que se cruza con nosotros.


  Veo como Hugo agacha la cabeza, bastante compungido, en señal de que comprende a la perfección lo que le estoy diciendo. En teoría, yo soy la más madura del grupo, pero no lo justifico con todo lo que llevo andado y todo lo que me ha pasado en un tiempo anterior, y mucho menos con lo que tengo en casa. Sé apartar las cosas, Hugo parece ser que no.


  —Lo siento —articula mientras agacha un poco más la mirada.


  —No me vale con un “lo siento” —respondo tajante. La verdad que me estoy sorprendiendo del tono que estoy utilizando para echarle la bronca. Ni que fuese su hermana mayor—. Necesito que nos demuestres que confías en nosotros en todos los sentidos.


  —Intentaré abrirme más con vosotros, lo prometo —su voz adquiere un tono algo más fuerte cuando habla.


  —Vaya. Por fin dices algo más —ambos miramos a Gio para hacerle callar de nuevo. No me gusta que piense que no quiero que intervenga, pero ahora no es el momento para sus pequeñas bromas.


  —No pretendía que os sintieseis así —Hugo vuelve a tomar la palabra. 


  —Es que ya son muchas las veces que nos has dado la espalda en cuanto la otra persona se ha marchado.  


  Los ojos de Hugo parecen vidrieras que resaltan su tono grisáceo tras las lágrimas. Brillan por las zonas en las que los rizos adornan su frente. Tiene la ventaja de poder escudarse tras ellos.


  —Todo lo que dice Zahara es cierto, Hugo —comenta Gio de repente con un tono tan maduro que despierta la atención tanto de Hugo como mía—. No tienes por qué apartarte de nosotros. Todo lo contrario. Precisamente estamos aquí para apoyarte siempre y todo lo que te digamos, te aseguro, que lo hacemos por tu bien.


  Observo como, por fin, una lágrima resbala por la mejilla de Hugo. Me parece que ya es suficiente. Casi no la dejo caer cuando me doy cuenta de que ya estoy en sus brazos.


  —Ven aquí, grandullón —le digo mientras le aprieto contra mi pecho. 


  Son tan cortos que apenas me dan para alcanzar a rodear el corpulento tronco de Hugo, que noto como decide soltar todo de golpe y responder a mi abrazo. Gio, como no podía ser de otra manera, se lanza sobre nosotros también, rodeándonos con fuerza.


  —Mis niños —le oigo decir mientras Hugo y yo permanecemos bajo du cuerpo—. Sois tan tiernos…


  El abrazo dura más de lo que suponía. Los pulmones me empiezan a fallar cuando Gio sigue apretando. No me queda más remedio que separarme de forma brusca. El abrazo parece arreglarlo todo. Los tres nos miramos y sonreímos desde nuestros asientos. Gio vuelve a pegar un trago a su batido dejando, esta vez inconscientemente, ese bigote horrible que no le hace más atractivo, aunque se empeñe en verse así.


  —¿Qué os parece si esta noche nos vamos a ver a mis amigos del pueblo? —propone Gio de repente.


  —¿Pero tienes más amigos a parte de nosotros? —pregunto en tono burlón.


  Gio me mira con una mueca de indiferencia.


  —Ya sabes de quien hablo.


  —Ah, vale —me rasco la cabeza fingiendo que había caído en la cuenta—, tus amigos los músicos esos que aún no nos has presentado. Todavía no sé cómo se juntaron contigo.


  Vale, lo admito. A mí también me gusta picarle de vez en cuando, ¿para que lo vamos a negar si es evidente? Gio me vuelve a hacer una mueca de indiferencia.


  —Pues por el campamento de música, lista —me responde como si no nos hubiera contado esa historia ya mil veces—. Era verano y mis padres se querían librar de mí así que…


  —No me extraña —bromea Hugo.


  —No me extraña, no me extraña… —repite Gio molesto—. Pues tengo que admitir que fue uno de los mejores veranos de mi vida. Es donde empecé a escuchar la música de otra manera.


  —Es el grupo ese que últimamente se escucha tanto por todos los sitios, ¿no? —pregunto un poco más interesada para que no comience de nuevo con la historia.


  —Sí y es lógico. El otro día Ethan me contó que están en acuerdos con una productora que les ha propuesto grabar un par de maquetas más y, si les funcionan bien, les han prometido que les sacarán un LP completo.


  Hugo, que se está recuperando de manera bastante notable de la conversación anterior, parece despejarse y meterse en esta nueva de la forma más simple que se le viene a la cabeza.


  —¿Cómo se llamaban? —lo pregunta con curiosidad.


  —¿El grupo?


  —No, tu perro —respondo sarcástica mientras me doy de forma cómica con la palma de la mano en la frente, fingiendo aburrimiento.


  —El Duende de Lorca —dice casi sin pestañear.


  Hugo me mira cómplice, sonriendo, intentando no sacar a flote la carcajada que, estoy segura, le esté viniendo a la garganta, como a mí.


  —Pero, ¿y ese nombre? —pregunto entre risas.


  —No me pidas explicaciones de algo que no sé —me responde molesto—. Si queréis, esta noche después del concierto, nos sentamos con ellos y se lo preguntáis directamente.


  —¿Qué dices? —dice Hugo exasperado—. ¡Qué vergüenza! Sus motivos tendrán para llamarse así. Además, ¿no se supone que tú eres su amigo? Deberías de saberlo.


  —Hablo con ellos casi a diario —dice algo sonrojado—. Bueno, más bien con Ethan, que es con el que mejor me llevo de todos. Yo dejé el grupo ese mismo verano por la distancia. Ellos vivían bastante cerca y yo en otro pueblo. Era casi inviable que siguiese con ellos. Si no, ahora tendríais un amigo famoso —Gio me mira intentando parecer atractivo, ridículamente atractivo diría yo—. Bueno, ¿qué decís? ¿Vamos?


  —Qué remedio —contesto intentando parecer abatida, aunque me mata la curiosidad de conocerlos.


  —¿Eso es un sí? —pregunta más eufórico Gio.


  —Eso es un… ¿a qué hora paso a recogeros? —respondo ya sin disimular.


  


  Capítulo  4


  Los tres amigos se rieron en la cafetería. Esta vez de verdad. Gio terminando su batido mientras hacía lo posible por perfeccionar su bigote; Hugo intentando olvidar todos los mensajes que les habían hecho distanciarse en los últimos días; y, Zahara, como de costumbre, los miraba a ambos, agradeciendo un día más poder estar a su lado. Después de todo, la vida no le había cambiado tanto a pesar de aquello que sucedió hace tiempo y que, a pesar de querer borrarlo, la sigue persiguiendo día tras día. No es tan fácil como pensaba, pero todos sus miedos desaparecieron de repente en aquel momento. Ellos los alejaban, ellos hacían que aquello ni siquiera existiera. Ellos eran así. Sus amigos. Sus pilares. Las únicas cuerdas a las que se podía agarrar para no ser arrastrada por un precipicio que no tenía final.


  


  Capítulo  5


  ETHAN


  —¿Qué tal lleváis esos nervios chicos? —la pregunta de Sebas aparece a la vez que lo hace él tras la entrada de la sala de ensayo de nuestro grupo.


  Hace tiempo que alquilamos una pequeña nave a las afueras de la ciudad para no tener que importunar a ninguno de nuestros padres. Además, aquí no tendríamos que preocuparnos de los vecinos que se molestaban cada vez que ensayábamos en el garaje de Alex y Andrés.


  —Bueno —respondo mientras le choco la mano cuando pasa por mi lado—, ya sabes lo que nos pasa siempre antes de dar un concierto y más uno como este.


  —Vamos que no dais ni una. Patanes.


  —Todavía no sé por qué aún te seguimos aceptando dentro del grupo —Alex deja escapar la broma mientras acaricia las teclas del piso superior de su teclado—. Me lo preguntaré durante toda mi vida.


  —Porque sin mí no sois nadie chaval —Sebas le revuelve el pelo cuando pasa por su lado descolocando algunos rizos afro, que enseguida toman su posición inicial.


  Sebas me guiña un ojo en señal de complicidad mientras se acerca hasta la nevera para coger uno de los botellines que nos suele traer por cajas casi todas las semanas. Este local es nuestra vía de escape, tanto para la música como de la ciudad. Y es totalmente cierto cuando dice que sin él no somos nada. Sebas siempre ha estado a mi lado, desde la infancia, excepto aquel verano. Aquel maldito verano del campamento de música. Yo de verdad esperaba compartir con él uno de los mejores veranos de mi vida. Todo parecía ir sobre ruedas hasta que se precipitó por las escaleras del instituto el último día de curso, fracturándose ambos brazos y el pie derecho. Vamos, que quedó hecho un auténtico cuadro. Lo peor de todo tenía relación con que ese verano era fundamental para llevar a cabo el proyecto adolescente que mi grupo de siempre y yo habíamos estado forjando durante nuestros años de instituto.


  Ninguno de nosotros habíamos cogido un instrumento en nuestra vida, pero teníamos claro que ese iba a ser nuestro año. Lástima que Sebas no llegó a recuperarse durante los dos meses que duró el campamento. Eso nos llevó a empezar las primeras andaduras de El Duende de Lorca allí mismo y sin él. De hecho, ese era uno de los trabajos que teníamos que hacer en el campamento para fomentar el compañerismo, formar nuestro propio grupo y componer, al menos, una canción para hacerla sonar el último día, en la noche del festival, donde tanto grupos, solistas como dúos, nos montábamos nuestros minutos de gloria sobre el escenario.


  Cuando volvimos a Segovia, Sebas se encontró con nuestro cuarteto de amigos y el grupo hecho. El enfado le duró un mes largo. Un mes en el que apenas me dirigió la palabra. Le intenté explicar muchas veces la situación y todo lo que había pasado. Le conté que otro chico le sustituyó ese verano (ya que necesitábamos otro guitarrista y Gio, que así se llamaba, estaba solo aquel año), pero que no había ni un solo día que no hubiésemos hablado de él, tanto a nuestros compañeros como a los profesores. Quizá mentí un poco, pero eso a él no le importó porque se sintió parte del plan de nuevo y eso le suavizó. 


  El día que le quitaron la escayola lo acompañé al hospital. Después de hacer las paces allí mismo, le ofrecí el puesto de Manager del grupo (aún sin cobrar… claro está). El accedió sin rechistar porque incluso esa palabra sonaba demasiado grande. Fue el trueque perfecto, una especie de precio simbólico que tuvimos que pagar para subsanar la “no” expulsión del grupo de música.


  Cuando pasaron unos días, Sebas me confesó que no había descartado aún la idea de entrar en un futuro en el grupo, pero eso le supondría tener que entrar en un conservatorio para aprender a tocar algo con lo que se sintiese identificado y, para empezar, no sabía ni lo que quería tocar. Además, para continuar, siempre iría un paso por detrás nuestra, así que, durante los últimos siete años ha estado cerrando todos los conciertos a los que hemos asistido a tocar. De hecho, fue gracias a él que un productor, el mismo que está poniendo nuestras canciones en la radio, se fijase en nosotros. Y, sí, cuando empezamos a tocar de una forma más seria, como es lógico, empezó a cobrar también por su trabajo. Aquí todos y cada uno de nosotros formábamos el grupo. ¿En quién voy a confiar más que en mi mejor amigo?


  Es cierto que, entre los miembros del grupo hay buena amistad y nos llevamos bien, pero todo el mundo sabe que siempre hay alguien con quien te llevas mejor. Para mí, ese es Sebas.


  —Bueno… seguramente estaríamos incluso mejor sin ti —le responde Alex—. Lo que pasa que tú te lo tienes muy creído.


  Estaba claro que su tono seguía siendo de broma, al igual que el de su hermano Andrés.


  —No tientes a la suerte chaval —Sebas es el chico duro del grupo, por así decirlo, pero el tono que usa con nosotros deja bastante claro que su intención nuca es tocarnos—. Sabes que de una patada te puedo enviar de vuelta a tu país y libraría a tus padres de la carga que les pusieron cuando os trajeron aquí.


  —Oye tú —le corto—, no te pases ni un pelo con eso.


  Alex y Andrés son hermanos gemelos. Les trajeron a España desde Etiopía cuando tenían cinco meses. Sus padres adoptivos no podían tener hijos y les ofrecieron esa solución. Es cierto que Sebas bromea mucho con ellos sobre ese tema y ellos pasan un poco de él, pero hay veces que hay que cortarle, sobre todo desde que hace unos meses es seguidor de cierto partido que deja muy clara su posición respecto a la inmigración.


  —Que se lo digo de broma —me responde—. Que os ofendéis por nada…


  —No pasa nada, Ethan —se disculpa Alex—. Ya estamos acostumbrados a estas tonterías. Además —se gira hacia Sebas para mirarle directo a los ojos—, que te quede claro que estoy a gusto en este país. Es tan mío como tuyo.


  Alex le saca la lengua forzosamente dejando claro que su comentario le trae sin cuidado, como tantos otros. 


  —Bueno, lo siento —se disculpa de nuevo Sebas—. No pretendía heriros —pone un puchero en plan cómico acompañado de una inclinación sobre sus rodillas—. De verdad que lo siento. ¿Me perdonas?


  Alex suelta un bufido entremezclado con una carcajada.


  —Levántate, anda, no seas gilipollas.


  Todos reímos porque la tensión ha desaparecido y estoy seguro de que Sebas no lo había dicho con mala intención, pero últimamente estoy notando que su comportamiento y sus comentarios se están transformando, aunque sea de forma involuntaria.


  —Chicos —nos llama la atención mientras se sacude las rodillas y se vuelve a sentar en el sofá—, ahora en serio. El concierto lo hemos cerrado esta semana entre prisas. Es cierto que nos han avisado con muy poco tiempo, pero he conseguido que venga un amigo del productor que logró colar las maquetas en la radio, así que, por favor, no me falléis. Tenéis que ir a por todas.


  —Me hiere mi corazoncito que dudes así de nosotros —Roko pone un puchero y ríe tras los platillos que acaba de rozar con las baquetas.


  Roko es bastante llamativo (visualmente hablando). Siempre lleva el pelo teñido de blanco y con un tupe un poco ladeado hacia la derecha, aunque no demasiado alto. Sus ojos oscuros son lo que más resalta de él y, he de admitir, que hace un contraste bastante evidente con el color tan claro de su pelo.


  —Sabes que jamás sería capaz de romper tu pequeño corazoncito —sus pucheros exagerados nos hacen reír a todos al unísono—. Eres de mis favoritos.


  —¿Perdona? —replico—. ¿He oído bien? Pensaba que tú y yo éramos los inseparables. Ya veo lo pronto que me cambias por otro… ¡sinvergüenza!


  Es entonces cuando todos rompemos a reír de verdad y me doy cuenta del equipo que tengo delante. Agradeceré siempre las casualidades de la vida que me pusieron a estas cuatro personas delante, las mismas que me hacen sentir que tengo un hogar al que volver siempre que lo necesite.


  —Bueno —Sebas corta las risas que van desapareciendo poco a poco— lo que tengo claro es que os conozco demasiado como para tener que advertiros de que hay una cosa de la que no podéis abusar. A partir de ahora se terminó esto —dice mientras se levanta recogiendo todos los botellines esparcidos por la sala de ensayo—, que luego me tocáis las canciones que no son y aquí habrá gente que nos conoce bastante bien. Recordad que hoy tocamos en casa.


  Todos ponemos una cara triste que deja entrever nuestra pequeña decepción. Una leve vibración me avisa de que tengo una notificación de WhatsApp. Al encender la pantalla veo en la ventana emergente el nombre de Gio.


  “Espero que no te hayas olvidado de nosotros".


  “Por supuesto que no”.


  “¿Por quién me tomas?”.


  Por supuesto que me había olvidado.


  —¡Mierda! —alcanzo a decir mientras coloco la guitarra sobre su pie. 


  —¿Qué te pasa a ti ahora? —pregunta curioso Alex.


  —Gio, me escribió hace un rato para decirme que iban a venir. Se me había pasado contestarle. Con todo esto se me ha ido la cabeza.


  —Gio es el chaval que me sustituía a mí en aquel campamento, ¿no? —pregunta Sebas con tono de broma, pero sabiendo donde tirar el dardo.


  —No empieces otra vez —le contesta Roko que también sabe por dónde va—. Y, sí, es el chico que se unió a nosotros en el campamento. Hace mucho tiempo que no le vemos. Qué bueno que vaya a venir esta noche —dice mientras se gira hacia mí.


  —Siento no habéroslo dicho antes —me disculpo.


  Oigo vibrar mi móvil con otro mensaje emergente.


  “Te llamo”.


  Y, acto seguido, la vibración se vuelve más continua y pesada, hasta que descuelgo y oigo su voz tras el auricular.


  —¿Qué pasa? —saluda con un tono eufórico.


  —¡Hola Gio! —respondo con el mismo tono.


  —Pensaba que pasabais ya de mí. Luego he recordado que estaríais con los ensayos, pero no está de más recordarte las cosas con un mensaje de vez en cuando. A veces eres bastante despistado.


  —Entonces, ¿vienes esta noche? —pregunto curioso.


  —Sí, claro. Vamos principalmente para distraer a un amigo que acaba de romper con su novio número veinte y es un poco dramático. No os preocupéis por nosotros.


  —Pero después del concierto sí que os quedáis a tomar algo con los demás, ¿no? Tenemos que recordar viejos tiempos tío.


  —Pensaba que eso no dejaba lugar a dudas. Ni siquiera pretendía pedirte permiso —me dice entre risas en un tono desafiante.


  —Sigues siendo igual de vanidoso, ¿eh? —le acompaño con la risa.


  —¿Acaso la gente llega a cambiar alguna vez? —me pregunta sin esperar apenas una respuesta—. Bueno, que hoy es un día muy importante para vosotros. No os preocupéis por nosotros. Os deseo mucha mierda y ya nos veremos…


  —Sabes que hace falta entrada, ¿verdad? —le pregunto intuyendo que me sé la respuesta.


  —¡No me jodas! —el grito me hace separar el móvil un palmo de mi oreja para evitar quedarme sordo— ¡Y ahora qué hago! Que yo se lo había prometido a estos…


  —Tranquilo hombre, en la calle no te vas a quedar. ¿Cuántos sois?


  —Tres. Somos tres —se apresura a contestar—. Tampoco quiero que tengas que dar la cara por…


  —Ya sabes que soy el que canta. ¿Eres gilipollas?


  —Joder, pues muchas gracias Ethan —suspira aliviado—. De verdad.


  —Llámame cuando estéis allí y me acerco a daros los pases, ¿vale?


  Me agradece tres veces más el pequeño favor que a mí me supone esto y me cuelga dejándome en el cuerpo los típicos nervios que sientes cuando sabes que tienes que hacer algo importante delante de tanta gente y a la que le pones cara. Una araña se introduce, de repente, en el estómago y sé que no desaparecerá de ahí hasta que toquemos la última canción esta noche.


  Rompo de nuevo el ensayo del grupo para recoger la guitarra de su pie.


  —Empezamos desde el principio —digo con una mano en alto mientras me coloco sobre la tarima.


  Sebas permanece como espectador desde el sofá, lanzándome miradas recelosas mientras bebe un trago de su botellín. Está claro que no le hace gracia que venga a vernos su sustituto durante aquel verano. Le guste o no, Gio formó parte del grupo por un tiempo y eso no hay manera de borrarlo de la historia… ni tampoco quiero hacerlo.


  —Tenemos que darle caña y terminar rápido chicos —advierto cuando terminamos el tema—. Tengo que ir a darle tres entradas a Gio, que se le olvidó comprarlas.


  —Qué raro en él —responde Roko.


  —¡Pues vamos a darle caña! Tengo muchísimas ganas de verlo —exclama entusiasmado Andrés.


  Alex asiente al mismo tiempo. Todos lo hacemos, menos Sebas, que permanece con aquella cara de circunstancia que no termina de gustarme.


  La situación sigue igual hasta el quinto tema, cuando Sebas se levanta y recoge su chaqueta.


  —Luego nos vemos —dice mientras sale por la puerta.


  Está claro que no le está sentando nada bien todo esto. Ya tendrá tiempo de desenfadarse y de no comportarse como un niño pequeño. No soporto cuando se pone así. Un presentimiento me dice que esta noche pueden llegar a pasar muchas cosas entre nosotros, pero hago caso omiso y vuelvo a hacer resonar las cuerdas de la guitarra tras el amplificador.
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  —Entonces, ¿no te quedas a cenar? —el grito de mi madre traspasa todas las paredes hasta que llega a mi habitación.


  —Sí, tengo que cenar antes de irme —contesto. Lo hago también a voces mientras saco de los cajones la ropa que me voy a poner esta noche—. He quedado con Gio y Zahara después de cenar. Con un poco de suerte no se me hace muy tarde.


  —No te preocupes… la cena está casi lista o eso dice tu padre —responde—. Pero, como no te des prisa… no vas a llegar.


  Me ducho por segunda vez en el día a prisas, cambio dos veces el vestuario que tenía hace un momento predispuesto sobre la cama y vuelvo a rebuscar en los cajones, cosa que me cabrea bastante porque no suelo ser tan indeciso con el tema de la ropa. Sustituyo todo lo que me iba a poner por un polo blanco y un vaquero azul clarito, lo justo y necesario para no llamar demasiado la atención. Presiono el botón del bote de espuma para colocar una gran cantidad en mi pelo, que aún está húmedo. Masajeo y dejo secar para dar a mis rizos el efecto mojado que tanto me gusta llevar. Me coloco las zapatillas blancas con unos calcetines que apenas asoman por el borde. Me miro en el espejo y, por último, un toque de colonia.


  —Estoy hecho un pincel —me digo inconscientemente.


  Bajo rápidamente cuando veo que mi padre aún no ha terminado de freír las croquetas que reposan sobre la tabla de madera. En el salón está mi madre, Merche, esperando en la mesa junto a la abuela Soledad, mi abuela materna, que se había venido a vivir con nosotros cuando mi abuelo Nicolás falleció repentinamente. Fue un golpe muy duro para todos, pero para ella especialmente. De hecho, dudo aún de que se haya recuperado (si es que alguien puede recuperarse de algo así). Su mirada no tiene el mismo brillo que tenía antes. Ha perdido todo el atisbo de esperanza en sus ojos y, a pesar de que está a gusto con nosotros, es lógico que eche de menos su casa.


  Me acerco a darle un beso en la frente, como de costumbre. Ambas sonríen cuando me ven tan arreglado.


  —¡Pero bueno…! —comenta mi madre impresionada.


  —¿Quién es este chico tan guapo? —pregunta la abuela Soledad.


  Por supuesto esa es la típica frase que dicen cuando te pones elegante y te muestras ante tus familiares más cercanos. Su reacción es hacerte sentir guapo con esa pregunta, pero yo sé que esta vez iba en serio. La pregunta iba muy en serio. La abuela Soledad no sabe en este momento quien soy. Llevo mucho tiempo observando cómo se le escapan los recuerdos, aquellos que siempre queremos atesorar. Me río, intentando restarle importancia a la pequeña situación en la que mi madre y yo sonreímos casi obligados.


  —Aunque parezca mentira, sigo siendo tu nieto abuela —la ayudo mientras le vuelvo a dar un beso en la frente.


  —Claro, mi nieto —responde cuando termina de encajar todas las piezas—. ¿Quién ibas a ser si no?


  La abuela Soledad deja escapar una risita delatadora y nerviosa. Algo de lo que nos damos cuenta, tanto mi madre como yo, pero disimulamos.


  Me siento a la mesa junto a ella, dejando a mi madre en frente. Cojo el móvil y mando un mensaje al grupo de Gio y Zahara en el que pongo que estaré listo en unos quince minutos. Ellos me responden con una mano y el dedito para arriba.


  “Yo ya estoy lista”.


  Responde Zahara.


  “Y yo ya estoy esperándote”.


  Le contesta Gio de forma inmediata. Habíamos quedado en que iba a ser Gio quien llevara el coche, pero Zahara iba a ser la que fuera primero a casa de Gio en lo que yo terminaba de cenar.  


  —Ya vengo impacientes —mi padre aparece tras la puerta del salón con la bandeja del horno en las manos—. ¡Corred!, ¡Poned algo en el mantel que me estoy quemando!


  Casi se tropieza a llegar a la esquina de la mesa, precipitando la empanada justo al centro del mantel.


  —¡Cuidado! —grito mientras me separo rápidamente de la mesa— Al final me vais a manchar.


  —Vaya, lo siento, hijo. Sí que te has puesto guapo —comenta mientras me echa un vistazo de arriba abajo—. ¿Has quedado con alguien hoy?


  —Sí, con Gio y Zahara.


  —¿Sólo? —pregunta, pícaro mientras me hace ojitos.


  —Sí —sentencio—, sólo con ellos. Vamos al concierto de unos amigos de Gio… de la vez esa que fue al campamento musical.


  —Ah, sí —dice mi padre como si supiese de quien estaba hablando. Se rasca la cabeza repetidas veces—. Salen mucho en YouTube últimamente. El Duende de Lorca, ¿no?


  Vaya… pues parece que si sabía de quien estaba hablando. Me deja casi mudo.


  —Sí, creo que sí —titubeo—. Pero tampoco estoy muy seguro.


  —Y, ¿cómo es que vienen a Segovia? —pregunta a la vez que corta la empanada en porciones casi perfectas.


  —Ah, no —respondo enseguida—. Tocan en un pueblo de aquí al lado. Nos lleva Gio.


  El primer bocado de empanada me sabe a gloria. Recuerdo que llevo casi todo el día sin comer apenas nada por todo lo que había pasado con Gonzalo.


  —¡No me gusta! — escucho de repente de boca de la abuela Soledad.


  Mis padres se quedan mirándola con aire despistado y sin saber cómo reaccionar. Soy yo quien la anima de nuevo.


  —¿Cómo que no te gusta? Abuela, tienes que…


  —¡No quiero empanada! —replica, esta vez con un tono de voz algo más elevado.


  —Pero si te encanta la empanada mamá —le contesta la mujer que tengo en frente.


  Lo dice con tono suave porque ella sabe de sobra todo lo que está pasando con la abuela Soledad sin la necesidad de ningún diagnóstico médico.


  —¡No quiero empanada! ¡No me gusta! —vuelve a gritar. Cada vez más alto y acompañándolo de un golpe bastante fuerte sobre la mesa.


  Mi reacción es inmediata. Me separo un poco de la mesa por el sobresalto sin saber muy bien cómo actuar ante esta situación en la que no me había encontrado nunca antes. Todo esto me está resultando de lo más extraño.


  —Venga —le anima de nuevo mi madre a la vez que coge un trozo con el tenedor—. No digas tonterías. Abre la boca… por favor.


  —¡Que he dicho que no! —replica—. ¡Joder!


  Es en este momento cuando el plato de la abuela Soledad vuela por los aires de un certero golpe, volcando todo el contenido sobre el pincel que había atravesado hacía tan solo dos minutos la puerta del salón. Es decir, sobre mí.


  No termino de dar crédito a lo que estoy viendo. La abuela Soledad acaba de lanzarme encima todo el trozo de empanada con el relleno de tomate, pero en realidad eso es lo que menos me importa. La abuela Soledad jadea, yo jadeo y tiemblo a la vez. No termino de entender su comportamiento en estos momentos. Para nada ella es así.


  —Tranquila, Soledad —le intenta calmar mi padre con las palmas de las manos en su dirección—. Si no quiere comer, no lo haga, pero tranquilícese, que mira cómo ha puesto a su nieto.


  —¿Nieto? —pregunta extrañada la abuela Soledad mientras me mira de arriba abajo—. Yo no tengo ningún nieto. Bruno murió hace años en un accidente —sus nervios parecen aumentar por momentos—. ¿Por qué queréis engañarme?


  —Abuela… —es la única palabra que consigo arrancar de mis labios porque no quiero creer que todo lo que está diciendo es lo que le pasa a ella por la cabeza.


  Hacía tiempo que el nombre de Bruno, mi hermano, no aparecía en las conversaciones de mi familia. Eso no quiere decir que no le tuviésemos presente. De hecho, su habitación está tal y como él la dejó, como un auténtico estudio de arte. Es cierto que durante un largo tiempo intentamos cambiar de aires y nos fuimos a vivir a otra casa, pero no pudimos deshacer tan temprano nuestro vínculo con él. Por suerte, no vendimos la casa. Ahora, el hecho de haber oído de nuevo su nombre, ha roto todos los esquemas de las tres personas que rodeamos a la abuela Soledad.


  —Tranquilízate mamá —le susurra mi madre mientras le sujeta las dos manos y le mira a los ojos—. Este es Hugo, tu nieto. Sabes quién es, ¿verdad?


  Su tono de complicidad con la abuela Soledad deja bastante claro que aquí está pasando algo más que se me está escapando o eso quiero creer. A veces ignorarlo parece que ayuda a que no exista, pero no es así. Nunca le hemos dado importancia, pero ahora no puedo dejarlo pasar.


  —Mamá —le replico con lágrimas en los ojos—. ¿Qué está pasando aquí?


  —No pasa nada hijo —me responde mi padre—. Tranquilízate tú también un poco.


  —Le reconoces, ¿verdad? —mi madre formula de nuevo la pregunta. Esta vez haciendo más hincapié en ella.


  La abuela Soledad me mira asustada mientras espero, con los ojos anegados de líquido, una respuesta que no acabaré nunca de comprender. Tras unos instantes observándome, su rostro cambia, se aniña. La abuela Soledad me sonríe, también con lágrimas en los ojos y se levanta para acercarse a mí. Abro mis brazos para recibirla. Es entonces cuando estallo de verdad.


  —Perdóname hijo —me suplica la abuela Soledad—. No sé qué me ha pasado. De verdad que no lo sé.


  Abuela y nieto lloramos abrazados. Miro a mis padres con intención de exigirles una explicación de todo lo que acababa de ocurrir. Mi madre agacha la cabeza, dándose por vencida, pensando en que quizá ya es el momento de que yo, su hijo, sepa de una vez toda la verdad de lo que está por venir. A pesar de que es algo que sé, necesito que alguien me lo ponga en palabras. Alguien lo tiene que hacer real.


  Un claxon suena tras los cristales de la entrada. Un pitido que me saca de la situación. Mi madre se enjuga las lágrimas y mi padre recoge a mi abuela mientras me separo de ella para observar tras la cristalera como Gio y Zahara esperan tras el Ford Fiesta rojo que tanto solía llamar la atención, sobre todo después de ponerle los faros de xenón que deslumbraban a cualquiera que pasara a menos de cien metros de nosotros y los que ahora apenas me dejan ver bien.


  —Sal, corre —me dice mi madre—, no les hagas esperar mucho.


  Termino de deshacerme del abrazo de la abuela Soledad mientras le beso de nuevo la frente.


  —Ahora vuelvo —comento mientras me dirijo hacia la puerta de la calle. Justo antes de llegar a ella me doy la vuelta hacia ellos—. Papá, una cosa…


  —Dime —las palabras salen mientras apenas se digna a mirarme a la cara.


  —¿Puedo llevarme yo el coche? —lo pregunto en tono suave, haciendo entender que el cabreo se estaba esfumando—. Es por no hacerles esperar. Me tengo que duchar de nuevo y llegarán tarde por mi culpa.


  Mi padre me mira. Sé lo reacio que es a dejarme el coche familiar, pero creo que no le quedan muchas más opciones. Asiente y se da por vencido.


  —Claro que si hijo —me responde con tono condescendiente—. Por supuesto que sí. Pero ten mucho cuidado, por favor.


  Asiento yo también y salgo al porche cubierto de salsa de tomate, trozos de pimiento y atún. El tono blanco impoluto que conservaba mi polo blanco se había esfumado. Zahara se está fumando un cigarrillo apoyada en la puerta del conductor mientras Gio, que observo como baja la ventanilla, comienza a reírse cuando me acerco a ellos.


  —¿Dónde te has metido? —me pregunta Gio entre risas—. Pareces un plato de pisto.


  —Menos bromas —sentencio con tono de cabreo—. No tengo la noche como para que me andes tocando los cojones, ¿vale?


  Gio deja de reír de inmediato y baja la vista al suelo. Es ahí cuando todavía me siento más mierda. Zahara, que sabe que algo no va bien, comienza a hablar para romper la tensión del momento.


  —Cómo no te des prisa en acabar de prepararte no llegamos. Las entradas solo las venden durante quince minutos antes de abrir las puertas.


  —Por eso he salido directamente —digo mientras me siento en la acera junto a ella, con la cabeza entre las rodillas y comenzando a balbucear—. Chicos… —les llamo. Es entonces cuando oigo como Gio sale del coche y se aproxima a mi lado.


  —Ey, ey —me susurra Gio—, grandullón. ¿Qué ha pasado ahí dentro?


  —Ahí está el problema —contesto—. Que no sé qué acaba de pasar. La abuela Soledad me ha tirado la cena encima después de gritar que no sabía quién era yo. No recordaba que era su nieto y que… y que…


  Las lágrimas vuelven a brotar de mis ojos cuando recuerdo el momento y supongo que, tras mis rizos empapados en salsa de tomate, me está quedando una escena bastante triste y ridícula.


  —Bueno, respira —me tranquiliza Zahara—. ¿Quieres que cancelemos todo esto y nos quedemos a ver una película? Seguro que te viene bien.


  —No, no —la corto enseguida con un tono algo más suave—. En realidad, necesito despejarme de todo esto.


  —Pues como no te des prisa no llegamos a por las entradas —bromea de nuevo Gio para intentar levantarme un poco el ánimo.


  —Id vosotros —les contesto—. Le he pedido el coche a mi padre para acercarme yo en un rato. En lo que intento pegarme una ducha rápida y despejarme de todo lo que acaba de ocurrir.


  —Pero no sabes donde es —me recuerda Gio.


  —Cuando estéis allí mandadme la ubicación al móvil, ¿vale?


  —También tienes razón. No se me había ocurrido.


  Sonreímos los tres, no porque el comentario tenga gracia, sino porque a veces es necesario romper la tensión que se crea de la manera más tonta y una sonrisa tonta, a veces, puede salvarte la vida.


  —¿De verdad que estás bien? —me pregunta de nuevo Zahara. Noto como su preocupación va en aumento cuando me aprieta la mano.


  —Sí… solo necesito entender todo esto de una vez.


  —Está bien. En un rato nos vemos, ¿vale? —el tono de Zahara ha adquirido el mismo que utilizaba mi hermano mayor cuando quería consolarme por algo. Ahora le necesito más que nunca y no está.


  —Sí —admito—, tranquilos. Esta noche estoy seguro de que se me pasará todo.


  Me despido de ellos con un gesto. Vuelvo a entrar en casa para encontrarme con mi madre en el recibidor, esperando de pie, apoyada sobre la pared y con lágrimas en los ojos.


  —Hijo, ¿puedo acompañarte a la habitación?


  —Por favor —contesto mientras camino escaleras arriba un poco molesto.
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  Subo las escaleras con paso firme a la vez que me deshago del polo blanco. Ahora es una especie de mezcla de colores cálidos mientras lo utilizo para terminar de quitarme los restos de atún de la cara antes de meterme tras la puerta de mi habitación. Me dispongo a darme una ducha rápida y teniendo en cuenta el factor tiempo. Mi madre se sienta sobre mi cama y espera a que termine de secarme mientras se me empañan los ojos sin saber cómo enfrentar lo que viene a continuación.


  —Espero que todo esto tenga una buena explicación —exijo mientras me retiro un bastoncillo del oído, que aún sale con restos de comida.


  —Por supuesto que la hay —logra decir entre sollozos—. La abuela Soledad tiene Alzheimer.


  Así, de golpe y sin masticar. Lo suelta casi sin pestañear y hasta ella se asombra de la rapidez con la que salen esas palabras de su boca. Yo me quedo petrificado en mi sitio, con la toalla en una de mis manos y la cabeza ladeada, observándola fijamente con los ojos abiertos de par en par. Estos ojos grises tan profundos a los que es incapaz de mantenerles la mirada.


  —¿Desde cuándo lo sabéis? —pregunto serio y reactivando mis movimientos.


  —Hace tres semanas que se lo diagnosticaron —contesta abatida. Para mi puede que sea difícil, pero estoy segura de que, para ella, esto significa mucho más—. Al principio solo fueron algunas pequeñas cosas que se le pasaban. Fue más tarde cuando tu padre y yo empezamos a encontrarnos notas por todas partes.


  Vuelvo a quedarme parado en medio de la habitación, como si no supiese que hacer ni que decir, hasta que me alza la mirada de nuevo y rompo el silencio.


  —¿Por qué no me habíais dicho nada hasta hoy? —mi tono deja bastante claro lo molesto que estoy—. Y, claro, contando que me ha tirado toda la cena encima… si no, estoy seguro de que aún me lo estaríais ocultando. ¡No lo entiendo!


  —Teníamos que hacerlo, pero estábamos buscando el momento adecuado.


  —Ah, ¿sí? ¿Cuándo? ¿Cuándo ya no se acordase ni de mí? —acompaño mis preguntas con unos movimientos de manos que evidencian bastante mi molestia, pero ella tampoco merece esto y mucho menos ahora. Con cada pregunta me acerco un poco más a ella, a la vez que ella retrocede de miedo—. Ah, no, perdona, que hoy ha sido cuando no sabía ni quien coño era yo.


  —Hugo… —comienza—, creo que no merezco que me hables así.


  —¿Y yo merezco esto? Que me estéis dando la espalda en un problema que nos involucra a todos directamente. Mamá…no es un enfado de niño.


  —Tienes razón. Tendría que habértelo dicho…


  —No mamá —la corto—. No sé si es el mejor momento para que me quieras dar explicaciones.


  Es cierto que nunca me había visto tan cabreado… salvo cuando pasó lo de Bruno. Cuando me enfado necesito mi espacio, pensar con la cabeza fría, porque tengo el defecto de soltar lo primero que se me viene a la cabeza y ahora me estoy conteniendo mucho para no soltar cualquier burrada. Se limpia las lágrimas con el dorso de la manga sin apenas mirarme. Sé que la abuela Soledad, mi abuela, su madre, está perdiendo la cabeza y ni siquiera sé cómo pretendía afrontar la situación ella sola. Desde luego, ahora no será mucho más fácil teniéndome a mí de por medio.


  —Estabas muy encaprichado con ese chico. No queríamos que todo se estropease por…


  —¿Hablas de Gonzalo, Mamá? —la corto de nuevo—. ¿Qué tiene que ver aquí ese niñato? Además, Gonzalo y yo ya no somos nada —silencio—. Ni siquiera sé si algún día fuimos algo —más silencio acompañado de lágrimas—. Y ahora, si no te importa, déjame solo que me voy a terminar de vestir. Necesito despejarme de todo esto y quitarme la mierda de encima. No hablo de la comida precisamente.
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  Y mientras, Merche, una madre que hace siete años perdió a uno de sus hijos en un accidente de tráfico que les cambió la vida para siempre, sospecha que ahora también está perdiendo a su otro hijo. Sabía que Hugo no era así, ni si quiera cuando ocurrió todo aquello. Quitando el enfado del principio, donde dio la espalda al mundo, siempre se había comportado bastante bien y ahora aquellas palabras se la clavaban como puñales. Apenas las sentía ya. Un corazón tan roto como el suyo no puede aguantar tanto dolor de golpe. Estaba anestesiada, desubicada y perdida.


  En unos días, la abuela Soledad apenas la reconocería, no se acordaría de ella y uno tras otro empezarían a caer todos los pilares que la sostienen en pie. Pilares formados por sus hijos, su madre y su esposo, al que tampoco ve con los mismos ojos con los que le miraba al principio de su relación y que, pierden su fuerza, su estructura y acaban por derrumbarse.


  Merche desaparece de aquella habitación sin decir ni una palabra mientras Hugo cierra de golpe la puerta de su habitación. Hace ademán de limpiarse las lágrimas de la cara, pero la tiene completamente seca. Ya no le quedan muchas más que derramar, por lo menos esta noche. Baja al salón, recoge los restos de comida que están esparcidos por todo el suelo del salón. Lo mira la abuela Soledad, que ya está sentada de nuevo en su sofá con las manos entrelazadas y una sonrisa inocente. Roberto ya había empezado a recoger antes de que bajase ella de la habitación. Ambos se miran, Roberto le sonríe y Merche aparta la mirada como quien esconde una vergüenza que lleva años arrastrando. Se acaba de dar cuenta de que lo que parecía ser un muro solido que se había reconstruido después de un gran golpe, comenzaba de nuevo a tener grietas. Grietas que se unen a aquellas que se reabren de nuevo y esta vez no va a poder sellarlas. Se le encoge el corazón. Se encoge tanto que se vuelve duro e infranqueable.
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  Me acicalo todo lo rápido que puedo. Esta vez, el polo que decido ponerme es de color crema, conjuntado con los chinos ajustados por los que he sustituido el vaquero, al que observo cubierto con los restos de comida. El calzado, por suerte, se ha manchado poco y con una toallita termino de retirar toda la salsa de tomate que colorea las deportivas blancas. De nuevo, un buen puñado de espuma es el que se encarga de dar forma a mis rizos, aunque esta vez decido echarme menos. Prefiero ir un poco despeinado. La abuela Soledad siempre dice que en sus tiempos no me hubiesen dejado salir con estas greñas a la calle. Razón no le falta.


  Bajo rápido las escaleras que separan mi habitación del piso inferior y cojo las llaves del coche de la pequeña ensaladera de plata que tenemos adornando la mesita de la entrada. Hace ya casi una hora que Gio y Zahara se han ido para comenzar nuestra gran noche. Un mensaje de WhatsApp, que me enviaron hace un par de minutos, me confirma la ubicación del sitio exacto donde tengo que aparcar. Todo ello se acompaña de un mensaje de voz de Gio que escucho mientras saco el coche del garaje.


  — Tío, nos ha parado la policía y acabamos de llegar —su voz suena excesivamente emocionada—. Nos han tenido parados más de media hora y no hemos llegado a tiempo a por las entradas. He escrito a Ethan, mi colega del grupo, por si acaso él tenía de sobra. Estoy esperando a que me lo confirme, pero me ha dicho que en principio no habría problema porque nos tenía tres entradas guardadas. Te esperamos aquí en el aparcamiento.


  Intento no hacer ruido con las puertas para que mis padres no se den cuenta de cuando me marcho. Sí, me podéis llamar tonto porque mi coche no es eléctrico. ¿Qué le vamos a hacer? Por lo menos, cuando monto en el coche y arranco solo tengo que bajarme a cerrar la cancela y largarme. Ni si quiera les dará tiempo a salir por la puerta de casa. No me apetece despedirme ni de ellos ni de la abuela Soledad. Solo tengo ganas de distraerme y desaparecer por unas horas de esta cueva y, con un poco de suerte, el problema también desaparecerá momentáneamente.


  Os empecé diciendo que soy bastante egocéntrico y egoísta.  A la vista está, pero también os dije que no siempre he sido así. Hubo algo hace tiempo que me cambió completamente. No sabría deciros cual fue el momento exacto, pero os juro que lo descubriremos juntos.


  Veinticinco minutos exactos ha sido lo que he tardado en llegar a Pedraza, un pueblo que está a poco más de media hora de Segovia. Es verdad que la carretera no era del todo buena, pero tengo buenas dotes en cuanto a la conducción se refiere. El GPS del teléfono me marca que a cien metros de mi posición se encuentra mi destino. Entro con el coche en una especie de aparcamiento terroso que está atestado de coches. Aparco en el primer sitio que veo. Apago el motor y vuelvo a mirar la ubicación de Gio y Zahara y después el reloj. Faltan cuarenta y cinco minutos para que dé comienzo el concierto. Está bien, pero seguro que se van a cabrear conmigo porque nos tocará verlo desde el final de la plaza o donde pillemos sitio. Sorteo la gente y los coches hasta que veo a lo lejos unos mechones muy reconocibles. Zahara, otra cosa no, pero llamativa es un rato. Esta semana tocaba el azul cobalto para el pelo. No quedaba demasiado bien con el marrón de sus ojos, pero, ¿qué más da? Encaja perfectamente con el azul verdoso de su pendiente de pluma que casi le roza el hombro.


  —Por ahí viene —oigo decir a Zahara mientras se aparta de Gio bruscamente, como si les hubiese pillado haciendo algo que no deberían.


  —Ya estoy aquí chicos —digo jadeando.


  —Vamos —responde Gio molesto—. Ya era hora. Poco más y nos quedamos sin concierto.


  —Lo siento. He venido todo lo rápido que he podido. Lo juro.


  Intento recuperarme entre jadeos y bocanadas. Imagino que ya sabéis hasta qué punto es casi imposible atravesar un sitio lleno de gente borracha y fuera de control.


  —¿Sabes una cosa? —me pregunta emocionada Zahara. Supongo que para romper la situación.


  —Sorpréndeme.


  Mi voz suena mucho más recuperada, por suerte.


  —¡Ethan nos ha conseguido entradas VIP! —me grita mientras me coge de los hombros y da saltos de alegría.


  —Bueno… eso está por ver —le corta Gio—. Nos ha dicho que lo iba a intentar. Le hemos comentado que faltabas tú y que te teníamos que esperar —su tono deja en evidencia que está bastante molesto por mi tardanza—. Lo más seguro es que nos toque ver el concierto desde atrás.


  —No seas así, Gio —le recrimina Zahara en tono infantil—. En cuanto Gio le ha dicho eso, Ethan enseguida le ha dicho que de eso nada, que iba a intentar que lo viésemos delante del todo y que ya que habíamos venido no nos lo íbamos a perder.


  —Joder con tu amigo —comento ya más recuperado—, que majo.


  —¿Verdad que sí? —el tono de Zahara sigue siendo bastante eufórico—. Encima es guapísimo.


  —Ya estamos…


  Gio y yo nos reímos a la vez porque ya sabemos lo que nos espera a lo largo de toda la noche. Tendremos que aguantar como Zahara babea por un chaval al que acaba de conocer y del que se olvidará nada más volverse a montar en el coche. Así es ella, de amores instantáneos y fugaces, pero intensos. Con un poco de suerte, desaparecerá durante veinte minutos para intentar hacerse con su meta nocturna.


  Zahara nos mira molesta porque sabe lo que pensamos. Es ahí cuando entra en escena una voz que desestabiliza todos mis esquemas y hace que me calle de inmediato, dirigiendo mis ojos hasta la figura encapuchada que viene directa hacia nosotros.


  —Joder —se queja el chico de la voz de terciopelo—, casi no os encuentro con tanta gente. Menos mal que he visto los mechones azules de la niña.


  A Zahara se le escapa una risa tonta mientras observo como Gio se acerca a chocar la mano con su amigo. Supongo que es Ethan. Tiene todo el cuerpo cubierto por un abrigo negro que le llega hasta las rodillas y una especie de barba de tres días que está bastante perfilada. Unas gafas de sol y una gorra con visera son lo último que le queda para completar el look de camuflaje.


  —Porque has hablado, que, si no, ni te hubiese conocido —Gio le observa de arriba abajo.


  —Perdonad esas pintas, pero hace un rato salí de la caravana a fumarme un cigarro y en cuestión de segundos tenía a más de cincuenta personas a mi alrededor. Os aseguro que no me lo esperaba para nada. Es la primera vez que me pasa todo esto del fenómeno fan.


  —Tranquilo, nosotros tampoco nos lo esperábamos —Gio intenta parecer más amable que de costumbre—. Se supone que nosotros veníamos a un concierto de un grupo que aún no es muy conocido, pero, joder… ¿cómo habéis subido tanto?, tío.


  —No tengo ni idea. Un productor, supongo, que se fijó en nosotros. Para que veas lo que hace un puñado de billetes en el sitio adecuado. Pueden elevar a cualquiera a los altares en cuestión de días.


  —Cómo os lo habéis montado cabrones —le recrimina Gio, quizá porque ahora esté pensando que él también podía haber formado parte de esta banda.


  —Ya ves, todo rodado. Por lo visto hemos vendido todas las entradas que había disponibles y ya casi no cabe nadie en la plaza central.


  —Dime que nos has conseguido las entradas.


  —Pues… —titubea haciéndose el interesante—. No nos quedaban entradas VIP.


  —Joder… —se quejan Gio y Zahara a la vez.


  Me siento tonto por no poder ni articular una sola palabra que me haga unirme a ellos, pero estoy tan absorto en la voz de este chico que apenas me doy cuenta de reaccionar. Es juvenil y cuando le escuchas es como si estuvieses acariciando el terciopelo. El chico de la voz de terciopelo, aunque su aspecto para nada tiene que ver con ello. Aparenta ser alguien más adulto.


  —Pero tengo algo mejor… —sonríe de forma pícara—. Nos han sobrado del Meet & Greet, ¿os importa?


  —¿Qué es eso? —pregunta Gio sospechoso, como si nos estuviesen estafando.


  —Es como la entrada VIP, pero al final del concierto podréis conocernos a todos en persona y tomaros algo con nosotros, junto a otros cuantos chavales y chavalas que han comprado las entradas.


  —Ni que no os conociera ya… —contesta Gio con tono irónico.


  —Pero yo no —Zahara le interrumpe, poniéndose un poco por delante de él.


  —Eso es, pero ella no —le confirma Ethan, sonriéndole—. Ni él tampoco, ¿verdad?


  ¿Me está hablando a mí? ¿Y por qué me habla a mí? Teniendo a Zahara delante. No puede estar dirigiéndose a mí. ¿Qué hago? ¿Qué digo? ¿Qué me ha preguntado?


  ¿Estoy tonto? ¿Cuánto tiempo llevo así?


  —¿Hugo? —oigo preguntar a Gio—. ¿Estás bien?


  —Eh… sí, sí. Estoy bien. No, no —tartamudeo—, no. No los conozco.


  —Me llamo Ethan —dice mientras me extiende la mano—. Que este sinvergüenza no ha tenido ni la decencia de presentarnos como es debido. A ella la conozco de antes —hace un gesto con la cabeza hacia Zahara—, pero a ti no.


  Pero a ti no. Suena con ansia, con misterio. Suenan profundas. Tanto que me desestabilizan de nuevo.


  —Hugo, me llamo Hugo —respondo nervioso mientras acerco mi mano temblorosa hacia la suya.


  Me agarra con fuerza. Sus manos son suaves. Tiene unos dedos largos y finos, dedos de pianista. Insiste demasiado en el apretón, así que lo miro y es ahí donde puedo ver ese brillo naranja tras sus gafas de sol. Es imposible que en unas gafas tan oscuras sea capaz de distinguir el iris de su ojo derecho, que mira directamente a los míos. Su mano es firme, grande y bruta. Me hace un poco de daño al apretar tan fuerte.


  —Encantado —me dice pícaro mientras con la otra mano se quita las gafas de sol.


  Creo que no voy a ser capaz de seguir manteniendo esta conversación porque es ahí cuando me doy cuenta de que no todas las sorpresas han terminado. Su ojo derecho sigue con un color ambarino, anaranjado, tal y como lo había visto tras el cristal de las gafas, pero el izquierdo es completamente verde. No consigo articular una sola palabra más mientras le miro de forma obsesiva. Es como cuando sientes que una voz no tiene por qué hablarte a ti porque es demasiado importante, como para que se dirija a alguien como tú de una forma tan directa y amable. A veces te quedas bloqueado y sin saber que decir. Pues así me siento yo ahora.


  —Nos vemos luego entonces —dice mientras se da la vuelta para entregar las entradas a Gio. Le guiña un ojo a Zahara para después ponerse de nuevo las gafas de sol y desaparecer entre la gente.


  —¡Me ha guiñado un ojo! —grita emocionada—. ¿Lo habéis visto? ¡Me ha guiñado un ojo!


  Un ataque de celos me saca del estado en el que me ha dejado Ethan. Intento no decir nada para que no se me note que estoy cabreado porque le ha guiñado un ojo a Zahara y no a mí. Si abro la boca se me notará.


  —Tampoco te hagas muchas ilusiones con él —le responde Gio—. Que este es muy majo, sí, pero también es un picaflor.


  —¿Cuántos años tiene? —pregunto de repente, pareciendo más curioso de lo que me gustaría.


  —Veintiséis creo. Alguno más que nosotros —me responde—. Recuerdo que era de los más mayores del campamento.


  —¿No me digas que también le has echado el ojo? —me pregunta molesta Zahara—. Porque soy capaz de sacar uñas y dientes contra ti si hace falta, ¿eh?


  —¿Yo? —pregunto sorprendido—. Ni de coña. Todo para ti… si lo quieres. No tengo ninguna intención de meterme en más líos con nadie.


  Intento mantener la compostura y parecer digno ante aquel ataque tan directo que, obviamente, me ha dejado fuera de combate.


  —De todas maneras, tampoco tendrías nada que hacer con él, amigo —me pica Gio—. Es un heterazo de manual. De esos que lo llevan escrito en la frente.


  Resoplo molesto como quien lo hace cuando le están tocando demasiado las narices.


  —¿Vamos o qué? —pregunto enfadado.


  Y es entonces cuando empezamos a andar riendo y bromeando, intentando no hacer mucho caso a todo lo que acababa de pasar y desechando la idea de ilusionarme con alguien tan… ¿importante? No sé cómo catalogar a alguien así la verdad. Tampoco quiero endiosar a nadie, pero, esos ojos, esa voz, ese… todo.


  El caso es que me hicieron olvidar todo lo que había pasado en casa. Nos marchamos hacia una noche que promete ser inolvidable. Nuestra noche de concierto, la misma en la que no sabíamos que íbamos a terminar conociendo a unas personas que cambiarían completamente el rumbo de nuestras vidas. Si no de todos, al menos de la mía.


  


  Capítulo  10


  ETHAN


  Cuando subo a la parte trasera del escenario, veo como todo mi grupo ya está colocado en su sitio. Roko da unos golpes suaves en los platillos que de vez en cuando reverberan, dejando notar sus nervios tras las baquetas. Andrés y Alex están uno al lado del otro, intentando encajar los acordes correspondientes entre teclado y bajo. Todo ello desconectado de los micros para que el sonido no salga al exterior. Ambos se miran, sonríen y veo como entre ellos existe una complicidad casi única. Sin embargo, es Sebas en quien enfoco toda mi atención. Está sentado en una de las sillas, mordiéndose las uñas y con una pierna que no le deja de temblar. Me acerco hasta él silenciosamente.


  —Creía que el del bombo era Roko —le asusto—. ¿Te ha dejado a ti ensayando con él? Porque se le ha olvidado ponerlo debajo de tu pie.


  Sebas, sabiendo a lo que me refiero, deja de temblar. Cuando tomo asiento frente a él me mira a los ojos.


  —Estoy muy nervioso, tío. Hoy nos estamos jugando demasiado.


  —Esas palabras me hacen pensar que estas dudando de nosotros.


  —Para nada —me corta de inmediato—. ¿Cómo se te ocurre pensar eso? Apostaría los diez dedos de mi mano por vosotros, lo sabes bien.


  —Lo sé y por eso no entiendo por qué estás así.


  —No lo sé, Ethan. No lo sé. Supongo que hemos luchado mucho para llegar a este punto y, ahora que estamos aquí, no sabemos qué hacer para que todo salga bien.


  —Supongo que es cuestión de que todo fluya… no de pensar en que puede salir mal, ¿no crees?


  Parece mentira que yo esté diciendo esto, cuando soy el primero que me cuestiono todo.


  —Creo que tienes razón —me dice—. Bueno, será mejor que te quites esa mierda que llevas encima y te prepares para lo que está a punto de pasarte. 


  Ni si quiera me acordaba del abrigo y todos los complementos que me adornan. Me levanto en silencio porque sé que no es el momento en el que Sebas necesita palabras. Tan solo le vuelvo a dejar sumido en sus pensamientos.


  Miro tras la cortina que separa el escenario de la plaza. Es entonces cuando me tiemblan a mí también las manos y las piernas. Asombrado, veo que no cabe un alma entre toda la gente que está mirando hacia aquí. Tanto tiempo esperando esto y parece mentira que vaya a suceder precisamente hoy. Hace un par de meses ni siquiera habríamos vendido cien entradas. Hoy podemos decir que hemos hecho nuestro primer Sold Out.


  Observo como por uno de los laterales un par de Guardias de Seguridad acompañan a Gio y sus amigos hasta la zona delantera del escenario. Dos amigos muy interesantes que se han tragado que lo único que nos quedaban eran entradas para poder conocernos. Es una tontería, porque podría haber quedado con Gio y ellos en cualquier otro momento y conocernos con más calma, pero me hace ilusión que, precisamente él, que empezó con nosotros, viva esto también junto a mí. Además, con un par de amigos como Zahara y… ¿Hugo se llamaba? Estoy seguro de que no nos aburriremos mucho.


  Resoplo y vuelvo a tapar la rendija por donde estoy observando todo. Me dirijo al camerino mientras escucho como el regidor dice a voces que quedan tan solo quince minutos para que el concierto de comienzo.


  Apenas me lleva tres minutos deshacerme de la cantidad de cosas que llevo encima. Me arreglo un poco la barba y consigo recolocarme el pelo en un perfecto tupé que no terminará igual cuando acabe el concierto, de eso estoy seguro.


  —¿Cómo estás? —susurra la voz de Sebas después de dar unos golpecitos en la puerta.


  —Tan nervioso como tú hace un rato —Sebas abre la puerta y se queda mirándome atento—. ¿Qué?


  —Que estás increíble tío.


  Le abrazo para tranquilizarme. Es verdad que ambos somos demasiado corpulentos, pero entre los brazos de un amigo los nervios se deshacen. Así sucede.


  —Tenemos que empezar ya.


  —Los grandes siempre hacen esperar al público —le recrimino entre risas.


  —Recuerda que los que habéis esperado demasiado sois vosotros. Ahora es vuestro momento. El momento.


  Le sonrío. Tiene razón. Le vuelvo a abrazar y marchamos camino del escenario. Allí permanecen, igual que estaban, Roko, Alex y Andrés. Alguno de ellos resopla mientras da pequeños saltitos, otro simplemente mira al suelo, pero todos se enfocan en mi cuando hago acto de presencia junto a Sebas. Yo asiento, los miro y sé que ahora es el momento en el que yo debo tranquilizarles.


  —Chicos —comienzo sin saber muy bien que decir—… Es normal que estemos nerviosos. Es nuestro primer gran concierto, pero es igual que el resto de veces que hemos tocado sobre un escenario, haya sido más pequeño o con menos gente. Roko, tu batería no es otra distinta, igual que el bajo de Andrés es el mismo que el del local de ensayo o el teclado de Alex sigue siendo rojo. Igual que los instrumentos no han cambiado, nosotros tampoco. Hacedlo como siempre lo hemos hecho, un escenario más grande no nos hará más grandes, porque ya lo somos. Yo ya lo soy al contar con gente como vosotros a mi lado. Hagamos que “El Duende de Lorca” sea recordado por lo que hacemos y no por donde lo hacemos. Así que, ahora, cerrad los ojos y dejaos llevar por lo que siempre nos ha guiado: la música. Ella es la que hablará por nosotros sobre las tablas. Ella será la que decida si somos dignos de abanderarla. Pero, sobre todo, ella será la que nos hará disfrutar de todo lo que está por venir.  


  Ellos asienten a la vez. No les voy a pedir que me repliquen. Solo cierran los ojos mientras los focos ambientales terminan de apagarse, dejándonos en una penumbra que está tan llena de frio como de nervios. Sebas se coloca a mi espalda. Me agarra por el hombro.


  —Lo has hecho muy bien —me susurra al oído—. Disfrútalo. Las primeras veces suelen ser las mejores.


  Yo sonrío, aunque no me vea. Pongo mi mano sobre la suya, que aún permanece en mi hombro, y la aprieto con fuerza.


  —Gracias —le respondo complaciente—. Esto también es tuyo. Gracias, de verdad. Gracias por conseguirnos esta oportunidad.


  —Vuestros éxitos son mis éxitos. Nunca lo olvides. Somos una familia, hoy y siempre.


  Y son precisamente esas palabras las que terminan de desarmarme. El abrazo que viene después es el que termina de montarme de nuevo. Nos tiembla todo tanto, que apenas nos damos cuenta de que el regidor intentaba llamar nuestra atención desde hacía un buen rato. Sonrío. Él también lo hace mientras me vuelve a desear suerte con los ojos.


  Es Roko quien marca el primer compás con la baqueta. Al tercer toque me giro para aparecer tras una cortina de humo que estaba a mi espalda. Agarro la guitarra y me la cuelgo al cuello mientras disfruto de cada grito que se escucha al otro lado del escenario, a la vez que la tela traslucida marca nuestras siluetas y sube de nuevo al techo. Por fin se ha cumplido mi mayor sueño, estar sobre un escenario haciendo disfrutar a la gente con nuestra música y nuestras letras. Miro de derecha a izquierda y de delante a atrás para intentar controlar todas sus caras. Hay risas, llantos y bocas abiertas y cerradas. Logro ver en las primeras filas a Gio, a Zahara, con su pluma colgando desde la oreja hasta el hombro, y a Hugo. Los dos últimos con la boca como la puerta de un túnel. Les guiño un ojo porque, aunque piensen que no, el que estén aquí apoyándonos ya es demasiado para mí. Gio fue parte de la banda, se merecía esto tanto como nosotros. Es en este momento cuando yo también cierro los ojos y levanto las alas hacia los aplausos. Sé que no voy a ser capaz de controlarme porque la música se encargará de ello. Ella hablará por mí…


  



  Capítulo  11


  HUGO


  Ha sido el golpe que ha apagado las luces por completo el mismo que nos ha hecho enmudecer a unos y exaltar a otros. Nosotros tres nos mantenemos petrificados ante el imponente escenario. No estamos muy cerca, pero tampoco muy lejos. Es la zona perfecta para disfrutar del concierto sin necesidad de dar empujones o saltar sobre la gente. Es lo que aparece tras la cortina de humo lo que me deja con la boca abierta. Ese chico no es el mismo que hace un rato nos ha entregado las entradas. Tiene un perfecto degradado que le sube desde la nuca hasta un despeinado tupé de color ambarino que conjuga bastante bien con el tono miel que adorna uno de sus ojos. La barba milimétricamente recortada y perfilada adorna una barbilla afilada, acompañada por unas cejas casi perfectas que enmarcan su rostro. En mi vida había visto algo tan bien hecho. Un collar brillante con una silueta que reconozco a la perfección adorna su musculoso pecho, es de metal, y su inconfundible pelo tintinea con las luces del escenario. Observo el torso cubierto de tatuajes hasta el cuello y escondido tras una camisa de tirantes y una cazadora de cuero. Transcurre todo tan despacio que parece como si los pasos que Ethan da hacia el micrófono se ralentizaran cada vez más. De hecho, es Zahara quien me baja de la nube…


  —He visto un ángel —dice tan bajito que me cuesta escucharla entre tantos gritos.


  —¡¿Qué?! —es Gio quien le grita mientras da saltos a su lado.


  —¡Que acabo de ver un ángel! —grita, esta vez más alto.


  —Ah, ya —responde—. Es guapo, eh.


  Dirijo la mirada de uno a otro durante los escasos segundos que dura esa conversación sin atreverme muy bien a abrir la boca. De hecho, no lo hago. Giro de nuevo el cuello para dirigir la vista a la figura que se mueve de extremo a extremo del escenario con la guitarra eléctrica colgada de su cuello. Y es ahí, en ese momento, cuando sus ojos se clavan en nosotros y mis latidos se paran de golpe para volver a coger un ritmo vertiginoso. Ethan nos enseña los dientes y consigo averiguar qué es lo que hace a sus ojos tan especiales. Parecen de distinto color o, por lo menos, uno es mucho más claro que el otro, aunque con las luces apenas puedo distinguirlo bien y quizá solo sean imaginaciones mías. Soy incapaz de devolverle la sonrisa. Solo levanto la mano como un tonto para saludarlo como si me lo hubiese encontrado de repente por la calle, al igual que Zahara ¿Puedo ser más imbécil? Por supuesto que no.


  Empiezan los primeros acordes cuando Ethan aparta la vista de nosotros (o más bien de mí) y, segundos después, decide que es buen momento para pegar la primera voz.


  —¡Buenas noches, Pedraza!


  Todo el mundo responde después del grito, alzando las manos y transportando una especie de ola fónica en la que apenas se puede distinguir algo en claro.


  Tres acordes después es cuando Ethan comienza a cantar, y todo el mundo enmudece.


  —Su voz… —susurro de forma inconsciente, lo justo para que Zahara me haya escuchado.


  —¿Qué has dicho? —me grita de vuelta.


  —Nada —intento pensar una excusa todo lo rápido que puedo, antes de que se dé cuenta—. Qué esta canción me gusta mucho.


  Miento, porque ni si quiera sé cuál es. Confirmo que, en la actualidad, soy la persona más patética que hay en la plaza. Asiente y yo tan solo me limito a ignorarla durante el resto de la canción. Había escuchado algún tema suyo en la radio, pero nada que ver con el directo. Su voz tiene unos matices que no se consiguen distinguir en cualquiera de sus singles. Es como si les hubiese pasado un filtro y les hubiesen quitado el alma a las voces. Ahora es cuando estoy escuchando su verdadero sonido, lo que le hace tan único. Tengo la piel erizada y los pelos completamente de punta e intuyo que es un sentimiento generalizado porque todo el mundo calla para escucharle. Es cuando termina la canción cuando todo el mundo aplaude de una manera bastante eufórica.


  —Ya os dije que eran muy buenos —nos suelta Gio—. En directo mejoran. Además, hacen versiones de los grupos que nos gustan a nosotros. Seguro que esta noche cae algún tema de ellos.


  Eso quiere decir que, El Duende de Lorca, aparte de temas propios también va a ofrecernos canciones de Supersubmarina, Vetusta Morla, EME y un montón de grupos indie.  Perfecto.


  Gio no se equivocaba. Durante las dos horas que ha durado el concierto no hemos parado de saltar y gritar como los nuevos fans que somos del grupo. Excepto los momentos fugaces en los que Ethan nos miraba y sonreía. Ahí se me volvía a parar el corazón. Y no entiendo nada, porque se supone que es un heterazo de manual, según las palabras de Gio. Al final pasará lo de siempre y mis ilusiones se quemarán en lo más hondo cuando descubra que es a Zahara a quien miraba, porque ella también lo caza al vuelo. Tengo los brazos llenos de arañazos. Cada uno de ellos corresponde a los momentos en los que Ethan nos observaba y ella se ponía como loca.


  Son las versiones de los distintos grupos los que terminan de llenar el concierto, ya que solo con sus temas apenas se habría quedado en un concierto de media hora. Es lógico, acaban de empezar en este mundo. Lo habían montado tan bien que nadie del público había podido apartar la vista del escenario ni un solo momento. Todo el mundo coreábamos las canciones más conocidas de esos grupos que ahora sonaban en una voz diferente. Una voz tan llamativa que se ha incrustado en alguna parte de mi cerebro y no para de recordarla. Quizá haya sido por eso por lo que el grupo ha llegado tan lejos en tan poco tiempo, por la voz tan pegadiza y dulce que salía de la garganta del chico de la voz de terciopelo. Ofrece ese toque pícaro y sarcástico que a veces hace falta a los temas que se inclinan en defender algún tema social.


  Llega ahora, el mejor momento del concierto, el tema final. La voz de Ethan ha dejado claro que tienen intención de tocar un tema propio relacionado con la lucha social. Quizá también era por eso que habían gustado tanto, porque se atrevían a decir en sus letras lo que en otros tiempos habrían censurado sin lugar a dudas. Todos habíamos escuchado esta canción en algún momento durante los últimos días, lo que ayudó a que la mayoría del público la corease al unísono tras la voz de Ethan.


  La oscuridad se apodera de la plaza cuando el último acorde suena tras las manos de Ethan. Todo el mundo aplaude tan alto que tengo que taparme los oídos para intentar aguantar la estridente ola que proviene de mis espaldas. Gio y Zahara se unen a ella, y yo, segundos más tarde, también. Se lo merecen. Han hecho lo que muy pocas veces se consigue.


  El telón baja hasta la mitad y se queda inmóvil de golpe. Tras el coreado “otra, otra” que se repite en cada concierto, aparece un foco que señala al centro del escenario, donde vuelve a aparecer Ethan.


  —Querido público —comienza diciendo en el momento que todo el mundo se calla—, no podemos irnos de aquí sin regalaros el que será nuestro próximo single —todo el mundo grita a la vez tras escuchar aquello—. Tened en cuenta que vais a ser los primeros en escucharlo. Este es nuestro regalo.


  Poco a poco va retrocediendo hasta que se coloca justo delante de la batería, donde empieza a sonar el ritmo que precede a todo los demás. Las palabras comienzan a salir de su boca formando la triste poesía que se convertiría en otro éxito más. Una letra que rendía homenaje a una de las más grandes voces del Soul, que tanto se aleja del estilo que habían tocado hasta ahora. Amy Winehouse era la imagen central de la letra. Una sombra aparece tenuemente en la pantalla que tienen a sus espaldas, la sombra del característico peinado que siempre llevaba ella, y que es la misma que lleva colgada de su cuello. Es ahí cuando, aún con la boca abierta y descolocado, miro de nuevo a Ethan para agradecerle este regalo, que sé que es más importante para mí que para cualquiera de los que están aquí de pie. Me sorprendo cuando los ojos, tan distintos entre sí, pero igual de profundos, me miran acompañados de una sonrisa. Segundos después agarra su colgante y lo besa. A mí me acaban de hacer el chico más feliz del mundo. Me recojo las lágrimas con el dorso de las manos cuando el tema termina con uno de sus versos, que pertenecen a la canción “Half Time”. El Duende de Lorca se había encargado de adaptarlo para que este final fuera lo más recordado del concierto.


  Rhythm floods my HeartEl ritmo inunda mi corazón


  The Melody it feeds my soulLa melodía alimenta mi alma


  The tune tears me apartEl tono me destroza


  And it swallows me wholeY me envuelve por completo


  You should thank your lucky starsDeberías agradecer a las estrellas fugaces


  Cause the Music is a giftPorque la música es un regalo


  And it´s stronger tan all elseY es más fuerte que todo lo demás


  Provides me With up lift [1]Me eleva


  Todo el mundo se mantiene callado después de estas palabras, que han acompañado con una fusión que mezclaba el soul y el indie a partes iguales. A los pocos segundos, los aplausos estallan, asegurando que el nuevo tema será un éxito rotundo entre los oyentes del grupo, acompañando así a los dos anteriores que ya tenían en el mercado.


  Ni Gio, ni Zahara, ni yo, podíamos dejar de aplaudir tras lo que acabábamos de vivir frente a nosotros. Me sorprende que un grupo así se haya acordado de una de las artistas que más han influido en mi vida. De hecho, podríamos decir que Amy Winehouse me había salvado la vida, con su música, cuando pasó todo lo de mi hermano. No tuve una adolescencia muy buena, por decirlo de alguna manera y, ahora, todos esos recuerdos volvían a mi cabeza para recordarme que la mujer que adornaba las paredes de mi habitación se había convertido en mito por fin. Sin darme cuenta, otra gota de emoción se apresura desde mis ojos para convertirse en una lagrima más. La aparto con el dorso de mi mano para continuar vitoreando y saltando junto a mis amigos.


  Aunque el escenario se había apagado hacía varios minutos, parece que a todos nos cuesta movernos del sitio en el que estamos. Es algo que no queremos que termine nunca. Parece que la gente se ha quedado tan a gusto después de escuchar tanto sentimiento que ni siquiera les importa irse para seguir la fiesta en otro sitio. Aquí se ha creado todo y aquí se queda. Lo disfrutaremos mientras podamos para poder absorber todo lo bonito. Porque son los momentos como estos los que te construyen el alma. Realmente, son los que se encargan de armarte los recuerdos que, años después, verás tan nítidos que parecerá que estés en ellos de nuevo.


  Es un guardia de seguridad el que nos llama la atención a todas las personas que aún continuamos en el recinto de las entradas VIP y es él quien se encarga de comprobar que nosotros contábamos con entradas del Meet & Greet para conducirnos por un extremo de la plaza próximo al escenario. Por lo que puedo contar sobre mis hombros, somos unas doce personas las que tenemos la oportunidad de conocer al grupo en persona. La emoción nos invade los rostros, incluso a Gio, a pesar de su enchufe, como si fuese la primera vez que iba a verlos. Es lo que se llama disfrutar del momento.


  —Madre mía —uno de los chavales me pisa los talones. Apenas puede contener la emoción—. Yo creo que me voy a desmayar antes de verlos


  —No digas tonterías —le responde la que parece su amiga—. No vayas a montar el numerito como un fan enloquecido, que nos conocemos.


  —Intentaré comportarme —responde con una sonrisa pícara, arrastrando la última letra de sus palabras.


  Es otra de las chicas la que cede ante la presión, desvaneciéndose justo delante de Zahara, que logra cogerla justo a tiempo entre sus brazos. Unos segundos más y hubiese besado el suelo.


  —Oye, ¿estás bien? —le pregunta cuando se da cuenta e intenta abrir los ojos.


  —Sí, sí —responde titubeante—. Solo ha sido un mareo. La presión.


  Una falsa sonrisa y gesto de molestia para levantarse de los brazos de Zahara dan a entender que no vamos a terminar bien la noche con ella.


  —Gracias —le dice sin apenas mirar a mi amiga.


  Se le ve de lejos.  A mí me gusta poco prejuzgar por las apariencias, pero es la típica pija orgullosa que no permitiría en la vida que la tocase alguien de estatus económico inferior al suyo… a no ser que sea con su permiso. Como aborrezco a esa gente.


  Entramos en una especie de caseta de construcción que poco tiene que ver con las que solemos ver por las calles. Era el triple de grande, incluso diría que algo más. Dos sofás se extienden por la parte del fondo, cada uno separado por una especie de cojín independiente para delimitar los espacios del grupo y del manager, que también estaría presente, según nos ha dicho el segurata.


  Justo en frente se ven butacas, sillas y pufs donde nos sentaríamos nosotros, los afortunados de las entradas. En medio nos han puesto una pequeña mesita con algún aperitivo para matar el hambre y los nervios antes de la peculiar entrevista. Me giro hacia Gio para dejarle claro que esto es mucho más de lo que me esperaba cuando observo cómo se lleva una mano a la nariz.


  —Tío —le advierto mientras me acerco a él buscando algún pañuelo con la mirada—, te está saliendo sangre de la nariz.


  Le ofrezco una de las servilletas de la pequeña mesita y me giro para acompañarle hasta la puerta de la caravana, de nuevo.


  —No te preocupes —le digo a Zahara cuando observo su cara de preocupación—. Tú quédate aquí que me salgo yo con él. Volvemos ahora.


  Zahara asiente nerviosa, aunque resopla un poco al no sentirse obligada a perder la oportunidad de conocer al grupo (o a Ethan, más bien).


  Por lo general, a Gio le sale sangre de la nariz a menudo. Tiene algún tipo de problema con los conductos y en seguida se le irritan. Seguro que ha sido el humo del concierto. Por suerte, suele parar enseguida, pero no sin antes echar medio litro por esos agujeros que parecen pozos interminables.


  En la parte de atrás de la caravana también hay una mujer vestida de seguridad. Tras preguntar por el estado de Gio, este le responde con el pulgar hacia arriba y camina unos pasos más. Siempre tan expresivo.


  —Lo siento —alcanza a decir Gio con la mano aún puesta sobre la nariz.


  —Eh, tranquilo —le corto antes de que se sienta más culpable—. Esto no es culpa tuya. Además, no tiene importancia. Te está saliendo sangre. Ya está.


  —Pero acabo de estropearte la entrada de los chicos.


  —¿Y? ¿qué más da? Volveremos ahora y seguirán allí… seguro. Además, son tus amigos, ¿no? Con algo nos recompensarán.


  Gio sonríe mientras termina de limpiarse el resto de la sangre de la nariz. Se le ha secado el hilo que le había corrido entre los dedos. La mujer de seguridad, al darse cuenta, nos ofrece su botella de agua.


  —Ten, para que termines de limpiarte. No querrás tener la cara manchada para cuando entres ahí.


  —Muchas gracias —responde Gio con una sonrisa—, pero no se preocupe. Esos chicos ya me han visto así más de una vez.


  A veces se me olvida que ha compartido con ellos más de dos meses de convivencia y esto le solía pasar a diario. Es muy probable que le hayan visto en situaciones peores.


  La mujer le sonríe mientras Gio termina de enjuagarse las manos y la cara.


  —¿Me queda algo? —me pregunta mientras levanta un poco la cara para mostrármela.


  —Aquí —le digo mientras me mojo un poco los dedos para retirarle un resto que le ha quedado en la mejilla.


  —Menudo momentazo homo erótico que te estás montando, ¿Eh, colega?


  —Por suerte, no eres un gilipollas —alcanzo a decir— y estas cosas te la sudan.


  La risita de la segurata hace también que ambos nos riamos a carcajada limpia.


  —Venga, anda. Vamos para dentro —me insta Gio—. No querrás perder más tiempo aquí.


  Le agarro del hombro mientras saludamos a la mujer que nos ha prestado la botella de agua y su preocupación, para volver hacia la puerta que habíamos abandonado hace unos minutos. Cuando Gio cruza la puerta oigo vítores y ovaciones. Es cuando paso detrás de él y uno de ellos, aún con la sonrisa en la boca, enmudece inesperadamente. No podía ser otro que Ethan, por supuesto, que me observa receloso con esos ojos que tanto me llamaron la atención durante el concierto. Ahora sí que puedo ver sus colores. Uno color miel, ambarino y el otro verde… tan verde como el agua de mar. Ambos clavados en mí. Agacho la cabeza y subo tras mi amigo.


  



  Capítulo  12


  ETHAN


  Gio es quien entra primero, chocando la mano con Andrés. Es el que viene detrás de él quien me vuelve a descolocar. La risa se me corta de golpe.


  —Perdonad, chicos —las palabras de Gio resuenan de fondo—. Ya sabéis lo que me suele pasar, y siempre en los momentos más oportunos.


  —No te preocupes tío —le tranquiliza Andrés—. Estábamos esperando a que llegaseis vosotros.


  —Si —le corto—. Estábamos esperando a que volvieseis tú y… —hago ademán de no acordarme de su nombre mientras me incorporo y me acerco a su lado, aunque sé de sobra cual es—. ¿Cómo te llamabas?


  El gesto de decepción en la cara de Hugo deja más que claro que eso no le ha gustado nada.


  —Hugo —le tiembla la voz—. Me llamo Hugo. No he cambiado de nombre desde que nos conocimos hace unas horas


  El resto de los chicos miran extrañados, como pidiendo una explicación por ese acto. El cabrón sabe cómo jugar. Para intentar apaciguar los ánimos decido seguir con la jugada que teníamos antes de que entrasen.


  —Está bien —le digo—. Les hemos dado a cada uno de los que están aquí un CD con nuestras maquetas, pero nos hemos quedado sin ellas. Se han vendido todas en el puesto del merchandising. No os preocupéis, os haremos llegar una copia a los dos.


  Vuelvo a mirarle, dejando claro que yo también sé mover ficha. Ahí noto los nervios en sus manos, pero, sobre todo, en su voz. Yo también sé jugar mis cartas. Es la primera vez que me mira a los ojos y se da cuenta de que no son iguales. Le observo. Él tiembla.


  —Tranquilo. N…no pasa n… nada —titubea.


  Asiento, dejando ver mi pequeña victoria. Le sonrío de nuevo y le ofrezco el sitio que queda libre justo frente a mí.


  Me separo lo suficiente para subir un poco más el tono de voz mientras vuelto a tomar asiento en mi sillón.


  —Sentaos. Acabamos de empezar.


  Observo de reojo como me mira. Sigue atento a cada uno de mis movimientos. Zahara sigue mirándome igual. De vez en cuando Gio le dice que se limpie la baba, entre susurros, pero todos lo oímos y nos echamos a reír. Sé que a veces puedo parecer irresistible, que le vamos a hacer.


  —Bueno, contadnos —les ordeno, sin mirar a ninguno en particular—-. ¿Qué os ha parecido el concierto?


  —¡Una maravilla! —el grito agudo parece sacado de una película de terror.


  Asiento y miro para otro lado. Su tono es bastante estridente. Tiene toda la pinta de ser la típica pija repelente. Aun así, me debo a mi público y le contesto un sencillo “gracias”.


  El resto de la velada transcurre de lo más normal. Zahara seguía con la boca abierta cada vez que la miraba y Hugo, tan solo, huía de mis ojos. Estoy acostumbrado a que la gente no pueda míralos. Se sienten mucho más incómodos que yo cuando lo hacen. Gio se ausentó durante unos minutos, pero no porque le volviese a salir sangre, solo fue una llamada de teléfono. La pija repelente se ha pasado toda la noche pegada a mi como una lapa, hablando con su tono estridente cada vez que abría la boca, que era el noventa por ciento del tiempo. Se le notaban demasiado sus intenciones. De hecho, intentó cogerme de la mano un par de veces, que rechacé incómodo. Hasta que quise probar algo más. Es la tercera vez que la chica (que ni si quiera sé su nombre) intenta entrelazar sus dedos con los míos. Esta vez accedo, pero no por placer. Quiero ver su reacción. Alguien bufa silenciosamente a mi derecha. Es Zahara, pero es Hugo quien se queda mirando fijamente mi mano con el ceño fruncido y la boca apretada y, por fin, me mira directo con esos ojos grises que irradian miedo y rabia.


  Sonrío. Segundo asalto ganado.


  Me deshago completamente del amarre de la pija cuando oigo que se abre la puerta y menos mal. Sebas aparece subiendo las escaleras y ocupando un gran espacio dentro de la sala. Atraviesa todo el grupo, después de dar las buenas noches. Coge la última cerveza del cubo que hay sobre la mesa y se sienta en el asiento libre junto a mí. La pija al ver a Sebas y, al descubrir cómo yo la rechazaba, se acercó a él para hacerle ojitos.


  —Ni lo sueñes —le digo—. Marina está a punto de llegar y te sacará los ojos si te acercas demasiado a su mascota. 


  Retrocede lo suficiente como para mantenerse lejos ya no solo de él, sino del resto del grupo. Observo como Hugo esboza una tímida sonrisa, hasta que se da cuenta de que le miro y vuelve a apartar la vista, volviendo a su estado apático de toda la noche. Pero bueno, esto no puede quedarse así. Me estoy divirtiendo mucho con esta situación.


  —Chicos, lo siento, pero nos vamos a tener que despedir ya.


  Mis palabras hacen que una sonora queja resuene por la sala. Después de hacernos una especie de selfie, que subiremos a las redes sociales para que puedan hacerse con él, todos nos despedimos, hasta que llego a Gio, que está justo delante de Zahara y de Hugo.


  —No. Vosotros no, Gio —le digo casi en susurros para que no se entere ninguno de los otros acompañantes—. Quiero pasar un rato más juntos.


  Gio asiente y se coloca junto a sus amigos al lado de la puerta. Cuando sale el último de ellos, me acerco hasta la muchacha de seguridad.


  —Por ahora vale. De momento no bajarán más personas de la caravana.


  La chica asiente y cierra la puerta detrás de mí.


  —Sentaos otra vez chicos —les ofrece Roko—, que ya terminó el teatro.


  Todo el grupo completo estamos sentados en los sillones que ahora tenían algunos huecos vacíos, excepto por el que ocupa Sebas. Me encargo de llevar algunos cubos que ya tenía reservados para nosotros con algunos botellines y hielo. Mi propuesta era celebrar lo que había pasado esta noche por todo lo alto. La diferencia es que ahora estaban incluidos tres amigos más de Segovia que tampoco tenían pinta de beber mucho.


  —L…lo siento —dice de repente un exasperado Hugo cuando le ofrezco un botellín—, yo no bebo esta noche. Tengo que conducir.


  Vuelve a agachar los ojos con vergüenza. 


  —Joder y yo —responde Zahara con tono sarcástico—. Por un par de cervezas no va a pasar nada.


  —Tú haz lo que quieras —le corta—. Yo no voy a beber.


  Guardo de nuevo el botellín que le iba a ofrecer de broma, porque está claro que no le ha sentado bien. Dejo el cubo sobre la mesa y me acerco de nuevo a la parte delantera a por un par de refrescos y una botella de agua.


  —Espero que esto te sirva —le ofrezco, guiñándole un ojo.


  —S…sí —responde nervioso—. Gracias.


  —Pues yo, que no conduzco —salta Gio—, voy a darme el gustazo de tomarme una.


  Y después de esa una, vino otra, y después, otra más. Hugo resopla de vez en cuando, dejando entrever que la situación se les está escapando de control. Zahara hacía tiempo que había tomado el mismo camino, a pesar de llamarles la atención más de una vez, ellos han seguido bebiendo.


  Todos y cada uno de nosotros, incluido Sebas, hemos estado compartiendo momentos graciosos sobre distintas situaciones. Gio también habló sobre el campamento y Zahara de cómo les estaban machacando en la universidad con los exámenes. Hugo es el único que no ha abierto la boca en toda la noche y lo que tengo claro es que no me va a dar el gustazo de no volverle a oír.


  —¿Y tú qué? —las palabras salen disparadas de mi boca, casi con enfado.


  —¿Yo? —pregunta Hugo en una mezcla de extrañado nerviosismo.


  —No, tú no —respondo mucho más serio—. El que está justo detrás de ti —digo mientras señalo a su espalda, hacia el otro extremo de la caravana.


  Hugo gira la cabeza sin conseguir ver a nadie a sus espaldas. Todos estallan en carcajada, menos yo, que dejo entrever una pícara sonrisa mientras observo como se pone aún más nervioso.


  —No te lo tomes a mal —le digo de nuevo—. Era una pequeña broma. Solo quería que hablases de ti. Eres el que menos ha abierto la boca en toda la noche y creo que a todos nos despiertas curiosidad.


  No sé si es así. No sé si al resto les llama la atención, pero a mí sí. Necesito descubrir que esconde detrás de ese escudo.


  —Pues no será porque le dé vergüenza —dice Gio, arrastrando cada final de palabra, víctima del alcohol.


  —Es cierto —reafirma Zahara—. Este chico tiene de todo menos vergüenza. De hecho, siempre es el que más habla de los tres. Sobre todo, si le interesa alguien.


  Hugo se remueve incomodo en su asiento, lanzando una mirada acusatoria a sus amigos. Presiento que no le gusta mucho ser el centro de atención.


  —Pues no debemos interesarle ninguno de los que estamos aquí —concluye Roko entre risas.


  —N… no. No es eso —consigue decir Hugo mientras se acaricia la nuca—. Es solo que no me esperaba este… momento. No sé, pensaba que iba a terminar el evento y nos íbamos a ir.


  —¿Estás mal aquí? —le pregunto molesto.


  —No, no… para nada —el calor sube a sus mejillas de golpe—. No era eso lo que quería decir. Lo siento, de verdad. No pretendía…


  —Tranquilo —le corto—. Sólo te estaba tomando el pelo.


  Me da pena, no lo voy a negar. Corroboro que no le gusta ser para nada el centro de atención. No pasa nada, la verdad. Hay muchas personas introvertidas que tienen todo el derecho a sentirse incómodas delante de la gente. Alguien que se comporta así suele ser porque no ha tenido un pasado fácil. Un pasado en el que, por lo general, si era el centro de atención, era por las burlas o mofas del resto de la gente. Por eso se siente tan incómodo, estoy seguro de ello. No quiero hacérselo pasar mal de nuevo, no soy quién para hacerlo. Lo miro complaciente, diciéndole con los ojos que no lo volveré a hacer. El suspira aliviado. Esta vez es él quien se apunta el tanto. 


  —¿Qué esperabas? —pregunta de repente Gio, arrastrando la última silaba mientras se incorpora en el sillón—. Son mis colegas. Una cervecita sí que nos íbamos a tomar con ellos.


  —¿Una? —pregunta Hugo sarcástico.


  —Tío, eres un puto corta rollos —rebuzna Gio.


  Todos nos quedamos en silencio porque no nos esperábamos para nada esa reacción. Se supone que son amigos y amigos de verdad. Hasta Hugo se sorprende de esa acusación.


  —Secundo esa afirmación —confirma Zahara mientras da el último trago a su botellín.


  Hugo mira de hito en hito, de Gio a Zahara y después nos mira al grupo. Otra vez acorralado.


  —Tiene razón Hugo —no puedo permitir que sigan haciéndole sentir mal.


  —No, déjalos —me corta—. Será mejor que me vaya ya para casa. Se está haciendo tarde y tampoco me espera buen ambiente allí.


  Ya se había incorporado cuando Gio se gira para intentar recriminarle de nuevo, pero no son palabras lo que salen de su boca. Un chorro de vómito que va directo hacia el torso de Hugo y que cae también sobre los pantalones de Zahara.


  —¡Tío! —grita esta, levantándose de golpe— ¡Qué asco! ¡Mira cómo me has puesto!


  —Sí —afirma Gio mientras se limpia con el dorso de la manga, tras un eructo—. Ya lo veo.


  —Buag —una arcada se asoma por la boca de Zahara—. Creo que yo también voy a potar.


  Sale disparada como un cohete, con la mano sobre su boca para intentar retener el chorro que sale disparado una vez cruza la puerta de la caravana, donde se terminan escuchando cada una de las gotas que chocan contra el suelo. Todos los del grupo hacemos una mueca de asco. No hay cosa peor que escuchar vomitar a alguien.


  Es Hugo quien agarra a Gio por su brazo y tira de el para sacarlo de la caravana.


  —Siento todo esto, chicos —dice mientras nos mira con cara de pena—. Tenía que haber cortado esto antes.


  Mis compañeros son incapaces de reaccionar ante aquellas palabras porque algunos de ellos tienen las manos tapándose las orejas, para no escuchar a Zahara, y otros se ríen del espectáculo. Excepto a mí, que no se me pasa que el chico que tengo delante está ofreciendo una madurez extraña en su edad. ¿Que tendrá? ¿20 o 22 años? La gente de su edad no se comporta así.


  —Tranquilo, la culpa solo es del que no sabe parar de beber —le digo para tranquilizarlo mientras me incorporo y cojo a Gio del otro brazo—. Espera, que yo te ayudo.


  —Gracias —pero más que sus palabras, son sus ojos los que me lo agradecen, aunque vuelve a intentar hacerse el duro—. No hace falta, de verdad.


  Vuelve a hacer ademán de colgarse de nuevo a Gio al hombro.


  —¿Y cómo piensas llevar a estos dos gandules hasta tu coche? Porque no voy a dejar que conduzca ninguno de ellos… eso está claro.


  Hugo mira a Gio y después a Zahara, sopesando la idea y dándose por vencido para darme la razón.


  —Si apenas puedes con uno, menos aún con dos —le digo mientras me dirijo hasta la puerta.


  —Uy —exclama Zahara mientras se le escapa un hipo—. ¿Me vas a llevar tú?, hombretón.


  No puedo hacer más que reírme de forma disimulada mientras le dirijo una mirada cómplice a Hugo, que me responde alzando las cejas.


  —Ten cuidado con ella —me dice mientras avanza a pequeños pasitos hacia la plaza del concierto.


  Ambos caminamos durante lo que son unos eternos quince minutos. Vamos a pasos tan pequeños que más de una vez casi me caigo con Zahara en brazos. Intenté decirle que yo llevaba a Gio, por si le pesaba demasiado, pero está claro que su musculatura también habla de la fuerza. Tiene unos brazos bastante anchos, como la espalda, lo que deja claro que Gio no sería tampoco una carga tan pesada. Se pasa todo el camino en silencio, regañando de vez en cuando a su peso muerto, que es incapaz de dar una zancada sin resbalarse. Lo único que hacemos es reírnos cuando Zahara me suelta alguna proposición sobre follar y no sé qué más. Es justo cuando llegamos al coche cuando suelta la última de las suyas, esta vez más física.


  —¡Pero, madre mía! —exclama mientras me pellizca uno de los pectorales con la mano que le queda colgando.


  —¡Ay! —me quejo—. Cuidado, que me haces daño.


  —Pero qué músculos tiene este chico —termina de decir—. ¿Te quieres casar conmigo?


  Miro a Hugo complaciente que, por primera vez, parece que va a decir algo. Y lo hace.


  —Ni caso —se disculpa—. Intenta ignorar sus comentarios.


  —Tranquilo, ya estoy bastante acostumbrado a todo esto.


  Lo digo con aire de superioridad, a ver si es capaz de seguir la conversación.


  —Claro, el famoseo, ¿no? —pregunta, irónico—. Debe de ser… agobiante.


  Le sonrío pícaro, como quien asiente sin la necesidad de hacer un gesto más. Estoy seguro de que sin tanta gente delante, no tendrá tanta vergüenza. Hago lo que les molesta a las personas tan correctas como él. Confío en que odie a las personas prepotentes. Por suerte, de eso a mí me sobra.


  —Entonces —le digo para cortar un poco la tensión—, ¿te llevas a los dos en tu coche?


  —Obviamente. Tú mismo lo has dicho antes. No voy a permitir que en su estado cojan el coche. Si no ven ni donde pisan.


  Su tono deja entrever que le ha molestado mi prepotencia. ¿Empieza a cabrearse? ¿A considerarme un engreído? Esto me divierte. Veremos a ver ahora.


  —¿La meto por detrás? —pregunto pícaro.


  La pregunta hace justo el efecto que pretendía. Hugo se queda paralizado y rojo como la grana frente a mí, tartamudeando sin saber que decir. Hasta que pregunta.


  —¿C… C… ¿Cómo?  —tartamudea.


  —Que si meto a Zahara por detrás ¿o ella va delante?


  —Detrás, ponla detrás, sí —se aventura a decir mientras resopla.


  Yo sonrío. Coloco a Zahara en el asiento trasero mientras observo como Hugo se pelea con Gio, intentando acomodarlo delante. Hace ademán de ponerle el cinturón, pero este le para la mano.


  —Ya van dos veces que me tocas hoy —suelta con tono sarcástico—. La próxima vez hazme una propuesta seria y lo mismo la acepto.


  Hugo hace caso omiso a aquel comentario mientras que a mí se me escapa una risa inconsciente al imaginarme a los dos discutiendo. Me coloco a su espalda a la vez que observo la situación desde un ángulo perfecto.


  —No digas tantas gilipolleces anda —le insta Hugo mientras suena el clic que confirma que por fin ha conseguido el objetivo de abrocharle el cinturón.


  —Ven —Gio pone morritos mientras estira los brazos hacia su amigo—. Dame un besito mi niño.


  —Dos hostias es lo que te voy a dar —alcanza a decir Hugo antes de deshacerse de las manos de su amigo.


  Parece que tiene carácter el niño. Qué sorpresa… con lo modosito que parecía.


  —Tienes unos amigos de lo más pintoresco —le comento mientras cierra la puerta de su coche—. Ten mucho cuidado. No me fiaría yo mucho de que estos dos trastos no vayan a dejarte el coche como un callejón en las fiestas de un pueblo.


  —Lo sé —responde secamente—, pero no me queda de otra. Bueno… ha sido un placer conocerte —me estrecha la mano bastante fuerte. Sí que tiene fuerza, sí—. Espero que podamos volver a vernos en otra ocasión más… normal.


  Oigo unos pasos tras nosotros. Me giro lo justo para observar una enorme figura que espera tras un árbol. ¿Nos están espiando?, pero Hugo no se puede ir así y ya está.


  —¿Me puedes avisar cuando estés en casa? —sus ojos se me clavan mientras lo dejo sin palabras—. Es solo para asegurarme de que llegáis bien —le aclaro—. No creo que Gio esté en condiciones de escribirme cuando llegue.


  —S… Sí, por supuesto —tartamudea mientras me suelta la mano para girarse hacia la puerta del conductor.


  —Oye —le paro—, una pregunta.


  —Dime —se apresura a decir aún nervioso.


  —¿Cómo piensas avisarme? —sonrío—. ¿A voces?


  Lo que no me esperaba es lo que me iba a soltar a continuación. Tan inesperado que termina de descolocarme.


  —¿Esa es tu forma de pedirme el número de teléfono? —dice pícaro.


  No sé qué responder, pero tampoco me gusta que tomen el control de la situación que yo estaba dominando. No voy a dejarle. Además, la figura aún sigue observándonos y, por su sombra, creo adivinar de quien se trata. 


  —No te equivoques chaval —le suelto—. No creas que quiero ligar contigo. Con un “ya estamos en casa” me vale. A mí estas cosas no me van.


  Noto como vuelve su nerviosismo. No sabe dónde meterse. Seguro que piensa que ha metido la pata hasta el fondo. Gio le habrá dicho que soy hetero, estoy seguro, porque no se calla nada. Solo se me ocurre a mi jugar con este tipo de bromas.     


  —No lo decía en serio —es lo único que acierta a decir.


  —Apunta —le ordeno, haciendo caso omiso a su comentario.


  Suelto toda la retahíla de números casi de corrido. A Hugo apenas le había dado tiempo a desbloquear el teléfono cuando termino.


  —Perdona, pero ¿después del siete cual has dicho? —pregunta tímido.


  —Trae anda…


  Le arranco el teléfono de las manos a la vez que una arcada que proviene del coche nos hace saber que Gio está a punto de echar de nuevo una buena cantidad de líquido por la boca. Hugo se apresura a abrir rápido la puerta y yo aprovecho para hacer los ajustes pertinentes en su teléfono. Una pequeña vibración sacude mi bolsillo. A los pocos segundos, cuando la falsa alarma de vómito cesa, Hugo se vuelve a acercar.


  —Ya lo tienes guardado en la agenda —le digo.


  —Gracias.


  Y, sin apenas asegurarse de nada, lo bloquea y se lo guarda en el bolsillo. Me aseguro de haber corrido lo suficiente cuando vuelve a alzar la vista y, aunque estoy seguro de que aún oye mis pasos, ya no puede verme, porque me pierdo entre la plaza en dirección a la caravana donde están los chicos.


  


  Capítulo  13


  HUGO


  No me puedo creer que se haya ido este gilipollas. Si al final, todos se vuelven igual de tontos en cuanto empiezan a ser un poco más famosos de la cuenta. Oigo sus pasos, pero no consigo distinguirlo. Monto en el coche y compruebo ambos cuerpos, que duermen con las bocas abiertas de par en par, roncando acompasados, uno detrás de otro. Qué imagen más tierna (pienso de forma irónica).


  —Es que… menudo tonto del culo —digo para mí cuando me doy cuenta del “plantón” del zagal este.


  Arranco el coche y pongo rumbo a Segovia. Nos espera media hora de trayecto entre ronquidos y silbidos, intentando mantenerme despierto, ya que las piernas no dejan de mandarme señales desde que tomé asiento. Necesito descansar ya de una maldita vez.


  Primero dejo a Zahara. Después de estar cinco minutos esperando a que se despertara un poco, consigue llegar hasta la puerta de su casa a trompicones. Antes de meter la llave en la cerradura, la puerta de su casa se abre de golpe y es su madre la que, tras un empujón, la mete en casa. Estoy seguro de que le va a caer una buena bronca y no solo por llegar tarde y borracha. Yo ya no puedo hacer más. Arranco el coche y diez minutos después estoy frente a la casa de Gio. Le ayudo también a bajar del coche.


  —Tranquilo —me dice mientras me aparta las manos con enfado —. Creo que puedo solo.


  Sin decir una palabra más, Gio empieza a andar también a trompicones hasta la puerta de su casa, donde cinco minutos después y tras varios cabezazos, consigue meter la llave y entrar sin ni siquiera darse la vuelta. Cuando beben se ponen insoportables y se enfadan con el mundo. Estoy seguro de que mañana hará como si no hubiese pasado absolutamente nada. Resoplo. No era esta la noche que yo había esperado. Parecía que el concierto había ido bien y se suponía que la parte de después iba a ser mejor, pero no ha sido así. Ahora me toca volver a casa, la misma de la que he huido hace apenas unas horas.


  Aparco el coche y abro la puerta de casa intentando hacer el menor ruido posible. Me deshago de las zapatillas para subir descalzo las escaleras y, una vez que entro en mi habitación vuelvo a respirar. Dejo el móvil y las llaves sobre la mesilla de noche. Termino de desvestirme. Echo en el lavabo el polo y los vaqueros para darles un agua. Así, al menos, no olerá demasiado a vómito de Gio. Me paso una toalla húmeda por el pecho para quitar los restos de mi amigo y me pongo el pijama. Sincronizo todas las alarmas para intentar no quedarme dormido y apago la luz. Tras dos giros en la cama, un WhatsApp me rompe la duermevela tan placentera en la que ya me encontraba inmerso. Con un ojo cerrado cojo el móvil y doy al botón de desbloqueo. Se me abren del todo cuando veo su nombre: Ethan.


  “Espero que hayáis llegado ya bien. Perdona mi comportamiento y lo siento también por irme sin decir adiós. Nos estaban vigilando desde lejos. Tengo que admitir que realmente me ha encantado conocerte”.


  Boquiabierto, releo el mensaje dos veces más. ¿Qué nos estaban vigilando? ¿Quién? ¿Por eso tanto miedo? ¿Por eso estaba tan desagradable cuando bromeé con él? Aun así, me sigue pareciendo un estúpido.


  “¿Quién te ha dado mi número? ¿Cómo lo has conseguido?”.


  Es lo único que consigo escribir.


  “¿Te crees que eres el único que tiene trucos?”.


  “Bueno, ya veo que habéis llegado bien. Espero verte pronto. Un abrazo. Chao”.


  “Sí, gracias por preguntar. Bye”.


  ¿A qué está jugando este? No sé ni cómo responder a esa pregunta. De repente me doy cuenta de mi móvil en sus manos, Gio queriendo vomitar, yo distraído con él. ¿Cuánto tiempo había tenido el móvil en sus manos? Seguro que lo suficiente como para llamarse él mismo y, claro está, el registro de llamadas me lo confirma. Así es como ha conseguido mi número. No solo lo había apuntado, sino que también había llamado a su propio móvil. Chico listo.


  Aun así, sigo sin entender a qué juega. Me despierta curiosidad. Ethan es un misterio en sí y yo tengo una debilidad con los misterios y es que tengo que resolverlos.


  Apago el móvil y, sin querer, viene a mi mente el chico de pelo anaranjado, voz de terciopelo y con un ojo de cada color que me observa atentamente. Soy incapaz de mirarlos de manera continua. Intimidan demasiado. Su cuello lleno de tatuajes y el colgante con la silueta, acaban de darle forma en mi cabeza. Bajo de manera inconsciente la mano hasta mi entrepierna, que termina de esbozarme su imagen la satisfacción que necesito.


  ***


  A la tercera va la vencida. Es en la tercera alarma cuando apago el móvil y con los ojos entreabiertos compruebo que apenas ha pasado media hora desde que me propuse levantarme. Son las diez y media de la mañana y, por suerte, hoy no tengo clase las dos primeras horas. Tengo tiempo de sobra para pegarme una ducha e ir a la universidad. Compruebo que ni Gio ni Zahara se han conectado aún. De hecho, ya contaba con ello. Estarán durmiendo la mona. No creo que les resulte fácil despertarse tan pausadamente.


  Bajo hasta la cocina. Allí me esperan la tostada de todos los días… y mi madre.


  —¿Qué tal anoche? —me pregunta interesada.


  —Bien —respondo secamente—. Me lo pasé muy bien.


  Miento… a medias. No me apetece hablar con ella como si no hubiera pasado nada anoche. Sé que tenemos una conversación pendiente, pero no quiero escucharla. No estoy preparado aún.


  —Tenemos que hablar Hugo —pero mi madre, parece ser, quiere que sea ya.


  —Está claro —respondo de forma repentina—, pero ahora no tengo tiempo. Tengo clase en media hora.


  Me meto la tostada en la boca mientras intento escabullirme por la puerta de la cocina todo lo rápido que me dan las piernas, pero me hace parar de nuevo con una sencilla pero potente frase. Tan directa como siempre.


  —La abuela Soledad no está bien Hugo. Vamos a tener que hacer algo que no te va a gustar, pero es la única solución.


  Paro en seco cuando estoy a punto de atravesar el umbral de la puerta. Termino de morder la tostada y me giro hablando entre trozos de pan.


  —Dime, por favor —trago— que no estáis pensando hacer lo que creo que vais a hacer.


  —Ya te he dicho que no hay otra solución —sentencia cabizbaja—. Créeme cuando te digo que a mí me duele tanto o más que a ti.


  —¿Qué te va a doler? —le pregunto—, si fue lo primero que pensasteis.


  —¡Es mi madre! —me grita repentinamente—. ¡No tienes ningún derecho a decirme lo que tiene o no tiene que dolerme! ¿Me oyes? —Su dedo acusatorio baja de forma paulatina. Tras un largo silencio sosteniéndome la mirada, se da la vuelta y rompe a llorar con las manos apoyadas sobre la encimera—. Lo siento —susurra.


  Me acerco lentamente a ella y la rodeo con mis brazos mientras apoyo mis labios sobre su cabeza. Tiene razón. No tengo ningún derecho a decirle nada de esto.


  —Está todo bien mamá —la susurro—. Estará todo bien, de verdad.


  Mi madre se gira y, sobre mi cuerpo, apoya su pequeña cabeza, soltando la tensión que se había generado durante los últimos días que habían transcurrido, desde que se enteraron del problema que achacaba a la abuela Soledad.


  Estamos así un buen rato, hasta que se separa de mí y me mira con los ojos empañados en lágrimas.


  —Te aseguro hijo —balbucea— que he dado mil vueltas al asunto y no sé por dónde cogerlo. Yo tampoco quiero hacerlo, pero no podemos estar en casa todo el día.


  —Lo sé mamá.


  —Entiendo que te duela porque es tu abuela, pero, por encima de eso, también es mi madre.


  La observo con los ojos vidriosos. No sé si terminaré comprendiendo lo que pasa por la cabeza de mi madre. De verdad, ¿meter a la abuela Soledad en una residencia es la única opción que nos queda? No quiero pensar que es así.


  —¿Seguro que no podemos hacer nada más? No sé, cualquier cosa que no signifique separarnos de ella todos los días. ¿Alguien que venga a cuidar de ella?


  —También lo hemos mirado Hugo. Nos cuesta más del doble y ya sabes cómo están las cosas últimamente en casa.


  Mi padre lleva ya dos meses sin cobrar la nómina por culpa de la empresa de marketing en la que trabaja, que lo único que hace es darle largas. Quiere dejarlo, pero tampoco irse de allí. Según él, es lo único que sabe hacer y no quiere perder la oportunidad que tiene. Nos asegura que las cosas van a cambiar a mejor, pero cada día lo dudo más. Mi madre, en cambio, trabaja en un hospital. Los últimos recortes tampoco sentaron muy bien a su nómina. Poco más de mil euros era todo lo que cobraba. Mil euros por pasarse día tras día salvando vidas. Parece que en este país es mucho mejor dar patadas a un balón para cobrar diez veces más en un solo día. Mil míseros euros para cuatro personas. Vamos un poco justos y más aún cuando estoy en medio de una carrera que también hay que pagar.


  —Joder… —es lo único que alcanzo a decir.


  Siento rabia… mucha rabia.


  —La pensión que tiene la abuela Soledad tampoco es muy grande, pero da de sobra para pagar la residencia que hemos mirado tu padre y yo.


  Resignado, resoplo y la miro.


  —¿Lo sabe ella? —pregunto algo más calmado.


  —Se lo dijimos ayer por tercera vez, pero siempre se le olvida. Ella solo dice que hagamos lo que necesitemos nosotros, que no quiere ser un estorbo. Se me parte el corazón cada vez que la miro a los ojos. 


  Vuelve a temblarle el labio inferior mientras las lágrimas se asoman otra vez, dejando un hilo brillante sobre su mejilla.


  —Primero Bruno, después el abuelo y ahora ella —digo mientras miro a un horizonte inexistente que se extiende frente a nosotros. Me acerco lentamente a ella, uniéndome a su llanto—. Se nos están cayendo los pilares, Mamá. Uno a uno se nos están derribando.


  Nos unimos en un largo abrazo, llorando por el mismo motivo. Aquel que nos destroza el corazón a partes iguales.


  Después de un largo silencio, es ella la que decide que ya ha habido suficiente drama por hoy.


  —¿Tú no ibas a llegar tarde a clase? —me pregunta mientras seca mis lágrimas con sus dedos.


  —La clase no es lo más importante ahora mismo —le digo.


  Sonríe y yo aprovecho para alargar unos segundos más aquel abrazo que olía a hogar. Es el grito que viene desde el salón el que nos hace separarnos de repente, porque ambos sabemos de quien procede aquella voz.


  —¡No! —grita la abuela Soledad mientras llegamos mi madre y yo a la puerta—. ¡Déjame! ¡No sé quién eres!


  Salimos corriendo de la cocina. Cuando llegamos al lugar de donde proviene el grito nos encontramos a la abuela Soledad con lágrimas en sus ojos, balbuceando como una niña pequeña mientras sigue gritando al infinito, de espaldas a nosotros. En el suelo, una foto con el cristal hecho añicos acompaña al bastón de la abuela Soledad.


  —¡Mamá! —grita mi madre mientras se acerca de forma precipitada a ella.


  —¡Te he dicho que me dejes! ¡Que no te conozco de nada!


  Antes de que mi madre pueda llegar a cogerla, la abuela Soledad cae de rodillas en el suelo. Me quedo inmóvil frente a la escena y ni siquiera soy capaz de mover un dedo. Mi madre se agacha para cogerla por las axilas y colocarla en su sofá.


  —Dile que se vaya —balbucea de nuevo la abuela Soledad—. Dile que me deje en paz.


  —Ya pasó mamá—la responde mientras le peina un poco los pelos que aún están alborotados en su cabeza.


  Se agacha para comprobar los moratones que están empezando a oscurecerse en sus rodillas y me mira complaciente. Es en ese momento cuando mi voz reacciona por sorpresa.


  —Abuela —susurro.


  Tampoco soy capaz de controlar las lágrimas.


  —Díselo tú también hijo —me insta—. Dile que se vaya.


  —¿A quién?, abuela —le pregunto mientras me acerco y me pongo de rodillas a su lado, sujetándole la mano—. ¿A quién?


  —A ese señor.


  La abuela Soledad señala la foto que espera a que alguien la recoja. Miro la fotografía y después a la Abuela Soledad. Voy hasta el centro del salón y la cojo.


  —Cuidado hijo —me advierte mi madre, aún nerviosa—. No te vayas a cortar.


  Mi abuelo Nicolás me mira implacable desde aquel trozo de papel coloreado tenuemente. Miro a mi madre, que me observa complaciente a la vez que me niega con la cabeza. Dejo el marco sin cristal sobre la pequeña mesita que adorna la parte central de la estancia. Vuelvo a agarrar a la abuela Soledad de sus temblorosas y huesudas manos para sumirme en un abrazo infinito.


  —Tranquila… abuela —le susurro al oído—. Ya estás a salvo.


  —Hijo… —me espeta mi madre molesta.


  —Shh —la silencio con la mirada—. No pasa nada mamá —lo digo aún con la abuela Soledad entre mis brazos—. Espérame fuera, ¿vale?


  Veo salir a mi madre con algunos cristales sobre su mano mientras yo permanezco unos segundos más abrazado a mi abuela, hasta que su respiración se acompasa, como si se hubiese dormido. Me despego despacio de su cuerpo y le doy un pequeño beso en la frente. Salgo de la estancia para encontrar a mi madre en la cocina y, de nuevo, vuelvo al hogar entre sus brazos. Es curioso que sea el sitio más seguro donde puedes encontrarte. Da igual lo que esté pasando fuera, entre unos brazos todos estamos a salvo. Es lo que llamamos hogar… hasta que este se deshace. Una vibración en mi bolsillo me saca de la atmosfera en la que estoy sumido.


  —Me llaman de la facultad —digo mientras me alejo un poco.


  —Hugo —me saluda el profesor tras el teléfono—, no has venido a la tutoría.


  —Estaba a punto de salir por la puerta —contesto rápidamente como excusa—. He tenido una mañana complicada y…


  —Hace media hora que te estoy esperando en mi despacho. No sois pocos en la universidad como para andar perdiendo el tiempo solo con un alumno. Hoy tenías tutoría conmigo y no has venido. Me da igual lo que haya pasado, tenemos que cerrar tu tema del TFG y no tengo tiempo que perder. La verdad es que tú tampoco, si es que quieres tenerlo terminado antes de que termine el cuatrimestre. Te aseguro que yo tengo muchos más problemas que tú ahora mismo.


  —No creo… —susurro.


  —¿Cómo has dicho? —me pregunta haciendo como que no lo ha escuchado.


  —Nada profesor. En media hora estoy en tu despacho.


  —Que sean veinte minutos. Te repito que no puedo perder toda la mañana contigo.


  Y acto seguido cuelga el teléfono, dejándome con la palabra en la boca. Mi madre me observa, riéndose sutilmente mientras muerde una magdalena.


  —Tiene carácter —me dice.


  —No lo sabes tú bien —rio.


  —Que habrás hecho para tenerle tan enfadado.


  —Pues si quieres que te diga la verdad, no lo sé, mamá. No lo sé.


  —Corre, anda, que al final te van a echar de la carrera y ahora no estamos para desperdiciar tu último año. Tienes que hacernos ricos.


  Los dos nos reímos. Recupero la tostada que había dejado sobre un plato en la encimera y me voy hasta la puerta, repitiendo la misma escena que hace apenas unos minutos, solo que esta vez no me doy la vuelta para reprocharle nada a mi madre. Me doy la vuelta para decirle las tres únicas palabras que todos deberíamos tener tatuadas en el alma.


  —Te quiero mamá.


  


  Capítulo  14


  Y es ahí cuando Merche llora. Sí, llora otra vez. Porque intentaba no llorar, pero ya le era imposible retener aquel sentimiento cobarde. ¡Qué narices, llorar también es de valientes! Lloró todo lo que no había llorado nunca mientras se maldecía por estar pasando por una situación a la que el remedio le iba peor que la enfermedad.


  —Yo también te quiero hijo —susurró cuando este cerró la puerta.


  Y aquel chico de pelo rizado y alborotado, de ojos del color de la piedra, con aquel cuerpo tan grande que desentonaba con la tristeza, se fue hacia la universidad, sin saber ni siquiera lo que le esperaba tras las puertas del despacho de su tutor, mientras Merche, la mujer de los contrafuertes, volvía al salón para observar como la abuela Soledad estaba de nuevo en pie, bailando con la foto de su padre, Nicolás, con los ojos cerrados y dando pequeñas bandadas para un lado y para el otro. Como si fuese un baile de fin de curso, agarrada a una pareja que no era más que un trozo de papel descolorido, pero que ahora parecía contener toda la esencia del alma de Nicolás.


  Merche sonreía porque la abuela Soledad se volvía a acordar de su padre. La abuela Soledad tarareaba una canción, una canción que Merche recordaba muy bien.


  —Será mejor colocarte en la vitrina, no rozar tu piel y sentada desde abajo, mirarte…


  Segundos después, la abuela Soledad dejó la foto colocada en la vitrina de la que nunca tendría que haber salido. Allí, en aquel pequeño salón tenía un humilde altar dedicado a la figura de Nicolás. Desde que se fue, ella fue la que se encargó de poner allí todo lo que para ella representaba su familia. Entre todos esos objetos se encontraba la foto de Nicolás, el que fuera su marido, el padre de su hija, pero del que sospechaba que no había sido el verdadero amor de su vida. Aun así, con aquel pequeño baile quiso rendirle el homenaje y el perdón que se merecía.


  


  Capítulo  15


  HUGO


  Llamo dos veces a la puerta, suficiente para saber que el profesor Ferreiro se encuentra dentro. Se escucha el sonido de las teclas a través de la puerta. Nadie responde. Vuelvo a llamar dos veces más.


  —Haz el favor de pasar —insiste una voz a mi espalda—. Parece mentira que no le conozcas. Estará en su mundo, así que no hables hasta que te lo pida. Se ha puesto a terminar su última novela. Su “Obra Magna”, como él dice —recalca Marisa, la secretaria, con un tono asqueado—. Nos ha dejado dicho que te hiciéramos pasar en cuando llegases a la sala. No te cortes.


  Llevo cuatro años en la universidad, compartiendo muchas horas con el profesor Ferreiro, el mismo que se encuentra tecleando en este momento, pero aún no he sido capaz de cogerle el truco. Nunca me siento a gusto hablando con él y mucho menos de temas personales.


  Bajo el picaporte de la puerta y me aventuro a introducir primero la cabeza, observando la figura rechoncha y autoritaria que se alza ante mí tras la pantalla de su ordenador. Tiene una insulsa cabellera que le parte desde la mitad de la cabeza hasta la parte trasera de la nuca. Su color plateado le da autoridad, pero a la vez le inquiere un toque cómico que más de una vez han utilizado sus alumnos como motivo de burla. Yo no me incluyo porque tengo muy claro que hay cuatro cosas en la vida que hay que respetar. La primera es a los padres y a los abuelos porque son los que te dan la vida y te enseñan a entenderla (si es que se puede hacer eso) porque siempre irán un paso por delante de ti; la segunda es a los profesores (hablo de los de verdad) porque son los que se encargan de educarte, de formarte en valores y de traspasarte sus conocimientos; la tercera, las creencias de las personas. Los dogmas individuales tienen poder por sí solos. Lo que para ti puede ser una tontería, para otro puede significarlo todo y hará lo posible por defenderlo; y, por último, debemos respeto a la Tierra, a la naturaleza como tal, porque perderle el respeto a ella es perdérnoslo a nosotros mismos. Formamos parte de ella, somos un eslabón más que necesita sujetar fuerte al resto. Por eso, precisamente, nunca he faltado el respeto a ningún profesor. No forma parte de mi comportamiento. Un fugaz vistazo del profesor Ferreiro me confirma la entrada.


  —Toma asiento Hugo —me ofrece de manera abrupta.


  —Lo siento profesor —me disculpo mientras hago intención de sentarme en el sillón que hay justo enfrente de él—. He tenido algunos problemas en casa y no he podido…


  Un gesto con la mano es suficiente para hacerme callar. El profesor Ferreiro sigue tecleando y así lo hace durante los próximos diez minutos en los que me mantengo erguido, en una posición incómoda que me causa un leve dolor en la parte baja de la espalda. Seguimos en absoluto silencio. Mis piernas no dejan de temblar y, de vez en cuando, un pequeño taconeo contra el suelo lo evidencia. Miro de un lado para otro buscando alguna salida que me dé un respiro en este momento tan incómodo. No termino de entender el porqué de tanta prisa, si después me hace esperar tanto. Después de un par de minutos más, el doctor pulsa la tecla de Intro poniendo énfasis en su teatralidad y, acto seguido, tras hacer unos movimientos rápidos con el ratón, cierra la pantalla de su portátil de golpe.


  —Muy bien —rompe el hielo—. Perdona por la espera. Cuando estoy concentrado es mejor que nadie se entrometa. Me pongo bastante nervioso cuando me cortan el hilo argumental de lo que estoy contando —intento mantener mi cara lo más inexpresiva que puedo. Apenas logro entender nada de lo que está pasando ahora mismo y me salta con esto—. No estamos aquí para hablar de mi forma de canalizar la ira. Estamos aquí por usted y su… pequeño contratiempo.


  Pone un énfasis quisquilloso en esas dos últimas palabras.


  —Sí, eso me ha quedado claro hace quince minutos… desde que llevo esperando sentado.


  Yo tampoco suelo ser demasiado paciente con las personas y tampoco tengo tiempo que perder. Con ese comentario intento recuperar el control de la conversación. No me gusta ser la parte pasiva de las discusiones.


  —Tu TFG —suelta las dos palabras lentamente, deletreando cada una de ellas.


  El cambio de mi expresión le hace sonreír. ¡Mierda! Es que ni siquiera me he acordado de que tengo que hacer el TFG este año. O sea, sí, sí que me he acordado, obvio, pero he pasado de ello de una manera considerable.


  —Joder…


  —Supongo que ni si quiera tienes el tema elegido —mi cara de desconcierto termina de asegurarlo—. Lo imaginaba.


  —No he tenido un año muy bueno… —me excuso.


  —De eso hablaremos en un rato. Ahora me interesa tu TFG. Nada más —asiento porque soy incapaz de articular palabra alguna—. Mira, Hugo, si acepté ser el tutor de tu Trabajo de Fin de Grado es porque veo mucho potencial en ti. Lo que no puedes hacer ahora es negarte a poner de tu parte. Ni siquiera tienes tema pensado cuando debería estar casi terminado. He estado esperando demasiado tiempo a que dieras alguna señal, pero si no tomo las riendas, esto va a acabar muy mal.


  No puedo evitar girar la cara, más por vergüenza que por desdén. El profesor Ferreiro es una persona seria… demasiado. Es de los profesores de verdad, de los que no nos trata como números. Mi forma de agradecerle que aquel día aceptase ser mi tutor del TFG, porque estaba seguro de que era la persona que más me comprendería, es olvidarme del tema por completo. Y sé que a él ni le va ni le viene que yo consiga terminarlo, pero se preocupa.


  —Lo sé… —es lo único que consigo decir.


  — Vamos a hacer una cosa. Haremos como que esta reunión nunca ha existido, pero mientras dure te voy a dar unas pequeñas pautas y recomendaciones para que tu TFG sea un poco más llevadero y rápido de hacer, puesto que no tenemos mucho tiempo. Eso sí, siempre que obtengamos un buen resultado de ello, claro está.


  Vuelvo a dirigir la vista hacia él. La persona borde y desconcertada que estaba hace un rato frente a mí desaparece. En su lugar, una persona preocupada por mi bienestar me ofrece su ayuda de forma desinteresada.


  —¿Por qué hace esto profesor? —le pregunto directo y sin titubeos.


  —Bueno, hace años dejé escapar a un alumno que también tenía unas cualidades perfectas para esta profesión. Era noble, astuto y contaba la verdad, sin inclinaciones políticas o sociales. Está claro que a ti no te mueven los mismos intereses que al resto de tus compañeros. Tan solo tienes un objetivo y ese es alcanzar la verdad. La mayoría de la gente comienza sus trabajos pensando que son así, y, de hecho, por un tiempo permanecen imparciales, pero al final todo lo que escriben no es suyo, sino de las personas que les manipulan. Tu eres incorruptible.


  —¿No te estás aventurando mucho en tu confianza sobre mí? —le pregunto bastante incómodo—. ¿Quién te dice que mañana no vaya a escribir lo que me digan que escriba y no lo que yo piense?


  —¿Lo harías? —es lo único que sale de su boca.


  —Si me pagan bien por ello… es posible—le desafío.


  —Muy bien. Supongamos que mañana te llaman de una oficina donde te mandan escribir artículos del corazón y noticias manipuladas para apoyar a cierto partido político y denigrar a otro. ¿Lo harías?


  —Todo depende del dinero que me paguen.


  —En efecto, pero sigamos. En esa oficina, tienen la costumbre de poner en su portal datos sobre la vida privada de sus colaboradores. Recordemos que tú eres uno de ellos. En la entrevista de trabajo te preguntan por tu orientación sexual…


  —Creo que eso no es un tema que le deba importar a nadie —le corto antes de que quiera continuar por ese camino.


  —Lo sé, pero estamos suponiendo, igual que usted lo hace respecto al sueldo que le van a pagar —me da la sensación de que es el único que se está divirtiendo con esta especie de juego—. Supongamos que lo hacen, que le preguntan por su inclinación. ¿Usted que respondería?


  Me resulta bastante incómodo hablar con una persona que apenas conozco sobre estos temas. Ferreiro me insta con la cabeza mientras me observa y hace un sonido gutural.


  —Supongo —comienzo—, que le diría que no soy una persona que mire los genitales del resto. Si me gusta alguien, lo intento y punto.


  Esperaba que esta especie de confesión causase algún efecto en él, pero su expresión sigue sin sufrir ningún cambio aparente. Me sorprende gratamente que se lo tome así.


  —Perfecto, pues sigamos suponiendo. Supongamos que le ordenan parecer completamente heterosexual y, de hecho, en su ficha de la página web saldrá que usted es heterosexual, hombre y que está casado. ¿Qué le diría a la persona que está a punto de contratarle si le ofrece eso?


  Me bloqueo. Analizo de nuevo cada una de las frases del enunciado del profesor Ferreiro. Después vuelvo a deletrear la pregunta en mi cabeza.


  —Seguramente me iría de allí sin decir absolutamente nada tras un portazo—y es probable que fuese así porque me conozco.


  —¿Por qué motivo?


  ¿En serio me está preguntado eso?


  —¿Cómo que por qué motivo? —el profesor Ferreiro asiente varias veces dejando claro que espera una respuesta—. Pues porque no me parece lógico que falten a mi verdad solo por el hecho de aparentar lo que no soy. Si su política de empresa es esa no me imagino como trabajarán…


  —Pues ahí tiene la respuesta.


  Y me vuelve a descolocar.


  —No entiendo profesor.


  —Me has dicho que me estaba aventurando mucho en confiar en ti y que seguramente aceptarías cualquier oferta dependiendo del sueldo. Si no quieres que falten a tu verdad, a tu manera de actuar, a tus deseos u objetivos, ¿por qué ibas a hacer tú lo mismo con la verdad de otras personas? ¿Es más importante tu verdad que la mía? ¿o que del resto de personas? Supongo que si no quieres que te enmascaren tras algo que no eres, tampoco querrás ser tú el que lo haga.


  —Supongo que eso tengo que decidirlo yo una vez llegue el momento, ¿no? Puede ser que necesite el dinero.


  —Y puede ser que durante un tiempo te engañes para poder subsistir, pero nadie dura para siempre aguantando algo que le destroza.


  Y sé que tiene razón porque a mí no me gusta mentir. Mi adolescencia me enseñó siempre a ir de cara. Por culpa de las mentiras perdí cosas que me mantenían en pie. Perdí parte de mi vida por ello. Lo que no sé es cómo se ha enterado el profesor Ferreira de todo eso o a lo mejor ni siquiera lo sabe y se basa en su intuición. No lo sé. Son muchas cosas juntas que me van a causar un fuerte dolor de cabeza cuando salga de esta sala.


  —Quizá tengas razón —resoplo.


  —O quizá no. Eso el tiempo lo dirá —se pone de pie de un salto, dando por finalizada esta parte de la conversación. Yo no me niego, quiero terminar con esto cuanto antes—. Vamos a ver, Hugo. ¿Qué temas podemos barajar para tu TFG? Porque supongo que, en eso, por lo menos, habrás pensado.


  No voy a mentirle. Ni si quiera me he planteado un tema serio.


  —Al principio de la carrera estuve barajando algunos que no sé si funcionarían mucho la verdad.


  —Ilústrame —me ordena impaciente.


  Me pongo a hablar sin parar. Le ofrezco temas sobre redes sociales y el rol que ejercen sobre la comunicación actualmente. Hablar de youtubers e influencers y cómo llegar a ser alguien dentro de una plataforma, qué objetivos alcanzar y de qué manera. Le ofrezco tratar la libertad de expresión y hasta donde se puede llegar con ella. Qué o quién pone sus límites. Analizo la posibilidad de encauzar el tema que él me ha propuesto dentro de la libertad que tenemos a la hora de escribir un artículo para ciertos medios.


  —Son demasiado convencionales… —me dice mientras anda de un lado a otro con el dedo índice sobre su barbilla— por separado. Pero, ¿qué tal si los unimos todos?


  —¿Qué quieres decir? —le pregunto curioso.


  —¿Te ha pasado últimamente algo interesante? —pregunta sonriente—. Lo digo por cómo están bajando tus notas últimamente —le miro desconcertado, con ojos de enfado—. Tranquilo, hablaremos de ello con más calma cuando terminemos con el tema del TFG.


  —Bueno… últimamente no —respondo vencido—. A no ser que ir a un concierto se tenga como interesante.


  —Depende de cómo lo mires —me vuelve a sonreír—. Cuéntame…


  Paso gran parte del tiempo contándole como está la situación en mi casa, el problema que tenemos con la abuela Soledad, mi última ruptura con Gonzalo y, además, como mis amigos intentaron subirme el ánimo llevándome al concierto de sus amigos. Ahí me detengo a contar detalles, a explicarle todas y cada una de las situaciones y contratiempos vividos. Sé que es raro hablar así con un profesor, pero, de verdad, Ferreiro te da mucha confianza para poder hacer esto con él. De hecho, me doy cuenta de que la expresión le va cambiando conforme cuento la historia. Sonríe, como quien lo hace cuando anhela algo que le hizo feliz, como si hubiese dejado escapar una oportunidad. Tiene esperanza en los ojos. Tiene esa mirada de confianza y apuesta segura. Que alguien te mire así es la mejor adrenalina para poder llevar a cabo algo tan grande como lo que me propone de inmediato. 


  —Tu TFG será un documental —suelta cuando termino de contar la historia, como si lo tuviese claro desde hace tiempo.


  —¿Cómo? —mi cabeza intenta ubicar todo para encontrar una explicación lógica—. No quiero hacer un documental sobre mi vida.


  —¿Cuándo han salido esas palabras de mi boca? —dice con sorna—. Quiero que me cuentes el transcurso de la banda de música. ¿Cómo has dicho que se llamaban?


  —El Duende de Lorca.


  —Bueno… no sé si llegarán muy lejos con ese nombre, pero has dicho que eran buenos y yo confío en tu criterio musical. Quiero que me cuentes la transición. Mucha gente cree que los grupos de música que suenan han aparecido de la nada. Ignoran que detrás hay una historia que hay que contar para poder entender su música.


  —No entiendo que quieres decir —y mira que mi cabeza está intentando organizar todos los datos, pero soy incapaz de llegar a su conclusión—. Quieres que cuente su vida.


  —Más o menos. Quiero que cuentes lo que los ha llevado a estar donde están.


  —Puede haber cosas privadas que ellos no querrán sacar, dando por hecho que accedan primero a hacer el documental.


  —Ahí es donde entra tu criterio y lo que crees que debes contar y lo que no, para no entrometerte demasiado en sus vidas, pero lo suficiente para conocerlos a fondo.


  —Va a ser complicado —resoplo—. Muy complicado.


  —¿Por qué te crees que te lo he propuesto? —de nuevo esa sonrisa de aprobación aparece en su cara.


  —Creo que tienes demasiada fe ciega en mí —digo mientras me levanto para dar por finalizada la conversación—. Primero tendré que preguntarles si quieren hacerlo.


  —¿Dónde te crees que vas? —su pregunta hace que me pare en seco justo cuando voy a estrecharle la mano—. Aún nos queda algo de qué hablar.


  —Las notas… —suspiro.


  —Bueno, primero vamos a dejar claro una cosa. Tu TFG va a ser un documental para conocer cómo se transforma una persona gracias a la música. Las etapas por las que va pasando y las metas que tiene que superar para llegar hasta un estatus estable, por decirlo de alguna manera. Ese grupo está creciendo ahora, por lo que me cuentas, así que lo tienes demasiado fácil diría yo —asiento, más para que comience con el tema de las notas que para dar a entender que lo he comprendido todo.


  —Si no te importa, pásame todo esto por correo y así no pierdo el hilo.


  —¿Quién te crees que soy? ¿Tu criado? —pregunta con sorna—. Eres lo bastante listo como para acordarte de todo. Respecto a tus notas… —ya entramos en el terreno pantanoso.


  —¿Debería estudiar más? —pregunto en un intento de acortar la conversación todo lo posible.


  —No te creas que te vas a escapar tan rápido —una risa amable hace que mis nervios se tranquilicen un poco—. He estado revisando tu expediente, aunque no me hace falta hacerlo para saber que los últimos meses has bajado notablemente tus resultados académicos. He observado que estás perdiendo el interés por esta carrera y no entiendo por qué, si el resto de años has estado muy ilusionado. ¿Por qué ahora? Cuando te faltan apenas unos meses para terminar.


  Pues bueno, tampoco es tan grave. Analizo una a una las palabras para dar una respuesta concisa a su pregunta. Puede ser que yo no sea tan consciente de mi bajada de notas.


  —¿Todo esto es para tanto? —le pregunto sorprendido.


  —¿Me lo estás preguntando en serio? —su tono sarcástico deja bien claro que no está bromeando.


  Mete su mano en el cajón que tiene a su derecha para sacar un gráfico donde están interpretadas mis notas desde el inicio de carrera.


  —¿Ves esta curva? —pregunta cuándo me muestra el papel—. Tan mustia como tu cara ahora mismo.


  —Pero… No puede ser —titubeo.


  Y es cierto, parece mentira que mis notas hayan bajado tanto en apenas unas semanas. El puto Gonzalo… que me ha arruinado el curso. ¿Qué digo? Si la culpa es mía por darle tanta importancia a algo que no la tiene.


  —Las notas no mienten Hugo —esta vez su tono no es tan sarcástico.


  —Perderé la beca para el máster—comento nervioso, colocando las manos entre las rodillas.


  Parece que las cosas ya están más colocadas en mi cabeza y que es un problema mucho más serio del que pensaba. Por eso Ferreiro está tan preocupado.


  —Necesito arreglar todo esto —digo intranquilo, dirigiéndome a sus ojos.


  El profesor Ferreiro me observa desde su sitio con las palmas juntas.


  —Creo que tu problema ha sido darle importancia a algo que no lo merecía. Mejor dicho, le has dado importancia a alguien que no te merecía.


  Está claro que mi relación con Gonzalo era un secreto a voces dentro de la facultad, pero de ahí a que los profesores también lo sepan, me parece un poco fuerte. Tampoco es nada del otro mundo.


  —No creo que mi ruptura con Gonzalo tenga mucho que ver en esto —miento.


  —Si quieres engañarte de esa forma, adelante, pero deberías rehacer tu vida lo antes posible y no desencaminarte de tu objetivo principal, que ahora es el TFG para conseguir tu título y que no te retiren la beca para que puedas hacer el máster el próximo año. 


  No sé si darle las gracias por interesarse por mi vida privada o preguntarle que quien le ha invitado a opinar en una relación de personas jóvenes. Observo como coge entre sus manos un marco de fotos que está sobre su escritorio y que me da la espalda. Lo observa atentamente entre sus manos y yo me quedo con la duda de quién saldrá en la foto. 


  —Conozco demasiado bien a la otra parte de la historia.


  En ese momento gira el marco, dejándome ver a un profesor Ferreira con algo más de pelo y un niño de unos doce años entre sus brazos. Es Gonzalo.


  —Pero… —titubeo mientras me incorporo del asiento de un salto—. ¿Qué…?


  —No digas nada —me corta—. Sé cómo es y no quiero entrar en más detalles. Dejémoslo en que yo confío en que sacarás de nuevo tu carrera a flote y te voy a ayudar a conseguirlo. Cueste lo que cueste. Ahora, si no te importa —hace un gesto con su mano hacia la puerta—, tengo que hacer un par de cosas antes de irme a comer. Ya me has entretenido lo suficiente.


  De nuevo aparece ese carácter cortante que tenía al principio de la tutoría. Pensaba que habíamos cogido la suficiente confianza. Yo, que soy incapaz de articular palabra alguna, asiento de forma efusiva y salgo de la sala cerrando la puerta tras de mí. Ni siquiera me he despedido y le he agradecido nada. Abro la puerta de nuevo para intentar subsanar el bochornoso espectáculo del final de nuestra charla.


  —Profesor Ferreiro —digo mientras giro el pomo de la puerta—. Se me olvidó darte las gracias por…


  Pero él ya está sumergido de nuevo entre sus teclas y hace caso omiso a mis palabras. Observo que ha dado de nuevo la vuelta a la foto y cierro lentamente la puerta.


  Barajo la posibilidad de saltarme las clases. Tengo que contarles todo esto a Gio y Zahara. Compruebo que se han conectado hace apenas quince minutos, así que les escribo citándoles en una hora en la cafetería de la facultad. Ambos responden de inmediato con un dedito para arriba.


  Aparte de todo eso, quiero proponerle a Gio una reunión con los chicos del grupo para contarles la propuesta y ver si aceptan. Ojalá lo hagan porque es mi última oportunidad para no perder la beca. Confío en que les emocionará la idea, aunque siempre tengo que ir con la posibilidad de la negativa por su parte. Hay contratos de por medio en los que yo no tengo mucho que ver. Si me dicen que no, no sé qué más hacer. Cualquier otro proyecto ahora me sabría a poco. Quiero hacerlo. Necesito llevarlo a cabo.


  Que el profesor Ferreiro sea el padre de Gonzalo es lo de menos. Por eso sabía todo respecto a nuestra relación, pero me descoloca que quiera ayudarme precisamente a mí, después de cómo acabé con su hijo. Intento olvidarme del tema porque él ha decidido dejarlo aparte. Yo haré lo mismo. 


  Bajo las escaleras pensando que, por fin, después de lo de anoche, la vida me está sonriendo un poco al ofrecerme al profesor Ferreiro como apoyo. Estoy seguro que tanto Gio como Zahara tienen una resaca que a duras penas les ha dejado madrugar, pero por primera vez en mucho tiempo, en mi cara se ve el atisbo de una sonrisa al pensar en el proyecto. Si me dicen que sí, podré conocer un poco más a Ethan. Quizá me esté obsesionando demasiado con él o quizá sea otro capricho más y que esto no sirva nada más que para hacérmelo pasar mal de nuevo por ponerme un objetivo tan alto. La cosa está en que me voy a centrar en el proyecto y dejar los amoríos para otra ocasión.


  Vuelvo a sonreír, hasta que salgo por la puerta de la facultad y lo veo en aquel banco, saludándome como si no hubiese pasado nada, pidiéndome que me acerque. Gonzalo sonríe mientras sostiene un cigarro en una mano y el móvil en la otra.


  


  Capítulo  16


  HUGO


  No sé si es cosa de los astros o es que alguien ahí arriba se lo pasa en grande poniéndome retos en mi día a día. Se me cae el mundo a los pies cuando lo veo ahí sentado. A la última persona que me esperaba encontrar aquí era a Gonzalo y mucho menos después de hablar de él con su padre hace apenas cinco minutos. A lo mejor es una jugarreta del profesor Ferreiro y se está riendo desde su ventana. Me lo imagino de pie, observando como sucede una secuencia más que añadir a su novela. Aunque estoy seguro de que no son estas cosas, precisamente, de las que habla en sus libros.


  Creía que habíamos zanjado nuestro asunto después de lo que pasó. Ya había empezado a olvidarme de él por completo. De hecho, gracias a él estoy hoy aquí, saliendo de una tutoría para poder poner tema a mi TFG porque le he dedicado demasiado tiempo a una persona que no lo merecía. Estúpido, pienso. No sé si se lo digo a él o a mí.


  Doy pequeños pasos en su dirección mientras veo como no le desaparece la sonrisa de la cara. Estoy intentando retrasar un momento que ya es inevitable. Él está aquí por mí, me ha visto y no me queda más remedio que enfrentarme a ello. Cuanto antes acabe con esto mejor. Cuando llego a su altura lo único que puedo hacer es responder con dos besos. Dos hostias, es lo que le habría dado, pero aún me queda dignidad.


  —Hola Hugo —me dice con sorna—. Te veo con buen aspecto.


  Será gilipollas. Encima vacilándome.


  —Pues será ahora —le respondo cortante—. Porque he pasado unos días de mierda, ¿sabes?


  —Me lo puedo imaginar.


  —Seguro que sí —respondo de nuevo con ironía.


  —Oye… no quiero broncas ni reproches —Gonzalo me llama la atención como si hubiese hecho algo mal—. Lo que pasó, pasó. Punto.


  —Entonces —me cruzo de brazos —, ¿para qué estás aquí?


  —Créeme cuando te digo que yo tampoco esperaba verte aquí, pero ya que estamos, ¿por qué no hacemos las paces?


  Espera, que ahora se va a hacer el digno y decir que pasaba por aquí y se ha sentado en el banco de la universidad porque le apetecía. Él, que nunca ha pisado por aquí, ni siquiera para venir a verme cuando estábamos juntos. A lo mejor era por no ver a su padre o porque su padre no le viera. Quién sabe… De este ser me espero ya cualquier cosa.


  —¿Hacer las paces? —la pregunta sale de mi boca bastante afilada porque me lo ha puesto en bandeja—. ¿Y por qué no me has mandado un mensaje para hacerlo? Se te da mucho mejor decir las cosas así que en persona, ¿verdad?


  —Quieto… fiera —me corta en seco—. ¿Piensas de verdad que estoy aquí por ti?


  Se ríe bajito, pero con intención de que yo lo oiga.


  —¿Por qué si no? ¿Para ver a tu padre?


  Su cara apenas cambia de expresión tras esa pregunta. Esperaba que le sorprendiera que sé que su padre es uno de mis profesores, cosa que él nunca me comentó, por cierto.


  —He venido aquí por… motivos personales —duda—. Tú solo has sido una simple casualidad.


  —Tu y yo sabemos que las casualidades no existen Gonzalo.


  Sé que intenta desviar el foco de su verdadero motivo, pero no estoy dispuesto a perdonarle para volver a pasar por el barro como si fuese un segundo plato.


  —Hugo, deja de hacerte ilusiones, de verdad. Me estás dando mucha pena.


  Me mantengo firme y tenso, con los puños apretados para intentar controlar mis ganas de partirle la cara en este mismo momento. Me contengo la rabia dentro, noto como se apodera de cada parte de mi cuerpo, al ver como el chico que hace dos meses me acariciaba bajo las sabanas con promesas del fin del mundo ahora me habla de esta manera. Él no es así (o por lo menos no lo era conmigo). Era dulce y amable en cualquier ocasión. No le he visto enfadado nunca y, mucho menos, hablar con esa prepotencia. Respiro tres veces y aguanto. Aparto la vista de su sonrisa provocativa. Se ve que está disfrutando de todo esto, pero yo no puedo hacerme más daño.


  —Mira, creo que estoy perdiendo el tiempo aquí —digo a la vez que destenso los puños, echándome de nuevo la mochila al hombro—. Ha sido un placer volver a hablar contigo.


  —Lo mismo digo Hugo —me responde con aires de prepotencia. La sonrisa aún le adorna la cara—. Espero que nos volvamos a ver algún día y podamos arreglar las cosas.


  Arreglar las cosas, pienso. Gonzalo se levanta sin decir una palabra más, tira el cigarro al suelo y lo apaga de un pisotón. Me sonríe y pasa por mi lado, dejando el aire impregnado de su agrio perfume que antes me parecía embriagador. Camina en dirección a la facultad. ¿Iría a ver a su padre? ¿Será ese el verdadero motivo de encontrármelo aquí? ¿O se ha propuesto estudiar periodismo? ¿A mitad de curso? Está claro que no… no es eso. Cuando veo lo que sucede ante mis ojos, compruebo que, efectivamente, no está aquí por la carrera. Observo como Gonzalo se tira a los brazos de Marcos, el chico que se sienta tres filas por delante de mí. Recuerdo haber hablado más de una vez con él, por su insistencia, mientras salía en alguna de las fotos de mi Feed de Instagram. Es verdad que es guapo y también es verdad que es ahora cuando me doy cuenta de lo pesado que se puso desde ese día Gonzalo, haciéndome preguntas sobre él cada vez que tenía oportunidad. Por eso dejé de seguirle en la red social. Saco el móvil y me meto en la aplicación para buscar su cuenta. Por suerte, la tiene abierta.  Su tercera foto es la que me descoloca cuando en ella veo a un Gonzalo sonriente y feliz abrazado a un chico que tenía los ojos iluminados por la luz del sol. Miro la fecha para comprobar mis sospechas. Los números indican que la han subido hace algo más de tres semanas, cuando aún estaba conmigo. No había cortado conmigo por mí ni por mi ego. Lo había hecho por ser un cobarde. Con lo fácil que es decir que ya no hay amor (si es que alguna vez lo hubo). Gonzalo es un cabrón de los pies a la cabeza. Seguramente, el profesor Ferreira fuese consciente de esa relación también y por eso me ha tratado de esta manera. Quizá no esté de acuerdo con su hijo o quizá sí y esta sea su forma de redimirse.


  Compruebo con un rápido vistazo como ambos se marchan de la facultad agarrados de la mano. Yo sonrío. No sé si por tonto o porque de verdad lo siento.


  —Por lo menos uno de los dos es feliz —digo para mí.


  Vuelvo a sonreír, esta vez sí, por tonto, por haber caído una vez más en las trampas del amor y pongo rumbo a la cafetería. En la entrada me espera Gio con cara de no haber descansado bien, así que le doy una pequeña colleja como saludo.


  —¡Eh! —se queja—. Cuidado… que aún me duele la cabeza.


  —Lo raro sería que no te doliera —le recrimino—. Anoche os bebisteis hasta el agua de los hielos.


  Gio me hace una mueca en forma de burla y represalia mientras entramos en la cafetería. Vamos directos a nuestra mesa de siempre. Por lo general, casi siempre estaba libre. Una mesa que daba de pleno al ventanal de la calle desde donde se puede observar todo el panorama que acontece en el día a día en la universidad. Nuestro rincón de cotilleos y mamarracheos. Se ve todo, hasta cuando Zahara llega medio dormida a la cafetería. Sé que es ella por la sonrisa tímida que deja tras de sí, no porque la haya reconocido a primera vista. Todo el mundo a su alrededor la mira de forma extraña y cuchichean cuando pasa por su lado. Me giro hacia Gio, que también mantiene la boca abierta mientras la observa acercarse. Entra por la puerta de la cafetería y soy incapaz de articular palabra alguna cuando veo que se hace verdad lo que veía desde lejos. Hacía mucho tiempo que no la pasaba esto.


  Gio y yo seguimos callados mientras Zahara toma asiento y pide lo de siempre al camarero, que también asiente sorprendido. No es que no queramos decir nada, por lo menos por mi parte, es que no sé qué decir exactamente.


  —Hola chicos —es ella la que rompe el hielo con una voz triste—. Perdón por tardar tanto, pero estaba pensando si aparecer o no por aquí… después de todo.


  —N… no pasa nada, Zahara —respondo para intentar romper un poco la tensión que se ha creado en el ambiente.


  Zahara viene con su ropa de siempre. Eso estoy seguro de que no lo cambia por nada del mundo. Las plumas siguen colgando desde su oreja hasta su hombro. Hoy son verdes. El problema (que no sé si lo es) reside en su cabeza. Las mechas azuladas que mecían anoche de un lado para otro han desaparecido por completo. Cuando digo por completo, es por completo. Trae la cabeza totalmente rapada, lo suficiente como para que el pelo se le quede un poco de punta. Apenas un centímetro de raíz. Eso es lo que se puede ver. Es el eyeliner de sus ojos el que le da un aspecto felino que se acentúa. Zahara tiene la cualidad de mostrar siempre la mejor de sus caras a pesar de todo. Sonríe, siempre sonríe, porque la vida ya la ha tratado demasiado mal.


  —¿Qué… te ha pasado? —titubea Gio, nervioso.


  —Nada —responde sonriente—. ¿Por qué lo preguntas?


  Está claro que, por su cara, Gio no da crédito a lo que está viendo y escuchando, igual que yo. ¿Por qué no nos dice el verdadero motivo de todo esto? Bien es cierto que Zahara siempre ha sido de cambios radicales, pero esto tiene un trasfondo mucho más hondo. Estoy seguro.


  —No sé… —vuelve a titubear Gio—. ¿Qué le ha pasado a tu cabeza?


  —A mi cabeza nada —de nuevo su tono intenta restar importancia a la situación.


  Gio me mira de nuevo encogiéndose de hombros mientras observo como Zahara saca su agenda de la mochila para echar un vistazo por encima del calendario.


  —Bueno, ¿qué es lo próximo que nos toca hacer? ¿Cuándo es la próxima fiesta?


  Ante esas palabras, ni Gio ni yo queremos seguir ahondando en el tema. Está claro que no quiere hablar de ello y no vamos a insistir. Cuando sea el momento lo hará. Nos lo contará todo sin dejarse un ápice en el tintero. Aunque nos sorprende su pregunta. Zahara nunca ha sido de planificar muchas fiestas que digamos, pero si ella apenas estaba dando importancia a aquel cambio de aspecto, no íbamos a ser nosotros los que fuésemos en contra. Se la suda todo, así es ella. Los comentarios y miradas de la gente le resbalan por completo. Demasiados golpes verbales y físicos lleva a sus espaldas. Ahora tiene una especie de escudo que la protege de ellos. Quizá ya está acostumbrada a convivir con el recelo y los comentarios que denotan algunas personas que son incapaces de comprender la realidad. 


  —Pues… no sé —respondo intentando desenfocar el tema del punto central. Por ayudarla.


  —Los chicos este fin de semana tienen bolo —nos ofrece Gio—. Lo único que nos pilla un poco más lejos de todo esto.


  —Joder, fue una pasada todo lo de anoche —comenta Zahara entusiasmada—. No sabía que eran tan buenos. De hecho, su directo mejora mucho la verdad. A partir de ahora les prestaré más atención cuando salga algunas de sus canciones en la radio.


  —Son mis amigos cariño. ¿Qué esperabas? —ironiza Gio.


  Zahara le hace una mueca de desaprobación, pero sonríe a pesar de todo.


  —¿Dónde van? —insisto—. Quiero proponerles una cosa.


  —Hugo, que tú el único instrumento que sabes tocar no emite ningún sonido… —la cara de Gio, como siempre, deja mucho que desear—. Además, son muchos para ti solo, ¿no crees?


  Zahara escupe parte del batido que había absorbido y nos salpica, haciéndonos reír a todos y causándonos unas carcajadas que dejan al resto de la clientela con el ojo apuntando en nuestra dirección.


  —No seas tonto —le digo entre jadeos y cortando aquel momento—. Solo quiero proponerles un documental.


  La risa de mis dos amigos desaparece de golpe.


  —¿Un documental? —preguntan los dos al unísono, extrañados.


  Dedico los próximos veinte minutos a explicarles todo lo que ha sucedido en el despacho del profesor Ferreiro, incluido lo de su hijo Gonzalo, al que ni si quiera quiero catalogar de nuevo en ninguna etapa de mi vida. Les comento la propuesta que me había hecho y la idea de realizar un documental para mi TFG sobre el grupo que habíamos ido a ver anoche. Les digo que la idea es investigar un poco de la vida de cada componente (para empezar el puzle por las primeras piezas), pero sin entrometerme demasiado, claro está. Mi única finalidad es mostrar que, detrás de los productos musicales que nos venden como cifras, hay personas de verdad y la mejor forma de demostrarlo es haciendo un documento gráfico desde sus comienzos. Una oportunidad que se está brindando frente a mis narices y que tengo claro que no voy a desaprovechar.


  —Es lógico —es lo único que dice Gio después de escuchar mi discurso—. Lo que no sé es si los chicos estarán dispuestos. La mayoría son bastante reservados.


  —Pues van de culo si piensan llevar una vida pública —le corta Zahara.


  —Eso no tiene que ver —le reprocha Gio molesto—. Se supone que cuando tú sigues a un artista es porque te gusta lo que hace, es decir, su música…o porque te llama la atención su voz, no por lo que tengan o dejen de tener en su vida privada.


  Su voz… Son esas dos palabras las que me devuelven de nuevo a la noche anterior, cuando escuché a Ethan cantar y me hipnotizó a su antojo. Jamás he escuchado una voz tan… atrayente como aquella. El chico de la voz de terciopelo. Tan distinta a las demás. Tiene la capacidad de atraparte durante los minutos que le apetezca, además de dejarte embobado.


  —Tienes razón —concluyo rápidamente para intentar apartar esos pensamientos de mi cabeza—. Será mejor que piense otra cosa para mi TFG. No quiero que por mi culpa salgan a la luz cosas que se deberían mantener en la privacidad de cada uno. No había caído en eso.


  Esto me desarma la ilusión y las ganas que había puesto en ese trabajo. Parece que hoy todo va como demasiado lento porque todo lo que cobra sentido, al rato desaparece entre suspiros. Es un mal día… está claro. ¿Qué digo un mal día? Una mala semana y un mal mes. No hay día que me levante y no me pase algo, cuando no desencadeno una serie de catastróficas desdichas.


  —No, no, no —insiste Gio—. Si quieres les llamo, quedamos con ellos para tomar algo y se lo propones. A lo mejor a ellos les encanta la idea del documental. Yo solo estaba dando mi opinión, que ya sabéis lo que me gusta tocar las narices.


  Quiero insistir para llevarlo a cabo. Necesito hacerlo y no me preguntéis por qué, pero lo necesito.


  —En realidad, creo que les vendría bien —confirmo de nuevo—. En un futuro, si todo sale bien, serán bastante conocidos y tener un documental de cómo surgió todo será muy útil a la hora de saber más sobre ellos. Además, no tengo intención de ponerlo a la venta ni nada por el estilo. Solo es mi TFG. Les daría una copia a ellos para que la disfrutasen y ahí se quedaría. Que luego ellos hagan lo que quieran con el material.


  —Oye, oye. Para —me corta Gio—, que a mí no me tienes que dar explicaciones. Guárdatelas para ellos, pero creo que sí les va a hacer ilusión. A ver si la discográfica o el manager no ponen ninguna pega y puede salir algo guay.


  —¿El manager? —pregunto curioso.


  —Sí, Sebas. El que estaba ahí que parecía una mosca —me responde molesto.


  —¿Ese no fue con vosotros al campamento o qué? —le pregunto de nuevo interesado—. A mí no me pareció mal tío.


  —Ya, no te pareció mal tío porque te pone cachondo. ¡No te jode!


  —Oye. No te pases —mis palabras suenan a represalia.


  —Ese chico no me cae bien. No fue con el resto al campamento porque se había roto algo o no sé qué. El grupo hablaba mucho de él allí, por eso me suena. Las veces que he quedado con ellos siempre me ha mirado mal y apenas me ha dirigido la palabra. Es un poco… seco. Quizá sea porque fui su sustituto en el grupo que formamos dentro del campamento.


  —Se le ve a simple vista —le apoyo—. Parece un armario.


  Unos pequeños suspiros nos hacen cortar de golpe la pequeña conversación que había surgido ante nosotros. Zahara hace tiempo que no abre la boca y, precisamente, de ahí es de donde provienen los pequeños sollozos. Ambos nos dirigimos hacia nuestra amiga, que ya ha empezado a recoger alguna lágrima con el dorso de su jersey. Se cubre la cara con ambas manos y se echa a llorar. Estoy seguro de que Gio tampoco se había percatado de su ausencia repentina en la conversación.


  —Ey, oye… —le agarro uno de sus brazos. Me acerco un poco más—. ¿Qué pasa? Reina.


  —Zahara —me apoya Gio—. ¿No estás bien? ¿Qué ha pasado?


  Es en ese momento, cuando Gio también se acerca, que Zahara se aparta las manos de la cara y con unos ojos vidriosos nos mira a ambos para después salir corriendo de la cafetería sin decir ni una sola palabra más, dejando allí tirada la agenda y su mochila.


  


  Capítulo  17


  ZAHARA


  Oigo como me persiguen los pasos de Gio y Hugo. Por suerte, ya les llevo unos metros de ventaja. No quiero que me vean así y mucho menos tener que dar explicación alguna del por qué. Estoy segura de que saben a dónde me dirijo. A escasos metros de aquí se encuentra nuestro rincón favorito, el de los tres. El rincón de los secretos porque es ahí donde nos decimos todo lo que no queremos que oiga nadie más. Es un pequeño claro rodeado de árboles y naturaleza. Tres de esos árboles nos pertenecen. Están colocados en un perfecto triángulo que nos permite mirarnos y estar apoyados en ellos al mismo tiempo. Tienen nuestros nombres asignados, como si fuésemos ellos.


  Pasamos aquí la mayor parte de nuestros días, así que supongo que sabrán que voy allí a llorar. Necesito estar sola. Al menos esta vez.


  Soy consciente de que he dejado allí la mochila y la agenda, como también lo soy de que ellos me las traerán de vuelta. Llego a mi árbol y me apoyo en este tronco rugoso y grueso por el que suben unas pequeñas hormigas rojas a las que apenas les doy importancia. Hugo y Gio llegan segundos después, sofocados y acalorados, dejando las tres mochilas en el centro del triángulo. Cada uno de ellos se coloca frente a su árbol. No vendrán a no ser que yo se lo pida. Saben que necesito tiempo y espacio y ellos me lo conceden.


  Me giro cuando ha pasado el tiempo suficiente como para despejar mis ideas. Les miro a los ojos, dándoles permiso, ahora sí, para intervenir. Es Hugo el primero que abre la boca.


  —¿Quieres hablar de esto? —me dice mientras me agarra las manos. Se acerca un poco.


  Me da tranquilidad que, en vez de exigirme, me pregunten. No sé cómo he podido dar con gente tan comprensiva después de estar rodeada de cabrones. Por eso me abalanzo sobre él y le abrazo muy fuerte. Hugo aprieta su cuerpo contra el mío, como cuando se aprieta una naranja para sacarle todo el jugo… a ver si así me quedaba vacía de dolor. Quizá así deje de llorar. Un abrazo puede hacer mucho más que cualquier palabra.


  —Es sobre lo de anoche, ¿verdad? —me pregunta al oído, pero lo suficientemente fuerte como para que Gio también lo escuche—. Vi como tiraban de ti.


  Por supuesto que lo vio. Como para no hacerlo. Tardo un poco más en separarme de su cuerpo porque ahí me encuentro a gusto. Es un sitio donde estoy protegida y a salvo de todo.


  —¿Anoche? —pregunta Gio intentando no importunar.


  Me vuelvo a apoyar en ese grueso tronco que lleva mi nombre. Miro a ambos y ni confirmo ni desmiento nada. Solo los miro.


  —Vi como tu madre te metía en casa a la fuerza —se atreve a decir porque, de alguna manera, le he dado permiso con los ojos.


  Gio nos observa perplejo. Primero a mí y luego a Hugo, como si fuese un partido de ping pong en el que está esperando el golpe de salida.


  —Creo que anoche fue uno de los momentos más patéticos de toda mi vida —me atrevo a decir para terminar con su incertidumbre.


  —¿Qué pasó? —me pregunta Gio con un tono casi infantil y miedoso—. Vamo, si nos lo quieres decir. No sé si quieres o no hablar de ello, pero creo que te vendrá bien hacerlo.


  —¿Qué es lo que no pasó? Preguntaría yo —contesto mientras me seco la última lágrima con el dorso de mi mano.


  —¿Fue porque llegaste borracha? —me pregunta avergonzado Hugo—. No tenía que haberte dejado beber tanto. Es culpa mía.


  —No, tranquilo —le corto—. Eso solo fue un aliciente más para lo que estaba por venir.


  Es en ese momento cuando Gio abre los ojos de par en par. Supongo que ya habrá atado cabos y verá que lo de mi cabeza no es un simple capricho más.


  —Dime que lo de tu cabeza no tiene nada que ver en todo esto —me dice asustado.


  Vuelvo a poner un pequeño puchero que intento evitar, pero no puedo hacerlo. Comienza a temblarme el labio inferior mientras afirmo sin mucha insistencia.


  —¡Joder! —se queja Gio mientras se levanta de golpe—. ¿Es que nunca piensan dejarte en paz?


  Intento contestar, pero no puedo. Hago intención de vocalizar algún tipo de sonido agolpado en mi pecho, pero el nudo que tengo en el estómago no me deja pronunciar ni una sola palabra más, aunque todo quiere salir de golpe.


  —Bueno —Hugo es el que está más sosegado—. Vamos a tranquilizarnos un poco, ¿vale? —asiento, aunque no con mucha convicción—. Después, si te apetece, nos cuentas todo lo que pasó y, si no te apetece, tampoco pasa nada. Lo harás mañana o cuando estés preparada.


  —Si le apetece no, que nos lo cuente de principio a fin —se queja Gio—. Porque, si hace falta, yo mismo me presento en tu casa y les pongo las pilas a esos dos malnacidos.


  —¡Gio! —le grita Hugo enfadado—. Bastante difícil es ya para ella como para que tú le eches más leña al fuego.


  No quiero que discutan. Ellos dos no.


  —Tranquilos —les corto inmediatamente—. Quiero contároslo. Necesito hacerlo, sacarlo de dentro. Creo que es la única forma que me va a permitir poder respirar durante el resto del día porque lo tengo aquí —mi mano se dirige a mi pecho—. Lo tengo aquí oprimiéndome y torturándome.


  —Tranquila —me susurra Hugo—. Mira, vamos a hacer una cosa. Nosotros nos vamos a sentar aquí a tu lado. Cuanto te sientas preparada, si quieres, nos lo cuentas. Si no te apetece, ya te lo he dicho, tampoco pasa nada. Esperaremos lo que haga falta para escucharte y poder ayudarte.


  Asiento y reprimo las ganas de llorar porque ellos son todo lo que merece alguien que no hace mal. Son dulzura y apoyo en los peores momentos. Por eso, antes de ni siquiera darme cuenta, ya estoy comenzando a contarles mi historia de anoche, aquella que no tenía que haber sucedido nunca.


  —¿Qué viste exactamente? —se me ocurre preguntar como comienzo. Miro a Hugo y él asiente, como si le hubiese dado permiso para poder hablar.


  —Vi como tu madre te metía a la fuerza dentro de tu casa y después pegaba un portazo.


  —Ahí fue cuando me agarró del pelo —comienzo…


  Debía de haber supuesto que se encontraría detrás de la puerta esperándome. Siempre hace lo mismo. No sé si lo viste, pero ni siquiera me dio tiempo a meter la llave en la cerradura cuando el monstruo abrió la puerta y me agarró el pelo, metiéndome a la fuerza dentro de la casa. Yo estaba nerviosa. Estaba todo a oscuras y, para colmo, no sabía lo que estaba pasando allí. Tras el portazo, me soltó y encendió la luz. No podría describiros su expresión, pero daba miedo, mucho miedo. Sonreía. A pesar de estar cabreada, el monstruo sonreía. Me miraba con tanto odio y tanta rabia que tuve que bajar la vista intimidada. Entonces, aprovechó el momento y me lanzó contra el suelo de un empujón. Desconcertada, alcé la vista y pude ver sus ojos inyectados en sangre. Lo que no había desaparecido era la sonrisa. Parecía que disfrutaba de todo eso.


  Tras ella conseguí ver a mi padre, otro monstruo más tranquilo, pero monstruo, al fin y al cabo. Estaba allí parado, mirándome suplicante. No hacía ni decía absolutamente nada. ¿Por qué? ¡Defiéndeme papá! Le intentaba gritar en mi mente. ¡Ayúdame! Parece que me escuchó porque apartó sus ojos de los míos, acobardado.


  Intenté incorporarme. Tomé impulso para intentar erguirme, pero me había golpeado la rodilla con el primer escalón y un intenso dolor hizo que volviese a trastabillar. Eso, sumado al alcohol que llevaba dentro del cuerpo, consiguió que no hiciera acto de presencia la poca (o más bien nula) estabilidad.


  Lo que apareció segundos después fue una quemazón en la parte izquierda de la cara, volviéndome a derribar. Me quedé paralizada tras el golpe. Podía notar el calor de cada uno de los dedos de mi madre dejando su huella en mi mejilla. Lo sujeté, como si aquello fuese a caerse a pedazos y de esa manera pudiera mantenerlo ahí durante unos segundos más.


  —¿Crees que estas son horas de llegar a casa? —me dijo casi escupiendo las palabras con furia —. Y encima en este estado. ¡Debería darte vergüenza, Manu!


  —No me llames así. Ese no es mi nombre —respondí con furia.


  Apenas era capaz de articular palabra alguna, pero no iba a consentir que utilizase mi deadname[2]  para hacerme daño. Sabe que me duele oírlo y por eso lo hace.


  —Es tu nombre.


  —No lo es —la corté—. Mi nombre es Z – A – H – A – R – A.


  Deletreé cada componente de mi nombre, a ver si así conseguía hundirle en su cabeza cada letra de mi nombre. No sucedió.


  —¡No! —me gritó—. Tú – te – llamas – Manuel —me imitó, paladeando cada una de las palabras con una sonrisa en la boca, consciente de que me hacían mucho más daño del que deberían—. ¿Crees que, por cambiarte el color del pelo, ponerte un pendiente y ponerte ropa de chica te convierte en ello? Qué vergüenza, hijo. Qué vergüenza. Nada de eso va a cambiar lo que eres.


  La miré a los ojos. Ya estaba cansada de tener que aguantar lo que no merezco. Me incorporé poco a poco sin perderla de vista.


  —No, mamá, tienes razón —en ese momento cualquier rastro de alcohol que nublaba mis pensamientos había desaparecido de mi cuerpo—. Nada va a hacer que cambie lo que soy en realidad. Ni tú, ni papá, ni ninguno de esos amigos tuyos que me miran raro, los mismos que me llaman maricón por desconocimiento.


  —¡Esa gente está en lo cierto! —me gritó de nuevo—. Ahora no eres más que un… —su semblante permanecía sereno y me miraba con asco mientras hablaba, con mucho asco—. …un maricón —sentenció.


  —No, mamá, no. No es verdad —volvía a plantarle cara—. Y no es verdad porque tú nunca has tenido un hijo. Nací yo, mamá, Zahara. Una mujer de los pies a la cabeza, me mires por donde me mires —soltaba cada palabra con más fuerza que la anterior—. Te cuesta asimilarlo, ¿verdad? Te cuesta abrir los ojos un poco más allá de lo básico, de lo establecido por las reglas…


  —No me repliques —me cortó—. Ni se te ocurra hacerlo porque te cruzo la cara. ¿Entendido? —su amenaza seguía patente en su mano alzada, preparada para asestarme un nuevo golpe cuando lo considerase necesario—. Sube a tu cuarto ahora mismo y quítate todo eso. En esta casa se han acabado las tonterías y las mariconadas. Mira hasta donde hemos llegado por dejarte hacer lo que quieres. A partir de mañana volverás a vestir normal.


  —¿Normal? —comencé a reír—. ¿Normal, mamá? Ser normal me aburre. Ser como tú me aburre. Deja de intentar encerrarme entre las mismas rejas a las que tú perteneces. No pienso estar en una pecera el resto de mi vida. Se supone que tú tienes que protegerme. Eres mi madre. Te tendría que dar igual lo que digan o piensen el resto de personas. Soy tu hija y deberías quererme por encima de todas esas cosas.


  —Dejé de quererte cuando te convertiste en…. eso. 


  La flecha llegó directa y sin avisar mientras mi madre apartaba la vista, quizá arrepintiéndose por las palabras que acababan de salir de su boca o quizá por vergüenza. Nunca nada me había dolido tanto como aquello. Asestó su último golpe y además fue certero.


  A duras penas me recompuse. Si esto era lo que quería, perfecto. Así sería.


  —Esto es lo que hay —respondí llorando, pero firme.


  —Esas tenemos, ¿no? —volvió a mirarme. La fuerza había desaparecido de sus ojos, pero no el odio.


  Mi padre observaba todo tras ella, en un segundo plano. Volví a mirarle mientras apartaba la vista de nuevo.


  —No me importa lo que digas, mamá y mucho menos después de escuchar lo que ha salido de tu boca. Dejas más que claro que no te interesa tu hija, que cuando me miras ni si quiera te interesas en ver quién soy, tan solo quien tú quieres que sea.


  — ¿Quieres que te diga lo que veo? —me retó—. Un monstruo. Eso es lo que veo.


  —Estate tranquila. Este monstruo dejará pronto de arruinaros la vida, a ti y a ese cobarde —dije, señalando a mi padre con la cabeza—. Está claro que os importa más lo que piense la gente que lo que sienta y quiera vuestra hija.


  —No creo que se te esté ocurriendo amenazarme hijo…


  —Tómatelo como quieras —corté la conversación.


  Subí rápidamente las escaleras para llegar a mi cuarto lo antes posible. Les dejé allí, con la palabra en la boca. Chicos… os juro que intenté hacerme la fuerte, pero estaba totalmente destruida por dentro. Me sentía sola, humillada y abandonada a mi suerte. Era incapaz de ver lo que estaba pasando cuando ni siquiera sabía si era real lo que acababa de pasar, hasta que escuché la discusión entre ellos. Solo eso me bastó para colmar el vaso y confirmar que estaba viviendo en el sitio equivocado. Me acerqué poco a poco al piano y descubrí la tapa para comenzar a tocar una canción que había escuchado días atrás. No es que me desenvuelva bien con el instrumento, pero tenía tan clavadas las notas de su melodía que no me fue difícil acariciar las teclas correctas. Os he puesto esta canción más de una vez. No sé si lo recordáis.


  El alcohol había vuelto a hacer acto de presencia y puede que se me escapara alguna nota, pero poco me importaba entonces…


  Qué me importa


  Lo que digan


  Si me miras


  Y no ves.


  Esto es lo que hay,


  Quien soy.


  Ni confusa,


  Ni partida en dos,


  Ni difícil de entender,


  Ni tan indescifrable.


  Vivo dentro de mi piel,


  Más allá de las fronteras de mi carne.[3]


  Cuando terminé, me acosté sobre mi cama y caí rendida por el sueño. Me levante horas después con la intención de hacer la maleta y no volver a aquella casa en mucho tiempo o quizá para siempre. Soy de las que se marcha de los lugares donde no soy bienvenida, lo sabéis bien. Estaba tan decidida que tardé demasiado tiempo en ver lo que reposaba sobre mi almohada. Un montón de mechones azules adornaban el hueco que había dejado mi cabeza en ella. Unas tijeras se acomodaban en la mesilla junto a mi móvil. Estaban colocadas sobre una nota donde podía distinguir perfectamente la letra de mi madre, dando sentido a un mensaje que empezó a colocarse en mi cabeza. Tengo esa amenaza clavada en la memoria chicos. La tengo clavada como una lanza: “Si no quieres por las buenas, tendrá que ser por las malas”. Eso fue todo lo que alcancé a leer antes de echarme a llorar desesperadamente.


  No quería acercarme al espejo. Por un lado, mi cabeza no quería creer que todo esto estuviese pasando de verdad, pero, por otro, sabía perfectamente de lo que había sido capaz de hacer mi madre y con qué intención. La casa permanecía en silencio, excepto por mis pequeños sollozos. Era muy probable que ambos ya se hubiesen marchado a trabajar, pero me armé de valor para ir hasta el baño y comprobar, entre lágrimas, como los pequeños trasquilones de pelo habían formado en mi cabeza la ilusión de un campo de césped mal cortado. Por debajo de mis orejas aún quedaban mechones largos, los mismos que le había sido imposible cortar al estar mi cabeza apoyada en la almohada. Fue consciente de que el alcohol me iba a dejar mucho más dormida que de costumbre. Lo aprovechó.


  Sin pensármelo dos veces, agarré la maquinilla y tiré para adelante con lo que el destino me había puesto en el camino. Estoy muy acostumbrada a tener que hacer las cosas así, asumir y continuar. Callar y admitir, aunque sepa que no tienen razón. Lo que tengo claro es que no voy a dar a nadie la oportunidad ni el placer de verme destruida ni humillada.


  —Esto es todo chicos —digo para finalizar el relato—. Hasta que he llegado aquí, eso sí, con mi ropa de siempre. No voy a dejar de luchar contra viento y marea contra lo que no siento, contra quien no quiero ser, contra quien se empeñan en que yo no sea yo. No, esta vez no chicos. No voy a tirar por la borda todo el trabajo que me ha costado llegar a mi verdadero yo y sacar a la luz a quien habían pretendido esconder.


  Y mi boca se cierra por fin, sin ninguna lágrima más por derramar, mirando cabizbaja a los juegos que se traen mis manos entre ellas, esperando la reacción de mis amigos.


  —Joder, Zahara —dice un boquiabierto Gio cuando le miro—. Me acabas de dejar a cuadros. No sé qué decir ni que hacer la verdad. Que desastre soy.


  Se da un golpe en la frente para acentuarlo. Hugo sonríe y le mira. Parece que están intentando asimilar toda la historia que les acabo de contar.


  —Por eso os he intentado esconder el verdadero motivo de mi cambio de aspecto de hoy —les reprocho.


  No sé si son capaces de entender todo lo que llevo dentro.


  —Todavía no entiendo como siguen existiendo seres de esa calaña —interrumpe Hugo bastante molesto—, que no comprenden lo que su hija lleva dentro. Que no han sido capaces de leer el lenguaje de su cuerpo. No lo entiendo.


  —¿Sabéis que os quiero mucho? —susurro entre lágrimas mientras me acerco a ellos de rodillas y les agarro entre mis brazos.


  —Y nosotros a ti pequeña —me susurra Hugo al oído.


  No hacen falta muchas más palabras para esta historia. Ni si quiera sé lo que me voy a encontrar al volver a casa, con qué monstruos me tendré que enfrentar esta vez. Aunque, eso sí, no podrán hacerme mucho más daño.


  —Bueno —corto a la vez que me seco las lágrimas de nuevo—, basta ya de dramas. ¿Dónde habéis dicho que vamos a quedar con esos chicos?


  Hugo sonríe. Sé que está pensando que soy fuerte, aunque yo no sea capaz de creérmelo. Sé que soy la única que tira para delante en los momentos más difíciles, la única que encuentra algo positivo en todo lo malo. No me centro en el drama ni los problemas, tan solo dejo estar, como hago siempre. Lo que ellos no saben es que me estoy rompiendo por dentro, y cuando alguien se rompe, es muy difícil volver a construirlo, sobre todo si faltan piezas en mi peculiar rompecabezas. De momento, dos de ellas han desaparecido y no estoy segura de que sea para siempre.


  Minutos más tarde ya nos estamos riendo, como siempre, trazando el plan para este fin de semana. Gio ha escrito a Ethan para quedar con ellos esta misma tarde y contarles todo lo referente al TFG de Hugo. Nosotros le hemos dicho que tendrá todo nuestro apoyo y que haremos lo imposible para conseguir que lo haga. No han tenido problema en quedar. Eso sí, han dicho que solo irán unos pocos. Algunos de ellos tenían que ir a mirar algún instrumento o algo así. Hugo sonríe cuando Gio confirma la asistencia de Ethan y sé perfectamente por lo que es. Cada vez que le nombramos hace una especie de mueca y se le abren los ojos de una manera que intenta disimular. A mí no me hizo ni caso y, la verdad que, al final, me pareció un gilipollas. Aunque era un gilipollas muy guapo y carismático. Lástima que Hugo no tenga nada que hacer. Y, mejor, porque así se centra en su trabajo y no pierde más el tiempo.


  Un mensaje en su móvil es el que descompone la cara de Hugo.


  —Es mi madre —dice nervioso—. Creo que me tengo que ir.


  —Yo creo que también —responde Gio como modo de excusa para no quedarse solo conmigo. Creo que a veces le doy miedo.


  No, no creo que le de miedo en realidad, pero tampoco tiene la capacidad de Hugo para llevar un problema a su terreno. Cuando estamos los tres puede escudarse en cualquiera de nosotros y bromear con el problema porque esa es su forma de enfrentarlos. Cuando está a solas con otra persona y hay un problema, suele esconderse. No se siente cómodo y muchas veces no sabe qué decir, pero yo soy capaz de entenderle y le quito importancia para no hacerle sentir incómodo. El problema es que ahora el asunto es demasiado pesado como para dejárselo sobre su espalda y frente a mí, sin Hugo a su lado, que lo hace todo más fácil. ¿Qué me va a decir? ¿Bromeará? No creo, pero tampoco creo que sea capaz de mantener una conversación conmigo sobre ello estando a solas.  


  —¿Te quieres venir a comer a casa Zahara? —me ofrece Hugo como si no se lo hubiera pensado.


  Le sonrío y noto como Gio se queda helado cuando se da cuenta de que casi me dejan tirada cuando más lo necesitaba. Está claro que, por el momento, no pretendo volver a casa.


  —Joder… es verdad —rechista Gio, casi disculpándose.


  —Muchas gracias Hugo —le respondo—, pero ya sabes que no me gusta moles…


  —Venga, que vamos a llegar tarde —me corta—. Mi madre nos está esperando —me dice mientras teclea un mensaje en su teléfono.


  —Está bien —respondo sin convencimiento. Es la manera en la que hace las cosas, como si no le costase trabajo ayudar a los demás, la que le define—. Gio, gracias por escucharme —le digo, pensando que eso le ayudará a romper barreras y sentirse útil en todo esto—. Te quiero mucho.


  Y es en ese momento cuando mis labios rozan su mejilla para agradecerle con un beso la atención que me ha prestado.


  —Venga tortolitos —insiste Hugo—, que vais a hacer de pronto tarde.


  Doy un abrazo a Gio. Me responde con los brazos abiertos


  —Yo también te quiero —me susurra.


  Hugo y yo nos marchamos hacia su casa en silencio, pero estaba claro que precisamente él no iba a dejar pasar ese detalle. Le miro porque sé por dónde van a ir los tiros.


  —Solo ha sido un beso en la mejilla —le replico.


  —Ya, ya —me responde pícaro—. Así es como empiezan las cosas, con un beso en la mejilla.


  —No me seas… eh. No me seas.


  Nos echamos a reír de repente y, por un momento, todo el problema que se había creado en torno a los monstruos con los que compartía casa (y por desgracia, también sangre), se había esfumado casi por completo. Los dos sonreímos. Yo por un motivo, Hugo, seguramente, por otro. Pero ambos pensando en alguien como no deberíamos hacerlo. Gio y yo somos amigos… nada más.


  


  Capítulo  18


  ETHAN


  —Pues la verdad es que no —el tono de Sebas deja mucho que desear—. No tengo intención de ir a ver a vuestro amigo y sus seguidores. Además, Alex y yo tenemos que ir a mirar un teclado nuevo. Te recuerdo que tenemos que ir renovando la mayoría de los instrumentos.


  Resopla cuando su trasero entra en contacto con el mullido y raído sofá del local de ensayos. Pega un sorbo a su cerveza mientras yo me siento frente a él con otro botellín entre las manos.


  —Gio ha insistido mucho en que es un tema importante que tratar —mi voz suena segura. Hace mucho tiempo que Sebas no me acobarda con las palabras—. Yo iré, eso tenlo claro.


  Estoy cansado de sus berrinches de niño pequeño cuando no le apetece hacer algo.


  —Haz lo que quieras —se resigna—. Estoy seguro de que lo ibas a hacer igual.


  —Como siempre —le contesto—. Nadie me ha dado órdenes nunca, no vas a ser tú el primero.


  Tenso la voz porque no voy a permitir que nadie me trate como un subordinado de nada.


  —Estáis siempre deseando ir a ver a ese niñato. Si cuando terminó el campamento os dejó tirados.


  —Cada vez que hablamos de Gio te enfadas Sebas. Él no tiene la culpa de que tú no pudieses ir. Nosotros necesitábamos a uno más dentro del grupo. Cabréate si quieres, pero no tienes razón y él tampoco se merece que le trates mal.


  —¿A su amiguito tampoco? —la pregunta sale de sus labios con picardía—. El otro día parecía que te interesaba más de lo necesario.


  Cojo la indirecta enseguida.


  —Así que, ¿eras tú el que nos estaba espiando el otro día?, ¿no? —se lo pregunto a sabiendas de que se trataba de él. Su silueta, incluso en la oscuridad, no dejaba lugar a dudas.


  —Te largaste sin decir nada —responde indiferente—. Además, se te veía bastante interesado en ayudarle.


  —Me estoy empezando a cansar un poco de tus celos— me levanto del sofá para acrecentar intentar largarme de allí lo antes posible. No quiero seguir discutiendo.


  —¿Qué estás diciendo? —me grita mientras se incorpora del sillón para cogerme del brazo y encararme—. Yo no estoy celoso de nada.


  —Pues… cualquiera lo diría —respondo entre dientes mientras me zafo de su agarre. —Mira, no quiero discutir y mucho menos contigo por un tema tan absurdo como este. Esta tarde voy a ir a la reunión. Ya has visto que el resto del grupo ha contestado igual.


  —Está bien —responde resignado—. Alex y yo iremos a ver el teclado. Si nos da tiempo, nos pasaremos. Y si no, ya nos contaréis.


  Ahora es él quien desaparece sin apenas decir nada. Mi cara debe de parecer un poema ahora mismo. Bebe un último sorbo de su botellín y, con un golpe seco, lo deja sobre la mesa.


  Saco el móvil para confirmar a Gio nuestra asistencia a la cita e intento volver a preguntarle de que se trata. No me gustan demasiado los secretos. Su respuesta vuelve a ser negativa. Le contesto con un pulgar para arriba. Hago intención de volver a meterme el teléfono en el bolsillo, pero vuelvo a desbloquearlo y busco en WhatsApp su número, el número de Hugo. Lo deslizo por el teclado intentando buscar la manera de empezar una conversación sin parecer demasiado premeditado.


  Pongo un estúpido “Hola” que borro al instante. ¿Cómo puedo ser tan básico? Desecho la idea enseguida y vuelvo a guardar mi teléfono. Segundos después una vibración me avisa de un mensaje. Veo que se trata de Hugo y el mismo estúpido “Hola” que he borrado hace apenas unos segundos. Le sigue otro mensaje más:


  “Hola”.


  “¿Querías algo?”.  


  ¿Cómo que si quiero algo? Deslizo la pantalla para desbloquear el chat y observar que no había dado a la tecla de eliminar mensaje, si no a la de enviar. ¡Mierda!


  “No, lo siento. Me he equivocado de conversación”.


  El doble tic confirma que lo ha leído. Demasiado tarde para borrarlo. Si antes parecía básico… ahora lo soy más aún. Básico y ridículo.


  “Genial, no pasa nada. Nos vemos esta tarde”.


  No contesto. Siento tanta vergüenza que ahora mismo me estoy replanteando si acompañar a Sebas y Alex a por el nuevo teclado. Quizá les haga falta alguna opinión más. Cojo el casco y abandono el local. Arranco la moto y acelero todo lo que puedo hasta que siento que el aire choca contra mi cuerpo. Necesito soltar la vergüenza por el ridículo que acabo de hacer. No sé cómo voy a poder mirarle a la cara esta tarde. Aunque, tampoco ha sido tan grave, ¿no? Me he equivocado de conversación o eso queremos creer los dos. Acelero y dejo que la velocidad se trague todos mis pensamientos.


  


  Capítulo  19


  HUGO


  —El amigo de Gio es bastante rarito —le digo a Zahara mientras me guardo el teléfono en el bolsillo. Intento parecer desinteresado, aunque por dentro siento un hormigueo que apenas me deja pensar con claridad. Se me ha revuelto el estómago cuando he visto su nombre en la pantalla. He intentado ser neutral en los mensajes, más bien seco, para no parecer demasiado emocionado por ellos. Ha sido un ejercicio de autocontrol bastante bueno.


  —¿Qué amigo? —responde Zahara extrañada.


  —Ni que fueses la Veneno chica —le digo para romper la tensión de mis adentros—. El cantante buenorro.


  En cuanto digo esas palabras, mis dos manos tapan enseguida mi boca, como quien dice algo que no tiene que decir.


  —¿Qué el cantante buenorro tiene tu número y no me has dicho nada? —pregunta indignada con media sonrisa—. Serás zorra. ¿Cuándo te lo ha dado?


  Me alegra que, al menos, por un momento, a Zahara se le olvide todo lo que le ha pasado esta noche. Necesita despejarse, así que intentaré continuar con esto hasta que me deje la historia. Aunque no hay mucho más que contar…


  —Quería que le avisara anoche cuando hubiéramos llegado a casa, pero se me olvidó —le digo de forma desinteresada para restarle importancia—. Ya casi estamos llegando a casa.


  —Y una mierda me vas a cambiar tu de tema —dice exaltada.


  —No quiero cambiarte de tema. Simplemente…no hay más que contar. Me escribió para preguntarme si habíamos llegado. Yo le dije que sí, le di las gracias por ayudarme a meteros en el coche y ya está, hasta que me ha dicho ahora que se acaba de equivocar de conversación.


  —¿Que nos metió en el coche? —pregunta de nuevo emocionada—. Tanto meter, ¿y no te metió mano?


  —Ja, ja, ja. Que graciosa Zahara —le digo en tono de burla—. ¿Te recuerdo las palabras exactas de Gio? Es un heterazo de manual. Tal cual. Además, aunque no lo fuese, no quiero meterme en otra relación tan pronto. Ahora quiero tiempo para mí.


  —Ya claro —sus ojos pícaros me miran mientras ella sonríe hacia un lado—. Si ese te dice ven, tú vas, no me digas que no. Si no… serías demasiado tonto.


  —No todo está en el físico querida —le recrimino a modo de excusa—. Hay muchas más cosas en las que fijarse.


  —Ya… coño. A mí me lo vas a decir. Pero es que ese chico entra por el ojo a la primera. Es que no le hacen falta más presentaciones.


  —Vale ya, porfa —le suplico—. De verdad que no quiero oír hablar más de relaciones y de tíos en mucho tiempo. Quiero centrarme en mi TFG.


  Miento porque estoy seguro de que, si ese chico me pide ahora mismo salir, me deshago delante de él. Menudo pringado soy. Me rio en mi interior porque, en realidad, suena a desesperación.


  Llegamos a mi casa y es a mi madre a quien encontramos en la cocina. Lleva un delantal bastante curioso, lleno de ceros y unos. El sistema binario. Observo como Zahara se queda mirándolo extrañada.


  —Son cosas de su padre —le dice mi madre casi al instante—. Es él quien suele cocinar a diario aquí y es lo primero que he encontrado. Mientras cumpla su función…


  —Lo siento —se disculpa enseguida Zahara como si mi madre se hubiera sentido incomodada por la observación—. No pretendía…


  —Eh —la corto enseguida—, tranquila, ¿vale?


  Ella asiente. No necesita sentirse más presionada por tonterías.


  —Huele de maravilla —dice, mientras observamos como mi madre mete algo en el horno.


  Es cuando va a agradecérselo, justo ahí, sucede el desastre. Mi madre, que no había prestado mucha atención a nuestra presencia, se gira para ver a Zahara y se queda quieta en medio de la cocina.


  —Vaya —dice, como quien no quiere darse cuenta de cómo va a decir las palabras que están a punto de salir de su boca—. Que… guapa estás.


  Su tono deja en evidencia que se ha sorprendido.


  —Mamá, por favor —le recrimino.


  —No pasa nada Hugo —me corta Zahara—. No es normal que de la noche a la mañana aparezca una chica con el pelo rapado de golpe —¿No es normal? ¿Y qué es lo normal, Zahara? Pienso para mí—. ¿A que me queda bien?


  Su tono vuelve a restar importancia al tema, haciendo que mi madre sonría y asienta a la vez, en señal de vergüenza. Después vuelve a girar la cabeza hacia el horno para fingir que vigila la comida que acaba de meter dentro, como si se le fuese a quemar tan pronto.


  —Estará listo en diez minutos —su voz vuelve a sonar tranquila. Alguien que sabe sosegarse cuando es necesario para restar importancia a cualquier problema—, pero antes quiero que veas algo —me dice inesperadamente. Mis ojos se abren de par en par y mi madre se gira hacia Zahara al percatarse de su presencia—. Mejor dicho, que veáis algo.


  Tiene una cara que no se si denota emoción o nervios a pesar de que el mensaje me ha hecho estremecerme de miedo.


  —Espero que no sea nada malo, ¿no? —pregunto.


  —No hijo —me replica tranquilizadora—. Todo lo contrario.


  Salimos detrás de mi madre en dirección al salón y, cuando entramos dentro, no soy capaz de mantener los ojos y la boca cerrados. Zahara, a mi lado, permanece exactamente igual. Nunca había visto a esta mujer hacer lo que está haciendo ahora. Mi madre se coloca a mi lado, esperando mi reacción, como un niño cuando espera la aprobación por algo que le ha salido medianamente bien.


  La abuela Soledad permanece en pie en mitad del salón. Entre sus dedos sostiene un pincel que mueve sutilmente sobre un lienzo que ya desdibuja un pequeño paisaje marítimo.


  —¿C… c… cómo? —titubeo—. ¿Esto qué es? Esto es una coña, ¿no?


  —Que va —me responde mi madre emocionada. Se coloca las palmas juntas sobre su nariz, como si fuese a rezar a algún ser invisible por lo que está sucediendo tras estas cuatro paredes.


  —Abuela —le llamo mientras me acerco un poco más—. ¿Desde cuándo pintas?


  El único gesto que hace es girarse para dedicarme una sonrisa tan lucida y tranquilizadora como siempre. De fondo suena un piano que sale de cualquier equipo de música.


  —Estaba haciendo las maletas para la… —a mi madre se le corta la euforia de golpe cuando intenta recordar aquella palabra que la resulta tan impronunciable.


  —Para la residencia Mamá —le completo con una sonrisa—. Que no te de tanto miedo decirlo. Ya hemos hablado sobre todo esto, ¿vale?


  Mi madre asiente y me devuelve la sonrisa.


  —Bueno, estaba haciendo las maletas para la… residencia —aun así, le cuesta trabajo decir la maldita palabra—, y, ¿adivina qué?


  —Pues… no sé, Mamá, como no me lo digas tú… dudo que yo lo acierte.


  —En la balda de arriba de su armario tenía guardados sus materiales de cuando daba clases de pintura. Tenía unos cuantos lienzos en blanco y otros pintados —señala los que están puestos en el salón y a los que yo no había prestado atención hasta ahora—. Un pequeño estuche de pinceles y las acuarelas.


  Me fijo de nuevo en todos los lienzos que hay a mi alrededor, repartidos en cada esquina del salón, sobre el sofá y sobre la mesa central. La mayoría de ellos tienen representado un paisaje marítimo, con olas azules y verdes que encajan a la perfección con el atardecer que está dibujando en estos momentos mi abuela sobre su lienzo, aún casi en blanco.


  —No me puedo creer lo que estoy viendo —mis dudas no parecen disiparse, aunque lo estoy viendo delante de mis ojos—. ¿Por qué nadie me había dicho nada de esto? No sabía que la abuela Soledad pintaba de esta manera.


  —Es así hijo —contesta mi madre enseguida—. Aunque, por desgracia, no sé dónde estarán todos los cuadros que tenía. Seguramente estén en su antigua casa. Allí todavía quedan muchas cosas.


  De ahí la insistencia de mi madre en el mensaje para que volviese pronto a casa y yo pensando que iba a ser algo malo. La abuela Soledad ha vuelto a retomar una afición, que consiste en pintar paisajes. Parece ilógico. Vuelven actos concretos justo ahora, cuando su mente la está abandonando paulatinamente. Miro a mi madre que, aunque tiene los ojos anegados en lágrimas, sonríe observando a la mujer anciana que se alza delante, añorando tiempos pasados.


  —Tuvo la paciencia de enseñarme algunas técnicas y pasos para que me iniciase en la pintura, pero fui imposible de dominarlos, así que terminé desistiendo y olvidándolo todo con el paso del tiempo.


  Las palabras de mi madre salen atropelladas, como si quisiera volver por lo pronto a esa época donde su madre era su mentora, donde era feliz.


  Me aproximo a mi abuela un poco más. Sus trazos son firmes y finos, muy finos, para tratarse de una mujer con principio de Alzheimer y un notable Parkinson. Deja resbalar el pincel con una suavidad casi minúscula, acariciando la superficie del lienzo. El azul cobalto que transporta su pincelada parece derramarse por sí solo. Los detalles del cuadro son impresionantes. Se puede distinguir a la perfección la espuma que hace el mar al chocar contra las olas. Poso la mirada en otro lienzo con la cara de mi abuela, que sonríe de felicidad. Tengo que admirarlo durante mucho tiempo porque hacía demasiado que no sucedía.


  Sí, sonreía, pero no por algo concreto. Sonríe porque le miras, porque le hablas, porque tiene que hacer algo para corresponder, no porque le cause felicidad como está pasando ahora mismo. Sonríe porque está feliz, no por correspondencia.


  —Me ha dicho que se lo quiere llevar a su nueva casa —mi Madre parece emocionada con cada palabra que dice.


  Es Zahara, quien ha permanecido todo el tiempo en un lado de la habitación, la que vuelve a hablar.


  —No tenía ni idea de que os ibais a deshacer de la abuela Soledad metiéndola en una residencia —en sus palabras no hay reproche, solo sorpresa.


  Pero, qué duras suenan esas palabras, ¿verdad? Deshacerse de alguien. Es triste que a veces nos desprendamos de los maestros de la vida, de aquellos de los que podemos aprender más cosas que en cualquier otro sitio. No sé qué será de mí el día en el que no pueda escuchar a una persona como la abuela Soledad contarme sus historias. Lo que se aprende escuchando y lo que se disfruta… Para mí es uno de los mayores placeres de la vida, sentarme frente a ella e imaginarme sus historias. Sean más verdad que mentira o más mentira que verdad, pero son suyas. Lo que sufrieron en un pasado, que te hace ver lo encaprichados que estamos ahora o lo sensibles que podemos llegar a ser con cualquier estupidez. Al final, todo eso terminará desapareciendo, lo sé. Son recuerdos borrados de la historia, sin nadie que pueda contarlos. Pero, mientras pueda, seguiré cogiéndole la mano para batallar juntos contra todo lo que se nos ponga delante.


  No quiero responder a Zahara porque ya habrá tiempo de hacerlo cuando la abuela Soledad no esté delante. La miro y ella lo entiende. Vuelvo la cabeza hacia mi madre.


  —¿Por fin lo ha entendido? —le pregunto receloso.


  —¿Lo has hecho tú? —me dispara, así, de repente y sin avisar.


  Me quedo en silencio y muy quieto. No esperaba que esa pregunta viniese ahora. Esperaba que la abuela Soledad hubiese comprendido lo que le espera, que no es bueno para nadie, pero es la única salida. Obviamente, no me acabo de hacer a la idea de verla desaparecer en unos días de esta casa. Por suerte, la residencia no está muy lejos de aquí y no tendré problemas en ir a verla a menudo.


  La alarma del horno cambia por completo la expresión de mi madre, que se adelanta rauda hacia la estancia para cortar la tensión que se ha generado en el salón.


  —Niños —nos dice mientras sale por la puerta—, ayudadme a poner la mesa mientras yo voy emplatando todo.


  Yo asiento. Zahara sale por la puerta y yo vuelvo la vista para ver como la abuela Soledad sigue sonriendo, de vez en cuando mirando al cuadro. Otras veces observa la foto del abuelo Nicolás.


  —Algún día pagaré todo lo que te hice —la oigo susurrar—. No te lo merecías. Tú no… mi amor.


  Me quedo quieto. Supongo que lo ha dicho cuando ha creído que estaba sola, pero yo lo he escuchado. ¿Qué le pasó al abuelo Nicolás? ¿Qué le hizo la abuela Soledad?


  Gira la cabeza y me mira. No se sorprende. Solo sonríe una vez más.


  —¿Te gusta? —me pregunta mientras señala el cuadro. Yo asiento—. Estoy segura de que a mi nieto Bruno le encantará cuando lo vea.


  


  Capítulo  20


  De repente, la abuela Soledad mira el lienzo mientras su nieto, del que no se acordaba, adorna la estancia llorando. Para ella era un extraño más al que enseñar su arte. Nicolás volvió a su cabeza, pero también lo hizo Bruno y el día que desapareció para siempre. Bruno, su nieto, pero había alguien más. ¿Quizá el chico que había desaparecido de su lado hace unos segundos? ¿Quizá no?


  Deja el pincel, temblando sobre la mesa. Balbucea y se acurruca en el sillón con la mirada nerviosa, mirando a un lado y a otro. Está asustada. Su mente vuelve a dar un vuelco. Ni siquiera recuerda de cómo se llama lo que ha sostenido entre las manos hace unos segundos. ¿Cómo iba a pintar entonces? Si apenas podía mencionarlo. Vuelve a llorar. A mí, que no estaba allí, se me rompe el corazón en pequeños trocitos porque aquella mujer fuerte que había podido con el mundo, se estaba deshaciendo poco a poco. Se le entristeció el alma como a mí. Cuando eso sucede, todo empieza a desaparecer, incluso la vida.


  


  Capítulo  21


  HUGO


  Con qué rapidez cambian los cuerpos con el paso de los años. Observo a la abuela Soledad en su sillón. Hemos terminado de comer hace apenas unos minutos y enseguida se ha dormido para aprovechar su siesta diaria. Zahara y yo nos hemos despedido de mi madre y salimos en busca de Gio. Hemos quedado en su casa y, como está un poco retirada de aquí, salimos con el tiempo suficiente. Cuando llegamos allí nos encontramos a Gio en su cama, tirado con el móvil en la mano.


  —Ya era hora —nos acusa falsamente con una sonrisa en la boca—. Voy a tener que empezar a ponerme celoso de los dos.


  Noto como los músculos de Zahara se tensan de repente ante aquellas palabras, a pesar de ser una broma casi habitual en él. Yo sonrío e intento cambiar de tema.


  —Bueno… es que hemos tenido unos pequeños problemillas en casa —mis palabras suenan tranquilas para intentar quitarles importancia.


  Me dirijo hasta su cama y, de un salto, me coloco a su lado.


  —Casi me aplastas tío—su empujón es más una muestra de cariño que de molestia.


  —Entonces —pregunta insistente Zahara—, ¿a qué hora hemos quedado con tus amigos y el cantante buenorro?


  Gio levanta una ceja extrañado.


  —Juraría que el cantante buenorro forma parte de mi grupo de amigos, pero bueno. Supongo que le queréis distinguir de ellos porque os hace babear demasiado.


  Zahara y yo nos miramos de reojo, intentando aguantar una risa.


  —Al final va a ser verdad que estás celoso —le reprocho.


  —Cállate tonto —me dice con otro empujón—. Creo que Ethan me dijo que sobre las siete estarían ya libres, así los acompañábamos después al ensayo que tienen en su local.


  —Perfecto —sentencio—. Entonces nos da tiempo a enfocar un poco el tema de la conversación sobre el documental, que no parezca que intentamos meterles presión con esto o aprovecharnos de ellos.


  Gio asiente con una sonrisa un poco falsa y yo me asusto enseguida.


  —Vale —titubea.


  —Dime que no le has comentado nada todavía —insisto.


  —No, tranquilo. Ese marrón te lo dejo a ti, pero te advierto de que Ethan no es como los otros. Seguramente reaccione de la manera contraría. Si no es él, será Sebas.


  —Me estás empezando a acojonar —le recrimino de broma.


  —Yo solo te advierto —me dice con las manos en alto.


  No me imagino a Ethan, el mismo que me ayudó a llevar a mis amigos borrachos al coche, enfadado, negándose a hacer algo de este calibre o yendo en contra de su grupo. A Sebas quizá sí. No he hablado con él, pero es que tampoco hace por caerme bien.


  Nos pasamos entre cotilleos y pequeñas charlas durante las próximas dos horas. Gio nos cuenta historietas del grupo en el campamento, de cómo Ethan llegó tarde el último día y tuvieron que retrasar su actuación hasta la última posición porque no lograban encontrarlo. Por lo visto apareció despeinado y sudoroso y alegó que había salido a correr y no se había dado cuenta de la hora. Yo les conté lo que había pasado con Gonzalo esta mañana y que, sobre todo, tenían razón en todo lo que me advirtieron. Les conté su parentesco con mi tutor del TFG, el profesor Ferreiro y de qué manera podía influir eso en nuestra relación de alumno/profesor. También aprovecho para hablarles de la abuela Soledad y contarles todos los planes que tenemos para ella a consecuencia de su enfermedad. Gio y Zahara también la tienen mucho cariño, pero comprenden mucho más rápido que yo los problemas por los que está pasando mi familia y que el Alzheimer tiene la mala costumbre de empeorar mucho más con el tiempo y, cuando no puedes estar al cien por cien con una persona que sufre esta enfermedad, es mejor que otros le presten la atención que se merece. Es duro, pero también complicado, quiero dejar claro eso por encima de todo. Es complicado.


  —Y todo eso es lo que ha pasado hoy —concluyo abotargado—. Tenía unos cuadros estupendos en el salón, ¿a que sí Zahara?


  Zahara salta de repente, como si no hubiese estado ausente durante toda la conversación.


  —Eh… sí —responde rápidamente—. Sí, sí. La verdad es que eran una maravilla, pero todos eran del mar.


  Sonreímos porque intenta parecer que está dentro de la conversación, aunque su mente esté fuera. No se lo decimos. Tiene sus motivos para pensar en otra cosa. Mientras tanto, seguimos hablando de historias esporádicas, pero no vuelve a salir la abuela Soledad ni tampoco los monstruos de Zahara. Gio tampoco da mucha más importancia a nada. Es un chico que siempre está feliz. Siempre. Hace sonreír a la gente, sobre todo a Zahara, que ríe cuando le hace alguna mueca. La he pillado más de una vez mirándolo diferente y con ganas, pero voy a mantenerme al margen.


  Es un mensaje anticipado de Ethan el que avisa a Gio que él y sus compañeros ya están de camino a la cafetería de la Uni.


  —Se nos adelantan los planes —nos advierte Gio mientras se levanta de la cama.


  Por suerte, todo está bajo control. Hemos estructurado bien la estrategia, pero eso no evita que mis manos empiecen a temblar de repente y mi corazón se acelere de miedo.


  —Todo va a salir bien —es Gio quien me mira a los ojos para tranquilizarme.


  —Espero que así sea —respondo—. Mi futuro está en sus manos.


  Es ahí cuando todos ponemos rumbo a la cafetería de siempre, solo que esta vez estaríamos más apretados. No hablo solo físicamente, también habría presión en lo que teníamos que hablar. Me voy mentalizando en que probablemente den una negativa al proyecto y yo lo entendería. Lo que pasa es que después no volvería a coger otro proyecto con tantas ganas como este.


  Entramos por la puerta y, efectivamente, compruebo que en ese círculo falta gente.


  —Empezamos bien —me atrevo a decir cuando nos damos cuenta de eso.


  —Tranquilo —me susurra Gio.


  En la mesa tan solo están Ethan, Roko y Andrés, uno de los gemelos. Supongo que estaba claro que no todo iba a salir bien a la primera. Sobre la mesa descansa algún botellín, más vacío que lleno. Las risas que adornan su conversación se cortan de golpe cuando nos ven aparecer, especialmente la de Ethan, que adquiere un semblante mucho más maduro. Me observa apretando los labios, con sus ojos bicolores, los mismos que hacen que tenga que retirar la mirada. Oigo como su pierna comienza a temblar. Cuando se da cuenta de que está haciendo ruido, intenta desviar el foco de él, observando a Zahara.


  —¿Cambio de look? —pregunta nervioso.


  —Me aburre la rutina —responde esta, un poco intranquila, pero intentando aparentar seguridad.


  —Voy a pedir —dice Gio.


  —Espera y te acompaño —se ofrece Zahara—. Hugo, ¿Qué quieres?


  Pego un salto cuando escucho mi nombre y la miro, desviando los ojos a una zona de seguridad.


  —Agua, por favor —respondo sin rodeos, maldiciéndoles por dejarme solo de buenas a primeras.


  Zahara lo coge al vuelo y me mira complaciente, diciéndome que lo siente con los ojos. Me giro de nuevo y estrecho la mano, primero a Andrés, después a Roko y, por último, a Ethan, que sigue con los labios apretados. Se ha propuesto no apartar los ojos de mí. Si ya es complicado mantenerle la mirada a alguien, intentad hacerlo a quien tiene un ojo de cada color y siendo estos tan intensos. Hoy su tono ámbar se ha aclarado un poco, pero el verde sigue siendo igual de fuerte. Es ahí cuando me guiña un ojo.


  —Un placer volver a verte —su tono pícaro hace que mi mano se quede atada a la suya, mientras mi boca permanece semi abierta.


  Cuando me doy cuenta de lo estúpido que tengo que parecer así, me limito a responder.


  —Lo mismo digo —respondo sin rodeos.


  ¿A qué está jugando este tío? Menuda forma de volver a vernos y menuda forma de hacer que me ponga aún más nervioso, en vez de tranquilizarme. Gio me ha asegurado más de una vez que Ethan está muy lejos de mi alcance. No sé si es que actúa así con todo el mundo o está jugando a algo en donde no he leído las reglas a seguir.


  —El resto los veréis luego en el ensayo —nos ofrece Roko—. Si queréis ir...


  —Por supuesto —confirma Gio apresuradamente mientras se acerca con un botellín de agua en una mano y una cerveza en la otra.


  —Mi hermano se ha ido con Sebas en busca de un teclado nuevo —nos recalca Andrés—. Se han propuesto renovar todo el equipo y eso que no tenemos ni un duro.


  Todos nos reímos. Unos porque saben de qué va la broma y otros porque no sabemos qué otra cosa hacer para calmar los nervios.


  —Pues… vosotros diréis —comienza diciendo Ethan—. ¿qué es eso tan importante que queríais decirnos? Por los mensajes, se te veía muy interesado Gio.


  —A mí no me mires, que conmigo no va la cosa —responde Gio mientras bebe un trago de su botellín.


  Juraría que le encanta ver cómo me las apaño siempre en las situaciones más comprometidas porque me lanza una sonrisa de complacencia. Pero claro, son sus amigos, para él sería más fácil. Ya los conoce. Miro a Zahara, que está sentada a mi lado, mientras los ojos del resto de la banda se posan sobre nosotros. Aún no saben quién de los dos hablará de la propuesta. Me gusta muy poco ser el centro de atención cuando hay tanta gente pendiente de mí. Me pongo tan nervioso que soy incapaz de ser coherente con mis palabras.


  —Quiero ofreceros una cosa —digo sin titubear y aun con los ojos pegados en la mesa.


  No me hace falta mirarle para ver como Ethan se tensa de nuevo. Lo noto en el ambiente.


  —¡Bueno! —se sorprende Andrés cortando así la tensión—. Ya estamos con las ofertas y eso que nos acabas de conocer.


  —Lo siento Hugo —bromea Roko—, pero ya tenemos manager. Te podemos dejar de chico de los recados si quieres. Eso sí… sin cobrar.


  Se me escapa una risa nerviosa. Este tipo de comentarios son los que no me hacen falta ahora, precisamente.


  —Chicos —les corta Ethan con un tono demasiado serio—, dejadle hablar.


  Yo levanto la mirada para agradecérselo. De nuevo, sus dos ojos clavados en los míos, como un felino cuando observa a su presa. Se trata de un tipo de mirada que no acabo de entender muy bien. Más que nada, porque lo que menos me produce ahora mismo es tranquilidad.


  —No, no quiero ser vuestro manager —susurro nervioso—. Quiero que me deis vuestra aprobación para mi TFG.


  —¿Tu TFG? —pregunta Roko extrañado.


  Ya puestos, vamos a soltarlo todo de golpe. No me queda de otra.


  —Sí. Quiero hacer un documental sobre la banda desde sus inicios. Estoy estudiando periodismo y creo que esto es un buen tema para desarrollar en un proyecto tan grande como un Trabajo de Fin de Grado. Quiero contar como habéis nacido y todo lo que habéis trabajado para llegar a donde estáis. En conclusión, quiero contar el desarrollo de la banda en su día a día, mucho más de lo que se ve a simple vista.


  —Quieres meterte en nuestra cama vaya —resopla Roko.


  Esa afirmación me deja helado porque es precisamente la reacción que quería evitar.


  —No quiero ir mucho más allá de lo privado. Quiero desarrollar la banda como concepto y no individualizar, a no ser que alguno de vosotros queráis contar algo más. Os recuerdo que es algo serio que hay que presentar ante un Tribunal Evaluador.


  Suelto cada una de esas palabras enlazada con la anterior, de carrerilla, casi sin pensar en lo que estoy diciendo y, aún, sin saber si les ha quedado claro lo que les intento explicar. Los tres componentes de El Duende de Lorca permanecen callados durante un buen rato. Eso tampoco me tranquiliza demasiado, puesto que tener seis ojos pendientes de mí me causa pánico. Hugo y Zahara siguen observando desde su posición de espectadores, inquietos, con intención de hablar y callar al mismo tiempo.


  Ethan permanece observándome y es en quien más me fijo, aunque no pueda mantenerle la mirada. No quiero amedrentarme. Roko y Andrés se miran, intercambiando miradas de confusión.


  —Está bien —sentencia Ethan tras unos segundos de silencio—. Por mí no hay problema.


  Vuelve a coger su botellín y le pega un trago desinteresado. Noto como el peso de sus ojos se libera de mí. Me noto más libre al escuchar esas palabras. Me sonríe cuando deja el botellín sobre la mesa. Gira su cabeza hacia sus compañeros y algunos mechones de su tupé ambarino se mueven junto a él, ofreciéndole un aspecto despeinado que le hace, incluso, más atractivo. Si es que puede ser tal cosa.


  —Su… supongo que sí, ¿no? —titubea Andrés.


  —Por mí tampoco hay problema —dice Roko—, pero habrá que proponérselo al resto de la banda. Tenemos que ser, como mínimo, mayoría.


  —Sí, sí —me aventuro a decir—. No quiero que nadie se sienta obligado a hacerlo. Al fin de cuentas, es mi Trabajo de Fin de Grado. Vosotros no tenéis nada que ver en ello y entendería perfectamente que alguien no quiera salir en él.


  —¿Qué tendríamos que hacer nosotros? —pregunta Andrés—. Es que todavía no me ha quedado muy claro.


  Se rasca la cabeza disimuladamente.


  —Pues… —la verdad… no sé qué responder—. En teoría nada. Tendríais que hacer como si yo no existiera. Tendría que ir a algunos de vuestros ensayos, acompañaros a algún concierto y realizar pequeñas entrevistas a los que queráis concederlas. Lo que es un documental un tanto extenso de vosotros y vuestras metas y sueños.


  —Vamos, que quieres entrar a nuestros conciertos por la cara —me dice Ethan con un tono burlón.


  —No sería la primera vez —respondo de inmediato y sin saber por qué.


  Juraría que no era mi intención decirlo en alto. Tan solo quería pensarlo, pero estoy tan nervioso que quizá he pensado demasiado en alto. No sé ni dónde meterme. Me he pillado totalmente desprevenido. Noto como la sangre me sube de inmediato a las mejillas y unos sudores fríos me recorren todo el cuerpo.


  —Yo… no… no pretendía decir —tartamudeo sin saber cómo terminar la frase.


  —Tranquilo chico —me corta—. Solo era una broma. He de admitir que la has respondido bien.


  Respiro, porque me he puesto nervioso con una tontería y sé que he hecho un mundo de la nada. Espero que achaquen mi nerviosismo al TFG y no a sus ojos y su voz, que vuelve a ser de terciopelo. Me he dado cuenta que le cambia según quiera parecer. Hay veces que suena áspera, dura. Eso pasa cuando se escuda tras su propia muralla para no parecer más frágil de lo que es. Otras veces suena dulce, más suave. Es tan aterciopelada. Eso pasa cuando quiere caer bien y se siente cómodo. Me fijo demasiado en ese tipo de cosas. Creo que tengo un problema serio.


  Me entra la risa tonta. La misma que odio que aparezca porque no puedo controlarla. No quería responderle así, pero no puedo remediarlo. Gio y Zahara saben lo que me pasa, así que salen un poco a salvarme de la situación.


  —¿A qué hora hemos quedado con el resto? —Pregunta Gio precipitadamente.


  Mi risa comienza a desaparecer mientras Zahara me agarra la mano bajo la mesa. El gesto hace que mis pulsaciones bajen un poco. Necesito que el foco de la conversación se centre en otra persona que no sea yo. Demasiado por el momento para una persona como yo.


  —Salimos para allá si queréis —sentencia Ethan mientras se levanta y se coloca las gafas de sol.


  El resto asentimos, porque sabemos que allí no hay nada más que hacer o decir.


  —Voy a pagar —dice Gio mientras se levanta precipitadamente.


  —Esto corre de mi cuenta —Ethan le detiene antes de que pudiese poner un pie fuera de la mesa—. Tampoco me va a arruinar una botella de agua.


  Me mira de nuevo y sé de sobra que esta pullita es para mí. Se acerca a la barra y paga la ronda de aperitivos, refrescos, cerveza y… como no, mi botella de agua.
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  ETHAN


  El local no queda muy separado de la cafetería de la universidad. Tenemos un pequeño trastero que hace las veces de local de ensayo. De hecho, por fuera da esa apariencia tan común, pero por dentro es una auténtica pasada. Hemos estado durante años perfeccionando nuestra pequeña guarida.


  Observo como nuestros tres acompañantes se quedan petrificados cuando entran por la puerta y ven todo esto. Las paredes adornadas con neones y cuadros de nuestros artistas y grupos favoritos. Recuerdos africanos que los gemelos se han encargado de traer, para dejar claro que están muy ligados a sus orígenes. De hecho, en algunos de nuestros temas fusionamos ritmos de su cultura con algunos de aquí y he de reconocer que la mezcla es espectacular.


  Dos sofás colocados en la parte central del garaje hacen las veces de lugar de reunión, dándole al sitio un verdadero ambiente de salón de música. Tenemos una nevera detrás de una barra que está casi impoluta. Me encanta el olor a cuero y galletas que desprende este sitio. En el centro se extiende una mesa baja redonda lo bastante grande como para que esté repleta de encurtidos, bolsas de fritos y alguna que otra galleta sin mordisquear aún. Me da un poco de vergüenza que nuestros invitados vean esto, pero si no, esto no sería un verdadero local de ensayo.


  En la parte final de la sala se encuentran los instrumentos, presidido por la batería de la que parece que salen destellos de luz, a pesar de ser en su mayoría metálica. Las luces fucsias y azules le adquieren de una apariencia morada que es casi hipnótica. A su derecha, Alex está tocando su nuevo teclado de dos pisos. Nos ve. Se baja a saludarnos. Barro la estancia hasta dar con él. Sebas está sentado en el puf que está en la esquina más apartada, despatarrado, haciendo como que mira el móvil mientras nos lanza miradas recelosas. Se le da tan mal disimular que algún día se lo diré para que deje de hacer el ridículo. Veo como mira a Gio y a Hugo con rabia. Todavía le dura el enfado de anoche. Ellos no tienen la culpa de lo que pasó o quizá uno de ellos sí, pero no viene al caso.


  —Venga chicos —insisto—, venid a la mesa, que tenemos que comentaros algo muy chulo.


  Hago que mi tono suene tranquilizador. Quiero que Hugo se sienta mucho más cómodo que antes. Se le notaba nervioso y me encanta verlo así, sin saber dónde meterse cuando le clavo los ojos. Tener el control. Pero eso es un juego al que no soy capaz de hacerle enfrentarse con Sebas delante. Puede acabar muy mal si lo hago. A él no le gustan estas estupideces, como él las llama. 


  Salto por detrás del sofá para caer sobre él, despanzurrado. El resto de la banda se acomoda a mi lado. Gio, que tiene más confianza con nosotros, se sienta en uno de los sillones mientras mete la mano en el frasco de pepinillos.


  —Yo que tú no lo haría —le advierte Alex mientras le sonríe pícaro. Sus dientes blancos contrastan con el tono oscuro de su piel.


  Me rio y observo como Sebas permanece sentado en la esquina, sin intención ninguna de acercarse, pero mirando de soslayo y sin saber disimular. Lo gira para un lado y para otro de forma exagerada. Pero, en fin, a él no es que le incumba el tema del que vamos a hablar. Si no quiere, no contaremos con su opinión esta vez.


  Veo como Hugo mira a Alex, que es el único integrante que aún no sabe nada del documental. Le conozco lo suficiente como para saber que Alex es como un niño pequeño. Cualquier cosa le hacía ilusión y esto no iba a ser menos. Todo lo contrario que su hermano Andrés. Hugo se limita a contarle lo mismo que nos ha dicho hace apenas unos minutos. Todo transcurre con calma, hasta que llega a la parte de asistir a los ensayo y conciertos entre bambalinas. Es ahí cuando una voz interrumpe, dejándonos a todos petrificados.


  —¡De ninguna manera! —grita Sebas mientras se incorpora del puf.


  Hugo se encoje en su sitio y agarra la mano de Zahara. Esta le aprieta fuerte. Me interpongo en su camino.


  —Sebas —le corto enseguida con una mano en su pecho—. Tranquilízate, ¿eh?


  —¡Ni tranquilo ni hostias! — vuelve a gritar intentando zafarse de mi agarre—. No voy a consentir que ahora que estáis subiendo llegue un niñato a distraeros con estas gilipolleces. Cualquier fallo y os vais a la mierda. Además, está claro que este…  – hace ademán de señalar a Hugo con asco—…aprovechado solo quiere sacar rédito de vosotros.


  —Oye —le llamo la atención porque ya me estoy cansando—. Cállate, ¿vale?


  —No, no me voy a callar.


  Hugo cada vez está temblando más fuerte. Es Gio quien le sujeta la otra mano, interponiendo su cuerpo de barrera por si acaso las cosas siguen por el camino que pretende Sebas. Tienen miedo. Esto da miedo. Que un chico de casi dos metros de alto te esté gritando mientras otro, un poco más pequeño, le está sujetando para que no te destroce la cara, no es para menos. Los ojos de Sebas, aunque son de un tono verde claro, están llenos de rabia. Pocas veces le he visto así, pero no puedo permitir esto en mi santuario.


  —Sí, te vas a callar —le ordeno—. Lo vas a hacer porque esto lo tenemos que decidir entre nosotros, el grupo. El documental irá sobre nosotros, no sobre ti.


  Sé que esto le va a hacer daño, pero es la única manera de que pare de hacer el imbécil. Le he dado donde más le duele, pero no pensaba que iba a ser para tanto. La cara de Sebas se rompe en mil pedazos, convirtiendo sus ojos en desilusión. La furia ha desaparecido de ellos y ha sido sustituida por decepción y humillación.


  —Perfecto —dice algo más tranquilo mientras se zafa de mi agarre—. Entonces os dejo solos para que decidáis tranquilos.


  Sebas coge su jersey color mostaza. Ni siquiera me inmuto para intentar detenerle. Ni le pido disculpas. Solo agacho la mirada, sabiendo que acabo de meter la pata hasta el fondo. La he cagado, pero bien, con uno de mis mejores amigos (por no decir el mejor).


  —Espera —le digo al fin.


  Sebastián ya ha cruzado la puerta de salida y un ruidoso motor se escucha segundos después, dejándome con la palabra en la boca.


  Vuelvo a tomar asiento junto a la banda y nuestros inquilinos, que permanecen en silencio, intercambiando miradas de intranquilidad entre ellos.


  —Se le pasara —concluyo al fin para aliviar la tensión que se acaba de crear en la sala.


  Vuelvo a mirar las manos de Hugo, que aún siguen temblando. Cuando nota que le observo, suelta las manos de Gio y Zahara, que hasta ahora le habían servido como ancla y se las lleva al pecho.


  —Necesito salir a tomar el aire —dice mientras se levanta a la velocidad de la luz de la butaca para salir corriendo por la puerta.


  Gio y Zahara corren tras él ante nuestras atentas miradas. Yo bajo la vista. Roko, Alex y Andrés se encojen de hombros. Me levanto para sacar una botella de agua de la nevera y salir a la calle para encontrarme a Hugo hiperventilando, apoyado en la pared. Gio le sujeta la mano mientras Zahara busca algo en su mochila.


  —Toma —le ofrezco intentando parecer desinteresado, poniendo una voz lo bastante dura para intentar enmascarar mi preocupación—. Bebe… te hará bien.


  Hugo me mira mientras noto que su respiración se acelera un poco más cuando sus ojos se encuentran con los míos. Tras volvérsela a ofrecer, este acepta la botella y la abre de forma acelerada para tomar un largo trago.


  —Lo siento mucho —me dice mientras me devuelve la botella.


  —Quédatela —le ordeno—. No tienes nada que sentir.


  —Se acaban de pelear dos amigos y bastante fuerte… por mi mierda de TFG —no le contradigo. Prefiero que piense que ha sido por su TFG que por el miedo a que Sebas le pegase de verdad—. Ser el motivo de ello me da ansiedad. Olvidadlo, de verdad. Buscaré otra cosa para mi trabajo. Creo que me he cargado la banda y he roto vuestra amistad. No volveréis a tocar por mi culpa, no tenía que….


  —Oye —le corto—, tranquilízate joder. Eres un poco exagerado, ¿no crees?


  Hugo me mira complaciente.


  —Olvidadlo. Esto ha sido una tontería. Dile a Sebas que lo siento y que no haré nada sobre la banda. 


  Les hago un gesto a Gio y Zahara con la cabeza para pedirles que nos dejen solos. Ellos asienten y nos dejan afuera mientras pasan de nuevo al local. Hugo alza la vista. Me mira con miedo, pero vuelve a apartar los ojos cuando, de nuevo, me quedo observándolo. Jamás pensé que alguien me iba a hacer sentir tan mal. Me siento a su lado y resoplo. Quizá, si no le miro, sea todo más fácil.


  —El documental sigue en marcha —sentencio—. Y me da absolutamente igual lo que digas porque quiero que seas tú quien lo haga. Tampoco ha sido para tanto. Si en un par de horas ya se le habrá pasado el cabreo. Estoy seguro. 


  No dice nada. Permanece en silencio durante unos segundos que parecen interminables. Alza un poco la vista y, sin quererlo, me mira. Le sonrío y vuelve a girar la cabeza.


  —Me transmites seguridad —me susurra.


  —¿Perdona? —esperaba escuchar cualquier cosa menos eso.


  —Eres… como el chico sin miedo —sus ojos se fijan en un punto inexistente que imagina frente a nosotros—. Como una canción sin letra a la que no le da miedo caminar sola.


  Ahora soy yo quien se queda sin respiración. Hugo lo nota porque se estremece y sonríe, aunque no me mire. Asiente, convencido.


  —Perdona por la reacción tan dramática, pero las cosas no están demasiado bien en casa y reacciono a todo con excesiva intensidad. Reconozco que me he pasado un poco. Está bien —me dice—, haremos el documental. 


  —Que cabezota eres —le digo para desviar la atención de lo que me ha dicho hace un rato—. ¿Vamos para adentro? —le ofrezco la mano a modo de disculpa, para ayudarlo a levantarse—. Hay mucho que preparar para ese TFG.


  Es cuando nuestras pieles se juntan cuando noto ese calambre que electrifica todo mi cuerpo y lo sube de temperatura en apenas unos segundos, sin darme tiempo a reaccionar. Hugo lo vuelve a notar porque a él le pasa lo mismo. Su mano tiembla y me suelta una vez que está de pie. Me sonríe, pero no me mira otra vez.


  Y así, fingiendo que ninguno de los dos hemos sentido nada, nos encaminamos hacia el lugar donde pasaremos muchas horas durante los próximos días. Prefiero no adelantarme a los acontecimientos. Cada cosa a su tiempo y, ahora, no es el momento para contarlo todo.


  Mucho antes del final que esperáis encontrar… sucedieron muchas más cosas. Muchas cosas que destrozaron y construyeron cada alma que se encuentra aquí dentro. Todo ello por separado o en grupo, pero, si uno sufre, lo hacemos todos.


  Todos nos sonríen cuando nos ven. Ellos ya han retomado el buen rollo dentro del local y a Gio y Zahara se les ve a gusto. Miran a su amigo, que asiente para decir que ya se encuentra mejor.


  Tan solo queda una cosa que arreglar y de eso me encargaré yo esta misma noche. Un doble check confirma que Sebas ha leído mi mensaje, pero no es hasta que pasan unos minutos que recibo su respuesta, donde una mano con el puño cerrado y el dedo corazón levantado me dan la respuesta que esperaba.


  


  Capítulo  23


  HUGO


  Son dos horas, que se me hacen demasiado cortas, las que pasamos en el local de ensayo. Gran parte de ese tiempo lo pasamos organizando un poco por encima el documental. Todos han estado de acuerdo en hablar por separado para contar su historia personal dentro del proyecto. Al principio, fue una idea que descarté, pero, si están todos de acuerdo, no voy a rechazar cosas que me harán ganar puntos dentro del TFG. De esa manera, siempre conectarán mejor con los protagonistas. La otra parte del documental estará referida a la banda, lo que hacen en los ensayos, como preparan los conciertos, además de asistir a alguna sesión de composición de temas propios. Algunas de estas ideas han salido de los propios componentes. Andrés es el que más ilusionado parece. Su hermano Alex al principio estaba algo más receloso, ahora lo acompaña entusiasmado. Ellos, en especial, van a dar mucho juego. Son dos personas que han pasado por infinidad de situaciones antes de llegar donde están. Por lo que me han contado, no eran estos sus planes de futuro. Roko, sin embargo, está como si fuese uno más, ni suma ni resta. Solo se deja llevar. Es verdad que la situación de Sebas les ha puesto un poco más recelosos a todos respecto a esto. Es Ethan, sin embargo, el que hace como si nada hubiese pasado. Es el enlace que ha conseguido que todos colaboren. De vez en cuando me lanza una mirada cómplice, para ver si estoy bien, si estoy a gusto. Yo le respondo asintiendo, pero sin poder mirarle. Sigo poniéndome muy nervioso cuando lo hago.


  Gio y Zahara también aportan ideas a la hora de grabar. Ellos me ayudarán a montarlo. Sus TFG son más “sencillos”. No porque no tengan trabajo, sino porque tienen una manera distinta de hacerlo. El mío llevará teoría, por supuesto, pero será algo más visual. Todos sonríen y chocan las palmas de sus manos cuando damos por finalizada esta especie de reunión improvisada. Ethan sonríe.


  —Después de esto, van a pagar millones por querer ver tu trabajo —la voz de Andrés lleva animándome durante toda la tarde.


  Yo asiento, miro a Ethan y me sonríe, dándome a entender que las cosas han salido muy bien. Estoy planteándome pedirle el número de teléfono de Sebas para disculparme, pero me doy cuenta de que no ha sido culpa mía. Hay maneras y maneras de decir las cosas. Si no está de acuerdo en que esto se lleve a cabo, podría haberlo dicho sin montar una escenita como la que me ha montado, que casi me muero de la ansiedad cuando he visto tanta agresividad.


  Me llevo a casa un buen taco de folios para organizar. He hecho una ficha de cada uno de ellos y tiraré con ella hasta que consiga sacar más datos de cada uno. A partir de hoy voy a tener mucho más trabajo, pero no me importa. Tengo la idea y la gente… Lo único que no tengo es la cámara que tengo que buscar y, sobre todo tiempo, así que tengo que aprovecharlo al máximo si quiero llegar a exponer un TFG en condiciones. Tres meses me quedan por delante. No son muchos.


  Me siento en el escritorio y sobrepongo las fichas de cada uno de los componentes. Les describo físicamente, pero cuando llego a Ethan tengo que tomarme un respiro para que me baje el calor del cuerpo. Le dedico mucho más tiempo que al resto. Hablo del conjunto de sus rasgos, la barba y las cejas perfectas, los ojos heterocromáticos, esa barbilla perfilada y las pequeñas orejas de las que cuelga un pendiente con forma de nota musical. Esas orejas que le terminan de completar. El largo tupé y sus largos y suaves dedos de pianista. Describo su tatuaje en el cuello y por un momento quiero imaginar donde comienza y donde termina. Imagino su pecho desnudo, pero no lo apunto. Imagino también su torso y su vientre, con los abdominales apenas visibles, pero tonificados. Imagino la tira de vello rojizo que baja desde su ombligo hasta… ¡Para Hugo! ¡Joder!


  Tomo un largo trago de agua y continuo con otra cosa para despejar mi mente. Hago un apartado de cualidades psicológicas, formas de pensar y de actuar. Es cierto que aún no les conozco bien, pero puedo ir apuntando algunas. Quiero encontrar un punto de conexión entre ellos, saber por qué congenian tan bien y por qué tienen tanta complicidad. Será un buen punto de partida. Dudo si hacer otra ficha con la imagen de Sebas. Después de descartar la idea, más por lo que me ha hecho que porque no tuviese nada que ver con el documental, la dejo rellenada, por si acaso.


  Cojo mi agenda y comienzo a traspasar las fechas de los ensayos y los conciertos que ya tienen confirmados para los próximos días. El Duende de Lorca iba a tener unas semanas moviditas y eso me viene muy bien. Lo tengo apuntado en un papel y bastante mal. Mi letra es horrible. Entre eso y que cuando Ethan ha comenzado a decir las fechas, parecía que quería jugar a algo. No paraba y las decía muy deprisa. Yo no me atrevía a mandarle parar.


  Este fin de semana tienen concierto en Toro (Zamora). Me han dicho que esta será una especie de velada que han organizado un grupo de jóvenes. Por supuesto, se cobrará entrada y, por lo visto, estaban casi agotadas. Iré, de momento, para ver cómo se organiza todo entre bambalinas. Me llevaré la cámara de video por si acaso, pero solo tengo intención de tomar algunas notas para empezar con todo esto y agarrarme a algo.


  Rebusco entre el armario hasta que doy con una caja de cuero sintético que alberga en su interior algo que hacía años que no usaba. Espero que aún funcione. Es la cámara de video que tenía Bruno. Se la pedí prestada días antes de que pasara lo del accidente. Ni siquiera me dio tiempo a devolvérsela. Desde entonces está ahí… en el fondo del cajón.


  Consigo encenderla, pero está baja de batería y a los pocos segundos termina por apagarse. Por lo menos funciona y, menos mal, porque ahora mismo no creo que pueda permitirme comprar una nueva. Tendré que aguantarme con esta. Además de ser especial. Ojalá me ayudes a que todo esto salga bien, Bruno.


  Observo mi reloj.


  —¡Mierda! —espero que mi grito susurrado no haya despertado a nadie de la casa.


  Son las cinco de la mañana. El tiempo se me ha pasado volando organizando todo esto. Dicen que cuando el tiempo pasa tan rápido es porque estás disfrutando con lo que haces. Eso es señal de algo supongo. Me meto en la cama y pongo la alarma tres horas después. Estoy seguro de que me costará levantarme más de la cuenta, pero no puedo faltar a clase ni un solo día más. Tengo que recuperar todo lo que he perdido en las últimas semanas por culpa del niñato de Gonzalo. Vuelve a traspasar mi pensamiento. ¿No puede quedarse quieto? Tampoco creo que haya sido para tanto. Es agua pasada. No me importa lo que pase con él a partir de ahora. Borro todo lo que tiene que ver con él en mi cabeza. Lo borro también de mi teléfono móvil y me giro, esperando que el sueño no tarde en vencerme.


  


  Capítulo  24


  ETHAN


  Son las ocho de la mañana y los rayos de sol apenas están comenzando a entrar por la cristalera de mi salón. Se reflejan en la tapa brillante del piano, que permanece ahora cerrado. Después de salir de la ducha, desayuno escuchando algún tema nuevo para ver si me interesa añadirlo a mi playlist. Lo descarto de forma inmediata al ver que no hay ninguno que merezca la pena esta semana. Me arreglo con un chándal negro que tiene la sudadera bastante ancha y me peino un poco por encima. De poco me va a servir cuando coja la moto y me ponga el caso, pero, no me gusta aparecer desarreglado delante de nadie. En menos de una hora le espero en mi casa. Ayer las cosas no sucedieron como esperaba y dije cosas de las que me arrepiento mucho, así que después de la peineta que me envió como respuesta, decidí citar a Sebas en mi casa. Tenemos que hablar las cosas porque no estuvo bien lo que le dije, pero tampoco estuvo bien su comportamiento hacia Hugo. No podía permitir que le tratase así y, a veces, hay que bajarle un poco los humos. Lo cierto es que mi manera de hacerlo es demasiado… bruta quizá.


  Como aún queda un rato para que llegue, agarro una de mis guitarras y comienzo a perderme entre sus cuerdas. Es verdad que al principio mis dedos no consiguen congeniar demasiado con ellas, pero, poco a poco, nos vamos reconciliando y empiezan a salir melodías que quizá puedan pegar con alguna de mis letras. Cierro los ojos y la primera estrofa sale sola, sin necesidad de esfuerzo. Cada vez que intento componer algo, tengo que hacerlo para alguien y hasta ahora no había tenido problema. Imaginaba cualquier amor pasado y las cosas no eran tan difíciles. ¿Y, ahora? ¿Para quién compongo si no puedo sacármelo de mi cabeza? Es cerrar los ojos y aparecer sus rizos casi metalizados, a conjunto con sus ojos. Juraría que nunca me había pasado esto con nadie, pero hace que componer sea fácil. Hugo tiene algo más adictivo que cualquier otra persona. Le conozco de dos ratos, pero no sé de qué manera se ha metido tan dentro. Esto solo me había pasado una vez antes, pero aún no es el momento de contarlo. Intento cambiar el género de la letra, pero la cosa no funciona igual. ¿Quién va a querer grabar una canción en donde yo, un chico, hable de la obsesión por alguien que, casualmente, también es un chico?


  Cierro la libreta donde tan solo llevo apuntada la primera parte de la canción. Lo hago con rabia porque sé que esto nunca podrá ver la luz. Me enfado y no se con quién, porque algo tan sentido no puede permanecer entre las dos tapas de un cuaderno. Me temo que tendrá que estar oculto… como yo.


  El timbre hace que mis nervios salgan a flor de piel y me apresure a guardar mi agenda tras los libros de una de las estanterías que adornan la pared de mi salón. Sé que con Sebas hay confianza, pero no sé si está dispuesto a escucharlo todo. Al menos por el momento, me mantendré como hasta ahora. Me coloco la máscara y abro la puerta.


  —Vamos joder —su tono de voz no es de enfado, pero deja bastante claro que tampoco está contento—. Poco más y me toca volverme a casa. ¿Qué estabas haciendo? Seguro que estabas con las manos entre las piernas y viendo algún video que no deberías. Cerdo.


  Pues sí, es el Sebas de siempre. Por lo menos hace que las cosas no sean más difíciles de lo que son. Cierro la puerta tras él.


  —¿Cerveza? —le pregunto.


  —¿Tan fino te has puesto que hasta me preguntas y todo? —su tono irónico pretende restar nervios y no solo a mí—. Sí que están mal las cosas, sí.


  Traigo un par de cervezas abiertas de la cocina y le ofrezco una. Sebas brinda en el aire y pega el primer trago largo, seguramente para intentar cambiar los nervios.


  —Pues tú dirás —me ofrece sin dar lugar a titubeos.


  Me mantengo unos segundos en silencio, para decir las cosas bien e intentar no interrumpirme con mis propios pensamientos. Se supone que esto, delante de Sebas, tenía que ser fácil. Es mi mejor amigo joder.


  —Bueno… —mi voz tiembla un poco, pero me mantengo firme —. Quería pedirte disculpas, antes que nada, por lo de ayer. No debí hablarte así.


  —Perfecto. Disculpas aceptadas —dice—. Siguiente pregunta.


  —¿Ya está? —pregunto extrañado.


  —Sé que no decías en serio nada de lo que salió por esa cosa a la que llamas boca y que debería estar cerrada en muchas más ocasiones. Aunque me jodió que me desautorizaras delante de todos, pues supongo que tienes razón. Al fin y al cabo el grupo es vuestro.


  —Nuestro —le corto—. Tú incluido.


  Sebas me mira complaciente.


  —Sí, yo también estoy dentro, pero de otra manera. El documental se supone que irá de vosotros, no de mí.


  —El documental va a ir sobre el grupo y tú formas parte de él. Tú también saldrás. Si quieres.


  Sebas se queda mudo ante aquella propuesta que ni si quiera he consultado con el resto y mucho menos con Hugo. Si quiere hacer el documental, tendrá que ser con mis condiciones.


  —Bueno…—titubea, aunque estoy seguro de que no se negará. Siempre le han gustado las cámaras y ser el centro de atención.


  —Vamos —le insto—. No puedes negar que es una buena oferta para suplicar tu perdón.


  —¿Tú suplicando a alguien? —pregunta irónico mientras se levanta y me pone la mano sobre la frente—. ¿Tienes fiebre o algo?


  Yo le aparto la mano entre risas. Supongo que, al final, por muchas broncas que haya, somos nosotros dos, los de siempre.


  —No seas tonto —le corto—, que sabes de sobra lo que me cuesta pedir perdón.


  —Lo sé. De hecho, estoy seguro de que si no fuese yo a quien se lo tienes que pedir, no lo habrías hecho.


  Me jode bastante admitir que tiene razón, pero sonrío y le insto.


  —Bueno, ¿Qué dices? ¿Sí o no?


  Sebas se pone un dedo en el mentón, haciendo como que piensa.


  —Todo depende de cómo vea las cosas en los próximos días. De todos modos, sé si fiarme demasiado de estos chicos.


  —Sabes cómo es Gio —le recrimino—. Aunque a ti no te caiga demasiado bien, tienes que reconocer que no es mala persona.


  —Lo sé, pero sigue siendo mi sustituto. Ni él tiene culpa ni yo tampoco. Así que seguirá en deuda conmigo.


  A cabezota no le gana nadie. Eso está claro.


  —Entonces, puedes fiarte de Hugo y de Zahara también, ¿no? —le pregunto sin saber que la respuesta me va a dejar mucho más descolocado.


  —¿Puedes hacerlo tú? —se levanta intentando restarle importancia mientras mis ojos no paran de abrirse, en señal de sorpresa.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunto extrañado —No me han parecido malas personas.


  —Sobre todo Hugo —susurra lo bastante alto como para que yo pueda oírlo.


  —No vayas otra vez por ese camino Sebas. Sabes que no es así.


  —Bueno —afirma—, se ve desde lejos que ese tiene otras intenciones distintas contigo.


  Me pilla por sorpresa. Ni si quiera yo he notado que Hugo quiera nada más que hacer su documental.


  —¿Qué te hace pensar eso? —pero sé que esa no es la pregunta que debería formular para mantener la máscara sobre mí—. O, mejor dicho —rectifico—, ¿Qué te hace pensar que si fuese así yo le correspondería?


  —Estoy seguro de que tú no le corresponderías —responde—, por eso puedes estar tranquilo. De lo que estoy seguro es que tu futuro está en juego. Si no quieres perder lo que os está costando tanto conseguir, mantente al margen. No eres tú solo el que está jugando dentro del partido Ethan. Somos muchos más los que dependemos de los actos de la figura principal del grupo. Es decir, de ti.


  Pues genial. Había hecho esta reunión para poder quitarme un peso de encima y me acaba de cargar cien kilos más sobre mis espaldas.


  —Sabes de sobra que entre Hugo y yo nunca podría haber nada —respondo, por decir algo—. Quizá con Zahara….


  —¡Ni lo sueñes! —se gira de repente—. Mal está si haces algo con Hugo, pero con esa medio mujer, ni lo sueñes.


  —¿Perdona? —le pregunto molesto— ¿Acabas de decir medio mujer?


  —Esa… chica —duda—, tiene más nuez que tú y yo juntos. Le pesa más lo que tiene entre las piernas que el pecho que intenta aparentar con ese par de calcetines.


  No puedo creer lo que estoy escuchando y menos de la boca de Sebas. Creía que no era tan… inconsciente al hablar sobre estas cosas.


  —Sebas —le paro—, sabes que una mujer puede no tener vagina, ¿verdad? Que lo que tenemos entre las piernas no nos define como hombres o mujeres. Lo sabes, ¿no?


  —No empieces con tus discursitos de mierda ¿vale? No he venido aquí a que intentes convencerme de lo que es o no es una mujer —bebe un trago de su cerveza—. Zahara, desde luego, no lo es. De hecho, estoy seguro de que no te gustaría acostarte con ella. Por lo menos, a mí se me quitan las ganas solo de pensarlo.


  —Entonces el problema lo tienes tú —le recrimino—. Haz el favor de no sexualizar a todo el mundo anda.


  Creo que mi cabeza ya ha escuchado bastantes gilipolleces por hoy. Se supone que le había invitado para ofrecerle mis disculpas, no para tener que darle una clase de sexualidad aquí mismo. Es mi amigo, sí, pero odio la forma tan arcaica que tiene de ver a las personas. Si tienes polla, eres hombre, si no, eres mujer. De ahí parte todo el problema de que nos veamos con el derecho de decirle a las personas lo que tienen que ser. Con lo fácil que es dejar a las personas ser.


  —¿De verdad te liarías con un tío disfrazado de mujer? —pregunta extrañado.


  —Si me gusta, no tengo problema en liarme con una mujer que, supongo, es a lo que te estás refiriendo.


  —Estás enfermo —me recrimina.


  No quiero seguir discutiendo de estas cosas con alguien que es incapaz de ver más allá de hombre y mujer. Además de que el tema a tratar no era ese, me pone malo escuchar a la gente creerse superior, moralmente, por ser una persona cis[4]. A veces nos creemos con el derecho de poder opinar de todo y deberíamos estar calladitos porque nuestra opinión, en estos temas, más bien cuenta poco. Sobre todo, si pretenden hacer daño como la de Sebas.


  —¿Has terminado? —le pregunto enfadado—. Creo que nuestro punto no era hablar sobre todo esto y, la verdad, no me siento cómodo hablando de ello contigo.


  Sebas me mira extrañado. Pega un trago más a su botellín para terminarlo y lo deja sobre la tapa de mi piano con un fuerte golpe. Presiento que eso le va a pasar factura a algo que es como la extensión de mi cuerpo. Incluso yo he sentido el golpe.


  —Estás perdonado —dice bastante seco—. Con la condición de que esos tres no sean más que los “periodistas de barrio” que van a hacer un documental sobre el grupo. No quiero que tengáis una relación más allá de eso, por el bien del grupo. Cuando terminen, ellos se irán por un lado y nosotros seguiremos por el nuestro —no dejo que su dedo acusador me intimide—. No voy a permitir que tracéis otro camino que no sea el que yo me he propuesto, porque es el único que os llevará donde os merecéis. La verdad es que después de escucharte decir ciertas cosas, tengo algunas dudas.


  Con esas palabras se encamina hacia la puerta de la calle y la cierra tras de sí.


  Estoy intentando procesar todavía todo lo que acaba de pasar. En la vida lo había visto ponerse así por algo. Presiento que como siga por ese camino las cosas no van a ir demasiado bien entre nosotros, por muy amigos que seamos. No voy a permitir que alguien me diga lo que tengo que hacer. Nunca nadie lo ha hecho, no va a ser él el primero que lo haga.


  De todas maneras, me planteo eliminar de mi cabeza cualquier intento de establecer una conexión con cualquiera de los tres, incluido Gio. Sé que me va a costar, pero, entre toda la mierda que ha soltado Sebas, hay algo en lo que tiene razón. No puedo permitirme apartar la atención de mi proyecto de vida. No sé si será con él o no, pero estoy dispuesto a alcanzar mi meta. Quizá el documental nos dé un buen empujón. Únicamente se quedará en eso. Nada más.


  Mando un mensaje a Hugo, intentando parecer lo más seco posible. Quedo con él en un par de horas en la cafetería de siempre. A partir de hoy intentaré ser uno más, un chico más, sobre todo con él.
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  HUGO


  Suena la alarma, como estaba previsto, pero opto por darme la vuelta entre las sabanas y esperar unos minutitos más. Esos minutitos se convierten de repente en horas. Inesperadamente, me he quedado dormido (nótese la ironía). Cuando miro el reloj, veo que ya es demasiado tarde para ir a las primeras horas de clase, porque ya han pasado… más que nada. 


  La luz de las notificaciones de mi teléfono está encendida. Tres chats abiertos. Uno de mi madre, como siempre, para que le asegure que he ido a clase. Le pongo una mano con el pulgar para arriba y le miento. El otro es de Gio y Zahara, también para exigirme explicaciones de por qué no he pisado por clase, primero y de por qué no les he cogido el teléfono después.  Es ahora cuando recuerdo que puse el teléfono en silencio para que no me molestase nadie. Por último, el chat de Ethan.


  “Tengo que hablar contigo. A las doce y media te espero en la cafetería de tu universidad. Es urgente”.


  Un calor recorre de nuevo mi cuerpo al leer el mensaje. Qué manía tiene este niño con hacerse el interesante y justo en los momentos menos oportunos. Miro el reloj. Son las once y media. Falta una hora exacta para la cita y todavía estoy en pijama. Espera, ¿he dicho cita? No, no. Borra. Para la reunión. Es una reunión y seguro que es para tratar algo de mi TFG. Maldito iluso. Me rio por dentro porque seguro que estoy muy ridículo por pensar de esta manera.


  Me ducho deprisa y me pongo un chándal bastante cómodo pero que me está muy ajustado. Últimamente tengo más musculo y ni siquiera piso el gimnasio. Observo mis piernas marcadas en el espejo y me guiño un ojo.


  —Pero... qué bueno estás cabrón —me digo para levantarme el ánimo.


  Bajo a coger la tostada que espera fría sobre la encimera de la cocina y marcho hasta la facultad, no sin antes pasar por el salón para dar un beso en la frente a la abuela Soledad, que permanece dormida en su sillón de siempre.


  —Acaba de desayunar ¬—dice mi padre a mis espaldas—, como alguien que yo me sé —lo miro asustado—. Tranquilo, que no le diré nada a mamá anda.


  —Gracias papá.


  Le sonrío mientras le doy también un beso para, veinte minutos después, encontrarme en la puerta de la Facultad. Me limpio las posibles migas que se hayan podido quedar alrededor de mi boca con el dorso de la mano y miro el reloj. Las doce y veintiocho. Corro hacia la cafetería. Llego entre jadeos y bastante nervioso a la puerta. Cuando entro, veo a Ethan mirando su móvil y bastante despeinado, pero aun así esta guapísimo. No voy a negarlo. Está sentado en la misma mesa del otro día. Me molesta que alguien invada el sitio que comparto con Zahara y Gio. Nuestro sitio. ¿Qué demonios? Es Ethan. Sobre la mesa hay un casco de moto bastante grande, de esos que tienen pinta de costar caros. Ahora entiendo lo de su pelo. Miro hacia el aparcamiento y puedo observar una moto que podría llevar a cinco personas encima sin exagerar. Cuando vuelvo la vista de nuevo tengo sus ojos clavados en los míos. Me saluda con la mano, más para que me acerque que para darme la bienvenida. Sin el tupé, podría decir que parece más interesante.


  Voy hacia le mesa, manteniendo la compostura e intentando que no se me noten los nervios que me recorren todo el cuerpo. Aun así, mi cara debe ser un poema, de lo roja que la noto. Mi cerebro me pregunta si estoy tonto, y tiene razón, no entiendo por qué me pongo así si ya he hablado antes con él. Pero luego recuerdo que nunca ha sido a solas, cara a cara y sin un ataque de ansiedad de por medio…


  Veo como, de golpe, su mano se estrecha hacia la mía. Demasiado formal, diría yo. Juraría que ya no nos hace falta saludarnos así, que esa etapa ya la habíamos pasado, pero bueno. Yo correspondo y se la estrecho. Sus dedos me aprietan de una forma sobrehumana, hasta un punto que consigue hacerme daño.


  


  Capítulo  26


  ETHAN


  Noto como su cara se contrae por la forma en que estoy cogiendo su mano. Demasiado fuerte, quizá, pero es de forma inconsciente. Verle así vestido, con ese pantalón tan… ¿apretado? No sé. No sé cómo llamarlo. Solo sé que me pone mucho al mirarle el cuerpo. Me doy cuenta demasiado tarde que la rabia que me da tocarle haya hecho que ejerza más fuerza sobre su mano. Observo que sus dedos casi se sobreponen entre ellos y sé que se está aguantando las ganas de quejarse.


  —L… lo siento —tartamudeo mientras le suelto la mano y me la seco en el dorso de mi cazadora—. Es que hay veces que no controlo mi fuerza.


  —No pasa nada —dice mientras se agarra con la otra mano para frotarse los dedos—. Tranquilo.


  Intento que el pequeño accidente no tenga mucha más importancia y me desestabilice más de lo que estoy. Bebo un trago de la cerveza que me he pedido hace un rato. Venía con un objetivo fijo, pero no sé qué tiene este chico que hace que me desarme. No puedo parecer fuerte y desinteresado frente a él, aunque lo intentaré.


  —Perdona por las prisas —le digo—, pero tengo que hablar contigo.


  Hugo no contesta. Sabe que esas palabras no auguran nada bueno, aunque todo depende de cómo pueda explicarme porque aún no sé si seré capaz de hacerlo.


  —N… no pasa nada —noto como los nervios se apoderan de su garganta mientras intenta mirarme y baja de nuevo la vista.


  Es incapaz de mantenerme la mirada. Está claro que ninguno de los dos vamos a estar cómodos hoy, uno frente al otro.


  —Tienes ojeras.


  Lo digo sin pensar. Al momento me doy cuenta de que mis pensamientos se han escapado por la boca. Mi intención nunca fue decirlo, como tantas otras cosas. Siento la necesidad de pasarle el dedo por debajo de sus ojos, que ahora miran hacia abajo sin saber que responder. No me imagino que pasaría si lo hiciese. ¿Lo hago? No, mejor no. ¿Cómo voy a acariciar a alguien a quien acabo de conocer? No soy así.


  —Lo sé —responde de forma lenta. Sopesa su respuesta—. No he dormido muy bien esta noche. Problemas en casa.


  Miente. Lo sé. ¿O quizá no? Le sopeso la mirada, pero soy incapaz de hacer que vuelva a dirigir sus ojos a los míos.


  —Bueno —replico—, a lo que hemos venido.


  Mi tono sigue sonando seco, pero ni de coña se parece a la intención que yo quería ponerle. Quiero intentar poner distancia entre él y yo, que nuestra relación no vaya más allá del amigo de un amigo, pero no puedo. No puedo hablarle como si no lo viese destrozado porque sé que este chico esconde algo más debajo de su cara.


  —Sí —responde abatido. Quizá estoy siendo muy duro—. Cuéntame.


  Me ordena, secamente, que le exponga nuestro problema solucionado. No sé cómo empezar, así que me aventuro a decir lo que salga.


  —Esta mañana hablé con Sebas. Puede que haya cedido un poco al entender todo lo del documental y las cosas buenas que puede traernos. Me costó mucho convencerlo.


  —Bueno, ya os dije que el documental sería de uso privado. Vosotros luego tendréis una copia y podréis hacer lo que queráis con ella. Supongo que es bueno que Sebas haya cedido, ¿no?


  —Es bueno… entre comillas —dudo con un tono menos duro. Es imposible mantenerlo cuando noto que me mira con los ojos escondidos—. No creo que esté muy conforme la verdad. Me dijo que vale, que al final hiciésemos el documental, pero le conozco muy bien. Ha hecho como si se hubiese rendido, pero la realidad es que está pasando del tema. Es mi mejor amigo —Hugo asiente, sabiendo lo que quiero decir—. No quiero que esto me separe de él.


  Noto como Hugo se encoje un poco más cuando termino de decir esas palabras. Duda. Duda demasiado antes de volver a hablar.


  —¿Y qué tengo que ver yo en todo eso? —su tono de voz ha cambiado, como si estuviese a la defensiva. Cuando le observo, vuelve a bajar la mirada.


  —¿Que qué tienes que ver? —pregunto incrédulo—. Tienes que ver en todo Hugo —intento que mi voz no suene incriminatoria, si no ilusionada—. Quiero que él también forme parte del documental. Siempre y cuando tu estés de acuerdo claro. Si él no entra, me lo pensaré mucho antes de darte el sí definitivo.


  Sé que habíamos quedado en que el documental se haría, sí o sí, pero no puedo permitir perder el control de la situación. Hugo me mira extrañado.


  —¿Qué quieres decir? —me pregunta.


  La verdad que no sé con qué intención pregunta eso, pero estoy seguro que no concuerda con la respuesta que voy a darle, aunque me servirá para llevar la conversación por el camino que yo quiero.


  —Quiero que el próximo fin de semana, en Toro, hagas las cosas bien. Que Sebas vea que esto nos va a beneficiar a todos y que va a ser un proyecto muy interesante.


  —Creía haber dejado claro que ese era el objetivo principal del proyecto, a parte de mi TFG. Además, no sé cuál es la manera de mostrárselo precisamente a él.


  Parece enfadado por haber dado lugar a dudar de sus intenciones, así que le respondo con el mismo tono. Este juego me está empezando a divertir bastante. Cuando se tensa, parece mucho más mono. 


  —Tú eres el reportero. Se supone que sabes cómo hacer este tipo de cosas.


  Decido seguir con el juego, aunque sé que no debería meterme en situaciones de las que no voy a ser capaz de salir, pero… Carpe Diem, ¿no? Cojo el casco de mi moto y me levanto para dirigirme a la puerta sin decir una palabra más. Puedo notar como los ojos de Hugo se clavan en mi espalda. Sigo manteniendo el control de la situación.


  


  Capítulo  27


  HUGO


  No me puedo creer lo que estoy viendo. Ethan se para un momento para dirigirse a la barra, pero después de dudar, se marcha sin hacerlo y desaparece tras la puerta de la cafetería sin ni siquiera darse la vuelta para mirarme.


  —Pero… ¿y este gilipollas? —digo para mí.


  Justo en ese momento, un camarero pasa por mi lado y se para en seco al escuchar mi despropósito hacia el sinvergüenza que está cruzando ahora la puerta de la cafetería.


  —¿Perdona? ¿Qué me has llamado? —me pregunta el camarero.


  —No, nada. —me disculpo—. Estaba hablando solo.


  El camarero levanta el mentón y sigue su camino mientras observo como Ethan se ha subido en su moto y tras teclear algo en su teléfono, se coloca el casco y se marcha. Sin volver a mirar. Pero… ¿de qué va?


  De verdad, no acabo de entender muy bien el juego que se está trayendo este niñato. Por fuera parece adulto, pero es que se comporta como un maldito niñato. Ahora mismo se me está pasando por la cabeza hasta cancelar mi TFG. No sé si voy a ser capaz de aventurarme en un proyecto en el que hay tantas partes distintas entre sí. Encima tengo que meter a ese gorila que casi me parte la boca ayer. Soy como el epicentro de todo esto y no estoy muy acostumbrado a ser el centro de nada.


  Suspiro e intento calmarme. Paso un par de minutos sentado y mirando a la nada. Me levanto de la mesa para salir de la cafetería.


  —Oye —me para el mismo camarero de antes—, tienes que pagar la cerveza.


  ¿Cómo? Miro hacia la mesa extrañado. Ni siquiera me había dado cuenta del botellín que había sobre ella. Cuando he llegado ya lo tendría. Pero… ¿Cómo que lo tengo que pagar?


  —Será cabrón… —digo en alto.


  Me acerco a la barra y dejo una moneda de dos euros.


  —Quédate con el cambio —le digo indiferente, mientras salgo de allí demasiado cabreado.


  Saco el móvil por si aún me queda tiempo de asistir a alguna clase. Quizá esa sea la única manera de despejarme de lo que acaba de pasar. Un nuevo mensaje parpadea en la pantalla. Mi móvil seguía en silencio desde anoche, por eso ni siquiera lo he escuchado. Adivinad quien es… Claro que sí. Ethan de nuevo.


  “Hoy pagas tú. Nos vemos”.


  Bloqueo el móvil sin contestarle. Estoy cabreado y, la verdad, no sé muy bien por qué. Camino hasta la facultad, donde paso el resto de la mañana sin hacer apenas caso a ninguno de los profesores. Tengo la cabeza en otro sitio. Mi mente va de Ethan a Sebas, al documental y de nuevo a Ethan. Ya me empieza a sonar todo esto de nuevo. Encaprichándome otra vez por alguien a quien apenas podría dirigir algo más que un par de preguntas para el documental. Ethan está empezando a tener aires de prepotencia conmigo y estoy harto de este tipo de personas. Cuanta más confianza, peor se porta. Todo esto acabará cumpliéndose, pero no os voy a adelantar acontecimientos.


  ***


  “Gio, tu amigo es un gilipollas”.


  Este es el último mensaje que envío al grupo de WhatsApp que tengo junto a él y Zahara. Varios mensajes después, insisten en que les cuente lo que ha pasado, qué me ha hecho. La verdad que ahora no me apetece hablar de él. Voy a calmarme un poco, y para ganar algo de tiempo, les contesto.


  “Esta tarde os cuento”.


  Me marcho para casa. Miro el reloj. Llevo dando vueltas tanto rato que no me he dado cuenta de que llego tarde a comer. De hecho, no sé si pillaré aún a mis padres y a la abuela Soledad con los platos en la mesa. Cuando entro en casa y llego hasta el salón, les veo todavía alrededor de la mesa. La abuela Soledad levanta la mirada mientras se lleva una cucharada de sopa a la boca. Me sonríe.


  —Venga hijo —me susurra cuando termina de tragar el líquido aun humeante—. Date prisa. Se te va a enfriar la comida. 


  Le sonrío con los ojos. Me alegro de que, esta vez, si se acuerde de mí.


  —Claro que sí abuela —le respondo con los ojos vidriosos—. Subo a cambiarme y bajo a comer con vosotros.


  La abuela Soledad asiente mientras se lleva otra cucharada a la boca. Vuelvo a sonreír. Está claro que no pienso desaprovechar una de las últimas oportunidades que tendré de comer junto a ella. Subo a la habitación y dejo todos los trastos sobre la cama para ir a lavarme las manos y la cara. Me cambio el chándal apretado por uno algo más suelto y cómodo.


  —Venga —me insta la abuela Soledad mientras me siento en la mesa—, yo te sirvo. ¿Cuántos cazos quieres?


  —Échame dos, abuela —le respondo mientras le alzo el plato a la altura de la olla.


  Veo como mis padres sonríen entre ellos. El caballete de pintura sigue en el centro del salón, sobre el descansa el mismo cuadro que la dejé pintando la última vez que la vi. Observo a mi alrededor aún los lienzos esparcidos. Tengo sentimientos encontrados, para que mentir. Estoy contento porque son de mi abuela y triste porque ya apenas queda nada de la mujer que los pintó. Observo sus manos, que tiemblan con la cuchara entre ellas. Después miro la foto de mi abuelo Nicolás, que reposa sobre la repisa. Parece que me mira con complicidad. Es en ese momento cuando comprendo que el tiempo es el único que no perdona ni da treguas. Estamos a su merced. El tiempo se lo come todo, hasta lo que parece eterno.


  Y así estamos, aprovechando el momento durante casi dos horas, porque ninguno lo decimos, pero sabemos que es imposible que volvamos a estar así los cuatro, tranquilos, sabiendo quienes somos y disfrutando los unos de los otros. En apenas dos días la abuela Soledad se marchará de aquí y ya no habría comidas, ni ratos de paseo, ni desayunaré con ella los domingos. Tampoco habrá sonrisas ni miradas cómplices. A partir de ahora comienza una nueva etapa, la etapa final que terminará de separar la única joya del tiempo que aún permanece junto a nosotros.


  He quedado con Gio y Zahara a media tarde, pero, ¿Qué más da? Los puedo ver siempre. Les mando un mensaje para advertirles de que tendrán que esperar un rato más. Estoy disfrutando de un tiempo de espera que me acaba de conceder el mundo.


  Y aquí, abrazado a la abuela Soledad, en el mismo sofá donde reposan un sinfín de mundos submarinos pintados sobre lienzos, mientras mis padres terminan de recoger la mesa, me duermo en los brazos del tiempo, como cuando era niño y la abuela Soledad entrelazaba sus dedos entre mis rizos. Pareciera una serie de olas a atrapar. 


  Duermo pensando en lo que merece la pena de verdad, si sufrir por amor o aprovechar el que te dan. Ese tan verdadero. No soy capaz de darme una respuesta mientras desaparezco por unas horas, estando todavía en mi hogar.


  


  Capítulo  28


  HUGO


  Aparezco con cara de sueño cuando atravieso la puerta del coche de Zahara. Gio me sonríe en la parte trasera del vehículo, pero Zahara no parece muy contenta.


  —¿Se te han pegado las sábanas o qué? —me pregunta Gio con tono de burla.


  —Déjame, por favor —le insto complaciente—. Hoy no tengo el día para muchas bromas.


  —Yo tampoco cariños —contesta Zahara inesperadamente mientras arranca el coche y pisa a fondo.


  —¡Oye! —grita Gio mientras intenta agarrarse a una parte del coche que le ofrezca seguridad—. Vete más despacio.


  Zahara baja la velocidad de manera paulatina y sonríe a la vez que nos mira.


  —He vuelto a discutir con mis padres —suelta con una sonrisa en la cara.


  La verdad es que esta chica siempre me pilla por sorpresa. No sé qué es lo que le hace tanta gracia de haber vuelto a discutir con sus padres. A lo mejor es que la sonrisa es el único refugio desde donde se siente a salvo. No sé.


  —Vaya —rechista Gio irónico. A veces tiene la delicadeza de un colaborador de Telecinco—, que sorpresa.


  Mi mirada hace que se recoloque en el asiento trasero mientras se encoje un poco, en forma de disculpa.


  —¿Estás bien? —la pregunto a Zahara preocupado.


  —La verdad que me encuentro bastante bien —me responde aún con la sonrisa en la boca—. De hecho, hacía tiempo que no me encontraba tan bien.


  Gio me mira e intercambiamos gestos de confusión.


  —Tranquilos —nos dice cuando se percata—. Todo está bien. No hemos quedado para hablar de mí y de los monstruos que tengo por padres, ¿verdad? —pregunta mientras me guiña un ojo acusatorio.


  Me olvido de que Zahara sabe que Ethan me pone mucho. Esto debe de parecerle una situación bastante cómica.


  —Es verdad —cae en la cuenta Gio—. ¿Qué te ha pasado con Ethan?


  —Bueno… a ver como empiezo a contaros todo esto… —dudo.


  —Por el principio cielo —deja caer Zahara—. Por el principio.


  En un trayecto que parece interminable, les relato desde que llegué anoche a casa y me quedé dormido. Lo que me he encontrado al despertar en la pantalla de mi teléfono y lo que ha sucedido tiempo después en nuestro pequeño rincón de la cafetería. Me centro bastante en el tramo que hay desde el mensaje de Ethan del principio hasta el mensaje de Ethan del final.


  —Qué romántico —dice Zahara irónica entre risas—. Empezar y terminar una situación con mensajes es tan básico.


  —Es cutre —dice Gio secamente.


  —Cariño —le llama Zahara—, a ver si pillamos un poco las ironías de la gente.


  Gio se sobresalta de repente porque no se había dado cuenta de una cosa.


  —Oye —me insta—, ¿y tú por qué tienes el teléfono de Ethan?


  Había olvidado que a él no se lo había contado. Así que le resumo todo lo que pasó la noche que fuimos al concierto y que, supongo, él no se acuerda de nada.


  —Total —les digo para terminar—, que estoy pensando seriamente buscar otra cosa para el TFG. No puedo estar pendiente de las exigencias del grupo. E imaginad ahora, que tengo que entrevistar al mono ese que casi me revienta.


  —Sebas tiene un pronto muy agresivo —me dice Gio para tranquilizarme—, pero creo que no es mal chico al fin y al cabo. Supongo que es un buen punto de partida para que sepas de los entresijos del grupo. Aun así, no voy a permitir que dejes apartado tu TFG de todo esto. Vamos, ni de coña. Después de todo lo que hemos movido por esto y lo que te está costando organizarlo. Solo faltaba que lo dejaras por ese tonto de las narices.


  —Cuando habláis de Sebas me pongo enferma —sentencia Zahara.


  —Como que yo no —le corta Gio—, pero estaba intentando animar a nuestro amigo —Gio mira a Zahara como si hubiese metido la pata hasta el fondo—. Además, vosotros igual que yo habéis visto que me mira fatal. Yo siempre digo que es su forma de ser, pero todo lo del campamento… Aun así, tu tira para delante con el proyecto. Tienes la aprobación de todos los chicos, ¿no?


  —Sí, pero con condiciones.


  —Bueno, pues ya está —sentencia—. De hecho, hoy tenían ensayo. Zahara gira a la derecha —le ordena.


  Ella, con sus reflejos casi sobre humanos, gira el volante a la derecha a la velocidad de la luz por el susto que le ha dado Gio. Un pequeño derrape hace que todos gritemos mientras nos inclinamos hacia el lado izquierdo del vehículo, pero Zahara consigue controlar el volante mientras se le escapa una risita.


  —Vivimos al límite eh.


  Las risas paran cuando ambos me miran y ven en mi cara la sensación de agobio que me ha causado volver a estar en un coche, de copiloto y sentir un volantazo así. Igual que cuando pasó lo de mi hermano. Volver a nacer lo llaman. Hoy he vuelto a vivirlo. Parece que ambos se dan cuenta de la situación cuando se me escapa el nombre de Bruno de entre los labios.


  —L… lo siento —tartamudea Zahara avergonzada.


  —No pasa nada —le digo para tranquilizarla—. Solo ha sido un susto. Un mal recuerdo.


  —Ha sido por mi culpa —se recrimina Gio.


  —Tranquilos, de verdad —le corto—. Ya ha pasado.


  Respiro un par de veces mientras mis dos amigos permanecen en silencio, evitando hacer algún comentario desafortunado.


  —¿Dónde vamos? —pregunto para deshacer la tensión y olvidarme de este mal trago.


  —He pensado que vamos a ir a ver al grupo al ensayo.


  —¡Ni de coña! —salto nervioso—. ¡Yo no quiero ir!


  Claro que no quiero. Volver a encontrarme con Ethan, sin saber cómo va a actuar esta vez. ¿Estará contento? ¿O estará cortante porque nos acompaña su íntimo amigo Sebas? Que esa es otra, enfrentarme a ese armario. Ir allí es una lotería porque no sabes con que vas a salir, si con un ataque de ansiedad, un golpe o cualquier insulto. Un premio seguro te llevas.


  —A mí me da igual lo que tú quieras —me reta Gio—. Vamos a enfrentar esto desde el principio. Si no te sientes a gusto una vez estemos allí me lo dices y nos vamos, sin problema.


  —Oye, que soy yo la que lleva el coche —dice Zahara mientras bromea haciéndose la ofendida.


  —Los tres —rectifica Gio—. Nos vamos los tres.


  Zahara sonríe ahora, pero mi corazón va a mil por hora. Tengo una presión en el pecho que apenas me deja respirar. Los últimos días es algo constante. Si pasa algo allí, no sé cómo será de grande el ataque de ansiedad que me espera. Me siento seguro con ellos guardándome las espaldas. Hace un rato me he prometido que iba a empezar a valorar más las cosas por las que valía la pena vivir. Ellos dos son una de esas cosas y sé que junto a ellos no me pasara nada malo, nunca.


  —Vamos —sentencio.


  —¡Así me gusta! —afirma Gio mientras me ofrece la palma de la mano para que la choquemos.


  Segundos después me masajea un poco el hombro como signo de apoyo. Claro está que esto es un proyecto demasiado grande para mí y ellos van a ser mis pilares, como lo habían sido en los últimos años o como lo hemos sido nosotros dos para Zahara. Zahara cuenta con nosotros, Gio cuenta con nosotros y yo cuento con ellos. Juntos somos uno.


  Y es cuando llegamos y mi pulso vuelve a acelerarse cuando la veo allí. Esa maldita moto ya está dándome la bienvenida, recordándome que dentro está Ethan, el mismo que me ha dejado colgado esta mañana. El mismo borde de esta mañana. Se intensifica la presión en el pecho que apenas me deja respirar.


  —¿Estás bien? —oigo de fondo a Gio preocupado.


  Mi mente no es capaz de procesar las palabras para considerarlas una pregunta a la que dar una respuesta. En mi mente comienzan a agolparse todas las situaciones que pueden o no suceder dentro con Sebas de por medio. Lo único que mi cuerpo quiere es salir corriendo a toda costa de aquí sin mirar atrás.


  —¡Hugo! —me grita Zahara para sacarme del trance.


  Doy un pequeño sobresalto, mirando a mis amigos, que me observan atónitos ante mi escapada emocional.


  —¿Qué… qué pasa? —pregunto nervioso.


  —¿Qué si estás bien? —me vuelve a preguntar Gio—. Tienes la cara un poco desencajada.


  —S… sí. Creo que sí —respondo tartamudeando. Mis manos no dejan de temblar.


  —Pues… cualquiera lo diría —completa Zahara mientras pone el freno de mano.


  —No pasa nada, de verdad —les tranquilizo—. Solo que… no sé cómo va a surgir todo con Sebas ahí dentro.


  —Haremos una cosa, ¿vale? —me tranquiliza Gio de nuevo mientras me agarra de los brazos—. Te repito lo que te he dicho hace un rato. Entraremos, intentaremos encajarnos un poco en todo el tema del ensayo para que vayas cogiendo confianza y, ante cualquier duda tuya o ante cualquier cosa que no te haga sentir a gusto, cogemos y nos vamos. Nos vamos los tres. ¿De acuerdo?


  Asiento. Zahara me coge de la mano y me abraza otra vez. Es justo lo que necesito para que vuelva la confianza que tenía. Sé que lo hace para tranquilizarme y surte efecto. Mi respiración vuelve a acompasarse a los pocos segundos.


  Bajamos del coche y vemos que en la entrada están Roko y Alex fumándose un cigarro y bebiendo un botellín entre risas. A saber, lo que se gastan al mes estos en cervezas.


  —Ey chicos —nos saluda Alex en cuanto nos ve—. No os esperábamos hoy.


  —Es que nos aburríamos en casa —bromea Gio mientras chocan las manos.


  —Pues pasad y poneos cómodos. Todavía no hemos empezado a ensayar —nos invita Roko.


  Asentimos a la vez mientras pasamos dentro del local. Yo, por no variar, el último. En cualquier otro caso iría el primero, orgulloso y prepotente, pero es Ethan. Es Sebas. Soy yo. No puedo hacerlo. Al fondo se encuentra Andrés trasteando con el bajo. Ethan se encuentra de espaldas a nosotros y parece que ninguno de los dos se ha percatado de nuestra presencia en el local. Es Gio quien tiene intención de saludar, pero antes de que pueda hacerlo alguien se acerca sin darnos tiempo ni siquiera de respirar. Sebas viene directo y yo, instintivamente, me echo para atrás, pisando a Gio, que apenas se queja porque está tan acojonado como yo.


  —Bienvenidos chicos —nos dice con una sonrisa de oreja a oreja.


  Es entonces cuando Ethan se da la vuelta y, como si nos estuviéramos esperando, nuestros ojos vuelven a cruzarse y el acorde que está tocando en ese momento se rompe en mil pedazos, dejando en evidencia su nerviosismo.


  


  Capítulo  29


  ETHAN


  ¿Qué cojones está haciendo aquí? Cuando le veo rodeado de sus dos amigos, mis manos son capaces de controlar el acorde que estaba a punto de dar y suena distorsionado, a golpes. Sus ojos pétreos se clavan en los míos. Esta vez no se apartan. Están buscando apoyo, e instantes después, sé por qué. Es sebas el primero que se ha acercado a ellos. Gio y Zahara se miran entre sí sin saber muy bien que decir. Hugo me mira suplicante. Dejo la guitarra sobre las patas de sujeción y de un salto bajo del escenario para plantarme segundos después junto a ellos.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunto serio y poniendo la suficiente distancia entre Sebas y el grupo de amigos.


  —Solo les estaba dando la bienvenida —concluye Sebas con las palmas en alto—. Solo eso. Estáis tan concentrados en tocar esas cosas que ni si quiera os habéis enterado de que teníamos invitados.


  No entiendo este cambio de actitud en Sebas. Me descoloca que ahora quiera parecer amable. Cada vez que nos juntamos me cabreo y mi instinto de protección sale a la superficie. Me giro cabreado hacia Hugo.


  —¿Por qué has venido hoy? —le pregunto, obviando que le acompañan dos personas más.


  Hugo se encoje sobre sí mismo y es ahora cuando aparta sus ojos de los míos. Está nervioso.


  —B… bueno —tartamudea. Esconde las manos a su espalda para que no vea como tiemblan. Demasiado tarde. Ya lo he visto—. Veníamos a pasar la tarde con vosotros, pero, si molestamos, nos vamos.


  —Ni de coña —noto que eso ha sonado demasiado evidente y todos los ojos se posan en mí. Intento rectificar—. Quiero decir… no hay problema porque os quedéis hoy y empecéis con el proyecto ese tuyo. Así vas… —rectifico— así vais cogiendo más confianza.


  —No le hagas caso —me corta Sebas mientras le da unas palmadas en la espalda a Hugo, que sonríe de manera tímida.


  No entiendo que está pasando aquí. Todos nos quedamos mirándole porque es evidente que nadie sabe lo que pasa por su cabeza ahora mismo. Se supone que yo iba a hacer de mediador, pero no he pasado todo lo que he pasado con Hugo, que ni siquiera puedo estar cerca de él, para que ahora venga con este cambio de actitud. Esta mañana estaba convencido de reventar la cabeza a los chicos que fueran un gran peligro para el grupo y para nuestro proyecto de futuro. Le miro enfadado y no puedo evitar que las palabras salgan de mi boca. Ni siquiera puedo esperar a estar a solas con él.


  —¿Cómo? —levanto las manos en el aire con las palmas hacia arriba, de manera instintiva—. ¿me haces disculparte delante de ellos y ahora vienes de buenazo?  ¿Qué ha pasado Sebas?


  Sé que son unas preguntas comprometidas para hacérselas delante de ellos, pero no pienso quedar de gilipollas obsesivo. Vamos, ni de coña. Enfadado, me giro y me doy la vuelta para volver a coger la guitarra y continuar con la prueba de sonido, tocando acordes al azar. Me interesa más la conversación que está apunto de generarse que dejar mi guitarra lista para el ensayo.


  Sebas se asegura de que escuche todas y cada una de las palabras.


  —¿Puedo hablar contigo? —le pregunta Sebas a Hugo, que reacciona sobresaltado.


  —S… Sí, por supuesto —titubea nervioso.


  —A solas —mira a Zahara y Gio con la intención de que se marchen. Como no lo hacen, Sebas pasa a su plan B—. Acompáñame —Sebas coge a Hugo del brazo y le acerca más al escenario, a apenas unos metros de donde estoy yo. Estoy seguro de que quiere asegurarse de que escuche todo lo que va a decirle.


  —¿Quieres una cerveza? —le pregunta.


  Antes de que diga la respuesta, yo ya la sé. Mi pensamiento lo repite cuando su boca decide hablar.


  —No, gracias. Prefiero una botella de agua.


  Como siempre, pienso en mis adentros. 


  —Está bien —dice Sebas mientras se levanta y vuelve segundos después con un botellín de agua. Se la ofrece.


  —¿Qué quieres Sebastián? —le pregunta directo y sin rodeos.


  La seguridad de Hugo es asombrosa. Conmigo no se atreve a ser así, tan solo cuando me escribe algún mensaje. Siento un pequeño resquemor porque a mí me tiene miedo y eso no me gusta. Me pone más que sea indiferente, que me cueste que se fije en mí. Me gustan los retos. Conmigo no saca la autoridad que está demostrando ahora, a pesar de que Sebas le saque cabeza y media.


  —Llámame Sebas mejor —le ofrece.


  —Bueno, pues, ¿Qué quieres, Sebas? —hace inciso en el nombre para hacerle saber que lo ha entendido a la perfección.


  La pasivo-agresividad que Hugo está demostrando le va a hacer ganar puntos frente a mi amigo o quizá le meta en un problema. Espero que no llegue a suceder.


  —No lo he hecho bien —concluye Sebas. En ese momento, hasta yo dejo de disimular y me quedo mirando. ¿Le está pidiendo disculpas? —. Últimamente estoy teniendo problemas personales con mi novia y lo pago con el primero que pasa —¿cómo? No me había dicho nada de que tuviese problemas con Marina—. También tienes que saber que soy bastante posesivo con todas las cosas, incluso con mis amigos. Por eso, que venga alguien nuevo a intentar robármelos…


  —Oye —le corta Hugo—, que yo no quiero robar nada a nadie.


  —Perdona, no quería decir eso —se disculpa Sebas—. Bueno, sí, sí es lo que quería decir, pero porque era lo que yo sentía antes. De todas maneras, Ethan ha estado hablando conmigo desde lo que pasó ayer. Así que, primero, quiero disculparme por mi comportamiento. No tendría que haber reaccionado así.


  Sebas me mira de reojo, para confirmar que estoy observando la situación. No tengo ni idea de qué pretende hacer con todo esto.


  —Disculpas aceptadas —replica Hugo a regañadientes.


  —Bueno, tampoco pretendo que me perdones así de fácil. Tan solo quiero que sepas que estoy dispuesto a ayudarte con ese TFG y que Ethan me ha hecho ver que puede ser muy interesante para el grupo y, sobre todo, que nos puede beneficiar mucho a todos.


  —Entonces… me perdonas por interés.


  Gol de Hugo. Sonrío ante la desfachatez que tiene este chico de enfrentarse a un armario como el que tiene delante.


  —No lo veas así. Es un proyecto en el que salimos ganando todos.


  —Bueno, sus entrevistas van a ser muy personales. Por eso luego serán ellos los que decidan lo que quieren quitar y añadir.


  —¿Sus? —pregunta Sebas reticente.


  —Claro, sus entrevistas. Eso he dicho.


  Mira que le advertí que también contase con Sebas. Si es que se las está buscando él solito y al final me va a tocar ponerme otra vez entre medias de los dos.


  —Yo también formo parte del grupo, de una manera u otra —el tono de Sebas ha cambiado. Ya no es tan amigable—. Sé que no te caigo muy bien, pero a mí también me gustaría formar parte del documental.


  Sé lo que le está costando a Sebas decir todo eso. No es una persona que suela disculparse con nadie. No la cagues, Hugo, por favor. Cede un poco.


  —Pues eso. Solo te mueve el interés —y metió la pata. No sé qué rara afición tiene este chico por provocar a gente a la que tiene que mirar desde abajo—, pero vale. Lo haré.


  Han tenido que oír mi resoplido porque ambos se giran a mirarme. Sebas ha conseguido lo que quería y también ha conseguido que yo sea testigo de la conversación, y no sé por qué, en realidad. Así que intenta evitarme que pase el mal rato.


  —¿Por ese proyecto de éxito? —le pregunta a Hugo alzando el botellín.


  Hugo le mira extrañado.


  —Brindar con agua da mala suerte —le dice indiferente—. Date por aceptado.


  Se marcha. Tiene la cara de marcharse hasta el sofá donde están Gio y Zahara, dejándole a Sebas con el botellín en el aire. Este resopla y me mira. Yo le sonrió y le asiento a modo de aprobación. Él me niega con la cabeza mientras se marcha a la calle dando un trago de cerveza.


  Hugo se encoje de hombros mientras sus amigos asienten. Supongo que luego se lo contará todo en privado. Parecen de las personas que no tienen secretos entre ellos. No tienen máscara. Qué suerte.


  Los miro receloso. Algo raro está pasando con Sebas. No puede ser que se haya disculpado de una forma tan evidente. Vuelvo a fingir que aprieto las cuerdas mientras toco unas notas que se fusionan entre el bullicio del local. Me giro para observar cómo Hugo me mira con una pequeña sonrisa inconsciente, haciendo como que hace caso a lo que le dicen sus amigos. Yo me giro, pero ya se ha dado cuenta de que le observo. Intento disimular y, sin querer, le vuelvo a mirar. Ya no está observándome. Ahora escucha atento a Gio, que está contando alguna de sus anécdotas junto a Roko y Alex, que han vuelto a entrar de la calle. Por los gestos que hace y la forma de señalarme, estoy seguro de que están contando la parte donde llegué tarde a la actuación final del campamento. Les dije que fue porque había salido a correr, que por eso llegaba sudoroso y despeinado. Solo quien me acompañaba y yo sabemos que eso no es verdad.


  


  Capítulo  30


  HUGO


  Pasamos el resto de la tarde entre risas y anécdotas. Supongo que es normal escuchar algunas repetidas, sobre todo la de Ethan llegando tarde a su primera actuación. Ahora se ríen, pero Gio deja claro que en aquel momento no sabían ni dónde meterse. Ethan resopla, como si aquello ya le aburriese. Cuando ensaya, me doy cuenta de que, aunque parece que ya me he acostumbrado a la voz de Ethan, me sigue pareciendo estremecedora y aterciopelada. No creo que nadie se acostumbre a escucharle cantar en directo. Digo en directo porque cuando lo escuchas grabado, en cualquier canción, se encargan de pulirle esos matices que la hacen tan… especial. Suena igual de bonita, por supuesto, pero no tan autentica.


  Sebas ha permanecido callado el resto de la tarde, pero he aceptado incluirle en el documental tal y como me pidió Ethan. No os imagináis lo que me ha costado mantenerme entero sin derrumbarme y acobardarme ante ese gigante.


  Llego a casa con las fuerzas renovadas para montar todo lo que había casi desechado la noche anterior. Me quedo paralizado cuando entro por la puerta y veo esa imagen en el salón. Mi madre está llorando con un papel entre las manos. Llorando a moco tendido mientras mi padre tiene uno de sus brazos sobre los hombros de ella. Me asusto y lo primero que se me pasa por la cabeza es la abuela Soledad, pero un rápido vistazo me confirma que permanece en su sillón, mirándome con su eterna sonrisa y ausente de lo que sea que está pasando aquí.


  —¿Qué pasa? —pregunto mientras dejo la mochila sobre el sillón.


  Mi madre solo me mira con ojos vidriosos y una mueca que no denota muy buenas noticias.


  —Siéntate hijo —me ordena mi padre.


  —Pero, ¿qué pasa? —insisto.


  Acerco una silla justo delante de ellos para sentarme, pero no sin antes dirigirme hacia la abuela Soledad para darle el beso en la frente que tanto nos reconforta a ambos.


  —No podemos pagar todo esto.


  Mi madre me tiende el papel que sostenía entre sus manos. Está plegado en tres partes perfectas. Al desdoblarlo, lo primero que me llama la atención es el logo en la parte superior derecha. En él se ve un árbol caricaturizado saliendo sobre dos manos perfectamente simétricas. Enseguida comprendo que se trata de la residencia que habían mirado para meter a la abuela Soledad. Comienzo a leer esta especie de carta de bienvenida donde, hacia la mitad de la hoja, desglosaban unos puntos que había que cumplir de forma estricta para que la interna pudiese formar parte de su institución. Nada parece fuera de lo normal, hasta que llego al último punto, al que, supongo, ha hecho referencia mi madre. La residencia pedía el pago de tres meses por adelantado, para así asegurarse de que la anciana permanecería en sus instalaciones un mínimo de tiempo. Vamos, como la permanencia de las compañías de teléfonos móviles, pero aplicado a personas. Una absurdez.


  —Pero… —digo dubitativo cuando observo la cantidad que piden—, esto es mucho dinero.


  —Demasiado… por lo menos para nosotros —me responde mi padre más tranquilo.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —No lo sabemos hijo —responde mi madre aún con lágrimas en los ojos—. No lo sabemos.


  Les vuelvo a tender la carta mientras la releen, como si algo fuese a cambiar en la próxima lectura, ilusionados por si el precio había bajado de golpe. Cambio la dirección hacia mi abuela, que sigue sonriendo, como si todo aquello no fuese con ella. En parte, a mí se me parte el corazón viendo todo esto. Hace unos meses habría sido ella misma la que hubiese buscado una solución a todo esto. Había luchado demasiado durante toda su vida y esto no le sería difícil de superar. Estoy seguro de ello. Pero ella ya no está, por lo menos, de forma consciente.


  Vuelvo a arrebatarles la carta de las manos con la misma intención que ellos, por ver si hay algún cambio imposible.


  —¿Con cuanto contamos? —me atrevo a preguntar.


  —Con una tercera parte, si es que cobro a tiempo este mes —responde mi madre resignada.


  Asiento porque, aunque es una auténtica tontería lo que me ha venido a la cabeza, a lo mejor funciona con un poco de suerte.


  —Tengo mi beca —sentencio.


  Mis padres intentan asimilar lo que acabo de decir durante unos segundos que parecen eternos. Poco después, niegan a la vez mis palabras. 


  —No, ni hablar —responde mi madre.


  —Ese dinero es tuyo. Te lo dieron por tus estudios y para que los termines —completa mi padre.


  —Si ya estoy a punto de terminarlos. Ni siquiera he usado ese dinero para mucho más allá que mis caprichos. Estaría bien, por una vez, invertirlo en algo que sirva de ayuda.


  Mis padres siguen negando.


  —Ya hemos dicho que no y punto —sentencia mi madre.


  —Mamá—le suplico—. Déjame ayudar por una vez en mi vida, por favor.


  Sé que no debo de hacer esto y menos en una situación así, pero pongo los ojos tiernos, intentando parecer alguien inocente. Sé que, de esta manera, mis ojos grises se tornan a un color un poco más oscuro a los que es imposible negarse. Mis padres se miran entre ellos y de nuevo a la factura. Me miran a mí y a la factura una vez más.


  —Por favor —insisto.


  Está bien —responde mi madre después de un largo silencio—, pero te devolveremos todo lo que saques de tu cuenta.


  —No tenéis por qué hacerlo…


  —Es tu dinero —me corta mi padre—. Además, se supone que, durante tres meses no tendremos que pagar la residencia. Eso nos dará un respiro lo bastante largo como para ahorrar algo. Así, podremos devolverte dinero para que lo guardes en tu hucha.


  —Estás a las puertas de la vida hijo. Esos ahorros son lo único que tienes para tirar adelante en caso de que quieras ir por tu cuenta, algo que, tarde o temprano, tendrá que suceder. Si por lo menos pudieses encontrar algún trabajo… dudo mucho que después de pagar esto te quede algo en la cuenta.


  —No te preocupes por eso mamá. Ya lo repondré. Alguna manera encontraré.


  —Cualquier cosa menos drogas —me advierte mi madre con el dedo índice apuntando en mi dirección.


  —¡Mamá! —le reprendo—. Ni que no me conocieras.


  —Por eso lo digo hijo —ríe—. Por eso lo digo.


  Y los tres, aunque preocupados y con ese tema en la cabeza, reímos, porque es la única salida que tenemos en este momento. El único refugio en el que cobijarse tras la bomba y, sobre todo, porque reír es la cura de un alma rota. Los tres reímos. Reímos mientras la abuela Soledad nos contempla desde su sillón, intentando encajar en su puzle mental a qué pieza pertenecían aquellas personas dentro del rompecabezas. Aunque parezca que no, ella se da cuenta de cosas. Lo sabe todo, pero sé que lo ignora. Ella siempre me ha dicho que, si ignoras algo, no te hace daño y, si no te hace daño, es que no existe. Sonríe, pero veo miedo en sus ojos. Se está empezando a enfrentar a un miedo que empieza a oscurecernos todo.


  


  Capítulo  31


  ETHAN


  —No me habías dicho que estabas mal con Marina —las palabras salen de forma inesperada de mi boca.


  Es algo que estoy esperando que me diga desde que se fueron los chicos y, ya que él no pone de su parte, tengo que ser yo el que tome la iniciativa.


  —Sí… bueno. Nada que no se solucione con una buena noche.


  Se ríe pensando que, si esa broma me hace gracia, dejaré estar el tema de su novia.


  —¿Me vas a contar lo que ha pasado? —le exijo mientras le ofrezco otro botellín recién abierto.


  Hace un buen rato que los chicos se han marchado del local de ensayo. Solo estamos él y yo. Me extraña mucho que aún no se haya ido de aquí.


  Resopla y da a entender que se resigna. No le presiono. Es él quien tiene que hablar, no yo. Además, no tengo prisa.


  —No sé si me ha dejado o no —dice al fin.


  —¿Qué dices? Estás de coña —mi tono de voz no suena serio, pero Sebas me mira, dejando claro que no está de broma.


  —Según ella, dice que la estoy engañando.


  Sebas agacha la cabeza.


  —Pero eso es mentira —le animo.


  —Lo sé, pero no termina de creérselo.


  —Pero, ¿le has dado algún motivo para sospechar? —me parece increíble que Sebas esté pasando por esto. Si él se engancha a su pareja y no la suelta por nada del mundo. Ni siquiera se fija en nadie más. Llevo demasiados años a su lado como para conocerle bien.


  —¿Qué motivo? —pregunta extrañado—. Si estoy más en este local de ensayo que en casa con ella.


  Callo. Sé que es verdad. Durante los últimos meses ha pasado mucho más tiempo con nosotros que con Marina. Estoy seguro de eso. Pero, es su trabajo, ¿no?


  —Seguro que entiende las cosas —le ofrezco—. Hablaré con ella….


  —¡No! —me corta gritando.


  Y no quiero, pero me asusto. Más por su repentina reacción que por la forma de decirlo.


  —Oye —le recrimino—. Que yo solo quiero ayudar.


  —Pues no hace falta —dice cabreado—. Soy mayorcito para poder arreglar mis asuntos.


  —Últimamente estás que no hay quien te aguante tío.


  Me levanto mientras doy el ultimo sorbo a la cerveza y me dirijo hacia la puerta. Me pongo la cazadora y es cuando voy a ponerme el casco sobre la cabeza cuando Sebas reacciona.


  —Espera —me susurra. Yo me doy la vuelta, aún con el caso sobre las manos—. Quizá… Puede ser… —titubea—. A lo mejor sí que la he dado algún motivo para que sospeche —yo le miro acusatorio—. Pero ha sido una tontería.


  Pone sus manos extendidas con las palmas hacia arriba, para que me tranquilice. Mi cara ahora tiene que ser un poema.


  —¿Cómo se te ha ocurrido? Sebas —le recrimino mientras dejo el casco y me acerco de nuevo a él—. ¿Cómo has podido ser tan gilipollas?


  —Fue una tontería, la verdad. Pasó y pasó. Yo no quería, pero iba un poco borracho.


  —¿Quién es? —le pregunto secamente.


  —Eso no te lo puedo dec…


  —¡¿Quien – es?! —deletreo cada palabra, exigiéndole una respuesta inmediata.


  Sebas calla. Sé que no va a decirme nada sobre la identidad de la otra persona, pero estoy seguro de que la conozco.


  —Dime, por lo menos, que no se trata de nadie a quien conozcamos.


  Sebas, que ya sabe que me he dado por vencido en mi insistencia por saber de quién se trata, contesta.


  —Teóricamente no —susurra—. Da igual. No va a volver a pasar. Fue un descuido y ya está. Te lo juro.


  —No lo disfraces de disculpa Sebas. Sabes tan bien como yo que Marina no se merece esto.


  —¿Y qué hago? —me pregunta suplicando—. Por favor… dime.


  Lo miro mientras niego con la cabeza.


  —A mí no me lo preguntes. Sé que nunca haría algo así.


  —Nunca digas nunca Ethan —sus ojos denotan rabia porque sé que estoy dejándole solo ante un problema, pero es que no sé qué más puede hacer a parte de esperar—. Las cosas suceden y punto.


  Se está intentando justificar él mismo. Yo aquí ya no tengo nada que hacer.


  —Supongo que solo te queda esperar —le digo indiferente.


  —Eres un poco cabrón. Yo nunca te dejo tirado con un problema.


  —Sebas —le digo cortante—, si quieres hablar, hablamos. Si quieres que hable con Marina, lo hago, pero no voy a defenderte. En este tipo de problemas no tiene que intervenir nadie más que no sean las partes implicadas. ¿Qué pinto yo justificándote cuando mi forma de ver las cosas no es esa? Deberías haberlo pensado bien antes de hacer nada.


  —¡Fue solo sexo! —se exalta dando un bote del sofá y con los ojos vidriosos.


  —Suficiente motivo si la otra parte no está conforme con que tengáis una relación abierta tío. No tienes que ir siempre por tu cuenta. La pareja es una cosa de dos.


  —Vete a la mierda —me recrimina cuando asimila cada una de las palabras que le digo.


  Sé que esa es su forma de escudarse ante las verdades. No soporta que nadie le diga las cosas a la cara porque lo que hace él siempre tiene que estar bien. No se lo tengo en cuenta porque le conozco.


  —Intenta arreglarlo Sebas, por favor —le suplico—. Marina es una persona que merece mucho la pena. Has tenido suerte de encontrarla. No la cagues ahora.


  Sebas me mira a la vez que su labio inferior comienza a temblar.


  —Soy un mierdas.


  Es ahí cuando se rompe y yo, que no puedo verlo así, me acerco y lo refugio entre mis brazos. Su cuerpo es demasiado ancho, pero mis brazos son lo bastante largos como para mecerle dentro. Es raro que él, precisamente, acepte un gesto así. Odia el contacto físico (siempre que se trate de hombres claro). 


  —Tranquilo —le susurro—. Estoy seguro de que se solucionará. Es Marina.


  —Es Marina —susurra él también—. Es Marina.


  Por eso, ambos sabemos que tienen que cambiar mucho las cosas para volver a verlos juntos. Sebas, quizá tenga que rehacer su vida solo, junto a nosotros, sus amigos. Nos sentamos en el sofá y él se apoya contra mi hombro. No es incómodo, solo es raro. Viniendo de él es raro, pero yo no me quejo, no le recrimino. Cuando alguien se cae tan fuerte se tiene que apoyar en algo. Lo quiera o no.


  Así permanecemos durante segundos, minutos y horas. Él se duerme y yo también. Amanece, abro los ojos y me doy cuenta de que no he ido a dormir a casa. Miro a Sebas. ¿Cómo alguien tan grande puede parecer tan indefenso?


  Cuando conocemos a alguien le hacemos más vulnerable a nuestros ojos, pienso para mí. Cuando descubres lo que rodea a una persona, sabes de que está hecha, por donde se mueve, lo que le hace daño y lo que evita… Si sabes todo eso, es porque te das cuenta de quién es. Como decía su madre a la famosa espía Mata Hari: “Hasta los árboles más grandes proceden de semillas pequeñas”.


  Son los mensajes que llegan al móvil de Sebas los que me hacen incorporarme un poco. Él sigue dormido, a pesar de la vibración que ejerce el móvil contra la superficie de madera. Sé que no debo hacer esto, pero lo cojo pensando que Marina quiere hablar con él.


  “Te echo de menos, nene”.


  “Necesito verte. Está todo bien en casa”.


  Al principio, esperaba que fuera Marina quien le echara de menos. Es cuando veo el nombre de la persona que manda esos mensajes cuando suelto el móvil de repente. Espero que no sea la misma persona que está pasando por mi cabeza. Por favor, no. Sería mucha casualidad.


  Sebas se retuerce un poco. Yo, rápidamente, vuelvo a dejar el móvil sobre la mesa, pero ahora no puedo dejar de temblar. No puede ser…


  


  Capítulo  32


  Es Ethan quien no puede volver a conciliar el sueño. Le ha desvelado la situación porque esperaba que Sebas la hubiera cagado con Marina, pero no tanto. Mientras Sebas sigue roncando en el sillón del local, Ethan sale de allí, aún con el sol en el horizonte, a punto de asomar sus rayos. Es temprano, pero necesita hacerlo. Llama a Marina. Entre ellos hay una amistad demasiado grande, algo que no se puede romper. Entre ellos hay una confianza ciega, una confianza mucho más fuerte que todo esto. La llama y ella responde, medio dormida, medio aletargada. Ethan le pregunta por lo que ha pasado. Ella solo sabe que la está engañando, pero no sabe con quién.


  ¿Qué pensaría al saber que su novio homófobo está metiendo a otro chico en su cama? ¿Qué pensaría al saber que yo lo sé y que no voy a decírselo?


  Ethan le desea buenas noches. A pesar de ser de día, la obliga a prometerle que le llamará si pasa algo, que le llamará si Sebas se pone más tonto de lo normal.


  Ahora es él quien le promete protección y apoyo porque sabe cómo es Sebas. Por eso lo hace. Se maldice porque aún tenga que estar diciendo a una muchacha que sea valiente y no libre, que aguante.


  Quedan en una cita pendiente. Ethan vuelve al local y se acomoda junto a su amigo, que sigue roncando medio recostado. Mientras tanto, Marina se gira en la cama y se seca la lágrima con el dorso de su mano. Acaba de mentir a uno de sus mejores amigos. Ella sabe quién es esa persona con quien se acuesta su ex pareja. Sí, porque por mucho que lo intente, ella no va a ser capaz de perdonarle algo así…


  


  Capítulo  33


  HUGO


  Después de esperar una interminable cola en el banco, hago la transferencia de mi beca a la cuenta de mi madre. Ni siquiera tengo fuerzas para mirar el recibo porque sé que estaré en números rojos y temblando. Ya me puedo buscar un trabajo pronto si quiero sobrevivir los próximos meses.


  Me voy a casa de Gio, donde también esta Zahara. Hemos quedado para tomar algo en su casa y después iremos de nuevo al ensayo que tiene El Duende de Lorca. Van a pegarle duro estos días porque Toro es una ciudad donde la música se valora mucho. No pueden defraudar a nadie del público. Al final, dijimos que ese sería el principio del documental o, por lo menos, un punto del que partir. Tengo la suerte de contar con Gio y Zahara dentro del proyecto. Eso es un plus.


  —A ver si te piensas que no íbamos a ir, aunque no seamos periodistas —se burla Gio.


  —Casi periodistas —le corrige Zahara.


  Gio le hace una mueca para picarla. Zahara le responde con un buen golpe en el brazo que Gio se restriega.


  —Somos amigos. No nos ibas a sacar de esta experiencia, ¿verdad? —me pregunta Gio sabiendo la respuesta.


  —Me lo podría pensar —bromeo mientras me pongo el dedo índice en la barbilla—, teniendo en cuenta la que me montasteis el primer día del concierto…


  —Ya estamos… —me corta Zahara—. Ni beber a gusto se va a poder en esta casa.


  Me entra la risa tonta porque tengo suerte de poder contar con ellos. Ellos también se ríen, pero de manera distinta. Cuando he llegado me he encontrado con un espectáculo de lo más peculiar. Zahara se estaba riendo por algo que contaba Gio, pero no como se ríe siempre. Esta vez era de verdad. He intentado que mi presencia no se notara mucho, Me he escondido en la entrada durante un buen rato, escondido entre las sombras. Casualmente, yo también estaba sonriendo al ver esa escena tan… ¿cómplice? No sé. Ha sido ese resoplido el que me he delatado.


  Gio giró la cabeza cuando me escuchó y paró de reír mientras el color empezaba a subir a sus mejillas. Para disimular, yo he empezado a buscar ciertos apuntes de agenda que no tenía, pero, ¿qué iba a hacer? Les he jodido su primera cita inesperada.


  —Hugo —fue lo primero que dijo y con nervios—, ¿qué haces aquí?


  Zahara dejó de reír también cuando escuchó la pregunta.


  —No sé… —bromeo cuando me doy cuenta de que eso no se podía sostener más por ningún sitio—. Juraría que hemos quedado hace un rato por el grupo de WhatsApp, pero veo que llego un poco tarde.


  —No, no —se disculpa Zahara—. Tranquilo. Yo vine antes porque no me encontraba muy bien en casa… ya sabes.


  —Sí, responde Gio—. Me ha pillado recién salido de la ducha, por eso le estaba contando lo que me pasó cuando era pequeño.


  —¿Aquella historia de tu ducha helada y de cómo se te encogieron los huevecillos porque no bajabas de 40º de fiebre? —le pregunto mientras me acomodo entre ellos, en su cama.


  —¿Ya la habías escuchado? —me pregunta sorprendido.


  —Siempre la cuentas cuando te emborrachas Gio —me completa Zahara—. Siempre es la misma historia.


  —¿Por qué no me has dicho nada? —le recrimina a Zahara. Su tono deja claro que lo dice en broma, pero intenta parecer molesto.


  —Porque me encanta oír como lo cuentas —cuando Zahara se da cuenta de la forma en que ha dicho esas palabras mientras lo mira, intenta rectificar—. Es decir, o sea, que lo cuentas de una forma muy divertida.


  A Gio vuelve a subirle el color de la cara y, aunque tiene razón Zahara, que Gio es único contando historias, sé que lo ha dicho con otra connotación.


  —Es verdad Gio —le apoyo—. Es que cuentas muy bien las cosas. Haces que estemos todos pendientes.


  Se le bajan un poco los coloretes y me sonríe de manera tímida, por haberle sacado de ese apuro. Lo que tiene que hacer uno, de verdad, para que dos personas que se ve a la legua que se gustan no la caguen.


  —Llevamos un rato contándonos historias Hugo —me explica Zahara—. Él me ha contado cosas que le pasaban de pequeño y juro que hay algunas que no había escuchado —me hace un gesto con los dedos cruzados, de forma inconsciente, para que crea que es verdad—, y yo le cuento lo que me pasó a mi cuando era pequeña y lo difícil que me resultaba llegar a alcanzar las galletas de la estantería. De hecho, por algo sí me quedé marcada para siempre con esta cicatriz sobre la ceja.


  Es verdad que la cicatriz es casi imperceptible a simple vista. Zahara se acerca un poco más a nosotros para que la veamos con más claridad. Es Gio quien, curioso, se acerca y observa ese pequeño surco que asomaba sobre su ceja. Observo como, casi de manera inconsciente, este sube la mano para rozarla muy suave. Le ha podido la curiosidad. Noto como ambos se estremecen al contacto de sus pieles. Retira la mano cuando se da cuenta, pero ya es demasiado tarde. Ha encendido la chispa.


  —Eh, que… que... —tartamudea—. ¿Qué teníamos que hacer hoy?


  Es ahí, cuando nos situamos en la primera parte de este capítulo, donde me dejan bien claro que me van a acompañar en este viaje. Lo quiera o no. Yo sonrío mientras Zahara, tímida, intenta sacar su agenda a toda prisa de la mochila para desviar a cualquier otra parte el foco de lo que acababa de suceder allí. Gio, por el contario se levanta de la cama para ofrecernos salir al patio.


  —Fuera hace mejor.


  Zahara y yo asentimos y le acompañamos escaleras abajo para salir a un patio repleto de césped, en el que nos acomodamos en una especie de triángulo.


  —Se supone que hoy me ibais a ayudar a ver con quién empiezo el documental —digo después de un rato de tregua y viaje en el que parece ser que no se han calmado aun sus nervios—. Esta tarde tienen el ensayo y me gustaría llevarlo todo mascado.


  —Bien, bien —me tranquiliza Zahara—. Entonces, tendremos que empezar por algo parecido a una entrevista, ¿no? Estaría bien que fueras entrevistando a cada uno de sus componentes.


  —Sí, Zahara. Eso ya lo dijimos. A ver si nos centramos.


  Zahara vuelve a ruborizarse y a disimular aquel desliz apuntando algo en su agenda de lo que ni siquiera es consciente. Sonríe y yo lo hago también. Que absurdo todo esto, la verdad, pero qué divertido.


  Estamos así un buen rato, incluida la hora de comer. Gio nos invita y sus padres no ponen ninguna objeción al respecto. No es la primera vez también os digo. Tres horas después estamos llegando a la sala de ensayo de los chicos. De nuevo, dentro están todos, incluido Sebas, que parece que no tiene más ropa en su armario. Cuando entramos por la puerta, todos permanecen en los sillones, intercambiando anécdotas graciosas mientras se toman un botellín de cerveza. Os juro que la marca que beben no se va a arruinar nunca si es por ellos. Lo que pueden llegar a beber.


  Están todos, menos él, por supuesto. Ethan está en su improvisado escenario tocando la guitarra. Nos echa una fugaz mirada al grupo de los recién llegados que traduzco como una mirada de indiferencia. No acabo de entender la ruleta rusa que pasa por la cabeza de este chico tan misterioso. Observo sus ojos, de distinto color, pero más oscuros que ayer. Es Sebas quien, de nuevo, interrumpiendo mis pensamientos, nos da la bienvenida al local como un auténtico anfitrión.


  —Sentaos chicos —nos ofrece—. ¿Queréis tomar algo?


  Antes de que pudiese decir algo más, Sebas ya está tras la barra lanzándome una botella de agua que venía directa a mi cara. Por suerte la cojo al vuelo.


  —Gracias —digo con indiferencia y resignación mientras la atrapo y me siento junto a Andrés.


  —Vosotros un botellín, ¿no? Les pregunta a Gio y Zahara.


  Gio, que es el que nos ha traído en coche, me mira de soslayo como si quisiera que le dé permiso, pero niego rotundamente con la cabeza. Sin embargo, sabe cómo jugar y, de nuevo, usa esos ojos color turquesa para hacerse con mi beneplácito. Al final, no me queda más remedio que aceptar la propuesta no verbal de mi amigo.


  —Está bien —admito—. Yo llevaré tu coche de vuelta, pero no os paséis. No pienso arrastrar a nadie como la última vez.


  Miro a Ethan de reojo para ver si esas palabras causan algo en él. Nada… sigue indiferente. Tan solo la vena de su cuello, decorada por aquel pentagrama que termina en un micrófono, hace un pequeño ademán de tensarse. 


  —Te prometo que solo serán un par esta vez.


  Miro a Zahara que también asiente enérgicamente.


  —Te tomo la palabra —le advierto.


  Mis dos amigos chocan las palmas como símbolo de victoria.


  —Hacen contigo lo que quieren —bromea Sebas.


  Me asusto al escuchar esa voz que proviene de muy cerca. Cuando me quiero dar cuenta, tengo la cara de Sebas al lado de mi oreja derecha, pero lo ha dicho lo bastante alto como para que todos lo escuchen y se echen a reír. Os aseguro que, si ya de por sí no acabo de descifrar a Ethan, lo que está pasando con la actitud de Sebas me deja aún más descolocado. Se está cociendo algo muy raro aquí dentro y no sé por dónde va a explotar. Se le ve muy feliz comparado con otros días.


  —La verdad es que sí —es lo único que alcanzo a responder.


  —Venga, daos prisa —bromea Sebas hacia el resto del grupo—, que cuando acabéis el ensayo tengo una noticia que daros. Ethan ya la sabe.


  


  Capítulo  34


  ETHAN


  Por supuesto que la sé. No pienso mirar en vuestra dirección, a pesar de que su comentario ha hecho que todos los ojos se claven en mí.


  —Bueno —interrumpe Hugo. No sé cómo agradecerle que desvíe toda la atención de mí, porque no lo soporto. Le miro de soslayo, él también lo hace, haciéndome entender que lo ha hecho por mí—. ¿Quién va a ser el primero en ser entrevistado? —pregunta cortando este momento tan extraño.


  —¿Empezamos hoy? —Alex está nervioso, pero se nota entusiasmo en su voz.


  —Claro. Tengo que entregar todo esto en menos de cuatro meses y ya voy con algo de retraso. He pensado que estos días os haré unas entrevistas a todos los que formáis parte de la banda y, al final de todo el proyecto, volveré a preguntaros lo mismo, para ver la evolución de vuestras respuestas en ese periodo de tiempo.


  Yo hago como que afino las cuerdas de mi guitarra, que ya están en su sito, pero presto atención.


  —Mucha fe tienes tú de que en cuatro meses vayan a pasar cosas interesantes —le recrimina Andrés. No hay reproche en su voz, solo conformismo. Si supiese la que se nos viene encima…


  —Pasarán —le corta Sebas. Como no, tenía que poner su puntilla—. Te aseguro que pasarán.


  —Bueno, quiero empezar cuanto antes —vuelve a decir Hugo mientras desencaja la cámara de su funda y empieza a montar el trípode en frente del escenario. Su actitud ha tomado mucho cuerpo desde ayer a hoy. Parece que ya no tiene miedo de lo que le pueda pasar—. Necesitaría un sillón solitario allí, justo en frente de donde está Ethan.


  Es al escuchar mi nombre saliendo de sus labios cuando, de nuevo, una ráfaga de notas, incompatibles entre sí, tocan a la vez, cuando se me resbala la mano y tengo que situarme en el momento en el que estoy. Un escalofrío me recorre el cuerpo. El resto de la banda se me queda mirando.


  —¿Qué? ¿Qué?  —titubeo—. No estaba prestando atención disculpa —digo para salir del paso.


  Hugo, que sabe de sobra lo que ha pasado, intenta sacarme de nuevo de todo este lio.


  —Tranquilo. Quiero poner un sillón enfrente del escenario. Pensabas que ibas a ser el primero, ¿eh? —dice burlándose un poco—. Las cámaras siempre nos ponen muy nerviosos a todos.


  Resoplo hacia dentro, soltando un peso que nunca pensé que iba a tener encima y sonrío de forma tímida para darles a entender que ese ha sido el principal motivo de mi nerviosismo, aunque yo sé que no es así. Él también lo sabe. Vuelvo a tocar notas al azar en la guitarra para disimular.


  —Yo quiero ser el primero —propone Roko entusiasmado.


  —¿Y por qué tú? —le recrimina Andrés.


  —Yo también quiero —sentencia Alex.


  Perfecto. Una pelea por ver quién es la primera estrella del espectáculo es lo que necesitaba para intentar disimular un poco más la situación.


  —Bueno, estaos tranquilos —les corta Sebas —. Habrá tiempo para que todos salgamos en esas entrevistas, ¿verdad que sí?


  No soporto su tono de voz. Cuando se ha despertado esta mañana a mi lado estaba destrozado. Ha sido mirar el móvil y pasársele todos los males. Tampoco está tan arrepentido de lo que ha hecho con Marina si en cuanto le escribe su amante se le encienden los ojos. Para colmo, va a soltar después una importante noticia. Cree que es bueno para el grupo, pero solo es bueno para él. Eso va a suponer que nos dedique menos tiempo a nosotros, en todos los sentidos posibles.


  La mirada que le echa Hugo deja claro que hay de todo en sus ojos menos aprobación.


  —Por… Por supuesto que sí —responde nervioso—. Si no os importa, me gustaría empezar con Roko. Es el primero que se ha ofrecido.


  —¡Toma! —celebra este.


  —Lo siento chicos. Como ha dicho Sebas, ya os tocará a vosotros y será igual de importante que este. No pienso crear diferencias entre vosotros.


  Gio y Sebas ayudan a Hugo a colocar el sillón en el ángulo adecuado mientras este mira el encuadre de su cámara. El sillón queda en un primer plano mientras que los integrantes de la banda permanecemos detrás, donde no tendríamos tanta importancia como la persona a la que estará entrevistando, pero es lo justo para dejar entrever que todo está conectado entre sí. Este chico es pura estética.


  —Perfecto —dice Hugo cuando Gio y Sebas terminan de colocar el sillón. Se me hace tan raro verlos trabajar juntos y sonrientes—. Muchas gracias chicos.


  Veo cómo Sebas pasa por su lado sonriéndole. Le roza a posta, estoy seguro. A lo lejos oigo perfectamente las palabras que dice como si no pasara nada.


  —De nada chaval.


  Su tono de superioridad deja claro que no quiere demostrar complicidad con él, que este proyecto son meros intereses por parte de ambos.


  Es Hugo quien rompe este momento colocando a Roko en el sillón rojo.


  —Estaría bien que los demás subierais al escenario e hicierais como que tocáis o ensayáis —comenta Hugo.


  Me molesta demasiado que ahora tenga que aparentar como si no pasa nada, como que estoy feliz y no me molesta la simple presencia de Sebas, pero Hugo no tiene la culpa. Este es su trabajo. Me giro para ver cómo me observa, como de costumbre. Yo le sonrío. No quiero que piense que estoy así por él.


  


  Capítulo  35


  HUGO


  Noto que la sangre me sube desde el estómago hasta mi cara. Tiene una sonrisa tan perfecta que me hace apartar la vista. Por lo menos veo por primera vez que sonríe. Ha pasado algo con Sebas, estoy seguro. A lo mejor no es un buen día para empezar a grabar el documental, pero el gesto de Ethan me asegura que no hay ningún problema.


  —Está bien —las palabras salen de la boca de Ethan pausadas y tranquilas—. Nos colocamos y tú nos dices para donde nos movemos.


  El color de sus ojos se ha clareado. No puedo dejar de mirarle. ¿Qué me pasa? Tienen razón cuando dicen que siempre nos atrae más lo que nos resulta inalcanzable. Ethan es como una especie de droga que a veces me da que pensar. ¿A qué está jugando con sus constantes cambios de humor? Primero se muestra amable, la misma noche que nos conocimos, luego cortante al principio y más pícaro después cuando quedamos en la cafetería y me deja de moroso ante el camarero… Ahora esto. Primero enfadado y ahora cómplice. Sus miradas furtivas y su odio intrínseco que de vez en cuando deja ver. ¿O no es odio? A saber, con este chico todo son misterios.


  Es justo cuando Roko empieza a hablar tras el objetivo de mi cámara. En ese preciso momento, unos acordes simples promovidos por los dedos de Ethan, irrumpen mis preguntas.


  No suena a desorden, tampoco a caos. Esto está premeditado. Lo sé, igual que sé que la voz del chico que aún me observa puede amansar a las fieras. De eso soy muy consciente. Acaricia la guitarra mientras ordena con la mirada que el resto de la banda se coloque en sus respectivos sitios y empezar con lo que termina de desestabilizarme. Tres acordes hacen falta para que todo el mundo que está presente en la sala deje de hacer lo que está haciendo y giren la cabeza hacia los tres amigos, que empiezan a crear magia sobre los pentagramas del escenario. Sebas mira impaciente, como si supiera que esto no trae nada bueno. Roko mira a sus amigos, que han aprovechado su ausencia para ensayar uno de sus temas favoritos y yo… Yo miro a Ethan. No puedo apartar la vista de esos ojos, uno color miel y otro verde esmeralda. Ahora sí, claros y limpios. Gio y Zahara se sientan en el suelo, a mi lado. Dejando sus teléfonos apartados, observando lo que, para el resto de la banda es un ensayo más, pero para nosotros es otro truco de magia.


  Y ahora, cuando la voz comienza a salir entre sus labios sonrosados, sonrío. Ethan mantiene la mirada fija al frente, como si nada a su alrededor importe más que eso. Utilizo el tema que están tocando, que he escuchado más de una vez en los últimos días. He sido incapaz de sacar de mi cabeza esta imagen de unos ojos tan distintos entre sí, pero con la misma fuerza. Esa imagen que se cuela por la noche y por el día, sin importar lo que esté haciendo. Es entonces cuando escucho la letra y capto su mensaje porque es ahí cuando me mira y me clava en el sitio con sus palabras.


  No pasaré a la acción, por ahora no


  Pisaré el asfalto con la espalda


  Volveré a pensar en todo lo que nunca me gustó


  Perderé mis pesadillas


  Arreglando el mundo


  Y no pasaré a la acción.


  No hará falta, no.


  Pensaré en la próxima jugada


  Y aunque no sirva de nada


  Jugaré mis cartas, yo


  Aunque no resulte, aunque sea inútil


  Ya no necesito dios, y me falta amor


  Puta vida esta la que me tocó.


  (pues ahora necesito un cambio…)


  Ahora necesito un cambio[5] .


  La mirada de Ethan se desliza entre mis ojos y los de Sebas. ¿Para quién va este mensaje? ¿Para mí? ¿Para él? ¿Para nadie? ¡Joder! ¿Qué ha pasado entre ellos? Me va a estallar la cabeza, pero sigo atontado con su voz.


  Terminan con el juego de acordes y Gio y Zahara aplauden de forma enérgica a mi lado. Yo no puedo hacerlo. Estoy demasiado concentrado en descifrar las esferas bicolores que me observan. De lo que sí que me doy cuenta es de la manera que tiene Sebas de desaparecer ante este tipo de situaciones. Estoy seguro que es por la presión de Ethan o ¿yo qué sé? Son tan raros aquí…


  Me mantengo firme en mi sillón, recordando la letra de la canción que acaba de salir por la boca del chico de la voz de terciopelo y el pelo ambarino. Está claro que este tema pertenece a su repertorio y que lo acaba de usar para dejar claras algunas cosas. Supongo que para Sebas ha funcionado. Para mí, en cambio, no.


  Ethan deja la guitarra sobre los pies que la sostienen habitualmente y baja del escenario para salir por la puerta a toda prisa, tras Sebas. Supongo que no le apetece hacer el paripé para el video.


  —Cuando termines —se dirige a Roko antes de salir por la puerta—, me avisas y pasamos a ensayar de verdad.


  Odio sus putos cambios de humor, os lo juro. Es que a veces es insoportable.


  —¿Molesto? —le sujeto del brazo antes de que pueda escabullirse—. Más que nada, te lo pregunto porque me da esa sensación.


  ¿De dónde ha salido esta valentía mía? Qué fuerte.


  —No molestas —contesta—. Claro que no.


  Es ahí cuando se zafa de mi brazo y sigue su camino hasta la puerta de la calle. Mi cara debe ser un poema porque es Roko el que interrumpe la situación cuando el niñato ya ha abandonado la sala.


  —Eh —su voz hace que me sobresalte—, tiene un mal día, ¿vale? No se lo tengas en cuenta. Casi siempre está con ese humor.


  —Es que… —titubeo. Dudo si decir estas palabras o no, pero lo hago—… Es que parece que el problema soy yo, que le molesto siempre.


  —No digas eso. Para Ethan el problema es el mundo que le rodea. Lo ve todo como una constante amenaza. De verdad, no te preocupes por eso. Además, Sebas y él se han quedado hoy a dormir aquí porque ha habido un problema con Sebas.


  Por eso están los dos con la misma ropa de ayer.


  —¿Es grave? —pregunto curioso.


  —Nada que no se haya solucionado ya —pues quién lo diría, pienso para mí—. ¿Seguimos?


  Su sonrisa fingida, enseñando todos sus dientes, es un intento nefasto para intentar animarme a seguir con el proyecto.


  —Sí, sí —titubeo—. Vamos a seguir donde los dejamos.


  Y es ahí cuando comienzo a soltar las preguntas que tenía preparadas y, menos mal que lo llevaba todo escrito, porque si lo tengo que hacer de memoria hubiera sido incapaz. Ahora mismo tengo la cabeza en otro sitio y no me quito de la mente a las dos personas que acaban de salir del local de ensayo y que, además de estar fumándose un cigarro, me estarán poniendo verde.


  Observo por el objetivo que el encuadre de la cámara es perfecto. En el fondo se puede ver distorsionados a los otros dos componentes de la banda que permanecen sobre el escenario afinando sus instrumentos y tocando algunos acordes de vez en cuando que le dan al reportaje la atmósfera que estoy buscando. Necesito que esté lleno de música por todas partes.


  Es cuando termino y recojo todas las cosas, que agradezco a Roko su desinteresada y efusiva participación. Se ha pasado toda la entrevista sonriendo, respondiendo cómodamente a todas las preguntas y disfrutando de cada segundo tras la cámara. Veo que Gio y Zahara están hablando entre ellos. Quizá menos nerviosos que esta mañana. Lo siento, pero tengo que interrumpirles su momento íntimo.


  —¿Nos vamos? —pregunto directamente.


  —No me jodas tío —me contesta Gio—. Ahora que empieza lo mejor.


  —Pues por eso mismo —susurro más para mí que para que me escuchen ellos.


  —¿Cómo?


  —No… nada, que me gustaría llegar a casa para empezar a montar todo esto y llevarlo al día —miento.


  —Eso lo puedes hacer luego, que solo tienes una toma y ha sido bastante buena.


  La verdad que ahí no puedo llevarle la contraria. Roko lo ha hecho todo muy fácil, pero ya no sé qué más poner de excusa para largarnos. Es Zahara quien se da cuenta de que algo no marcha como debería.


  —¿Estás bien? —me pregunta mientras se incorpora un poco.


  —Sí, sí —respondo titubeante—. Solo que no me encuentro bien —vuelvo a mentir.


  Bueno, miento en parte, porque sí que es cierto que no me encuentro demasiado bien. No de forma física, por supuesto, sino psicológicamente. Acabo de recibir un buen golpe y de la persona que menos me esperaba. Sigo sin saber cuál es el motivo de su comportamiento hacia mí. A ellos no los trata igual joder.


  —Nos vamos —sentencia Zahara mientras se incorpora y tira del brazo de Gio—. Yo también tengo que llegar pronto a casa.


  —Está bien —responde cabreado Gio—. Toma.


  Extiende la mano y me ofrece las llaves de su coche. No recordaba que estaban bebiendo y me he ofrecido a llevar el coche. Nos despedimos con una mano de los tres componentes que, extrañados, nos devuelven el gesto mientras se encojen de hombros. Es cuando vamos a salir por la puerta cuando Ethan y Sebas vuelven de la calle. No sonríen, pero tampoco están tan cabreados y distantes como antes. Ethan se queda petrificado cuando nos ve.


  —¿Ya os vais? —pregunta de forma apresurada mientras Sebas pasa para dentro como si esto no fuese con él—. Vamos a empezar con el ensayo.


  Me mira, pero yo no quiero dirigirle la mirada, por lo menos de momento.


  —Yo tengo que llegar pronto a casa —se excusa Zahara—. Además, Hugo no se encuentra muy bien.


  Ahora sí, lo miro cuando oigo la mención de mi nombre y puedo observar el nerviosismo en sus ojos. ¿Qué se siente cuando pierdes el control de la situación? ¿Eh? Le pregunto en silencio. ¿Qué se siente? ¿Pensabas que iba a seguir tu juego y permanecer aquí para ver cómo me controlas a tu antojo? Parece que lo capta todo con la mirada porque yo salgo de allí sin despedirme, sin mirarle una vez más.


  — ¿Me dejáis un momento? —le oigo decir a mis amigos.


  Supongo que asienten porque, segundos después, tengo a Ethan sujetándome por el brazo y dándome la vuelta para ponerme cara a cara con él a una distancia lo suficientemente extensa para que ni Zahara ni Gio consigan escuchar lo que va a decirme.


  — ¿A ti que te pasa? —me exige.


  — ¿En serio me estás preguntando esto? —ironizo—. Más bien tendrías que explicarme que te está pasando a ti. Hay veces que no sé cómo actuar ni cómo hablarte por miedo a tu reacción.


  — Escúchame…


  — No —le corto—. Necesito tiempo para pensar y que se me pase todo esto. No necesito que digas nada. Tu comportamiento ya habla por ti. Me haces sentir como una mierda. Estoy un poco harto de todo esto, de tu ahora me enfado, ahora canto, ahora te miro y ahora te sonrío. Vete a la mierda, Ethan.


  Me zafo de su brazo y me monto en el coche de Gio sin darle tiempo a respóndeme. Creo que tampoco tenía intención de hacerlo porque sus ojos desvelaban miedo. Quizá porque tengo razón. Bajo un poco la ventanilla para que me dé el aire. El ataque de ansiedad, que está pidiendo su momento, pero no hace aún acto de presencia. Veo como Gio y Zahara, que han presenciado la escena, vienen en dirección al coche. 


  —Nos vemos tío —oigo a lo lejos a Gio mientras le choca la mano.


  —Claro —alcanza a decir Ethan con la voz triste.


  —Adiós —se despide Zahara.


  Yo me limito a hacer como que miro el teléfono móvil. A lo mejor mi reacción ha sido un poco exagerada. No lo niego. Supongo que es la presión de todo, no lo sé.


  Gio y Zahara, que están aún a unos metros de mí, se apresuran a llegar al coche. Observo una masa pelirroja y llena de tatuajes observándome tras la puerta del local de ensayo.


  Mis amigos se meten deprisa en el coche. Gio a mi lado y Zahara detrás.


  —Ni siquiera has dicho adiós —me recrimina Gio.


  —No voy a despedirme de ese gilipollas —sentencio mientras arranco. Piso el acelerador y, con un pequeño derrape, saco el coche de allí.


  —Pero, ¿Qué ha pasado? —pregunta Zahara extrañada sin comprender absolutamente nada.


  —¿Que qué ha pasado? —pregunto cabreado—. Que no pienso ser la diversión de nadie. No admito el desprecio que me ha hecho hoy y sin una maldita explicación.


  Mis ojos están empezando a calentarse y a humedecerse. No entiendo por qué me afecta tanto lo que haga ese niñato.


  —Creo que te estás obsesionando un poco —dice Gio—. A lo mejor no es buena idea ir tan rápido con el documental. Quizá te lo estás imaginando y son cosas tuyas.


  —No, no son cosas mías —mi tono de voz deja claro que no admito protestas a eso—. Si de verdad pensáis eso, será mejor que dejemos la conversación aquí porque estoy bastante enfadado y no quiero responderos mal a vosotros.


  Zahara, que aún no ha dicho nada que me pueda molestar, tan solo pone su mano sobre la mía, que permanece en la palanca de cambios. Yo acepto su muestra y su calor. Comienzo a compasar mi respiración, que se había agitado de forma alarmante. Gio, sin embargo, calla y no vuelve a decir nada más hasta que llegamos a su casa. Desde allí, nos separamos por tres caminos distintos hasta el día siguiente.


  


  Capítulo  36


  ETHAN


  ¡Joder! Esto sí que no me lo esperaba. ¡Qué se ha ido el cabrón y me ha dejado con la disculpa en la punta de la lengua! Estaba todo tan planeado… Tendría que haberle pedido perdón y aquí no habría pasado absolutamente nada, pero se ha largado y sin decir nada.


  —Vamos Ethan —me llama Alex—, que se nos echa el tiempo encima.


  Que rabia me da cuando los planes se me escapan de las manos. No tenía que haber pasado esto. Me apetecía cantar esa canción. Tenía que hacerlo. Era mi única forma de decir(me) que hay que esperar, que no estoy preparado todavía.


  —¿Estás sordo? ¿Qué te pasa? —la voz de Sebas me pone los pelos de punta tras la oreja.


  —Voy —respondo cabreado mientras le aparto de un empujón.


  Nos pasamos el resto de la tarde tocando varios temas que dejan mucho que desear. No hay manera de que toquemos uno del tirón sin algún fallo.


  —Como sigáis así, vais a ser la nota discordante en Toro —nos recrimina Sebas entre risas, desde el sofá de las entrevistas que ha dado la vuelta hacia el escenario—. Este fin de semana es puente y va a venir a veros mucha gente. Centraos de una vez joder.


  Su voz no sonaba enfadada. ¿Cómo iba a estarlo? Después de la noticia que le habían dado antes de comer… A ver como se lo toma el resto del grupo cuando se la cuente.


  Cuando llegamos a la última canción, desistimos. Dejamos los instrumentos en standby y bajamos del escenario. Yo voy a por unas cervezas para todos y nos sentamos alrededor del sofá. Sebas gira sobre el asiento para colocarse frente a nosotros.


  —¿Y bien? —le exijo con las palmas en alto—. ¿Qué era eso tan importante que tenías que decirnos?


  Es absurdo que yo lo pregunte cuando sé de sobra de lo que se trata.


  Sebas se coloca de nuevo en su asiento y tras pegarle un trago al botellín, nos mira sonriente.


  —No quiero que os cabreéis, antes de nada. Solo quiero que lo veáis como una oportunidad más.


  —¿Oportunidad para quien Sebas? ¿Para el grupo o para ti? —mi voz suena afilada.


  Sebas me mira de refilón, mandándome callar en silencio. Sé que está buscando la mejor forma de decirnos que ya no estará al cien por cien con nosotros.


  —Quiero que sepáis que, gracias a vosotros, me ha salido otro trabajo más.


  Lo suelta así, como si nada.


  —¿Cómo? —pregunta Roko extrañado.


  Los gemelos se miran entre sí y luego me miran a mí. No puedo hacer otra cosa que mirar a Sebas a los ojos, para evitar tener que dar yo sus explicaciones.


  —Cuéntaselo todo —le exijo.


  Sebas resopla.


  —A partir de ahora no solo representaré a El Duende de Lorca. También estará en mi equipo de management Mateo.


  Pues ya está… ya lo ha dicho. El grupo se queda en silencio mientras Sebas vuelve a beber para escudarse tras algo más que su imagen.


  —¿Mateo? —pregunta Andrés.


  —Pero… ¿Mateo, Mateo? —vuelve a preguntar Roko.


  —¿Nuestro Mateo? —Alex tampoco lo puede evitar.


  —Sí —afirmo yo—. Nuestro Mateo. El mismo que no quiso unirse a nuestro grupo en el campamento y ahora lidera las listas de éxitos latinos.


  Mi mirada no puede apartarse de la de Sebas.


  —Sé que ahora os ha pillado todo de sorpresa —se defiende Sebas—, pero quiero que lo veáis como algo beneficioso para el grupo. Que vuestro manager sea el mismo que dirige la carrera artística de alguien que ya está consolidado.


  —¿Cómo ha pasado? —pregunta Roko—. En plan, que me parece guay, pero… no sé... Mateo es tan distinto a nosotros. De hecho, somos los únicos de aquel campamento que hemos alzado el vuelo en este mundillo, pero es que ni siquiera allí congeniábamos.


  —Yo no estuve allí —sentencia Sebas—. Solo he hablado con él un par de veces en los últimos días y me ha parecido un tío de puta madre.


  Un tío de puta madre, claro que sí Sebas.


  —Bueno, pues ya está dicho, ¿no? —mis palabras suenan rudas.


  Me levanto del asiento con intención de irme.


  —No entiendo por qué le tienes tanta manía —me dice Sebas—. Hace mucho tiempo que no os veis y quizá haya cambiado.


  —Por lo que he podido ver, no ha cambiado mucho —dejo caer.


  Es en ese momento, cuando le miro directamente a los ojos. Ahí se da cuenta de que también sé toda la historia. Por supuesto que Mateo no ha cambiado nada. Está claro que esto va a traer problemas en la banda y que Sebas ha engañado a Marina. Su amante, la persona que esta mañana le ha enviado esos mensajes al móvil, es Mateo.


  Sin dar más explicaciones salgo de allí. Sebas se queda pálido ante mi reacción porque sabe de sobra que tengo conocimiento de por dónde ha estado pisando. El resto de los chicos se encoje de hombros.


  Yo me preparo.


  Él quiere esconderse.


  Hugo desea irse.


  Mateo ansía volver.


  Llega otra tormenta cuando ni siquiera se ha ido el huracán.


  


  SEGUNDA PARTE


  “INTERLUDIO”



  “¿Sabes lo que ocurre cuando haces daño a la gente? Dijo Ammu. Cuando dañas a la gente, comienzan a quererte menos. Eso es lo que hacen las palabras descuidadas. Hacen que la gente te quiera un poco menos”.


  Arundhati Roy, El Dios de las Pequeñas Cosas


  


  Capítulo  37


  HUGO


  Apenas han pasado cosas en los últimos días. Hace una semana que no vamos a ver ensayar a los chicos y, de hecho, no hemos vuelto a tener contacto con ellos, ni siquiera por parte de Gio. Sí es verdad que Ethan ha intentado pedirme explicaciones de por qué me marché de allí de esas formas. Aún miro su mensaje en el chat de vez en cuando, aquel que no respondí. Como era de esperar, él tampoco ha insistido mucho más. Gio y Zahara no han hecho más preguntas. Han ignorado lo que pudo pasar o no en aquella sala, como les pedí que hicieran. Es ahora, cuando Gio levanta la vista de la pantalla de su teléfono y, pillándome en mitad del trago de agua, lo suelta.


  —¿Desde por la mañana? —le responde Zahara con otra pregunta mientras yo termino de toser los restos del líquido que casi se me van a los pulmones.


  —Eso me están diciendo por el grupo —Gio agita su teléfono ligeramente para dejar en evidencia la lógica de la respuesta.


  —¿Y las clases? ¿Qué pasa con ellas?


  —Chica, estás en la universidad. No en el instituto. No pasa nada porque vayas a faltar un día a clase. Además, no sería la primera vez. Por cosas peores has faltado.


  Zahara le lanza una mirada de “esta te la guardo” al recordarle las múltiples resacas por las que se identifican la mayoría de sus faltas.


  —Como si nunca hubieras faltado —mi tono es asqueroso. Noto mi enfado en cada una de mis palabras mientras me levanto—. Voy a pedir otra botella de agua.


  Noto como Zahara calla y Gio me mira dolido. No es normal este comportamiento en mí. Desde la barra puedo observar de reojo como susurran entre ellos, seguro que se están preguntando por mi forma de actuar. Es que no quiero ir a otro concierto suyo, por mucho que nos hayan invitado. El otro día echaron por tierra mi trabajo. Está claro que para el grupo (o por lo menos para parte de ellos), esto es solo un juego más con el que perder el tiempo, pero yo me estoy jugando mucho con ello, sobre todo, mi orgullo. No estoy dispuesto a que nadie pisotee mis ganas de hacer este documental. Si de verdad no quieren, no lo haremos, pero que no me humille como lo hizo.


  Cuando vuelvo a la mesa con otra botella de la mano los dos se callan. Yo siento la necesidad de pedir perdón.


  —Disculpa Zahara —le digo mientras me siento—. No es culpa tuya que sean unos gilipollas.


  —Oye, que también son mis amigos —se queja Gio.


  Yo le miro indiferente, haciéndole entender que eso me resbala bastante.


  —¿Quién es el que te ha invitado? —pregunto, temiéndome la respuesta.


  —Nos han invitado —me replica Gio, haciendo mucho énfasis en el pronombre de la primera persona del plural— y ha sido Roko.


  Vaya, por lo menos no ha sido él, como de costumbre. Seguirá herido de orgullo el muy gilipollas. Mi cara hace un gesto de desilusión que intento cambiar al momento, antes de que Gio y Zahara se den cuenta. Supongo que esperaba escuchar otro nombre. Al final va a tener razón Gio y voy a ser la persona que menos le interesa. En fin, las ilusiones siempre puestas en las personas equivocadas.


  —Pobre Roko —dice Zahara de pronto, como si ya no le afectase lo que le dije antes—. El otro día casi lo dejaste a medias con la entrevista.


  —Eso no fue así —replico al instante. No voy a permitir que, encima, me dejen a mí de villano cuando no ha sido así—. Terminé la entrevista como tenía que hacer. Le hice todas las preguntas y él me contestó con todo lo que sabía. Lo habéis podido ver mientras me ayudabais a montar el video. 


  —Sí —me corta Gio—, te respondió a todas… menos a una.


  Es cierto. Roko me había respondido a todo lo que le había planteado, pero no había sido capaz de responder a la pregunta más obvia sobre el grupo.


  —Todavía no me creo que no sepan de donde viene el nombre —dice Zahara.


  —Todos dicen que son cosas de Ethan, pero no termino de creérmelo.


  Es pronunciar su nombre y un escalofrío me sube desde los pies hasta la cabeza, pasando por todos y cada uno de mis músculos. Me estremezco. No puedo evitar que lo vean mis amigos, que intentan disimular como alguien que ve algo que no quiere y aparta la vista para no ser partícipe de ello.


  —Bueno, ya lo descubriremos —disimula Gio mientras pega un sorbo a su batido de chocolate. Esta vez sin nata.


  —Si nos dejan claro —sentencio más para mí que para ellos.


  —¿Por qué dices eso? —me pregunta Zahara interesada.


  Suspiro. Ha llegado la hora de hablar todo esto con ellos. Les dije que no insistieran y ellos lo han respetado, pero son mis amigos y tienen que saber todo. Han de ver lo que yo veo en el grupo y sentir lo que me hacen sentir. No servirá de nada seguir alejando un problema que es más que evidente.


  —Bueno, está claro que a Sebas y a Ethan no les gusta esto del documental. Estoy replanteándome seguir con ello.


  Esta vez su nombre me causa un escalofrío mucho menos intenso que soy capaz de controlar.


  —No es así Hugo —intenta tranquilizarme Gio—. Lo sabes.


  —¿No viste lo que pasó el otro día? —obviamente no. Estaban muy acaramelados él y Zahara, cosa por la que me alegro, pero bueno. Sigo—. Ahora va a resultar que no tienes ni ojos ni oídos. El desprecio que me hicieron sentir los dos contra el resto del grupo. Luego me viene Sebas con su sonrisita de niño bueno a decirme que él también quiere salir en el video, que no pasa nada, pero después es el primero en cabrearse en cuanto empiezo. Y el otro —intento evitar decir de nuevo su nombre—, su perrito faldero, que va detrás como si fuera alguien a quien adorar.


  Ni Gio ni Zahara intentan cortarme. Tampoco son capaces de dar una respuesta a la reprimenda que acabo de soltar porque saben, tan bien como yo, que tengo razón.


  Me duele mucho referirme a Ethan con la definición de perrito faldero, pero es que es verdad. No soporto a la gente que es tan dependiente de otra, que cambia de humor según se comporte la otra persona. Entiendo que son amigos desde pequeños, que sean inseparables, pero chico, que ya tenemos una edad para tener opinión y criterio propio. No soporto que hoy esté de buenas y dentro de un rato de malas. Odio los cambios de humor tan repentinos. Mira que Gio me ha advertido de que es así, pero yo solo intento mantener una relación cordial con él, igual que con el resto del grupo —sé que es mentira, pero queda muy bonito dicho así—. Me parece una persona bastante interesante… la verdad.


  —Creo que tienes razón —sentencia Gio tras un largo silencio.


  —Yo también me he dado cuenta de su comportamiento —confiesa Zahara, que de repente nos mira a ambos como si fuese a confesar algo—. Sí, no me miréis así. Ya sabéis que soy bastante atenta con todo lo que me rodea. Sí, he visto cómo cambia de actitud de manera constante contigo, pero no quería preocuparte. Además, si lo que nos has contado de la vez esa que te viste con él en la cafetería, es verdad, pues no sé qué decirte, solo que tienes razón. Es como que se comporta distinto según quien esté delante, ¿no? —yo asiento ligeramente—. Es que tampoco acabo de entender que solo lo haga contigo. A Gio y a mí siempre nos trata igual.


  —¿A lo mejor es bipolar? —suelta Gio, como si fuese otra de sus bromas. Aunque su rostro deja claro que no lo es.


  —Claro —respondo—. Bipolar unipersonal. Solo le pasa conmigo, no te jode.


  Los tres sonreímos. No pretendía hacer broma de ello, pero de nuevo ese refugio sale a la vista. Nos sirve para descargar la tensión que tenemos sobre nosotros.


  — No, en serio —interrumpo el momento de diversión—. Eso no tiene gracia. Ser bipolar no tiene nada que ver con lo que le pasa a este tío.


  —Bueno —aclara Zahara—. Que os quede claro que a mí ya no me pone. No quiero en mi vida a un buenorro que tenga el cerebro de un mosquito.


  Me río porque la situación me obliga, pero me duele que se refieran a él como eso. Sé que dentro de Ethan hay mucho más que indiferencia y malos modales. Sé que es algo más complejo. Que su mecanismo no es normal.


  —Entonces, ¿Qué les digo? ¿Vamos a Toro o no? —pregunta Gio cogiendo su teléfono—. Más que nada porque me han dicho que les conteste cuanto antes.


  —Por mí sí —responde tímidamente Zahara, que me mira como si tuviese que pedirme permiso.


  —Yo me lo tengo que pensar —sentencio dejándoles cabizbajos—. De verdad, necesito pensarlo.


  Claro que es verdad, porque no solo me echa para atrás el comportamiento de estos dos niñatos. Pasar un día completo fuera de casa, comiendo fuera, seguramente tomando cañas… Gastos, gastos y más gastos. Lo que ahora no necesito. No estoy para poder hacer esos planes.


  Mi pierna vibra de una forma bastante tenue, lo suficiente como para que lo identifique como un mensaje que acaba de entrar en mi teléfono. Me da tanto miedo ver el nombre del destinatario que intento alargar el momento todo lo que puedo. Desbloqueo el teléfono y entro en el chat.


  “Mañana te espero en Toro. Vamos a pasar un día buenísimo. Ni os imagináis lo que os estamos preparando. No os preocupéis por nada, que esta vez invitamos nosotros. Un abrazo, tío”.


  Dos caras con el ojo guiñando confirman la broma de invitar, emulando la cerveza que dejó a deber aquel día en la cafetería. Como si me hubiera leído el pensamiento. Yo preocupándome por los gastos que me iba a suponer el viaje y él invitándome a no pagar nada.


  —Hugo, ¿estás bien? —me pregunta Zahara sacándome de mis pensamientos—. Parece que has visto un fantasma.


  —Bu… bueno —titubeo—. Más o menos.


  Giro el móvil y les muestro la pantalla con el mensaje abierto. Se quedan con la boca abierta.


  —No nos habías dicho que se había disculpado —dice Zahara, haciendo referencia al mensaje que hay antes de la invitación. El mismo que he dejado sin contestar los últimos días.


  —Si para ti eso es una disculpa… —digo indiferente—. Os lo he enseñado para que me entendáis mejor cuando os digo que no sé de qué cara va este chico.


  —Jo… yo también quiero que me mande mensajes —se queja Zahara.


  —¿Tú no decías que ya no te ponía? —el tono de Gio parece de broma, pero en realidad tiene un deje de molestia.


  Yo sonrío y niego con la cabeza.


  —¿Me entendéis mejor ahora? —pregunto mientras guardo mi teléfono y sin contestar el mensaje.


  —Mira que yo pensaba que era un heterazo de los de manual —comenta Gio cuando le miro.


  —Es que por fuera lo parece —completa Zahara.


  —Las apariencias engañan —responde Gio mirando al frente, casi absorto por la situación.


  —Os estáis montando una película que no existe chicos —les corto—. Está claro que yo no soy de las personas que puedan ser del interés de alguien como Ethan. Está cabreado porque voy a dejar al descubierto a toda la banda.


  —Eso no tiene sentido Hugo. Fue él mismo quien te dio la aprobación.


  —Además, nuestra teoría se confirma después del mensaje que te acaba de enviar. Se lo podría haber enviado a Gio, pero no. Te lo ha enviado a ti. ¿Por qué? Porque le molas.


  —No digas tonterías —la recrimino.


  —Esta vez, creo que estoy de acuerdo con él —rectifica Gio, que en un principio había seguido la broma que Zahara empezaba a tomarse en serio—. No creo que Ethan sea de ese tipo de personas.


  No sé qué está intentando insinuar Gio, pero no sé si me gusta por donde está yendo el camino de esta conversación.


  —¿No se puede enamorar a primera vista o qué? —le recrimina Zahara.


  —Si le conocieras bien no dirías lo mismo. Ethan es un picaflor. Tú misma deberías haberlo visto la noche del concierto, según te miró. Además, puedo confirmarlo por lo que yo pude ver en el campamento. Saltaba de una a otra. Cada día tiraba los trastos a una distinta sin importarle si era o no amiga de la que se había liado con él la noche anterior. De hecho, siempre contamos la anécdota de que llegó tarde a la última actuación porque salió a correr. Sí, ya, ese venía de pasarlo muy bien con alguna que también llegó tarde un poco después que él. Lo que pasa que hacemos como que no nos dimos cuenta, pero toda la banda lo sabe.  Así ha seguido durante todos estos años.


  —¿Y tú qué sabes? —le intenta cortar Zahara por la cantidad de suposiciones que nuestro amigo ha vertido sobre Ethan.


  —Hombre… Somos amigos desde hace tiempo y, aunque es cierto que no nos vemos a menudo, seguimos manteniendo el contacto de forma constante.


  Zahara calla como quien no tiene más argumentos para rebatir el último de su contrincante. Mientras, yo he vuelto a sacar el móvil y no puedo dejar de leer el mensaje de Ethan. Por si tenía pocas dudas, Gio y Zahara se han encargado de causarme más. Olvido por un momento la discusión que están teniendo y me pregunto. ¿Aceptar o no la invitación? Ethan ya da por hecho que vamos a ir y parece que le hace mucha ilusión. Aunque con este nunca se sabe.


  —¿Entonces qué hacemos? ¿Vamos? —pregunta de nuevo Zahara para encaminar de nuevo la conversación—. ¿O no?


  Los miro y sonrío.


  —Vamos —respondo casi sin pensar.


  —¿En serio? —pregunta Gio extrañado—. Que luego no pienso cancelarlo, ¿eh?


  —Pagan ellos, ¿no? ¿qué más quieres?


  Lo cierto es que esa excusa me encaja muy bien para salir del paso, puesto que mis dos amigos asienten con entusiasmo ante esa conclusión. Yo, por el contrario, no quiero ir por eso… ni mucho menos. Tengo muchas ganas de volver a verlo, de estar a su lado y respirarle, pero, sobre todo, de observarle. Ver de nuevo aquellos ojos tan distintos entre sí, cuando están más claros. Eso sucede cuando suele estar de buen humor. Su voz, esa maldita voz que lo envuelve todo cuando habla. Madre mía que obsesión tengo. Me da tanta paz y tranquilidad escucharle cantar…


  


  Capítulo  38


  ETHAN


  Pues nada. Me ha vuelto a dejar en visto. Después de lo que me ha costado escribir el mensaje y no parecer borde. Aparentar que no había pasado nada entre nosotros. Siento una gran tentación de mandarle a tomar por culo, pero me contengo. Gio acaba de poner por el grupo que sí que vienen, justo cuando yo se lo he ofrecido (casi obligado) a Hugo. Algo de efecto habrá hecho. No sé qué es lo que tiene ricitos de oro, pero no me lo puedo sacar de la cabeza, y menos aún después de que las cosas no terminasen bien la última vez. Ni siquiera sé por qué hice lo que hice, por qué canté aquella canción y porqué me enfadé con él, cuando en realidad estaba enfadado conmigo mismo.


  Estos últimos días he estado bastante ocupado en componer un tema algo distinto. Los del grupo apenas hemos quedado. He de admitir que ha sido por mi culpa. Estoy retrasando todo lo posible el encuentro con Mateo y fingiendo que no pasa nada entre él y Sebas. Intento aparentar que es tan solo una relación profesional cuando en realidad se lo está follando.


  Marina no ha vuelto a dar señales de vida. Le he escrito un par de mensajes, pero me ha pedido tiempo. Necesita aclarar las cosas en su cabeza porque sabe que Sebas la está engañando, pero no sé hasta qué punto conoce la historia.


  Sebas, una persona que repudia al colectivo LGTB y que no puede ver a una persona trans porque lo más fino que le llama es engendro de la naturaleza. Ese mismo, está engañando a su novia con otro tío. Os juro que no termino de entender las cosas. Ha venido un par de veces a casa esta semana. Los dos hemos evitado hablar del tema. Yo porque no quiero explicaciones, no las necesito. Él porque no sabe hasta qué punto conozco su historia con Mateo o si sé que es él la persona con la que se acuesta.


  —Vendrá a Toro —me dijo en la última conversación—. Queráis o no, es ya parte de mi trabajo también.


  —Es parte de tu trabajo, sí —contesté yo irritado—. De todas maneras, haz lo que quieras. Yo no soy quién para decirte a quien colocas a tu lado, mientras yo no salga mal de ello.


  Está claro que la frase iba con doble sentido y parece que la pilló porque no volvió a hablar de Mateo en toda la tarde. Podemos estar enfadados, claro que sí, pero somos amigos y no podemos dejar de hablarnos. Aunque nos cueste un poco más, seguimos juntándonos para tomar unas cervezas, como ahora mismo y hablar de cualquier otra cosa mientras trasteo con el piano como, por ejemplo, del documental de Hugo.


  —Entonces, ¿ellos también vienen a Toro? —pregunta indiferente.


  —Por supuesto que sí —contesto cortante—. Además, les he dicho que el grupo se encargaría de pagar todos los gastos.


  —¿Qué? ¿Por qué les has dicho eso? —Sebas está bastante molesto por eso.


  —Porque lo vamos a hacer y punto.


  La frase sentencia el final de la conversación mientras intento encajar algunos acordes de una canción que nadie conoce porque no existe.


  —A veces eres insoportable —me dice con media sonrisa.


  —¿Eres tú quien me lo dice? —le respondo mientras los acordes empiezan a tomar sentido tras una canción, que ambos conocemos porque es nuestra canción. Comienzan las notas, tocadas tras mis dedos. Comienzan los acordes y la melodía y, tras ella, la letra.


  Eres tan moderno y tan antiguo a la vez


  Como el fax y el teletexto, como una pulsera anti estrés.


  Eres un encanto de persona y también


  Una bestia antisocial. Una curiosa forma de ser.


  Eres lo que todo el mundo querría ser


  Pero que nadie soporta


  Y todo el mundo lucha por encontrar.


  Eres lo que todo el mundo quiere tener


  Pero que a nadie le importa.


  Y todo el mundo lucha por encontrar.


  Se muere por encontrar.


  Eres cuatrocientas mil cosas a la vez


  No te entiendo y te comprendo,


  Te soporto y te odio a la vez[6].


  Cuando llega el último estribillo, Sebas y yo estamos cantándolo a todo pulmón en el salón de mi casa. Termino de tocar las últimas notas y es cuando llega el abrazo de siempre, entre dos cuerpos tan grandes cuyas auras chocan en una pelea que no tiene ganador. Que me saque dos cabezas ayuda a que no pueda hacer nada por evitar el beso en la cabeza que siempre me saca de mis casillas. No soporto que lo haga. Le suelto de un empujón cariñoso.


  —Sabes cuánto odio que me hagas eso —le recrimino entre risas.


  —Por eso lo hago… —sonríe.


  Le lanzo un cojín de los que adornan el sillón donde caigo sentado y pasamos el resto de la tarde entre canciones de nuestra adolescencia y cantos a todo pulmón. Unas las pongo en el ordenador, otras las toco con los instrumentos. Para mí, la segunda opción siempre es la mejor. No hay nada como sentir la música salir de dentro. Transformarla en una extensión de ti. Los golpes en la caja del piano, las rasgaduras en la cuerda de la guitarra o los ritmos del bombo en la batería. Todo suena mejor si el sonido que suena se siente desde dentro. Todo suena mejor si la música, en vez de repetirla, la creas. Todo suena mejor si la vives desde dentro y no como un mero espectador. si tu pulso es su ritmo, si estás tan ligado a ella que no puedes sentirlo como algo material. La música cura y amansa a las fieras. La música consigue que olvide que hace apenas unos minutos habría pegado un puñetazo a la persona que tengo delante. La música reconcilia, te hace perdonar y hace sentir que, tras ella, las cosas se ven de otro modo.


  


  Capítulo  39


  HUGO


  —¡Cuidado, que les vas a perder! —el grito de Zahara hace que me tenga que tapar los oídos. Gio pega un volantazo para conseguir adelantar a un Ibiza negro que se interpone entre nosotros y nuestro objetivo: la banda.


  —¡No me grites! ¡Me estás poniendo nervioso! —le recrimina este.


  Es lógico. Gio nunca ha salido con su coche fuera de la provincia de Segovia. Ahora vamos camino de Toro. Ni más ni menos que a Zamora.


  —Bastante nervioso me pone la autovía. Que me rodee tanto coche… no lo soporto.


  —Perdona —las palabras salen de la boca de Zahara, pero esta vez como un susurro.


  Observo como le acaricia ligeramente la mano, que descansa sobre la palanca de cambios, a modo de disculpa. Gio la retira enseguida y mira por el espejo retrovisor, por si yo me he dado cuenta de ese gesto. Claro que lo he hecho, pero no lo voy a hacer notar. Vuelvo a dirigir la vista a mis papeles, que termino de ordenarlos para disimular.


  —¿Creéis que le molestará? —pregunto algo inseguro, dando varios golpes con el montón de papeles sobre la carpeta.


  —¿El qué? —Gio se extraña—. ¿Qué vayamos?


  —La entrevista. Si creéis que estará dispuesto a contestar lo que le voy a preguntar.


  Gio suelta una carcajada dramática.


  —De Ethan te puedes esperar cualquier cosa, así que no me voy a aventurar a darte una respuesta concreta a esa pregunta, querido.


  Intento reírme para acompañar a Zahara, pero creo que ha sido un intento bastante ridículo del que se han dado cuenta ambos. Paro y vuelvo la vista a mis papeles. Voy a intentarlo. Si funciona, eso que tengo ganado. Si no, pues supongo que tendré muchas más oportunidades de hacerlo. No me lo digáis. Sé que esa frase es más para auto complacerme que para darme ánimos.


  Coloco bien la cámara en mi pequeña mochila de viaje junto con mi agenda aterciopelada mientras a lo lejos logro vislumbrar una inconfundible torre blanca. Estamos cerca de Tordesillas. Cuando lo dejamos a la izquierda, vemos un cartel que nos anuncia que quedan poco tiempo para llegar. Aprovecho para dar una cabezada que se me antoja corta. Es un resalto lo que termina de despertarme de la duermevela.


  —¡Eh! —me quejo—, cuidado.


  —Lo siento —se disculpa Gio—. Te juro que no lo había visto.


  Zahara también se está rascando la cabeza mientras le dirige una mirada de odio. Compruebo que todo sigue en su sitio.


  El aparcamiento no es muy amplio, la verdad, pero a nosotros nos vale. Aparcamos justo tres coches por detrás de la banda, que se ha repartido en otros dos vehículos. Cuando salimos, la sensación de todos es la misma. Observo como se estiran como si hiciese un año que están durmiendo la siesta. Consigo ver, entre el resto, aquel tupé anaranjado que sobresalta por encima de todos. Sin darme cuenta, sus ojos se han cruzado con los míos. Bajo la vista enseguida, pensando que él hará lo mismo, pero, cuando vuelvo a mirar, confirmo que no es así. De hecho, a esos ojos tan profundos los acompaña una sonrisa picarona. Intento disimular de nuevo para que no se me note nervioso y echo un vistazo a mi alrededor. Delante de nuestras narices tenemos una fortificación bastante amplia.


  —Por cierto, chicos —la voz de Gio me saca de los pensamientos que me están cruzando la mente—, no os he dicho que aquí también tienen a gente de confianza que nos va a hacer de guías antes del concierto.


  —¿Qué? —rechisto un poco molesto—. Ya lo podías haber dicho antes.


  —Yo que sé. Se me ha pasado con todo lo que hemos hablado.


  —Ya, claro. Se te ha pasado que va a haber dos personas más con nosotros y que…


  —Hugo —me corta Zahara—, no pasa nada. No es una cosa en la que se nos vaya la vida. Tampoco sé por qué te pones así.


  Tiene razón. Parezco tonto sintiéndome celoso de dos personas que ni siquiera conocemos aún. Lo mismo luego me caen mejor que el estúpido de Ethan y puedo pegarme una buena noche con alguno de ellos.


  ¿A quién voy a engañar? Por supuesto que estoy celoso de que dos personas ajenas se interpongan entre la banda y nosotros. Así será mucho más difícil convencer a Ethan de que conteste a mis preguntas. Van a desviar la atención de lo que de verdad me importa ahora.


  ¿Qué es lo que de verdad me importa? Ni yo lo sé. Menudo desastre tengo montado en el coco. Me llevo las palmas a la cabeza y suelto un gemido que deja más que evidente que necesito despejarme. Paso entre ellos y me dirijo a por la mochila, mi cámara y les hago un gesto con la cabeza.


  Nos unimos al resto del grupo, que está frente al coche de Ethan. Nos interponemos entre sus risas y nos incorporamos a la conversación de quien sabe que, haciendo desaparecer el miedo ante la situación que nos depararía hoy.


  Tampoco va tan mal la conversación. Es verdad que entre Ethan y yo apenas se cruzan palabras —no puedo decir lo mismo de las miradas—, pero poco a poco me voy sintiendo más a gusto entre ellos. Todos están contentos. Estoy seguro de que es por la euforia de otro concierto multitudinario porque, otra cosa no, pero Roko deja claro que las veladas nocturnas de Toro son conocidas por la gran afluencia de público que va a verlas. Normal, para alguien que invierte en cultura…


  —Pues no tienen que tardar mucho más en venir —comenta Ethan cuando Gio vuelve a preguntar por nuestros anfitriones.


  Vuelvo a mirarle. Está jugando a las provocaciones y eso no es que me guste. Me pone muy nervioso. No sé de qué manera interpretar cada gesto que hace.


  —¿Son aquellos? —pregunta de nuevo Gio, desesperado ya de pasar tanto tiempo sin moverse.


  Por una de las calles alicientes que, por cierto, quedan bastante lejos de nuestra posición, aparecen dos personas. Parece una pareja. Un chico vestido con vaqueros y sudadera roja y una muchacha de, más o menos, la misma edad que su compañero, vestida prácticamente igual que él.


  —Hola —comenta eufórico el chico rubio y de ojos oscuros, mientras comienza a chocar la mano con el resto de la banda—. Creo que solo sabemos quiénes son Ethan y Sebas. Para el resto, soy Rubén. Encantado.


  En el rato que hemos estado esperándoles, Sebas ha comentado que eran compañeros suyos de carrera —que, por cierto, no me acuerdo que había estudiado. Más bien, empezado a estudiar, porque no terminó de hacerlo— y que, entre fiesta y fiesta, habían conocido también a Ethan.


  Uno a uno nos vamos presentando ante el chaval que, en realidad, ofrece una imagen bastante infantil y amable. Si es verdad que tiene veinticuatro años, no los aparenta. Eso desde luego. Todo lo contario que pasa con su compañera Maggie —que en realidad nos aclara que se llama María—, una mujer alta, morena y que desata la locura con esos ojos azules tan intensos Se presenta, al instante, ante toda la panda, desconocida en su mayoría para ellos dos. Pagaría lo que fuera por ver la reacción de Ethan si yo mostrase algún interés en conocerla un poco más, aunque solo fuese de coña.


  —Soy Maggie —se presenta.


  —Íntima amiga de mi novia —le corta Sebas intentado burlarse de ella—. A veces pienso que están liadas. No se separan ni para mear.


  Noto como Ethan resopla y se gira, aunque no entiendo muy bien por qué. 


  —Vaya —dice ofendida llevándose una mano al corazón—. Nos has pillado ¿Ahora qué haremos?


  —Nada. Mejor para mí y para Rubén.


  Ethan vuelve a resoplar, dejando claro que ese tipo de comentarios no le hacen mucha gracia.


  —Qué asco de machismo —le oigo susurrar mientras pasa por mi lado para dirigirse al coche a coger una caja que parece contener un instrumento.


  —No seas cerdo tío —le corta Rubén, que a su vez intenta no parecer borde.


  —Además —es Maggie quien vuelve a dirigirse a él—, ya me puedes decir que es lo que la has hecho para que esté tan enfadada contigo.


  —Se me había olvidado que os contáis todo —Sebas parece ahora más reticente. Su tono de voz ha cambiado y juraría que le tiemblan un poco los labios.


  —Por suerte para ti, esta vez no me ha dicho nada. Solo que intentará arreglarlo, como si la culpa hubiese sido suya. En fin.


  —¿Estás insinuando algo? —le pregunta Sebas molesto.


  Creo que vamos a asistir a una discusión entre amigos. Que emoción —nótese mi ironía—.


  —No hace falta ser una lumbreras para adivinar que se te ha cruzado alguna falda de por medio.


  Ethan, que ya había vuelto con su guitarra colgando de la mano, vuelve a resoplar por tercera vez.


  —En serio, callaos —les dice—. Cada vez metéis más la pata con vuestros comentarios de mierda —Es ahora cuando cruza entre el grupo, dejando un ambiente cargado tras de sí—. Dejad de estropearnos el día al resto y lo discutís en privado.


  Es Rubén quien, después de titubear, corta la carga emocional que se ha construido en cuestión de segundos. Está claro que Maggie no está muy contenta con su amigo.


  —En fin. Después de este bochornoso espectáculo —dice—, tienen frente a ustedes a los mejores guías de Toro.


  —No te cuelgues medallas que no te corresponden —responde Maggie—. Aquí la única que tiene estudios en turismo soy yo. Tu solo eres el chico que ha estado absorbiendo todos mis conocimientos con el paso de los años, aprovechándote de mis visitas guiadas al IMSERSO.


  Pues sí que tiene carácter, sí. A ver quién se atreve a llevarle la contraria.


  —Pues menudo sitio al que nos habéis traído para empezar la visita —dice Andrés bromeando y encogiéndose sin saber cuál va a ser la respuesta que le dejará o no en el sitio. Por suerte para él, Maggie parece algo más calmada.


  —Oye, majo, menos bromas, que esto es el alcázar de Toro.


  —Pues a mí me parece más un castillo —comenta Roko indiferente.


  A estos chicos de la banda les va la marcha, porque está claro que no dejan de tentar a la suerte.


  —Bueno, es que, es un castillo o lo que queda de él —responde, esta vez, Rubén.


  —¿Te importaría dejarme a mí? —le corta Maggie con prepotencia


  Rubén hace un gesto con las palmas de las manos, dando a entender que no va a meterse más en su trabajo. Desliza sus estilizados dedos por la comisura de sus labios, imitando el cierre de una cremallera.


  —Venga, chicos. No os peleéis —les calma Gio—. Nos gustáis los dos.


  La capacidad que tiene Gio para disminuir la importancia de las cosas es asombrosa. Todos reímos ante sus palabras, incluso Ethan. Creo que cuando los conozcamos mejor, esta pareja nos va a caer muy bien. Por mi cabeza pasa la posibilidad de enrollarme con los dos a la vez, que fantasía. Lo deshecho rápidamente cuando noto como sus ojos vuelven a clavarse en los míos, como si supiese lo que estoy pensando.


  —Era un castillo —continua Maggie—, pero, como la mayoría de los de la zona, pues también sirvió para guardar grano o como cárcel para prisioneros franceses. Al final, lo que se lo cargó fue la pólvora que almacenaron dentro.


  —Que guay —comenta Gio despreocupado mientras lo observa—, una cárcel.


  Nos volvemos a reír porque parece un niño ilusionado con un caramelo. Su tono es bastante infantil cuando le emociona algo.


  —Pero bueno, no os vamos a meter la chapa de historia. Ya sabéis cual es una de las cosas más importantes que tenemos aquí.


  Son Roko y Gio los que comentan, casi al unísono y con la lengua fuera, a lo Homer Simpson.


  —Vino —dicen a la vez mientras arrastran la última letra seguida de un baboseo casi perceptible a kilómetros.


  —Borrachos —dice Ethan sonriendo.


  Le sonrío porque se le ve mucho más animado que hace un rato. Él me devuelve la sonrisa y todos salimos de allí. Después de sacarnos de aquella especie de castillo rodeado por completo de naturaleza, nos llevan a ver otra de las cosas más importantes de la ciudad, “El Pórtico de la Majestad”, de la Colegiata de Toro. Maggie se esfuerza en explicarnos todo lo que representa lo que tenemos delante. Tengo que admitir que es una construcción bastante llamativa, aunque a muchos de nosotros no nos importe lo más mínimo. Después de hablar de vino, cualquiera atiende a la niña. Intenta contarnos, con pelos y señales, lo que hay representado a lo largo de las siete arquivoltas que adornan el pórtico. Nos habla de apóstoles, de ancianos del Apocalipsis, pero no es hasta que dice la última palabra, cuando se identifican, todos se dirigen a ella. Músicos, en figuras tan pequeñas, pero también tan perfectas, que parecía imposible que permanezcan en buen estado después de tanto tiempo. Es increíble lo que les hace sentir el hablar de música. Observo como todos miran hacia allí donde señala Maggie.


  —Quizá eso sea una señal —dice Andrés, intentando romper el momento que empieza a ser incómodo al no participar ninguno.


  —Sí, una señal para esta noche, ¿no? —pregunta Sebas—. Anda, tira… —le dice mientras le da una pequeña colleja.


  Yo, en cambio, aprovecho para sacar mi cámara y filmar con todo detalle las figuras de los músicos. Será una transición perfecta entre tomas. Mientras, el resto del grupo toma de nuevo camino. Supongo que no irán muy lejos, así que me tomo mi tiempo para completar la toma.


  —Sácame guapo —me susurra alguien al oído.


  Bueno… alguien no. Es Ethan. Esa maldita voz que, ya de por sí, es armoniosa cuando habla y hace que se me ericen todos los pelos de la piel cuando noto su aliento tras la oreja. Un escalofrío me recorre el cuerpo. ¿Cómo puede ponerme tanto una voz? No lo entiendo y menos mal que se me ha ocurrido meter la mano por la cinta de sujeción que trae la cámara, si no, ya no la tendría entre mis manos.


  —N… no… no se parece mucho a ti —es lo único que se me ocurre decir, tartamudeando, para no parecer tonto—. ¿No?


  —No. La verdad es que no se parece mucho a mí. Yo soy mucho más guapo —Sonrío de manera inconsciente—. ¿No es así? —la pregunta tiene un deje de acusación mientras Ethan se aproxima un poco más.


  El olor de su piel termina de desestabilizarme del todo. No sé cómo reaccionar si esto sigue por el mismo camino. Cierro la cámara de golpe y veo que el grupo está desapareciendo a unos metros de nosotros, tras una calle.


  —Será mejor que vayamos con ellos —digo nervioso mientras les señalo—. Si no, nos vamos a perder.


  —¿Y qué tiene eso de malo? —me sonríe.


  La pregunta me pilla tan desprevenido que no soy capaz de encontrar algo con lo que responder. Vuelve a descolocarme con sus estúpidas preguntas. Para ganar un poco de tiempo, hago ademán de meter de nuevo la cámara en la mochila, con la mala suerte de que la agenda cae de ella y Ethan la coge casi al vuelo. Mi instinto natural hace que se lo arranque de las manos. Ni si quiera sé por qué lo he hecho ni de dónde ha salido la valentía para hacerlo.


  —¿Qué pasa? ¿Hay algo que no puedo ver? —me sonríe pícaro.


  —Por ahora, quiero que las preguntas de la entrevista sean sorpresa.


  Sí, es absurdo, pero no se me ocurre que más decir para salvar la situación.


  —¿Entrevista?


  Ahí cuando me doy cuenta de la gran metedura de pata. Esto va en aumento. ¿Alguien da más?


  —Verás… —titubeo—. Quería preguntarte si estarías dispuesto a ser tú el próximo al que ponga delante de la cámara. Esta noche —digo secamente al final, como si eso fuese un dato importante y vaya si lo es.


  Me preparo para el repentino cambio de humor que llegará en cualquier momento. Ethan observa la expresión de mi cara y se da cuenta de todo. Noto como vuelve a una de sus estrategias.


  —Parece mentira que alguien que ignora mis mensajes quiera hacerme ahora un montón de preguntas —su tono deja claro que se trata de una situación bastante cómica. No hay enfado—, pero vale.


  ¿Y ya está? Vale ¿Y ya está? ¿Este tío es tonto o que le pasa? De nuevo, a él, no se le escapa nada.


  —¿Esperabas otra respuesta? —pregunta para intentar sacarme de mis casillas de nuevo.


  —Teniendo en cuenta lo que hiciste el otro día…


  Sé que no debería echárselo en cara, pero ya que estamos, de perdidos al río.


  —Lo del otro día no tiene nada que ver con esto —me corta.


  —Me refiero a las entrevistas —me aventuro a decir para dejar claro lo que me interesa.


  —Ya te he dicho que todo eso no tiene nada que ver contigo.


  Su tono oscurece un poco y eso no me gusta nada. Con lo bien que íbamos… Aun así, no pienso desaprovechar esta oportunidad.


  —Pues no lo parecía.


  —¿A qué te refieres exactamente? —me pregunta, casi puedo notar la molestia en su voz.


  —¿A qué me voy a referir? —no sé de donde está saliendo esta valentía —. Hay días que no sé si hablarte. Te comportas de una forma extraña conmigo, como si te molestase.


  Ethan me mira como queriendo descubrir el sentido que esconde esa frase.


  —¿Se ve así desde fuera? —pregunta extrañado después de unos segundos de silencio, sin cambiar sus facciones apretadas.


  —Bueno, yo por lo menos sí. Con el resto de personas no os comportáis igual.


  Hago referencia a lo que hablé con Gio y Zahara y lo que me confirmó esta cuando insistí en el comportamiento de los dos amigos.


  —¿Comportáis? —pregunta dubitativo.


  —Claro, Sebas y tú. Parece que tenéis alguna especie de pacto contra mí. No eres igual conmigo cuando está él delante. A las pruebas me remito. Bueno, ni cuando no está tampoco. El otro día en la cafetería me sentí como un auténtico gilipollas cuando me dejaste allí, con la palabra en la boca.


  Ethan me mira como si estuviera analizando todos los momentos en los que hemos coincidido. Si es listo y hace un buen balance, sabrá que tengo razón. La primera noche del concierto en Pedraza se mostró amable conmigo, excepto cuando notó que… ¿Qué alguien nos observaba desde la distancia? maldita excusa de mierda. No se lo cree ni él. En la cafetería, sin embargo, no mostró reticencia hacia mí, ni siquiera cuando se ofreció a pagar la ronda, a pesar de ser yo quien había convocado la reunión. Es cierto que en el siguiente encuentro no fue del todo amable conmigo, ni en los ensayos, en ninguno de ellos, joder. Tampoco esperaba que me tratase como a un rey, pero sí como al resto.


  Ethan cambia su expresión cuando pasan unos segundos, como si se hubiera dado cuenta de lo mismo que yo.


  —¿Lo dices por los ensayos? —pregunta.


  Esto hay que aclararlo de alguna manera. Vamos a llegar al final del asunto por las buenas. No quiero tenerlo de enemigo.


  —Lo digo por todo en general. Hay veces que pareces otra persona distinta. Te lo juro.


  Parece que eso le ha dolido porque aparta la mirada. Una risa —que apenas logro identificar si es por los nervios o por la tensión— aparece tras él.


  —Puede ser —dice de nuevo cuando alza la mirada. Su color ha oscurecido—. ¿Es lo que guardas aquí? —me vuelve a quitar la libreta de las manos, alzándola en el aire—. ¿Nos haces análisis psicológicos a todos nosotros? —de nuevo deja escapar una risa que empieza a darme miedo.


  —Oye, devuélvemela —le exijo cuando vuelvo a recordar que ese cuaderno tiene notas que no me apetece compartir con nadie—. No tienes ningún derecho a…


  —Si la quieres —me corta— tendrás que quitármela.


  ¿A que está jugando ahora? Porque no me gusta ni un pelo por donde está llevando la conversación ni este juego de niños adolescentes. ¿Qué pretende? ¿Jugar conmigo para después volver a desecharme? Otro cambio más de humor en su persona. No puedo negar que cuando vuelvo a mirarlo, sus ojos me atrapan aún más, porque ya están más claros que cuando está de humor normal.  Me sorprendo pensando en todo esto sobre mi ahora contrincante. Me impone, por supuesto que me impone, pero más que eso… me pone y mucho. Casi que prefiero su actitud pasota a estos estúpidos juegos donde paso a ser la presa. Ethan me sonríe cuando nota que estoy tardando demasiado en decidirme.


  —Pues nada… eso quiere decir que me dejarás echar un vistazo, ¿no?


  Es ahí cuando me lanzo hacia el chico que está haciendo intención de abrir el cuaderno de notas y que, como supongo que esperaría, me esquiva. Se gira para dificultarme mucho más la posibilidad de cogerlo. Es ancho de espaldas, pero yo también. Es entonces cuando me deja rozar un poco su mano para darme esperanzas de recuperar mi agenda. Es como un calambre. Una pequeña chispa hace que nos separemos de golpe mientras la agenda sale disparada por los aires. Cae en un pequeño arbusto a los pies de mi contrincante.


  Sacudo la mano como si ese calambre hubiera dejado inutilizados mis dedos. Los dos nos quedamos mirándonos frente a frente ante aquel insignificante episodio para las personas que nos rodean. Está claro que para nosotros no lo es. Desvío la mirada hacia mi cuaderno y, por supuesto, el chico de la voz de terciopelo se da cuenta de mis intenciones y se agacha muy rápido para recuperar lo que, hasta hace unos momentos, se mecía entre sus manos.


  —No creas que te voy a dejar ganar tan fácilmente.


  Su tono intenta disimular su nerviosismo. Se ríe y me da la espalda para hacer intención de irse con el resto del grupo. Sopeso la posibilidad de lanzarme encima de él y sujetarle mientras le arrebato lo que por derecho me pertenece. Teniendo en cuenta que, más o menos, los dos somos igual de corpulentos y musculosos. No habrá problema. Será una lucha entre iguales. Pero, ¿estoy dispuesto a hacer surgir otro chispazo? Antes de que me dé cuenta, estoy corriendo en su dirección. Dos pasos antes de pillarlo, abro los brazos para sujetarle, pero la mala suerte siempre me acompaña, por no perder la costumbre.


  Un adoquín mal colocado se interpone en mi camino y, así, con los brazos abiertos de par en par, beso el suelo dulcemente.


  Todo a mi alrededor sucede a cámara lenta. Me da tiempo a observar como el resto se queda mirando la escena del chico que se golpea la nariz con el suelo. Eso pasaría si hubiera habido alguien a nuestro alrededor, pero no hay nadie. Ethan se gira sonriendo cuando nota que la mochila le cae en los pies y casi le hace trastabillar, sin percatarse de lo que me ha pasado.


  —Oye, tampoco te pases, que casi me tiras —dice, recuperándose aún del traspiés.


  Cree que es otro de mis ataques para pararle. Se gira para recoger mi mochila mientras su cara se desencaja al observar mi posición. Deja de nuevo la mochila en el suelo y sale disparado en mi dirección, donde yo ya me estoy incorporando para agarrarme la rodilla derecha.


  —¿Qué has hecho? —grita alarmado mientras se agacha a mi lado.


  —¿Tú que crees? —le respondo molesto—. Quería ver a que saben las piedras de Toro, no te jode.


  —¿Estás bien? Te has roto el pantalón —me dice cuando observa el boquete que tengo bajo la mano.


  —¿No me digas? Yo creía que ya lo traía así de casa. Gracias por recordármelo. Eres bastante listo.


  Apenas soy capaz de terminar la frase. Ethan está levantándome la mano para comprobar si debajo del roto se encuentra alguna herida importante. Parece un rasguño, pero con tanta arena a su alrededor no estoy seguro de que sea poca cosa.


  —Hay que limpiarlo.


  —Pues siento decirte que no me pienso quitar los pantalones aquí, que quieres ir muy deprisa tú.


  —No digas tonterías.


  A pesar de mis intentos por hacer bromas y quitarle importancia al asunto —o más bien por el nerviosismo que me supone tenerlo a escasos centímetros de mi cara y con la mano casi en mi entrepierna—, las respuestas de Ethan son cortantes. ¿Está preocupado por mí? Si esto no es más que un rasguño…


  Saca un paquete de pañuelos de su bolsillo y coge uno.


  —Sé que esto es asqueroso —dice mientras desdobla el pliego de papel—, pero tengo que hacerlo.


  —No creo que se te ocurra hacer lo que creo que vas a hacer. No creo que…


  Antes de que pueda terminar la frase, tengo el pañuelo mojado de su saliva sobre mi rodilla.


  —Hay que quitar la tierra que tienes y esta es la mejor forma de hacerlo ahora.


  —Claro, porque echar agua ni se nos ha pasado por la cabeza, ¿no?


  —Lo siento, de verdad. Cuando estemos con los otros te curarán mejor.


  —Qué asco…


  Aunque me empeño en aparentar que todo esto me da asco —y, en parte, es así— tampoco me desagrada del todo. Nunca hubiera pensado estar sentado en el suelo, con Ethan entre mis piernas y limpiándome una herida con sus babas. Sí, realmente suena asqueroso, pero chico, ¿qué hago?


  El perfume que desprende su piel, se une al calor de los nervios, termina de embolarme e, inconscientemente, me quedo mirándolo como si no fuera a pasar nada más allí. Es una de esas situaciones en las que te quedas mirando a un punto fijo, pero sin observar, mientras sonríes en la ignorancia del resto de personas que te rodean. Sin notar como alguien se acerca un poco más, sin esperarlo. Si percatarme de cómo me mira y, ahora sí, notando el calor de sus labios sobre los míos. Es ahí cuando reacciono y un escalofrío acaba recorriéndome todo el cuerpo.
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  ¿Qué le pasa? ¿Por qué me mira así? Noto el líquido frío que empapa el pañuelo que tengo puesto sobre su herida. No es que sea gran cosa, pero no puedo evitar aprovechar esta situación para estar más a su lado y más ahora, que no tenemos a nadie a nuestro alrededor.


  Deja de mirarme, le digo en mis pensamientos, pero no lo hace. No lo hace y esos ojos color piedra no dejan de provocarme. Sonríe. ¿Dónde está su miedo? ¿Ya no le da reparo mirarme a los ojos? Veremos a ver si es capaz de soportar eso.


  Me acerco poco a poco. No se aparta, así que me lanzo. Sus labios chocan contra los míos, y es ahí cuando se prende la chispa que antes nos ha avisado. Él reacciona, por fin, pero no se aparta. Lo hago casi sin pensar. Aprieto un poco más mi boca contra la suya y el responde a ese gesto… hasta que se queja.


  —¡Ay! —gruñe mientras me sujeta la mano que tengo sobre su rodilla—. Ten cuidado.


  Me separo aún más de él, como si hubiese visto un fantasma.


  —Lo… lo siento —titubeo. Nunca me he mostrado tan nervioso ante alguien. Y no sé si le pido disculpas por el beso o por apretarle la herida de forma inconsciente—. No sé lo que me ha pasado.


  Sigue observándome tímido, tras los rizos que le caen sobre la frente. Su boca aún permanece un poco abierta.


  —¿Por… por… porqué has hecho eso? —me pregunta de repente, casi ofendido.


  Yo, que esperaba cualquier reacción menos esta, abro los ojos de par en par y vuelvo a ponerme nervioso porque no sé qué responder.


  —Ya te he dicho que lo siento. Yo no soy… Quiero decir, no suelo ser así.


  —¿Así como?


  —Oye, mira —le corto mientras me incorporo. No puedo seguir mostrándome débil—, ¿por qué no lo olvidamos y ya está? Ha sido una estupidez.


  Sé que no va a funcionar, pero yo lo intento de todas formas.


  —Claro que sí —me dice—. Es tan fácil olvidar las cosas… ¿crees que puedes venir aquí, darme un beso y decirme que me olvide?


  —¿Qué pasa? ¿Te ha gustado? —intento que parezca que tengo el control de la situación, aunque en realidad no sé ni por donde salir.


  —Ahora el que no está para bromas soy yo Ethan. No uses tu tono de engreído conmigo después de hacer lo que has hecho. Conmigo eso no funciona.


  No entiendo por qué está reaccionando de esta manera. Me levanto, para buscar alguna alternativa y miro su mochila, a escasos metros de nosotros. Me dirijo a coger la mochila y la agenda y se los lanzo al pecho.


  —Esta noche me haces la entrevista… si quieres —dudo, pero pongo un tono bastante duro y afilado—. Ahora tenemos una visita que hacer.


  Me marcho, huyendo de mí y de mi comportamiento y sin decir nada más. Me vuelvo a colocar la máscara que me he quitado por unos minutos y me alejo de él todo lo que puedo, aún con su sabor en mis labios, con la mano humedecida de la mezcla de mi saliva y su sangre, de la mezcla de su perfume con el mío. Juntos huelen mejor.


  Me doy un golpe en la cabeza, justo cuando doblo la esquina, cuando me he asegurado de que ya no me está mirando. Intento eliminar todos esos pensamientos de mi cabeza. Aparento que no he hecho lo que he hecho, que no le he besado y vuelvo a rozar mis labios con los dedos…
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  Que se ha largado el muy gilipollas. Aquí me deja, con sus babas en mi rodilla y en mis labios. ¿Puede ser más tonto? Porque yo creo que no…


  Le pierdo de vista tras la esquina de la casa que tengo a la derecha. Cabreado, meto la agenda en mi mochila y la cierro de golpe, sin comprobar que en su interior hay algo que no está en buen estado y que luego me dará dolores de cabeza.


  Voy detrás de él, medio cojeando. Él ni se digna a darse la vuelta. Pasan minutos hasta que damos con el grupo, que nos está esperando ansiosos en una plaza a la que accedemos por una torre con un reloj en la parte superior.


  Observo la plaza. Es amplia, la mires por donde la mires. Obviamente, es aquí donde se va a desarrollar el concierto de esta noche. La parte izquierda está completamente porticada y llena de bares. Desde la terraza de uno de ellos, Gio y Zahara nos hacen señas para que vayamos allí. Tienen una copa en la mano en la que apuesto que no se mece el zumo de frutos rojos que parece, si no el de uva del que tanto nos han hablado desde que hemos llegado.


  El escenario se encuentra situado justo en frente de la casa consistorial. Varias vallas delimitan la zona a la que no se podrá acercar el público y, justo en la parte de atrás, esas malditas caravanas de El Duende de Lorca. Tienen dibujadas una granada rodeada por un pentagrama que hace juegos visuales con distintas notas que danzan a su alrededor.


  —Ya es hora —grita Zahara cuando aún nos quedan unos metros para llegar.


  —¿Os habéis perdido o qué? —continua Gio.


  —Vosotros —les corta Ethan—, que sois muy malos amigos. Se os cae el chico y ni siquiera le ayudáis. Menos mal que estaba yo aquí, si no le abandonáis allí a su suerte y ala, ¿eh, Hugo? —dice mofándose.


  Parece mentira como es capaz de adaptar su tono de voz a las situaciones. Como si no hubiera pasado nada, me mira y me guiña un ojo.


  Varios de los componentes se ríen de su comentario. Después me mira con hostilidad, dando a entender que esa va a ser su excusa para que nadie pregunte nada más.


  —Hostias —exclama Sebas cuando me mira la rodilla, aún con el pañuelo pegado—. Eso no tiene buena pinta. Ven conmigo, que ya está aquí el equipo y tenemos un botiquín en la caravana.


  —Os acompaño —alcanza a decir Zahara mientras se levanta de su sitio con un último sorbo a su copa de vino.
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  Mientras los tres jóvenes marchan hacia la caravana de las granadas para curar la herida que uno de ellos se había hecho en la rodilla. Otro joven de ojos distintos y voz de terciopelo coge una copa entre sus dedos, brindando por la gran estupidez que acaba de hacer y de la que, seguramente, no sabría cómo salir.


  Quizá había echado a perder para siempre sus caprichos, la música y, a partir de hoy, también a Hugo. Porque todo el mundo sabe que nos atrae más lo que nos resulta prohibido. Por supuesto, después de lo que acaba de suceder, Hugo ya estaba prohibido para él.
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  Dos copas después, el ambiente que se respira en la terraza situada bajo los soportales es mucho más agradable que hace unos momentos. El resto de miembros de la banda parece que ha hecho buenas migas con Maggie y Rubén. No acaban de contarse anécdotas de Sebas entre todos ellos, aprovechando que ahora no está aquí con nosotros, pues se ha ido con él. Me han dejado solo.


  Intento desviar mi atención de ellos cuando Maggie hace una pregunta que parece que va dirigida a mí, como toque de atención por mi ausencia.


  —¿No conocéis la leyenda sobre la construcción de la Torre del Reloj? —pregunta curiosa mientras señala el reloj que da en estos momentos las campanadas—. Ethan creo que si la sabe.


  Reacciono al escuchar mi nombre e intento incorporarme a la conversación sin que se note demasiado que no estoy prestando atención. Por la cara de Maggie, está claro que lo ha hecho aposta.


  —¿Yo? —pregunto curioso—. Que va, me salté esa clase seguro, porque no me acuerdo de ella.


  A Rubén se le escapa una pequeña risita que me hace respirar y sentirme más relajado.


  —Venga —la insta Rubén—, cuéntale niña, que estás deseando.


  Maggie le hace una mueca de agradecimiento fingido.


  —Ese reloj se utilizaba para cerrar las puertas de la muralla cuando llegaba la hora —de esa forma comienza la historia.


  —Venga ya —le corta Rubén—, cuéntales lo que de verdad importa de esa torre.


  Bien es cierto que somos gente a la que no nos suele gustar demasiado la historia, pero creo que hemos estado atentos a todas las curiosidades que nos han contado nuestros anfitriones. No es fácil escabullirse de la forma de contar las historias de Maggie que, con el paso del tiempo, ha adquirido una labia casi envidiable para contar historias a la gente y que nadie pueda despegar sus orejas de ella.


  —Bueno —se rinde —, si tanto insistís, os contaré esa leyenda.


  Todos nos acercamos a su lado, el resto para escuchar la historia, yo para intentar olvidarme de que aún tengo el sabor de sus labios sobre los míos, a pesar de los interminables tragos de vino que estoy dando para camuflar su sabor.


  Maggie remueve el vino de su copa, haciéndose la interesante.


  —No es muy larga, tranquilos —comienza Rubén.


  —No le hagáis caso. Ya sabéis que no es tanto la cantidad, si no la calidad, como en todo —y le lanza una mirada a Rubén que le hace encogerse de vergüenza. Ya sabemos por dónde van los tiros, así que el resto reímos—. Lo que se dice por aquí, es que la argamasa de esa construcción se hizo mezclando los elementos secos con vino, porque así les salía más barato que usar agua. Eso se decía por la cantidad de vino que producía la ciudad de Toro y que, aún en día, sigue produciendo. Por algo somos Denominación de Origen —en ese momento alza su copa orgullosa mientras se dibuja una sonrisa en sus labios.


  —Pero… es una leyenda, ¿no? —pregunta Roko de nuevo, como si siguiera sin creerse la historia.


  —Quien sabe —Maggie se encoje de hombros—. Las leyendas siempre tienen su parte de verdad, ¿no?


  Todos ríen de nuevo. Todos, menos yo. Sigo sin ser capaz de quitármelo de la cabeza. Ni siquiera he prestado demasiada atención a la historia de la torre. De vez en cuando siento un golpe en el hombro cuando alguien me reconoce. Me hago fotos con la gente que me lo pide, fingiendo una sonrisa que no siento. Eso, de vez en cuando, me devuelve a la realidad, pero soy incapaz de sacar ese sabor de mis labios. Paso la lengua por ellos. ¿Cómo he podido ser tan inútil? Está claro que Hugo no siente lo mismo que yo. Pensaba que, físicamente lo tenía ganado, pero parece ser que mis “peculiaridades” no han sido suficientes.


  Aun así, no puedo seguir pensando en él como lo estaba haciendo hasta ahora. Voy camino de ser un gran músico. No necesito que nadie me desbarate mi sueño ni tire por tierra todo lo que me ha costado conseguir, todo lo que tengo.


  Noto a mi alrededor una especie de bullicio. Están separando con vallas las partes del recinto y lo están comenzando a cerrar. Un guardia se acerca a nosotros con cara de pocos amigos. Después de preguntarnos por tercera vez que quienes somos. Roko no puede evitar saltar.


  —¿De verdad que no has oído hablar de nosotros o qué? —pregunta, ofendido—. Ni que vivieras aislado del mundo.


  —Por supuesto que sí, de vosotros y de muchos más —el guardia no pierde su tono autoritario—. No penséis que sois los primeros ni los últimos que venís aquí a dar un concierto. No por eso vamos a tener un trato condescendiente con vosotros.


  Esas palabras desestabilizan a Roko porque es la primera vez que le cortan el grifo tras la fama. Se le ha subido demasiado rápido. Alguien tenía que bajárselo de golpe. Me río por primera vez desde hace rato. Qué lástima que no esté Sebas para echarse unas risas conmigo. El guardia me guiña un ojo en señal de complicidad. 


  —Lo siento… —titubea un tímido Roko.


  —No. Lo siento, no. Necesito que me presentéis ahora una prueba de que sois los que esta noche van a tocar aquí o tendré que deteneros a todos.


  Andrés, Alex y Roko se pones níveos como el azúcar. Se giran para mirarme y es ahí cuando yo ya no puedo aguantar más la risa y estallo en carcajadas. Rubén y Maggie también saltan entre risas.


  —Joder… papá —se excusa Maggie después de recuperar el aliento—. Lo siento, pero no me he podido contener. ¿Habéis visto sus caras?


  —Así es como tu hija siempre te estropea una broma de guardia civil. Nunca he llegado a terminarla con nadie.


  El oficial se quita la gorra para estrecharles la mano a mis tres compañeros. Después se dirige a mí para darme un abrazo, que acepto con mucho gusto. Sebas y yo ya lo conocemos desde hace tiempo.


  —¿Es tu padre? —pregunta Alex cuando por fin puede vocalizar algo.


  Maggie se encoge de hombros y vuelve a reír. Junto a ella, Rubén hace lo mismo, dejando claro que no es la primera vez que hacen esto.


  —Un placer. Soy el Cabo del Rio.


  Ellos hacen lo mismo y se presentan ante el padre de Maggie mientras recuperan el aliento. El Cabo pide otra ronda más, haciendo un gesto que deja claro que es él quien invita esta vez.


  —Para mí no pidas más —le corto—. Me gustaría quedarme aquí, pero tengo que ir a prepararme.


  —Ay, los músicos —se queja—, que raritos sois.


  Yo encojo los hombros y después de darle otro abrazo me marcho dirección a la caravana donde, a lo lejos, puedo observar a Zahara en la puerta, con los brazos cruzados.
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  Aún cojeo cuando entro en la caravana. Sebas me ha servido de punto de apoyo durante todo el camino. Al fin y al cabo, va a resultar no ser tan mala persona como me imaginaba. Zahara viene detrás cargada con mi mochila, manchada de un tenue barro. Sebas me acerca hasta el sofá más alto que hay en la caravana, que es una especie de tabla con tres cojines grapados. Innovación bohemia, supongo. Observo como viene desde la otra punta con una caja adornada con una cruz roja —ya descolorida— en la tapa, un par de algodones en la otra mano, acompañados por yodo y agua oxigenada. Coloca una toalla justo debajo de mí, para no manchar los cojines que están repletos de manchas. En fin… músicos. Pongo los ojos en blanco. Sebas acerca la pequeña mesita baja, que queda a escasos centímetros de nosotros, para que yo pueda apoyar la pierna sobre ella.


  —Quítate los pantalones y pon el pie sobre esta mesa —comenta mientras rebusca un rollo de esparadrapo en un cajón que queda debajo.


  —¿Los pantalones? —pregunto extrañado.


  —Hombre, si quieres que te cure la rodilla... Haber venido en pantalones cortos, no te jode. ¿Qué pasa?, ¿te da vergüenza?


  Miro a Zahara y después a Sebas. La verdad, soy bastante reservado con eso de mostrarme en pelotas delante de la gente. Bastante introvertido, sí.


  —Me salgo si quieres —dice Zahara preocupada cuando se da cuenta de que no estoy demasiado cómodo ante la situación.


  —Te lo agradecería —sé que es mi amiga, pero yo que sé. No puedo—. La verdad, no me siento muy cómodo con esto.


  —Luego te dejo unos pantalones de Ethan, no creo que le importe. Por suerte, es tan presumido que nunca le falta ropa. Se cambia, por lo menos, quince veces a lo largo de un concierto.


  —¿No me digas? —contesto bajito para que él no lo escuche—. No me había dado ni cuenta de eso.


  —¿Cómo? —me pregunta Sebas extrañado, habiendo escuchado solo la última parte de mi contestación, que he dicho un poco más alto


  —No, nada. Tranquilo.


  Zahara acaba de cerrar la puerta de la caravana mientras yo, a duras penas, me pongo de pie. No ha sido más que un pequeño rasguño, pero el estar en reposo me ha pasado factura. Me quito los pantalones, dejándolos a un lado del sofá y me siento, colocando el pie sobre la mesa, tal y como me ha ordenado Sebas. Este, sin avisar, se coloca entre mis piernas. La verdad, es una posición un poco extraña y no termino de entender por qué se pone ahí si lo puede hacer desde otro ángulo menos comprometido.


  —Esto a lo mejor te escuece un poco, pero tenemos que quitar esta tierra —me dice con un tono algo más amigable mientras me mira.


  Echa un buen chorro de agua oxigenada, apretando el bote para que salga con la suficiente presión de agujerear un suelo de hormigón, si hubiera hecho falta. Yo me quejo, aspirando aire entre los dientes. Una espuma blanca comienza a fluir del rozón, dando a entender que aquello ha comenzado a desinfectarse. Por suerte, todo está cayendo en la toalla que ha puesto antes bajo mi pierna.


  —Lo siento —digo al ver como cae todo sobre el recuadro acolchado—. Qué vergüenza.


  —Tranquilo —me susurra Sebas—. Es algo normal.


  Su cara de asco al ver lo que está saliendo de ahí quita un poco de credibilidad al asunto, la verdad. Arrastra la gasa con suavidad. Me sorprende que siendo un chico tan fuerte sea capaz de ser tan sensible con algo así. Ni un síntoma de brusquedad sobre la herida, ni siquiera me escuece cuando lo hace. Segundos después, Sebas se acostumbra al pus y hace desaparecer su cara de asco. Vuelve a echar un chorro de agua oxigenada para terminar de limpiar la herida y, seguidamente, deja caer unas pequeñas gotas de yodo que terminan de dar el color al cuadro que tengo sobre mi rodilla. Una gasa termina de cohesionar el lienzo.


  —Aprieta aquí —me dice mientras se incorpora para coger el rollo de esparadrapo.


  Yo obedezco sin rechistar. Parece mentira que sea el mismo chico que se puso hecho una furia hace unos días. No parece malo. De hecho, su aspecto parece de los típicos concursos que salen en Telecirco para buscar a una “soltera” con la que hacer el paripé. Supongo que es cuestión de ir conociendo a la persona y olvidarnos de los prejuicios. Parece atento y lo está haciendo con mucho cuidado, a pesar de que nuestra relación no haya empezado con buen pie. Quizá, después de todo, nos hagamos buenos amigos.


  Na, ni de coña. Era una broma.


  Aprieto un poco, lo suficiente como para mantener la tela quirúrgica sobre la herida. Sebas vuelve con varios trozos de cinta pegada a sus dedos mientras se coloca de nuevo entre mis piernas. Que incómodo, joder. ¡Hazlo desde fuera! Me atrevo a pensar a voces, pero me callo. Tener un hombre así entre mis piernas en otra ocasión no me habría supuesto ningún problema. Es guapo, está bueno y si no fuera porque su personalidad me baja toda la lívido, me habría puesto cachondo desde hace tiempo, desde que noto que su hombro está rozando con mi muslo. Es algo que me pone muy nervioso, pero no en el buen sentido. Sebas me sonríe, yo le devuelvo la sonrisa torpe y nerviosa sin entender muy bien lo que está pasando ni sus intenciones. Me quedo observándolo. No es feo. La verdad es que es bastante guapo, pero en la vida intentaría nada con una persona como Sebas. Intento separar un poco más la pierna para que no pueda rozarme con ninguna parte de su cuerpo. Me da la sensación de cada vez lo hace más intencionadamente y no me está gustando nada todo esto.


  —Pues ya está —dice mientras coloca el último trozo de esparadrapo sobre la herida y se apoya en mi pierna para incorporarse.


  Pero no le da tiempo a hacerlo. Parece que las cosas estaban por suceder así y, justo antes de que este pueda levantarse, mientras aún seguía entre mis piernas, se abre la puerta de la caravana, dejando en el umbral a un Ethan que se queda con los ojos demasiado abiertos tras ver la escena.


  —Pe… pe… perdón —titubea mientras se da la vuelta—. Debería haber llamado.


  Sebas se echa a reír mientras se termina de erguir.


  —No seas gilipollas —le grita—. Solo estaba curándole la herida que, por cierto, ya está limpia sin necesidad de babas de nadie.


  ¿Cómo lo sabe? Si no hemos dicho a nadie nada de eso.


  Ethan se da la vuelta de nuevo para observar que, efectivamente, una línea de tiras cubre mi rodilla por delante y por detrás. Yo no sé qué hacer ahora mismo, la verdad. Poneos en mi situación.


  Es entonces cuando noto que sus ojos, los de dos colores, se dirigen hacia algo que ni por asomo yo quería hacer notar. Es algo inconsciente, está claro, pero lo ha hecho. Al darme cuenta de donde me está mirando, me tapo rápidamente con uno de los cojines que adornan la camilla improvisada.


  —Voy a por unos pantalones —nos corta Sebas con un tono un poco más seco.


  Ya ha desaparecido el tono amigable de su voz, en cuanto se ha dado cuenta —igual que yo— de a dónde miraba Ethan.


  No sé qué está pasando entre ellos, pero no entiendo los cambios de humor generales que utilizan de forma constante contra mí.


  Ethan mantiene la vista baja y la mandíbula tensa mientras yo le lanzo miradas fugaces e involuntarias que no son correspondidas.


  Segundos más tarde, unos pantalones chocan contra mi cara y hacen que tenga que destapar lo que estaba ocultando con las manos.


  —Ponte esos —me ordena Sebas—. Creo que te valdrán de sobra. Yo voy a buscar al resto del grupo. Te recuerdo que Mateo viene hoy —dice mirando fijamente a Ethan—. A ver si puedo prepararlo todo. Aquí os dejo tortolitos.


  Es cuando escucho esa última palabra que giro la cabeza y observo como aquel corpulento chico que hace unos minutos era tan amable conmigo, está cruzando la puerta de la caravana sin decir una palabra más. Ethan se aparta lo suficiente, manteniendo la mirada en el suelo, para que su amigo pase por su lado si ni siquiera mirarle.


  ¿Ha dicho tortolitos? ¿De qué va este gilipollas?


  Observo —por desviar la vista más que nada— la prenda negra que es demasiado estrecha por su parte inferior. Dudo de que ni siquiera me entren los pies por estos agujeros tan pequeños. Sorprendentemente, entran a la primera. Son bastante elásticos. Cuando estoy dispuesto a meter el segundo pie —cosa que tengo que hacer sentado, obviamente— sucede lo que me suponía. El dolor de la rodilla no me deja doblar la pierna lo suficiente como para llegar al extremo de mi articulación. Si ya de por sí es complicado intentar acercar el pie, más complicado es estirar los brazos hasta niveles insospechados para intentar agarrar el otro extremo. Después de sopesarlo mucho y, tras ver que no está haciendo nada, decido tirar por la única opción que me queda… pedir ayuda y, ¿adivinad quien está aquí? Vaya,  que casualidad…


  —¿Te importaría dejar de parecer un tonto de las narices y venir a ayudarme? —le pregunto directamente, temiendo que si me lo pienso un poco más me iba a ser imposible soltar nada. Hago acopio de mi valentía improvisada y le miro.


  Ethan, que sigue con la vista fija en el suelo esperando Dios sabe que, alza los ojos de repente, como un pequeño estímulo. ¿Es que no puede ponerse unas putas lentillas? Tiene que ir siempre presumiendo de esos malditos ojos a los que es imposible mantenerles un pulso. Así es muy complicado que alguien se concentre en la tarea de ponerse unos puñeteros pantalones. Me mira de los pies a la cabeza, asimilando la pregunta. Titubea.


  —¿Y… yo?


  —No, el que está detrás de ti esperándote.


  Ethan parece que se da cuenta de que es la misma broma que me había hecho él cuando nos conocimos, en este mismo sitio, cuando me ofreció algo de beber.


  —Pero… ¿qué… qué… te pasa? —me pregunta mientras sube dudoso los escalones.


  —¿Tú que crees? Que a Sebas y a mí nos ha dado por echar un polvo y he dicho: vamos a ponerle un poco de ambiente. No te jode —digo con ironía mientras Ethan me mira extrañado—. ¡Que no puedo doblar la rodilla! Te recuerdo que me he caído hace un rato por tu culpa.


  Supongo que por su cabeza estará pasando la absurda posibilidad de que entre Sebas y yo haya pasado algo. Menudo ingenuo. Supongo que también estará sorprendido de mi forma de tratarle. Hasta yo me sorprendo, con lo que me im(pone). Estoy harto de él y de sus comportamientos de mierda.


  Por fin, parece que el chico de la voz de terciopelo y los ojos inestables reacciona y se acerca a mí. Es entonces cuando noto que mi cuerpo empieza a reaccionar y los nervios me dan un primer aviso. Ethan alarga la mano para pedirme la otra parte del pantalón. Hace una especie de aro con sus dos manos por donde introduce mi pie. Le observo. Se está conteniendo de volver a mirar lo que tiene a escasos centímetros. Mi corazón se acelera —sí, ya… mi corazón inferior, piensa mi cerebro—. Es delicado, tanto o más que Sebas. Intenta apenas rozar mi pie, pero eso es imposible una vez que la prenda entra. Tiene que subirla un poco más, por lo menos hasta superar el vendaje. Cuando sus dedos rozan mi muslo, ambos nos estremecemos. Yo lo noto y él se percata. Se detiene justo cuando observa que el vello de mis piernas comienza a ponerse de punta, estremecido. Entonces, nos miramos a los ojos, abiertos de par en par y adornados con unos coloretes que delata la mezcla de vergüenza y excitación ante esta escena.


  Escuchamos a lo lejos las voces del resto de la banda. Es eso lo que nos hace reaccionar. Yo me pongo mucho más nervioso de lo que estoy y tropiezo con todo mientras intento ponerme de pie. Ethan, que hasta ahora no se había movido, se encuentra de frente con lo que yo había intentado ocultar antes bajo mis manos. Los nervios se encargaron de hacer el resto porque, parece que cuanto menos quieres cagarla, más lo haces. Así soy yo.


  —¡Quita! —le digo como si fuera culpa suya. Me doy cuenta de que mi paquete está a escasos centímetros de sus ojos—. Ya puedo yo solo.


  Ethan se aparta sonrojado y nervioso, irguiéndose de espaldas para evitar que yo vea el rubor en sus mejillas. Y, como si nada, se echa a reír.


  —¿Y ahora de qué te ríes gilipollas? —pregunto molesto mientras me termino de abrochar el pantalón.


  Ethan se gira para mirarme y ríe aún más fuerte.


  —No lo sé —me confirma.


  A mí, que no es que me haga demasiada gracia la situación, también me entra la risa tonta. Esa risa que te entra cuando estás nervioso, sin saber por qué. Creo —y estaréis de acuerdo conmigo en esto—, que ambos necesitábamos deshacer toda la tensión que se había acumulado a lo largo del día —y, sobre todo, en los últimos minutos— entre nosotros.


  Entonces se abre la puerta. Es Andrés el primero que entra, seguido de Alex, Roko, Sebas y otro chico más al que no había visto nunca y que permanece en la parte baja de la escalera.


  —¿Estáis bien? —pregunta Andrés.


  ¿Y ahora que decimos? Nos han pillado riendo sin ninguna excusa que sostenga esto. Lo que yo no me imaginaba es que Ethan es experto en salir de las situaciones más raras.


  —Estábamos recordando cómo se ha caído —dice de repente, sin parar de reír.


  Yo le sigo el juego cuando me doy cuenta de su intención.


  —Ahora nos reímos, pero casi me quedo cojo.


  —Estáis tocaos —nos corta Alex mientras empuja a Andrés para que le deje paso.


  Creo que Ethan no se da cuenta de lo que sucede a continuación, pero yo sí. Sebas se gira hacia el chico nuevo y le ordena que espere fuera mientras cierra la puerta. Todos se acomodan en los sillones mientras Andrés trae unos botellines de cerveza, como si ya no hubieran bebido suficiente. Sintiendo que ya sobro en este brindis, hago ademán de irme por la puerta de la caravana cuando su voz me vuelve a parar. Esa voz, de nuevo tan desinteresada y calculadora.


  —¿Esto no lo quieres sacar en el documental? —me dice como si no hubiera pasado nada—. Es el brindis que augura una buena noche. Una especie de tradición ya entre nosotros. Creo que quedaría muy bien en tu película.


  Sabe de sobra que no es una película. Sabe cómo picarme y ahora lo está haciendo a posta. Se nota. El resto de sus compañeros me animan, todos menos Sebas que vuelve a estar receloso. Me gusta más cuando está simpático. Otro tonto más que añadir a la interminable lista. Al final, de tanto insistir, termino aceptando.


  Me acerco a la mochila que Zahara había dejado sobre el sillón y cuando la abro, mi mayor pesadilla aparece ante mí. Saco la cámara para comprobar como el objetivo está reventado. Me quedo mirándolo durante un buen rato, como esperando a que se arregle solo.


  —Eso ya no os hace tanta gracia, ¿eh? —dice Sebas medio riendo.


  Está claro que está disfrutando de la situación. El resto de componentes le dirige una mirada acusatoria de que esto no tiene ninguna gracia, sobre todo Ethan, que casi le atraviesa con los ojos.


  —Bueno —me disculpo—, no pasa nada. Os grabo otro día.


  Salgo de la caravana triste, con las miradas cómplices tras de mí porque sé lo que supone esto, que nunca voy a poder cumplir la promesa que les acabo de hacer. Nadie me dice nada, ni siquiera intentan pararme. No cuento con otra cámara de video y ahora mismo me es imposible arreglar este destrozo. Mi tarjeta de crédito está tiritando después de lo de la abuela Soledad. De hecho, dudo mucho que sigan fabricando este tipo de objetivos. La cámara es demasiado antigua. Otro problema más. Adiós a mi TFG.


  —¡Dile a Mateo que entre! —me grita Sebas antes de cerrar la puerta.


  Me giro en el momento exacto de ver como los ojos de Ethan se abren de par en par tras oír esa frase. Después la puerta se cierra.


  A mi espalda, Gio y Zahara me esperan con un botellín en la mano —obviamente, no me están esperando a mí, pero me hace ilusión creerlo—. Lo que augura que hoy también me toca a mí llevar el coche hasta casa, si es que soy capaz de conducir con la rodilla así. Desde luego, cualquiera diría que me han mirado mal, menudo día estoy teniendo.


  —Con esa cara, parece que sales de una sala de tortura —me dice una voz joven a mi derecha.


  Cuando me giro, un chico de ojos casi grises y cabello rubio platino, notablemente despeinado, me sonríe. Es casi tan alto como yo. Posee unas cejas muy definidas que no ayudan demasiado a su físico (yo diría que perfiladas en exceso), una nariz respingona y unos labios finos y rosados que dejan a la vista unos dientes perfectamente blancos. Las orejas, algo despegadas del rostro, le adquieren de un atractivo singular.  Aparenta unos años menos que yo, quizá veinte o veintidós. No estoy muy seguro. 


  —¿Mateo? —pregunto curioso.


  —El mismo que viste y calza —me dice mientras me estrecha la mano—. ¿Y tú eres?


  —Hugo.


  —Encantado —me dice mientras le devuelvo el apretón—. Estos chicos no se cansan de rodearse de gente guapa, ¿eh?


  Me mira de arriba abajo con picardía. Titubeo e intento responder algo que no soy capaz de vocalizar. Supongo que tiene razón porque él también es bastante guapo, la verdad.


  —Voy a entrar, que ya he oído que me reclaman —dice el extrovertido adolescente—. Espero verte luego, cielo.


  Y sin una palabra más, cierra la puerta tras de sí, dejándome tartamudeando un insignificante adiós.


  Gio y Zahara me están mirando cuando me doy la vuelta.


  —Lo habéis visto ¿no? —pregunto sorprendido.


  —Para no verlo —se ríe Gio—. Eso se llama tirar los trastos… sin rodeos.


  A lo mejor tampoco está resultando un mal día, después de todo.


  —Qué envidia. Ya has ligado —bromea Zahara mientras mira pícara a Gio, que le responde sonriente—. Cuando quieras nos dices y te dejamos las llaves del coche.


  —¡Y una mierda! —grita Gio—. Ahí el único que hace guarradas soy yo, que luego me toca limpiarlo y… iughhh. ¡Qué asco tía!


  —Dejad de decir tonterías —digo entre risas—. Aunque sí, es bastante mono.


  Acepto el botellín de agua que me ofrece Gio mientras les relato todo lo que ha pasado dentro con la cámara. Ellos me sugieren disfrutar del concierto, por lo menos, ya que no se puede hacer nada más, y hacerlo entre bambalinas, como teníamos pensado. Zahara me ofrece su teléfono móvil para poder grabar lo que se pueda. Está claro que no es lo mismo, pero necesito tener alguna cámara preparada por si sucede algo importante. Si pierdo alguna información así, estando delante, me da algo. 


  Un portazo tras nosotros nos hace darnos la vuelta. Ethan sale disparado de la caravana con los ojos inyectados en ira. Otra vez oscuros. Otra vez enfadados.


  —Ethan —le digo—. ¿Estás bi…


  —Déjame en paz —gruñe mientras pasa por nuestro lado.


  Gio y Zahara se miran entre sí, sin entender nada. Yo tampoco lo entiendo, pero no me esperaba una contestación así.


  —Está claro que alguien más no está teniendo un buen día…


  Es Zahara la que susurra esto mientras se acomoda en mi espalda para frotarme el hombro mientras observamos alejarse al chico de la voz de terciopelo —ahora no la tiene así—, junto a los tatuajes que adornan su cuello y, posiblemente, parte de su cuerpo. Yo suelto el intento de abrazo de Zahara y marcho en su busca.


  —Este me va a oír —mascullo con rabia mientras me alejo de mis amigos, que no intentan pararme.


  


  Capítulo  45


  ETHAN


  Cuando lo veo cruzar tras la puerta, el trago de cerveza no es capaz de llegar al estómago y me hace toser. Permanece en la puerta.


  —¿Qué pasa? —dice abriendo los brazos— ¿No vais a venir a saludar a un viejo amigo?


  Es guapo, por supuesto que es guapo, mucho más que hace cinco años en el campamento. Ha ensanchado su musculatura y eso le da un aspecto mucho más maduro. Me mira y yo me pongo nervioso, a pesar de que Sebas nos ha estado insistiendo en que vendría a vernos a Toro y que se va a quedar por mucho tiempo entre sus negocios, como su nuevo representado.


  —Ya está aquí mi nuevo niño —Sebas se levanta y le pone un brazo sobre el hombro para acercarle a nosotros.


  Es en ese momento cuando me vienen de nuevo a la cabeza los mensajes que vi en el móvil de Sebas aquella noche. Esta persona que tengo delante es la misma que está engañando a Marina con el que tiene bajo su brazo. Mateo sonríe, como si no supiera nada. Disimula lo que tres personas de aquí sabemos. Noto como la rabia comienza a apoderarse de mi cuerpo. No me molesta que con quien se acueste Sebas sea un tío, para nada. Me molesta más que irradie su odio hacia las personas que sí lo hacen abiertamente y luego él lo oculte —aunque yo soy el menos indicado para decir esto, lo sé—. Me da rabia que engañe a su novia y me da igual que sea con un tío o con una tía, pero la está engañando. Me enfurece que sea precisamente con él, con Mateo. El mismo que estuvo a punto de destruir mi carrera hace cinco años.


  Me levanto, antes de que pueda decir algo de lo que me pueda arrepentir y salgo disparado de la caravana tras un portazo.


  —Ethan, espera… —oigo a mis espaldas. Estoy tan cabreado que ni siquiera sé quién me llama.


  La puerta silencia el resto. Delante de mí están Gio, Zahara y Hugo, que se acerca rápidamente cuando me ve.


  —Ethan —me dice—. ¿Estás bi…


  —Déjame en paz —gruño mientras paso por su lado sin ni siquiera dejarle terminar la frase.


  Cuando consigo avanzar unos metros sin sentido ni rumbo, oigo que unos pasos vienen tras de mí. No quiero girarme. Sé que puede ser Sebas o incluso, Mateo. Quiero que ahora me dejen en paz. No sé de lo que seré capaz si intentan disculparse porque lo sé todo y Sebas sospecha ya que tengo conocimiento de su “romance” oculto con Mateo.


  —Tú… —escucho aún más cerca—. ¿Eres gilipollas o que te pasa?


  Perfecto. Ni Sebas ni Mateo, es Hugo. Siempre es él quien se lleva la peor parte.


  —Déjame en paz, por favor —le digo mientras paro y me giro para suplicarle con los ojos—. No es un buen momento.


  —¿Y cuándo lo es para ti Ethan? ¿Cuándo lo es? Porque no soy capaz de entender por qué hace dos minutos te estabas riendo y ahora no puedes ni mirarme.


  —No tiene nada que ver contigo, Hugo. No lo des más vueltas —lo digo con calma, con intención de no alterarme.


  —Perfecto…


  Hugo se da la vuelta sin que me dé tiempo a decirle nada para impedírselo. Se marcha cabreado, pero ahora no puedo pensar en otra cosa que en esos malditos niñatos haciendo lo que hacen a espaldas de la gente.


  Vuelvo a girarme y me siento sobre el césped. Oigo de nuevo los pasos de antes.


  —De verdad, Hugo, te repito que esto no tiene nada que ver contigo. No quiero contestarte mal, pero déjame solo.


  —No soy Hugo —responde la voz.


  Por supuesto que no lo es. Aquí empieza la diversión.


  —No sé a qué has venido —lo digo mientras Mateo se sienta a mi lado—, pero supongo que como siempre, a estropear lo que ya está conseguido.


  —Vaya, yo también me alegro de verte, pero creo que te estás equivocando conmigo. No he venido a hacer daño.


  —Te va bien en la música. ¿Por qué vienes ahora a pedir a Sebas como representante? Estás en todas las listas de éxitos. Ah, no… que creo que has venido a otra cosa, ¿no?


  —¿Por qué lo dices? —dice curioso—. Mi trabajo está por encima de todo lo demás.


  —Vamos Mateo, que nos conocemos.


  —Ya lo creo que nos conocemos —una risa tímida intenta cortar la tensión.


  —No vayas por ahí —le corto—. Sé lo tuyo con Sebas.


  Lo suelto así, sin anestesia. Es la mejor manera de enfrentar las cosas. No sirve de nada alargarlo ni darle vueltas. Me noto menos pesado cuando lo digo.


  —Vaya —responde después de unos segundos interminables—. No sabía que se lo había contado a nadie. Me había hecho jurar que yo no diría nada. ¿Tienes celos o qué? —su tono de broma en las últimas palabras deja claro que, aunque por fuera parece más maduro, no ha abandonado su comportamiento infantil.


  —Entre Sebas y yo solo hay amistad —respondo cortante—, pero entre Sebas y Marina hay algo más que eso. No sé cómo te sientes al ser el segundo plato de alguien. Bueno, en realidad los dos sois su segundo plato.


  Mi molestia se nota en la voz. Aún no me he girado para verlo. Si lo hago, no sería capaz de hablarle así.


  —¿Quién es Marina? —su tono de broma ha desaparecido.


  —¿Qué quien es Marina? —pregunto incrédulo—. No me jodas Mateo. Ahora me vas a decir que no sabes nada.


  —¡Ethan! —me grita—, ¿qué quien es Marina? Joder.


  Pues no, no sabe quién es ella.


  —¿Te follas a Sebas y ni siquiera te has molestado en saber nada de su vida?


  —Me dijo que no había nadie más.


  —Pues lleva bastantes años con ese “nadie más”. Marina es su novia o era —rectifico—, más bien. Lo dejaron cuando se enteró de que Sebas estaba con alguien más. O sea, contigo.


  —¡Será hijo de puta! —grita mientras se incorpora—. Este me va a oír.


  Lo agarro de la manga de su chaqueta antes de que le dé tiempo a ponerse a andar. Es ahí cuando nuestras miradas se cruzan por segunda vez hoy.


  —No lo hagas —le digo—. Te aseguro que no es una buena idea, por lo menos de momento.


  —Ethan… ¡que me ha tratado como a un gilipollas!


  —Así trata a todo el mundo que le rodea. No vas a ser distinto para él.


  Mateo me mira mientras acompasa su agitada respiración.


  —¿Tú cómo te has enterado? ¿Lo sabe alguien más?


  —Siéntate —le ordeno—. Por favor.


  Me obedece. Se sienta a mi lado y yo le suelto la manga de su abrigo.


  —Te juro que me dijo que no había nadie más. Tan solo que no dijese nada, que nadie sabía lo suyo.


  —Bueno, eso es cierto. Ni siquiera yo lo sabía. No tengo por qué saberlo, la verdad. Me molesta que esté engañando a dos personas a sus espaldas — le digo esto porque es más que evidente que no sabía nada de Marina—. A pesar de que tú y yo no terminásemos bien aquel día, creo que te mereces saber la verdad.


  —Joder, ¿quién me mandará a mi meterme en estos líos? —pone la cabeza entre sus rodillas—. Me prometió tanto…


  —¿Qué te prometió? —le pregunto curioso—. Bueno, mejor vamos a empezar por el principio. Cuéntame cómo le conociste.


  Mateo me mira. Tiene los ojos vidriosos y apenas es capaz de aparentar madurez en ellos. Vuelvo a tener frente a mí al adolescente indeciso que casi me arruina la vida.


  —Fue por ti —tuerzo el gesto cuando oigo esas palabras—. Habíais sacado ya dos singles cuando empecé a oír algo de vosotros. Os situé por el nombre. Dejé automáticamente todo lo que estaba haciendo para centrarme en escucharos. Ahí estaba tu voz, tan mágica como siempre, aunque carente de los matices del directo. Seguía siendo la tuya.


  —Mateo, no sé qué tengo que ver yo en todo esto —. Me arrepiento de haber dicho esto antes de terminar la frase.


  —Vamos, Ethan, ¿me vas a decir que te has olvidado ya de aquella noche? Porque yo no.


  Tuerzo de nuevo el gesto. Por supuesto que no me he olvidado de aquella noche. Llegué tarde a la actuación por su culpa.


  —Intento hacerlo cada vez que me viene tu nombre a la cabeza. Unos minutos más y ahora no estaría donde estoy.


  —¿Me estás diciendo que no te gustó? —su sonrisa pícara y su inmadurez vuelven a hacer acto de presencia.


  —No he dicho eso, pero a veces hay que tener prioridades.


  —No era tu prioridad, entendido —endurece su gesto al darse cuenta de lo que he dicho—, pero tú para mí sí lo fuiste. Moví cielo y tierra hasta dar con el contacto de vuestro manager. Supuse que era la mejor forma de acercarme a ti. En cuanto Sebas me confirmó que aceptaba el trabajo despedí a la persona que llevaba años guiándome por un camino que no era el mío. Maté dos pájaros de un tiro, separarme de la persona que me estaba alejando de mi verdadero yo en el mundo de la música y acercarme más a la persona de la que no he podido olvidarme aún. La primera parte del trabajo ya estaba hecha. 


  Me quedo callado porque soy incapaz de ordenar todos los acontecimientos en mi cabeza. Me está diciendo que aún no se ha olvidado de mí. Yo en cambio he luchado cada día para intentar hacerlo.


  —No entiendo qué tiene que ver esto con Sebas —es lo único que se me ocurre decir para salir del paso y desviar el foco de su capricho por mí.


  No tenía ni idea de que aquella noche le hubiera marcado tanto. Para mí fue un juego, nada más. Algo con lo que no teníamos que haber jugado, pero lo hicimos.


  —¿En serio? Supongo que has visto como es Sebas, ¿no? —me pregunta pícaro—. Que siga enamorado de ti no quiere decir que no me pueda tirar a tíos que me parezcan atractivos. Soy joven, pero no tonto. Y no estoy dispuesto a desperdiciar las oportunidades que se me ponen delante de las narices.


  —Dudo mucho que Sebas tomase iniciativa en vuestra… ¿aventura?


  —En eso te doy la razón. Un puñetazo me lo dejó bastante claro cuando intenté besarlo, pero luego me incorporó del suelo y, entre lágrimas, me echó el mejor polvo de mi vida —sonríe—. Después me hizo jurar el voto de silencio —lo dice en tono de burla, dejando claro que para él no es más que un juego—. A mí no me costaba no decir nada, total, era llamarlo y al rato estaba en mi cama.


  Me doy cuenta de que mi expresión de asco no es la correcta para contestar, así que la cambio, consciente del malestar de Mateo cuando lo hago.


  —Estoy alucinando… —es lo único que consigo decir.


  —Te juro que de haber sabido que tenía novia, ni siquiera lo hubiese intentado. Debería haberlo supuesto. Sebas es un tipo guapo y tiene un buen cuerpo, cualquiera mataría por estar con él.


  En eso tengo que darle la razón. Siempre le he visto con ojos de amigo. De hecho, nunca he sentido interés por él más allá de la amistad, pero desde otra perspectiva, he de admitir que Sebas no es de las personas que pasan desapercibidas ante alguien.


  —Es decir —aclaro—, quedasteis para llegar a un acuerdo en el contrato y terminasteis de otra forma, ¿no?


  —Quedamos varias veces para discutir las cláusulas del contrato. Yo no estaba dispuesto a tener a otra persona que guiase mis pasos por donde yo no quería. Me costó, pero lo conseguí. De entre todas esas veces, yo me daba cuenta de que Sebas ponía el ojo en sitios comprometidos de mi cuerpo. Yo hacía como que no me daba cuenta, pero eso se nota. Por eso me lancé.


  Viniendo de Mateo, me lo creo. Será todo lo que quieras, pero creo que está siendo sincero, por lo menos, esta vez. Encaja todo lo que dice sobre Sebas. Me doy cuenta de que llevo varios segundos sin decir una palabra más, así que le miro intentando averiguar cómo vamos a salir de esta.


  —Vamos a hacer una cosa —le digo—. Vamos a hacer como que tú no me has contado nada de esto y volveremos dentro.


  —¿Tenemos que hacer también como si entre tú y yo no hubiera pasado nada aquella noche? —sonríe pícaro.


  —Espero, por tu bien, que nadie más sepa lo que pasó aquella noche en el campamento —mi tono se endurece.


  —Me hiciste prometer que lo que pasara se quedaría allí. Yo nunca rompo mis promesas, Ethan.


  Lo dice serio y preocupado. Eso es lo que me hace confiar en que de sus labios no ha salido nunca nada.


  —Deberías haberte quedado como estabas —le advierto mientras me levanto—. No sabes dónde te estás metiendo.


  —¿Y perderme la oportunidad de verte de nuevo? Ni de coña.


  Él también se incorpora y me sigue camino a la caravana. Está claro que aún no he salido de un problema y me he metido en otro. Mateo ha vuelto porque se encaprichó de mí, no porque quiera un cambio en su carrera. Ni si quiera sé cómo voy a ser capaz de gestionar todo esto.


  Zahara y Gio están hablando con Hugo, que mueve sus brazos, cabreado mientras dice algo inteligible que no soy capaz de descifrar. Cuando paso a su lado Zahara y Gio se callan, eso hace que Hugo se dé la vuelta al darse cuenta del silencio. Me mira. Le sonrío como modo de disculpa. Me saca el dedo central de su mano derecha, dejando claro que tengo que ofrecerle algo más que una sonrisa como forma de perdón.


  —Oye, ese chico es bastante guapo, ¿no? —me susurra Mateo al oído—. Me ha dicho que se llama Hugo.


  —Ni se te ocurra acercarte a él —le ordeno—. ¿Me has entendido?


  Mateo me adelanta y sonríe.


  —Está claro que reconquistarte me va a costar mucho más de lo que creía.


  Se esfuma tras el umbral de la caravana, donde se une a las voces y las risas de mis compañeros de la banda. Yo me quedo en el sitio porque, de alguna manera u otra, acabo de decirle que Hugo es cosa mía, que es mi capricho y que ni se le ocurra quitármelo. Acabo de caer en que he empezado una guerra en la que no tengo estrategias, en la que no tengo soldados y en la que no tengo mapas por donde guiarme. Esto empieza a ponerse feo.


  Subo a la caravana. Mateo está como si nada, bromeando con Alex, Andrés y Roko. Sebas da un trago al botellín mientras me mira y me sonríe. Quizá él sí que sepa por donde se está moviendo, pero soy incapaz de mantenerle la mirada después de lo que sé. Tarde o temprano tendré que hablar con él para exigirle que pida perdón a Marina y que la deje vivir su vida.
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  El resto de la noche transcurre lenta, pero no por ello diferente a lo que se había planeado. Al final el concierto sale de diez, como era de esperar. El público termina rendido ante El Duende de Lorca, igual que pasó en Pedraza. Al finalizar del concierto hay un tema más, pero esta vez es para presentar a un chaval del que ya habíamos oído hablar. Se llama Mateo y canta reguetón. No suelo escuchar esta música, pero he de admitir que su voz me gusta mucho. Es Ethan quien le da paso, llamándole compañero y juntos tocan una canción del grupo. Dan la sensación de que habían incluso ensayado para hacerlo.


  Nos lo han presentado antes de dar comienzo el concierto (formalmente hablando, puesto que él y yo ya nos habíamos presentado). Me dio dos besos y después sonrió a Ethan, dando a entender que lo hacía por algún motivo que desconozco. Me da la sensación de que estoy en medio de una guerra en la que no tengo ni voz ni voto.


  En cambio, Ethan no me volvió a dirigir la palabra después de que le hiciera ese gesto con el dedo cuando me sonrió. Es que no puede hablarme como lo hizo y después querer arreglarlo con una sonrisa. Estoy harto de sus excentricidades y sus cambios de humor repentinos. Niñato. Todo lo que tiene de grande lo tiene de tonto.


  Volvemos de vuelta a casa y, como de costumbre, yo tengo a mis amigos dormidos, uno con la cabeza apoyada en el hombro de la otra. Sin mucho afán, sigo a los dos coches que van delante donde Ethan lleva el mando, al igual que en el camino de ida.


  ***


  Lo primero que hago nada más levantarme es sacar la cámara de la mochila e investigar si hay alguna forma de arreglar el objetivo. Anoche llegué tan cansado que dejé la mochila en el suelo y me metí en la cama para olvidarme de todo. Es verdad que no consigo hacerlo porque no hago más que dar vueltas y pensar en los labios de Ethan y de cómo se había atrevido a juntarlos con los míos. Lo que sí que me quedó claro es que está jugando conmigo, pero también me quedó claro que eso no me molestaba demasiado. Me sorprendo sonriendo de nuevo cuando pienso en el beso. Tampoco me desagrada la idea de tener a un baboso arrastrándose por mí.


  Pronto me doy cuenta de que arreglarlo es imposible. Faltan algunos trozos del cristal y, al final, opto por tirarlo a la basura. Otra putada más que añadir a los baches que estoy encontrándome. Todo por el niñato de Ethan. Os juro que a veces le pegaría un puñetazo.


  Me vuelven de nuevo a la mente las palabras que me repitió Gio aquella tarde. Ethan no es de las personas que se juntan con tíos. Solo tiene ojos para las mujeres. Una carcajada resuena en mi cabeza. Si ellos supieran…


  Para intentar encauzar este problema, quiero mirar a ver si alguien, por casualidad, vende otra cámara parecida. Encuentro por internet algunas páginas de segunda mano que venden este objetivo usado, pero son demasiado caros. Me podría comprar cuatro cámaras de última generación solo por el precio del más bajo. Imposible hacerme con él. 


  Bajo a desayunar a la cocina. Se me hace extraño no ver a la abuela Soledad en el salón. Por un momento pasa por mi mente la idea de que se haya ido sin despedirse, pero luego recuerdo que su hora de salida es después de comer. Apenas me quedan unas horas para estar con ella. A partir de ahora me voy a olvidar de todo, del documental, de Ethan, de Sebas y de Mateo. Voy a dedicarle a ella mi tiempo. Se lo merece.


  Subo hasta su cuarto y allí está, sentada sobre la cama con una caja de metal sobre sus piernas. Entre sus manos sostiene una foto del abuelo Nicolás.


  —Estás aquí —me tranquilizo cuando abro la puerta.


  —Sí, hijo —me responde con una sonrisa en la cara—. Estoy surcando un poco los mares de mi memoria. A ver si soy capaz de recordar todo lo que hay en esta caja.


  Y es que, en parte, esa caja era su mundo de recuerdos. Podríamos decir que es como su memoria, pero física. Siempre hemos sido conscientes de que esas cuatro paredes de metal enfrascaban momentos de su vida y que solo ella era la que podía abrirla. Dentro estaba su vida al completo, desde sus padres (o, mejor dicho, su madre), hasta nosotros, Bruno y yo.


  Sobre la cama tiene varias fotos esparcidas que cojo con cariño. En una de ellas estamos Bruno y yo sobre sus piernas. Un nudo se coloca en mi estómago al darme cuenta de lo mucho que le echo de menos. El nudo se vuelve más fuerte cuando recuerdo por qué se fue, de la manera más estúpida y, como siempre, por mi culpa. Me recojo la lágrima, que intenta caerse, con el dorso de la mano.


  —Tranquilo, hijo —me agarra la mano en la que sostengo la fotografía—. Está con el abuelo Nicolás y estoy segura de que están todo el día echando esas estúpidas partidas de ajedrez.


  Sonrío mientras la miro. Parece como si la maldita enfermedad no estuviera pasando ahora por su cabeza. Vuelve a ser la misma que hace unos meses. Tan lúcida y tranquilizadora.


  —Lo sé, abuela. Se fue demasiado pronto.


  —Él está bien. A veces el abuelo Nicolás me cuenta cosas. Cómo pasan los días, y te puedo asegurar que no tienen tiempo de aburrirse —me abraza fuerte, trayéndome hacia sí y me susurra al oído—. También me dice que Bruno te quiere mucho, que no te guarda rencor y que está orgulloso de la persona en la que te has convertido. Está feliz de que su muerte haya servido para algo.


  Me da rabia. Prefiero mil veces tener aquí a mi hermano que el haberme convertido en una buena persona. Él no se lo merecía.


  Sonrío entre sus brazos. La abuela Soledad lo nota y me abraza más fuerte. La caja se resbala de entre sus piernas por el movimiento y cae contra el suelo. Ella, en cambio, sigue abrazada a mí. Está claro que no tiene intención de interrumpir el abrazo por recoger sus cosas. Huele a hogar, noto el calor y el color de su abrazo. Me devuelve a la infancia mientras, siendo niño, sonreía cuando veía a toda mi familia unida en el jardín. Bruno jugando con dos de sus amigos. El abuelo Nicolás tomándose su tazón de trocitos de pan con leche y la abuela Soledad haciendo sus características sopas de letras. Fue bonito mientras duró, pienso, pero todo al final se termina.


  El abrazo dura mucho menos de lo que ambos queremos, pero tenemos que separarnos. Observamos la caja en el suelo, totalmente volcada y con un montón de fotografías y papeles alrededor de ella.


  —Yo lo recojo abuela. Esto ha sido por culpa mía.


  —No digas tonterías, hijo.


  Se queda ahí sentada mientras observa como recojo una de las fotografías del suelo. Varios pliegos de papel están ya amarillentos por el paso del tiempo, pero uno en especial llama mi atención, sin saber si quiera que es lo que me atrae a cogerlo. La solapa del sobre está metida por dentro, para evitar que se abra y salgan los papeles. Es la abuela Soledad quien me lo arrebata enseguida de las manos para guardarlo de nuevo en la caja, que ya se encuentra sobre sus piernas. Me quedo petrificado por su repentino comportamiento. En su cara se desdibujan nervios, pero sabe cómo disimularlo. Cuando se da cuenta de que no voy a dejar pasar el asunto, termina cediendo.


  —Todo a su tiempo —me dice con los ojos aniñados—. Hay cosas que tienen un tiempo y un lugar determinado para ser descubiertas. No se pueden contar en cualquier momento. Perderían toda su esencia.


  De lo que no se da cuenta es que lo que menos nos queda es tiempo.


  —¿Qué hay en ese sobre, abuela? —pregunto mientras me incorporo para terminar de meter lo que queda en el suelo dentro de la caja de metal.


  —Más que una historia, es un cuento —responde—. Pero ahora no es momento de contarlo.


  No insisto. Sé que es inútil seguir con todo esto porque la abuela Soledad otra cosa no, pero testaruda y cabezota es un rato. Además, nunca la llevo la contraria. Para mí, esta mujer, siempre tiene la verdad absoluta. Es la auténtica maestra de la vida, la que sabe lo que hacer en cualquier momento, a la que no la tiembla el pulso bajo ninguna situación (por extrema que sea).


  —Esperaré —digo al fin.


  —Y yo espero no haberme olvidado de todo cuando llegue el momento, hijo.


  Los dos callamos, sabiendo que es probable que no tenga razón en esa última frase. La situación no es que vaya a mejorar mucho más, sino todo lo contrario. La abuela Soledad lo sabe mejor que nadie porque son sus ornamentos los que ya se han empezado a desprender de la cúpula de su catedral. Ella lo llama así porque la mente es su lugar de culto, a donde se retira cuando no tiene a donde ir, donde se puede encontrar con aquellas personas que ya no están.


  ***


  Sé que este abrazo es el que nos va a separar por un largo tiempo. Sin embargo, me he prometido a mí mismo ir a visitarla todas las veces que me sea posible. Con el TFG me va a quedar poco tiempo, la verdad, pero lo voy a aprovechar al máximo porque todo lo que se va (o más bien, todo aquel que se va) ya no vuelve, por más que intentemos regresarlo a la fuerza. No se puede. Por eso sé que estar junto a ella en las próximas semanas será lo que más eche de menos después, cuando ella no esté.


  Es un adiós intenso, seguido de un gesto con la mano mientras observo como el coche desaparece al final de la calle y gira a la derecha.


  —Adiós, abuela —susurro con una mano levantada.


  Estoy diez minutos así, con la mano en alto y mirando a un punto que ni siquiera yo soy capaz de reconocer. Es la vibración del móvil lo que me devuelve a la realidad.


  Lo que menos necesito ahora es un mensaje de la persona que aparece en la pantalla.


  “¿Qué hacéis esta tarde?”.


  ¿Quiere jugar? Pues juguemos. Esté no sabe con quién se está metiendo.


  “Ahora resulta que sí te apetece hablar”.


  “Supongo que aún sigues cabreado”.


  “Mira, lo has notado sin que tenga que decirte nada más. Además, me tengo que poner a estudiar que tengo cerca la época de exámenes”.


  Escribiendo… Esto me pone enfermo. No sé si bloquear el teléfono o hacer como si no he leído nada.


  “Vamos, no me seas, que hoy es sábado y tenemos que celebrar lo de anoche”.


  Me cuesta admitir que la invitación me pone nervioso. Estoy tentado a aceptarla, pero me antepongo yo y mi bienestar a sus caprichos.


  “Voy a estudiar. ¿Vas a venir tú después a hacer los exámenes conmigo?”.


  “Si necesitas que vaya, voy. Te puedo ayudar a estudiar. Te sorprendería ver lo bueno que soy con las letras”.


  Zas, en toda la boca. Como de costumbre… sin avisar. Eso me pasa por ir de listo. Bloqueo el móvil, pero ya es tarde. Ethan ya sabe que he leído el mensaje. Soy consciente de que mi comportamiento está siendo de lo más ridículo. ¿En serio tengo 22 años? Porque luzco quinceañero desesperado, la verdad.


  “¿Estás ahí o te ha comido la lengua el gato?”.


  Esto sí que lo he visto con la pantalla bloqueada, en un aviso de mensaje que se enmarca en un pequeño recuadro en el centro. Me tiro dos minutos dudando si contestar o no, pero es entonces cuando aparece otro mensaje, esta vez de Gio, en el grupo que compartimos con Zahara.


  “Ethan nos ha invitado esta tarde a una barbacoa en el chalet de Sebas. Le he dicho que sí ya de antemano. Espero que no os moleste. Os recojo a las siete de la tarde. Estad listos y preparados que estos empiezan a comer y nos dejan sin nada. Os lo digo por experiencia”.


  Zahara es la primera en contestar con un dedo para arriba. A mí no me queda más remedio que volver a desbloquear el móvil para contestar a Gio.


  “De acuerdo”.


  Lo pongo resignado, sabiendo que no puedo negarme a ese plan. Ahora me toca la parte más difícil, convencer a Ethan de que no estoy desesperado por ir, pero un mensaje de él se adelanta a mis actos.


  “Ya me han dicho que al final venís”.


  ¡Maldito Gio! En otra cosa no, pero tocando las narices es el más rápido del mundo. Además, que habilidad tiene Ethan para mover las cosas a su antojo y que salgan como él quiere. ¡Por supuesto que estoy enfadado!, ¡Dejadme!


  “Si”.


  Es lo único que respondo. ¿Un sí? En serio, Hugo, a veces eres demasiado tonto con estas cosas.


  “Espero que aquí no seas tan seco. Seguro que te cambia la cara cuando veas lo que tengo”.


  Vuelvo a descolocarme al leer esas palabras. El calor sube a mis mejillas. No sé cómo contestar a eso porque no sé tampoco lo que se esconde detrás, así que opto por lo más rápido y sencillo.


  “¿A qué te refieres?”.


  “¿Sabes lo que son las sorpresas? Pues ya está. Nos vemos luego”.


  El dibujo de una mano despidiéndose me da a entender que aquí se acaba la conversación y que, de nuevo, ha ganado él. Me imagino su estúpida sonrisa dibujada en su cara ahora mismo. Esa sonrisa que deja entrever unos dientes casi perfectos y que se quedan grabados con solo mirarlos (aparte del resto de su cuerpo, claro está. Creo que no me queda mucho más por escrutar de mi nuevo… ¿amigo?)


  Miro el reloj para comprobar que apenas queda hora y media hasta que Gio pase a recogernos. Mis padres seguro que se entretienen en la residencia, entre papeleos y demás, así que decido ducharme con un poco de música de fondo. No tengo tanto problema en elegir la ropa que me pondré porque hace demasiado calor. Unos pantalones cortos color beige y una camiseta color camel, también de manga corta. Sencillo pero informal, como dice la abuela Soledad cuando me ve poco arreglado. Me pongo un poco de espuma sobre los rizos para afilarlos un poco más y me echo colirio en los ojos para quitar la rojez que me precede cada vez que lloro. Aunque me cueste admitirlo, esta tarde me servirá para olvidarme un poco del tema de la abuela Soledad.
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  Mientras Hugo se prepara en su cuarto para intentar captar de nuevo la atención del vocalista, Ethan envuelve cuidadosamente un objeto entre papel de seda y celofán. Ambos sonríen por el mismo motivo, por ese que comparten en secreto, por sus miradas e indirectas, por el comportamiento infantil y testarudo de Hugo al no comprender que Ethan tiene que pisar con pies de plomo ante lo que está por venir.


  Al mismo tiempo, sucede todo esto. Mientras Hugo se coloca los rizos, Ethan pone la tapa a la caja del regalo, la abuela Soledad da su primer paso dentro de la residencia. Un joven celador le sonríe y ella intenta devolverle el gesto, a pesar del temor y el miedo que se apoderan en su interior.


  Tanto tiempo luchando y tanto tiempo intentando formarse. Llegar a ser la mujer que fue. Tanto tiempo existiendo para, años después, sus años finales, estar entrando por la puerta de un edificio al que tendrá que llamar casa por el resto de sus días. Todo el mundo lo ve como un buen lugar. Quizá lo es. De hecho, estoy seguro de que lo es. Lo primero que pasa por la cabeza de la abuela Soledad son unas rejas, las rejas imaginarias de lo que cree que será su nueva cárcel. Pronto descubrirá que no es así, pero nadie puede arrebatarle esa primera impresión ante el desconocimiento y la sensación de separación con el resto de miembros de su familia.


  El resto se empeña en decirle que estará bien y que cuidarán muy bien de ella. Irán a visitarla todos los días, luego pasará a ser “los días que se pueda”, y más tarde, solo los domingos. Intentaremos convencerle de que es el mejor lugar. Intentaremos convencerle a ella, pero, sobre todo, a nosotros mismos. No es fácil ni sencillo, pero es necesario.


  Eva, la enfermera, la mira y sonríe. Merche la agarra del hombro. Las dos están igual de nerviosas.


  Tras todo el papeleo, la abuela Soledad, que lleva su caja de latón entre las manos, se abraza más a ella y comienza a subir las escaleras. Merche y Eva, la enfermera, esperan tras ella, que observa el número de la puerta de su nueva casa. 


  Horas después, está colocando de nuevo su caja de latón con los recuerdos. Si se van a escapar de su mente, por lo menos estarán en un sitio donde no podrán desaparecer. Coge la foto de su nieto Hugo y la besa. La coge entre sus brazos como si lo estuviera meciendo y así se queda dormida, acostumbrándose al olor a desinfectante de las sábanas limpias. En su casa no olían así, pero se lo imagina.


  —Volver a los diecisiete… —comienza a recitar.


  …después de vivir un siglo


  Es como descifrar signos


  Sin ser sabio competente


  Volver a ser de repente


  Tan frágil como un segundo


  Volver a sentir profundo


  Como un niño frente a Dios


  Eso es lo que siento yo


  En este instante fecundo[7]
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  —¿No es raro que nos invite Sebas a su chalet? —pregunta Zahara tras subir al coche de Gio.


  —Bueno, tampoco es tan mal chico —respondo.


  Ambos me miran extrañados, incluso Gio, que es el que conduce. Entiendo a la perfección por qué. No es que Sebas se haya vuelto muy amigable desde la primera vez que nos vimos. De hecho, creo que la tiene bastante tomada conmigo. Aunque, después de lo de ayer, ya dudo.


  —¿Te recuerdo las malas miradas que te echa cada vez que te ve? —me pregunta Gio, sin esperar una respuesta a la pregunta a la que todos los presentes le dábamos respuesta.


  —Bueno, ayer tuve la oportunidad de conocerle un poco más —aparto la vista como si así me resultase más fácil decirlo—. De hecho, fue él quien me curó la rodilla, por si no te acuerdas.


  Mi amiga me mira condescendiente porque tengo razón. Ella misma fue la que nos acompañó hasta la caravana, aquella de la que la hicimos salir. No sabe lo que pasó después ahí dentro, está claro. Zahara, que está en el asiento delantero, se da la vuelta y me mira directamente a los ojos.


  —¿Qué es lo que pasó ahí dentro? —pregunta de manera instintiva.


  Tardo más de lo necesario en dar sentido a esa pregunta. Salto nervioso y apresurado.


  —Oh, no, no —niego de manera insistente—. No sé qué es lo que se te está pasando por la cabeza, pero no pasó nada de lo que estás pensando.


  —Espera —me corta Gio poniendo cara de asombro cuando descubre las intenciones de la conversación—. ¿Me estás diciendo que te enrollaste con Sebas?


  —¡Que no! —niego de nuevo—. Os he dicho que no pasó nada.


  —Cuando os dejé, te estaba pidiendo que te quitaras los pantalones.


  —Porque no podía curarme la herida con ellos puestos —sentencio rotundamente—. ¿Te parece buena respuesta?


  Me tenso. ¿Cómo voy a ser capaz de desmentir algo que ni siquiera ha pasado? Es cierto que todos los indicios apuntan a lo que están pensando, pero ¿qué narices? Es Sebas. Es entonces cuando Zahara rompe a reír y Gio la acompaña.


  —Lo siento —se disculpa Gio entre risas—. Lo siento de verdad, Zahara, pero es que no puedo aguantar sin reírme después de ver su cara de desubicado.


  —Espera —digo cuando me doy cuenta de lo que va todo esto—, ¿me estabais tomando el pelo?


  —Si te hubieras visto la cara… —responde Zahara entre una carcajada y otra.


  —Pues no tiene ni puta gracia —respondo cortante—, por lo menos para mí.


  Mi tono serio hace que mis amigos paren de reír de repente. Tampoco tienen idea de hasta donde pueden llegar con todo esto, es cierto, pero ayer tuve un día de mierda. Hoy he tenido una mañana nefasta y una hora de la comida de horrible. Eso no lo saben ellos porque ni siquiera les he llegado a decir que hoy se marchaba la abuela Soledad.


  —L… lo siento —tartamudea Zahara mientras gira de nuevo la cabeza hacia delante.


  —Lo siento yo también tío —la apoya Gio—. No sabíamos qué te iba a sentar tan mal. Solo era una broma.


  Ahí me rompo. Rompo a llorar. ¿De qué han servido los colirios? Menos mal que siempre llevo un bote en el bolso interior de la mochila.


  —Ey —me susurra Zahara—. ¿Qué te pasa cielo? Tan solo era una broma.


  No soy capaz de hacer otra cosa que negar con la cabeza. Ni siquiera yo sé lo que me hace sentir así. Quizá sea la presión de todo. Los estudios, el dinero que no tengo, la abuela Soledad, Ethan, el nuevo y ahora, por si fuera poco, también Sebas.


  Gio entiende que las cosas no están bien, así que se desvía por un pequeño camino de tierra que nos queda a la derecha de la carretera y para el coche. Mis dos amigos entran a los asientos traseros. Noto como me aprietan y nos quedamos un par de minutos sin decir palabra alguna. Es entonces cuando los miro y sonrío. Gio y Zahara me corresponden también y me abrazan. Me abrazan fuerte y sin preguntar nada más. Pienso que soy bastante afortunado de contar con gente como ellos a mi alrededor. Les cuento todo lo que atormenta mi pequeña, pero intensa cabeza que ahora está adornada de unos ricitos desenfadados. Les detallo el problema de la cámara y el objetivo (no lo sabían). Les explico que desde el momento en que desapareció el cristal tuve que despedirme de mi TFG porque no tengo más dinero con el que comprar otro nuevo. Les transmito, además, también lo de la abuela Soledad. Les digo que hace apenas unas horas se ha marchado a un nuevo sitio que no era su hogar, lo que nos iba a costar. Les cuento todo, todo menos lo del beso y las insinuaciones de Ethan, y no por mí, porque al fin y al cabo son mis amigos y lo saben todo de mi vida, si no por el maldito vocalista de El Duende de Lorca que, hasta donde yo sé, sigue siendo hetero a ojos de todos. Precisamente eso es de lo que aún no estoy seguro. Si Ethan no lo ha dicho, no seré yo quien le traicione contando lo del beso de ayer en Toro. Llegará su momento, si es que está dispuesto a dar el paso.


  Es otro abrazo más el que pone de nuevo en marcha el camino hasta el chalet de Sebas. Ethan ha mandado la ubicación al móvil de Gio y, cuando estamos llegando, no podemos más que asombrarnos de lo que se alza ante nuestros ojos. 


  Todavía nos falta un buen tramo para llegar, pero ya podemos vislumbrar a lo lejos un edificio bastante peculiar. Dos pisos y un ático —bastante amplio, por cierto—. Lo que está claro es que a Sebas le gustan las casas modernistas. Demasiado cuadriculada para mi gusto, la mires por donde la mires, llena de aristas y ángulos. A medida que nos acercamos, veo que las paredes están recubiertas con una especie de placas de hormigón que dejan entrever bastante claridad en la fachada. En la parte superior hay un rectángulo que parece estar superpuesto en esa estructura, con un equilibrio casi imposible, diría yo. Se diferencia del resto del edificio porque esta parte la componen placas más oscuras, un gris casi negro que contrasta con la claridad de todo lo demás. Tengo que admitir que es un tipo de estructura que encaja bastante bien con la personalidad de Sebas. La entrada está rodeada por una especie de muralla de arbustos que se alzan a una distancia de casi dos metros. Están bastante bien cuidados, seguramente por la gente que tenga contratada.


  Gio se ha empeñado en que avise a Ethan con un mensaje, así que ahí lo tenemos en la puerta de entrada. En la mano sostiene un vaso medio vacío de refresco que supongo que no irá solo. Su cara dibuja una sonrisa, esa maldita sonrisa que solo de volver a verla me pone tan nervioso. Por suerte, lleva gafas de sol. Perfecto, un arma menos que derrotar. Eso pienso, hasta que bajo un poco más la vista y observo que la camisa que lleva puesta está completamente desabrochada, bailando al son del viento y dejando entrever un torso de dios griego bastante escultórico, con los abdominales no muy definidos y todo ello adornado con vello de un tono claro que destella con los rayos del sol. Un tatuaje con forma de pentagrama envuelve su pectoral, atravesándole el pecho. Además, deja asomar un vello rizado casi rubio, con pequeños destellos rojos; hasta subir al hombro contrario, donde por un lado se pierde y por otro sube hasta el cuello y el micrófono que le pone el fin. Entre todo eso, vuelvo a ver el collar que me llamó tanto la atención aquella primera noche, un vínculo que, aparentemente compartimos. La silueta de Amy tintinea con la luz sobre su superficie plateada.


  —Ya es hora —se queja entre risas cuando estamos a escasos centímetros de él—. ¿Os habéis perdido o qué?


  —Qué va tío —le responde Gio—. Hemos tenido que parar por un pequeño problemilla que ya está solucionado —me mira y me giña un ojo.


  Ethan apenas hace caso a esas palabras y se lanza a abrazar a Gio, como señal de bienvenida. En ese momento, Zahara me da un codazo, haciéndome señas con los ojos para dejarme claro que tengo delante a un chico sin camiseta, que está bueno y que, seguramente, esté encaprichado por mí.


  Cuando suelta a Gio, se acerca a Zahara para ofrecerla dos besos.


  —Lástima que no tengamos la costumbre social de abrazar también a las mujeres —susurra Zahara por lo bajo.


  Solo me da tiempo a escuchar las últimas palabras de la frase porque, sin esperarlo, me encuentro rodeado por los brazos de Ethan, que también me dan la bienvenida. No soy consciente de ello hasta que noto el calor que desprende su piel al rozar la mía, el contraste que me ofrece su colgante al chocar contra mi pecho.


  —No hace falta que te pongas tan nervioso —me susurra al oído, asegurándose que solo yo lo escucho—. El corazón te va a mil por hora niño.


  Me suelta. De repente me invade un invierno en la piel que anhela el cuerpo que estaba cubriéndome. Soy consciente de que yo también he sido capaz de notar el latido de su corazón. No iba despacio… no estaba calmado. Él también está nervioso. Eso me hace sonreír mientras avanzamos hasta el interior del casoplón.


  Está claro que Sebas tiene dinero para darse los caprichos necesarios. Todo está lujosamente preparado. Un jardín hace notar que este lugar está más que habitado a diario. Una gran piscina en la parte central, lo bastante amplia como para meter a toda la universidad allí, me hace abrir los ojos de golpe. Con el calor que hace. Roko y Alex están en el interior jugando a ver quién aguanta más bajo el agua. No dejan de ser niños con unos pocos años de más.


  —Tampoco es para tanto —la frase de Ethan hace que los tres cerremos la boca de golpe y le miremos a él—. Sebas es un niño de papá.


  Está claro que lo es, pero, aun así, se nos vuelve a abrir la boca al entrar en la parte inferior de la casa, que da al jardín. No hay ni un solo ladrillo en dos de las paredes de esta habitación y que, precisamente, son las mismas que dan al patio exterior. En su lugar hay cristales bastante gordos y altos, pero también muy transparentes. Desde aquí podemos ver a Roko y Alex nadar sin parar de un lado para otro.


  —Como sigan así no van a tener fuerzas para ensayar después —dice Sebas entre carcajadas, sorprendiéndonos a todos.


  Parece que hoy sí que está de buen humor. El mismo que me hizo entrever en la caravana.


  —No seas gilipollas Sebas —le espeta Ethan—, que hoy no hay ensayo. Quedamos en que esto sería una celebración.


  —Por supuesto. Bienvenidos a mi casa chicos —dice con orgullo mientras le muestra el dedo del medio a Ethan, que pega otro nuevo trago a su vaso—. Servíos lo que queráis. Hay cerveza y refrescos en la nevera —hace ademán de irse, pero se da la vuelta para girarse hacia mí—. Ah y agua. También hay agua.


  Lo dice con sorna y guiñándome un ojo. Ethan no puede contener la risa ante la típica broma que me hacen cada vez que me ven. Intento no alterarme con ello y tranquilizarme mientras echo un vistazo a mi alrededor. Encima de una mesa hay bandejas con carne que están cubiertas con plástico.


  —Para la barbacoa —señala Ethan. Se da cuenta de mi escrutinio.


  Yo sonrío de forma irónica. Él me corresponde. Andrés entra por la puerta subiéndose la cremallera del pantalón.


  —¡Hostias! —grita sorprendido—, pero si ya estáis aquí. ¡Qué bien!


  Después de los respectivos saludos, nos servimos algo de beber. Yo, por no perder la costumbre, asiento cuando Zahara y Gio me miran con cara de corderito. De nuevo, conduzco a la vuelta.


  —A este paso, vas a tener que poner el coche a su nombre —bromea Sebas.


  Al final va a resultar que no es mal tío, que solo hay que saber llevarle y pillarle el truco. Los últimos días, en lo que a mí respecta, me está tratando bastante bien. Está de mejor humor que cuando me conoció. A lo mejor le gusta presumir de casa y dinero. Le encanta ser buen anfitrión. Seguro que solo es eso.


  La tarde se pasa bastante entretenida. Hablamos de la adolescencia de todos, de las trastadas que hicimos en colegios e institutos. A mí me cuesta bastante rememorar los momentos en los que tengo que contar que traicioné a Leo, mi mejor amigo por querer pertenecer al grupo más popular del instituto y que, casualmente, era el mismo que le estaba haciendo la vida imposible a mi amigo. Se emocionaron cuando conté la historia del reencuentro con Leo, que logró perdonarme a pesar de lo que le hice. Aún no les digo que llegó a ser mi pareja. Prefiero esperar.


  Todos están pendientes de mi cuando me aventuro a contar aquella historia que poca gente ha oído. El ambiente que hay me ofrece comodidad y confianza. Los chicos nos han aceptado, de alguna manera u otra, en su pequeña familia y eso me anima a desahogarme con ellos. Noto como Gio y Zahara se incorporan, poniéndose en tensión cuando empiezo a hablar de Bruno.


  —Si no quieres hacerlo, no lo hagas —me ofrece Zahara cogiéndome de la mano cuando llego a la peor parte de la historia.


  —Quiero hacerlo —le respondo.


  —Está bien —asiente, pero no me suelta la mano.


  —Después de sacarme de aquella fiesta en la que yo casi ahogo a Leo, Bruno me llevó a rastras hasta el coche. Él había abandonado a sus amigos y la fiesta para llevarme a casa. Tuvimos una discusión bastante fuerte en el coche, donde me recriminaba mi comportamiento hacia Leo y cómo le estaba tratando. En aquel momento yo era un adolescente que estaba en plena edad del pavo y no me apetecía seguir escuchando sus regañinas. Pensé en una estupidez, pero en mi cabeza todo tenía sentido. Quería saltar del coche, dejar de escucharlo —es aquí cuando todos se enderezan en sus asientos. Ethan me mira con la mandíbula apretada mientras Zahara me coge con más fuerza la mano—. Le dije que le odiaba, que me dejase en paz. Abrí la puerta del coche. La velocidad no era muy alta. Cuando Bruno vio lo que pretendía hacer me agarró de la chaqueta para volver a meterme dentro del coche…


  Soy incapaz de terminar la frase. Todos los recuerdos vuelven a golpearme uno a uno. La luz, las voces, sus ojos…


  —Si no quieres, no te sientas obligado a decir más Hugo —me vuelve a ofrecer Zahara de nuevo. Sus ojos también brillan sobre la luz.


  La miro, temblando, pero lo tengo muy claro. Una vez escuché que la mejor forma de vencer los miedos es enfrentándote a ellos, y ya que he empezado, no voy a parar. Necesito sacar la culpa de mi corazón. Así que, asiento de nuevo.


  —Fue ahí cuando la luz le cegó y chocamos contra algo bastante grande que venía en dirección contraria a nosotros. Los próximos recuerdos están borrosos, pero jamás se me va a olvidar aquella habitación de hospital al abrir de nuevo los ojos. Mi hermano no murió en el acto. Estuvo varias semanas en coma y con muchos tubos a su alrededor. No os podéis hacer a la idea de cómo me sentía cuando veía todo aquello —algunos de los presentes bajan la vista cuando los miro, uno a uno— y mucho menos cuando pasó lo que los médicos llevaban prediciendo durante días. Todo cambió. Cambió mi familia, cambiaron mis amigos y cambié yo, pero, sobre todo, cambia la vida y el concepto que tienes de ella.


  Sé que es imposible compensar el daño que hice a todo el mundo. El sentimiento de culpabilidad que tenía sobre mí era demasiado grande. Estuve durante varios días dudando sobre si debería seguir en este mundo. Me pregunté mil veces por qué no fui yo, en vez de mi hermano, quien muriera. Él era bueno, yo no. No tenía culpa de nada, tan solo quería que dejase de ser tan gilipollas.


  Es entonces cuando rompo a llorar. Sé que no quería hacerlo, pero no puedo contenerme. Noto a Gio que se acomoda a mi lado para acomodarme entre sus brazos mientras Zahara me acomoda mi mano entre las suyas. Ellos ya conocen la historia, pero nunca me había atrevido a contársela a nadie más, aparte de a ellos y a Leo.


  —Tranquilo —me susurra Gio al oído.


  Levanto un poco los ojos, lo justo para observar la mirada ambarina y penetrante de Ethan. Todos sus músculos se mantienen en tensión mientras observa un punto fijo en el suelo.


  —Él era bueno —continúo—. Demasiado bueno como para merecerlo. Así que, desde ese día me prometí que sería como él. No iba a dejar que nadie pudiera pasarlo mal en mi presencia, ni mucho menos ser yo el motivo de ello. Por eso busqué de nuevo a Leo. Se había cambiado de colegio y estaba seguro de que me iba a ser difícil dar con él, pero apareció un ángel, un ángel sin alas y, junto a él, también apareció el profesor Robles, que fue el que me dio la dirección del nuevo instituto de Leo. Convencí a mis padres para que nos mudáramos cerca de allí y de esa manera yo podría empezar las clases fuera de un ambiente que me traía recuerdos de forma constante. Ahí es cuando aproveché para intentar arreglar algo que nunca debería haber estado roto.


  >>Volvimos a unirnos, sí. Volvimos a encontrarnos y a perdonarnos. Años más tarde intentamos algo más serio, pero no funcionó. Estaba claro que estábamos hechos para ser mejores amigos. Para ser “amarillos”, como diría Albert Espinosa, pero nada más.


  Esas palabras son las que trastocan todo y hace que se miren unos a otros, con miradas de sorpresa y asombro, dándome a entender que no esperaban esa información tan de repente. Ethan me observa fijamente, a pesar de que mis ojos intentan rehuirle para no ponerme nervioso. Están oscuros. No es buena señal.


  —No sabía que eras gay —comenta Roko asombrado.


  —Tampoco llevo un cartel que lo diga —respondo cortante—. Aunque no necesariamente tengo que ser gay. También he tenido mujeres cerca de mí y no me ha disgustado. A mí me gustan muchas cosas de mucha gente.


  Todos se callan tras esas palabras, incluso Roko, que rápido se aventura a disculparse. ´


  —Perdona, no era mi intención ofenderte.


  —No lo has hecho, tranquilo. Me molesta que se mida a la gente por lo que dice su etiqueta. Hay veces que te sorprenden y eso es lo bonito y divertido. La gente predecible es aburrida.


  Me río para romper un poco la tensión. Algunos me siguen.


  —Bueno, ¿quién quiere otra cerveza? —ofrece Sebas, que me observa implacable.


  Casi todos levantan la mano. Casi todos… menos yo.


  —Yo quiero un poco más de…


  —Agua —me corta Ethan—. Ya voy yo a por ello.


  Le sonrío tímidamente, pero no me devuelve el gesto.


  —Oye Sebas —grita Alex—. ¿No iba a venir Mateo?


  —Se ha tenido que ir de manera urgente a Barcelona a firmar un contrato con no sé qué producto —responde casi molesto—. Resquicios de su antiguo representante. Conmigo no le pasarán estas cosas.


  No había caído en su ausencia, pero lo lógico es que hubiese estado esta tarde también aquí, con nosotros.


  —Bueno —advierte Gio—, yo creo que ya es hora de que os vayáis tocando algo, ¿no?


  Los componentes de El Duende de Lorca intercambian unas miradas cómplices entre ellos y sonríen. Observo que en la sala no hay muchos más instrumentos que una guitarra y un cajón sobre el que está sentado Roko, pero eso es suficiente para ellos. Alex y Andrés dejan claro que hoy tienen el día libre y es a partir de ese momento cuando todo comienza a torcerse…


  


  Capítulo  49


  ETHAN


  Agarro el botellín de agua y se lo lanzo a Hugo. Él lo pilla al vuelo y le sonrío. Esta vez sí. Lleva toda la tarde buscando mi gesto de aprobación. Ojalá tuviera a mi alrededor a alguien como Gio y Zahara, que le apoyan en todo. Por momentos he sentido celos, aunque no sé de qué. He querido ir allí y ser yo quien le agarrase la mano mientras estaba contando la historia o ser yo quien le mecía entre los brazos, como ha hecho Gio.


  Me siento junto a la guitarra. La mesa aún sigue repleta de platos a medio comer de panceta, chorizos y mil cosas más de esas que se hacen a la barbacoa. Un montón de botellines adornan casi todos los vértices de la superficie. Frente a mí tengo a Hugo, a su lado están Zahara y Gio. A mi derecha tengo a Sebas tirado sobre el puf. Andrés, Alex y Roko se acomodan en unos asientos improvisados hechos con varias cajas de madera que en un pasado contuvieron fruta.


  Hugo se va recomponiendo según pasan los minutos. No sabía nada de la historia de su hermano Bruno y, mucho menos, de Leo. Logro escuchar como discute con Zahara varios temas del documental que no sabe cómo enfocar. Le oigo decir mil veces que no sabía cómo iba a continuar con ello si ahora no contaba con una cámara. Zahara insiste en que no se preocupe, y no puedo dejar que me estropee la sorpresa, así que me levanto y agarro una de las guitarras acústicas que tengo sobre la encimera. Dejo la funda con cuidado mientras me cuelgo el instrumento al cuello, procurando acomodar el colgante para que no me haga daño. Son los dos primeros acordes los que hacen que todos se callen. Vuelvo a sentarme en mi butaca, que se tambalea ligeramente mientras encuentro la postura adecuada para poder tocar a gusto. Pruebo varias notas, algunas desafinadas. Ajusto las clavijas mientras acerco ligeramente la oreja derecha a la boca de la guitarra. Pongo el capo en el tercer traste y comienza a sonar la melodía conformada por cuatro simples acordes. Sencillos, pero se complementan entre ellos como una ola que arrastra a la anterior, sin soltarse hasta llegar al siguiente sonido. Es una melodía perfecta que he ensayado millones de veces. Roko me mira para pedirme permiso, yo no asiento, pero, aun así, los pequeños golpes, sencillos y rítmicos, comienzan a acompañar mi melodía. Son graves y enturbian un poco el tono de la melodía. Le miro cómplice.


  —Cuando yo te diga —le ordeno.


  Roko para de tocar y también me sonríe. Sabe que no es momento para meter los golpes, a pesar de su prisa por ya conocer el tema que estaban creando mis dedos al rozarse con las cuerdas. Para todos los que estamos aquí presentes y conformamos El Duende de Lorca, esta canción siempre es el inicio de todo. Nunca la tocamos en los conciertos porque es solo nuestra. Desde que la descubrimos, no hemos parado de tocarla, con nuestros toques personales. Significa mucho más que unos simples acordes y un conjunto de palabras que riman. Este tema destila momentos, momentos sencillos antes de ser tan conocidos.


  Sebas me mira. Yo le correspondo y sonrío, olvidándome de todo lo que sé sobre él y Mateo, recordando todo lo que somos nosotros dos…


  


  Capítulo  50


  HUGO


  Saco la agenda para apuntar el sitio y la hora del video que estoy a punto de grabar con el móvil, para tener un poco de orden audiovisual. Los acordes que está tocando Ethan son preciosos. El resto de la banda le mira con los ojos brillantes. Mantengo la agenda abierta sobre mis piernas y coloco el móvil de forma horizontal. En el encuadre de la pantalla se ve a Ethan en el centro, a su derecha está Roko con el cajón de fruta y Sebas. Hago ademán de dirigir el enfoque más hacia la izquierda, pero estropea todo lo demás. Decido que Sebas también forma parte del grupo y tiene derecho a salir.


  Ethan sonríe al resto de su banda y la voz comienza a salir de su garganta. Esa voz que te atrapa y te hace transformarte en piedra. La voz de terciopelo…


  Canciones, ciudades y gasolineras,


  Otra carretera más,


  Y alguna historia para no contar.


  Locales de ensayo, sin techo ni puerta


  Y un mundo por conquistar,


  Cada bolo otro peldaño más.


  Cada verso era un juego de azar,


  Qué más da si sonábamos mal,


  Yo era John, ellos Paul, George y Ringo.


  No se puede perder la emoción,


  No se puede escribir sin razón.[8]


  A mitad de la segunda estrofa es cuando Roko rompe el ritmo y conjuga a la perfección con los acordes de Ethan. Observo al resto tras la pantalla del móvil. Andrés y Alex sonríen. Lo hacen entre sí y mirando al resto. Una toma perfecta para el documental.


  Hay alguien que no aparta los ojos de Ethan. Giro el móvil un poco hasta que Sebas y el músico quedan en primer plano. El manager lo mira con ojos aniñados, sonriendo y sin tener apenas otra expresión que no sea admiración por lo que tiene frente a él. Contra todo pronóstico, Ethan le devuelve pequeñas miradas que dicen algo más que complicidad. Todo esto lo observo tras la pantalla, que me sirve de escudo. Miro a Gio y Zahara, que solo están pendientes de Ethan y de cada palabra de esa poesía hecha música. De pronto, me doy cuenta de que entre sus miradas hay algo más que amistad. Conozco muy bien esas armas y sus intenciones.


  ¿Sabéis eso que dicen de que si te quedas mirando a alguien durante veinte segundos esa persona se gira con la sensación de que la están observando? Pues… adivinad quien lo hace con Sebas. Soy capaz de ver el momento de intimidad que están teniendo los dos amigos de la banda, a espaldas de todos. Eso hace que me recorra un torrente de celos desde los pies hasta los ojos, deseando por una parte que deje de cantar para que se terminen sus miradas furtivas. Es entonces cuando Sebas, como si se hubiera dado cuenta, me mira, viendo que lo estoy grabando todo y sé lo que ha pasado.


  Comienzo a temblar cuando veo que no aparta los ojos de mí y de mi móvil. Es un momento bastante incómodo, pero yo intento disimular. Le he pillado intercambiando miradas con su ¿amigo? ¿Amante? Quizá ahora es cuando me empiezan a encajar todas las piezas y empiezo a entender el porqué de su comportamiento hacia mí. Eran celos. Son celos. Sebas está completamente enamorado de Ethan, por mucho que vaya presumiendo de novia y de heterosexualidad. Ese tipo de miradas no son miradas de amigo ni de admiración. Son miradas de deseo. Me ha pillado metiendo las narices donde nadie me ha invitado.


  Sebas carraspea un poco y se sacude el pantalón, colocándose de nuevo en el asiento. Saca su teléfono móvil para sacar algunas fotos de los chicos, lo que me obliga a aumentar el zoom y dejar encuadrado solo a Ethan y la mitad de Roko. Esto tendré que cortarlo.


  Como buen periodista, para que no se me olvide, y con intención de solo tenerlo como dato, acabo apuntando lo que he visto en la agenda. Me da a mí que, a partir de ahora, voy a tener que poner un candado en ella para que nadie meta sus narices aquí. Lo escribo con letras pequeñas, casi sin apretar, con intención de que sea menos visible al resto del mundo.


  Apunto el minuto del video seguido de un titular que hasta a mí me suena feo.


  “3´17   –  Posible romance entre el vocalista Ethan y el manager Sebas”


  Mi lápiz se tuerce cuando levanto la mirada y me doy cuenta de que Sebas me está mirando. Me ha visto apuntar algo y sabe que es sobre él. Es un crujido lo que nos hace a ambos cambiar la dirección de los ojos hacia Ethan que para de tocar su guitarra mientras mira al frente. Un segundo después la butaca cede y Ethan cae de culo, apoyando en el suelo la mano que estaba sujetando el mástil del instrumento.


  Me da un vuelco el corazón cuando veo la mueca de dolor en su cara. Precipitadamente, dejo la agenda encima de la mesa y sobre ella el móvil. Ni siquiera me molesto en parar de grabar. Corro directamente hacia él. Roko se lamenta de su burdo intento por intentar agarrarlo, pero todo ha sido demasiado rápido. Ethan se queja mientras intenta incorporarse, aunque la guitarra le está dificultando conseguirlo. Le ayudo a quitársela del cuello. El resto de la banda le echa una mano como puede. Bueno, casi todos. Cuando levanto la vista, logro ver a Sebas tras la mesa que antes me separaba de Ethan, justo donde estaba yo sentado. Mantiene su móvil en la mano, pero, cuando ve que le observo, intenta disimular corriendo también para ayudar a su amigo que ya está de pie. No me gusta nada que estuviera ahí, ¿por qué? Si estaba justo al lado de Ethan y se ha ido a la otra punta. No lo entiendo.


  —¡Joder! —es el grito de Ethan el que me saca del pensamiento que está cruzando mi mente en estos momentos.


  La verdad que esto no tiene buen aspecto. La extremidad se ve con un aspecto violáceo, un síntoma de que algo no está bien.


  —Intenta moverla —la voz de Sebas suena nerviosa. No sé si por lo que le pueda pasar a su amigo o porque le acabo de pillar haciendo algo que no debía—. Parece mucho más serio de lo que pensaba en un principio.


  —Me duele mucho —se queja.


  —Ven aquí.


  Sebas le agarra del brazo y le guía hasta la nevera para colocarle una bolsa de hielos que enrolla sobre la muñeca. Ethan relaja sus duras facciones, dando a entender que el frío está haciendo un poco de efecto.


  —Joder —se vuelve a quejar—. Vaya putada.


  —Parece que no la tienes rota —confirma Sebas cuando observa que los dedos de Ethan se están moviendo para recuperar parte del calor perdido—, pero aun así tendremos que esperar un rato para ver qué podemos hacer.


  —¿Y qué tal si lo llevamos al médico y dejamos de jugar a las consultas? —se queja Zahara molesta—. No sé. Lo digo como la propuesta más coherente.


  — Tranquila —le corta Andrés—. Sebas ha estado estudiando medicina, pero no ha llegado a terminar la carrera. Sabe lo que hace.


  Por eso fue él quien se ofreció a curarme en la caravana de Toro. Sinceramente, no sé con qué más me van a sorprender este grupo de personas. Cada día pasa algo nuevo.


  Cuando compruebo que todo está más o menos controlado, vuelvo a mi sitio para coger el móvil que he tirado sobre la agenda. Cuando le doy la vuelta, veo que la cámara sigue encendida pero que ha parado de grabar. Un mensaje en el centro de la pantalla me avisa de que la memoria está llena. De ahí el problema de utilizar un móvil para grabar videos. Su tiempo es limitando. Ni de coña voy a tener memoria suficiente para grabar en los próximos días.


  —Lo tenemos muy jodido —es Roko quien decide poner un poco más de tensión a la situación—. Dudo mucho que tengas bien esa mano para el sábado que viene. Os recuerdo que tenemos concierto en Arévalo y es ahí, precisamente, donde menos podemos fallar.


  —¡Hostias! —grita Ethan cuando se da cuenta del problema—. Se me habían pasado por completo los conciertos. No podemos ir si no puedo tocar la guitarra. Casi todos nuestros temas necesitan de ella.


  Las caras de los componentes del grupo son ahora una agonía andante. Todas menos la de Roko, que sonríe.


  —Bueno… eso no es del todo cierto —interrumpe.


  —Roko, si no puedo tocar la guitarra, no se puede hacer nada —Ethan está algo molesto porque su compañero no termine de entender lo que está pasando—. Cada instrumento es imprescindible en los conciertos. Lo sabéis de sobra.


  Roko se mantiene en silencio y mira a Alex, que parece que también ha entendido por dónde quiere ir su compañero. Los dos se sonríen.


  —¿Quién ha dicho que hay que prescindir de ella? —Alex sonríe cuando termina de pronunciar esas palabras.


  —¿Cómo? —la cara de Ethan refleja desconcierto—. Dudo mucho que mi mano esté bien para…


  De repente para de hablar. Todos observamos como Andrés, Alex y Roko se quedan mirando a una persona que sigue enfrascada, como de costumbre, en un pensamiento totalmente ajeno a la conversación.


  —¿Por qué me estáis mirando? —pregunta Gio curioso cuando todos le observamos. Los componentes de la banda le sonríen pícaro—. Oh, no. Ni hablar —intenta retroceder sobre el sofá, como si pudiera escapar de aquí por algún sitio—. Hace años que no toco la guitarra. Además, ¿dónde voy yo con un grupo como el vuestro? Que no. No y no. Punto.


  —Vamos Gio —le anima Roko ante su negativa—. ¿Te acuerdas quien estaba con nosotros en el campamento?


  —Yo, por supuesto, pero vosotros sabéis tan bien como yo que ha pasado mucho tiempo desde entonces y yo no he vuelto a coger la guitarra más que para algunos ratos.


  —No mientas —le corta Zahara, que hasta el momento se había quedado junto a mí, observando todo—. A veces tocas la guitarra en tu casa. De hecho, muchas veces la tocas mientras estamos nosotros allí. ¿A que sí Hugo?


  La pregunta me pilla por sorpresa, pero asiento rápido con afán de intentar convencer a todos los ojos que estaban puestos sobre mí. Aunque sospecho que todos saben que no es así.


  —No —sentencia Gio—. Es mucha responsabilidad y no estoy preparado para subir a ningún escenario de esta manera.


  —Todavía nos queda una semana para ensayar los temas —sugiere Roko—. Tranquilo.


  —Una semana para quince temas. Muy coherente todo, sí.


  —Yo te ayudaré —le ofrece Ethan—. Esto es como montar en bici. Nunca se olvida.


  —Pero se pierde práctica. Tú mejor que nadie lo sabes.


  —En eso no te voy a contradecir, así que… toma —la guitarra vuela por los aires, posándose sobre las manos de Gio, que la agarra torpemente—. Empecemos.


  —Pero… pero… yo… no —las palabras no paran de agolpársele en la boca, como si quisieran salir todas de golpe.


  Gio es muy responsable. Es muy infantil, pero muy consecuente con sus actos. Quizá todo esto sea lo que le eche para atrás.


  —Nada de peros —le corta Roko—. Es momento de que empieces a tomar las riendas de tu vida.


  —Pero si yo soy feliz con el periodismo —refunfuña—. ¿Qué me estás contando de las riendas ni hostias?


  —Es una forma de hablar Gio —le tranquiliza Zahara.


  Ella y yo reímos porque sabemos que al final aceptará. La de veces que nos ha contado la historia de cuando él era uno de los componentes del grupo en sus inicios. La lástima de tener que separarse después del campamento… De no ser así el estaría en el grupo. Pues mira tú por donde…


  —Pero… pero… —titubea.


  —Eres su única esperanza —le sonríe Zahara mientras le coge la mano—. ¿No me digas que les vas a dejar tirados?


  Gio pone cara de angustia. Es demasiado bueno. Inclina la cabeza a un lado y a otro mientras observa a la mujer que le sostiene la mano. Zahara sonríe de nuevo. La raya le hace unos ojos aún más felinos e hipnotizadores.


  —Siempre sabes cómo convencerme, ¿eh? —se resigna.


  —Tampoco te hacía falta mucho, visto lo visto. Si apenas he insistido.


  Gio quiere subirse a un escenario por encima de todo, nos lo ha dejado claro varias veces. Después de ofrecérselo, de convencerles y de convencerse a sí mismo, tiene que hacerlo. No es de las personas que defraudan.


  De nuevo, hay una única persona a la que esto parece no hacerle ni puñetera gracia. Sebas se ha vuelto a sentar en su puf y, con su cara de amargado, no levanta la vista de su teléfono móvil. Está claro que por su mente está pasando que él era quien tenía que subirse a ese escenario. Tiene los ojos llenos de celos y de rabia. No le debe de haber sentado demasiado bien que, después de tantos años junto a los chicos, llegue un novato de tres al cuarto y se meta de cabeza en el grupo. Cuando nota que le observo, Sebas levanta los ojos. Me mira con rabia, se guarda el móvil en el bolsillo y resopla mientras se levanta. Se marcha del salón hacia la parte interna de la casa. Creo que las cosas no van a acabar demasiado bien.


  


  Capítulo  51


  ETHAN


  —¿Puedes venir un momento? —le susurro a Hugo en el oído, despertándolo de su duermevela.


  Todo el mundo a mi alrededor se ha quedado medio dormido, menos Sebas, que aún no se ha dignado a aparecer por el salón tras su repentino enfado. Estoy seguro de que no le ha sentado nada bien que Gio forme parte de la banda, pero ahora es nuestra única salida.


  —¿Cómo? —Hugo se restriega los ojos y se incorpora un poco.


  —Tengo una cosa para ti.


  Lo miro mientras sigo de cuclillas a su lado. Él consigue abrir los ojos del todo y cuando me observa, se levanta sobresaltado. Me encanta hacer esto.


  —¡Joder! —se queja—. No vuelvas a hacer eso.


  —¿A hacer el qué? —pregunto pícaro.


  —Lo sabes de sobra.


  Hugo mira a Zahara para comprobar que sigue en brazos de Morfeo. Se retuerce un poco para terminar de acomodarse sobre el pecho de Gio y yo le hago un gesto a Hugo para que me siga.


  —Que sí —susurra—. Que ya voy. ¿Qué quieres?


  —Que vengas. Te lo he dicho.


  Salgo por la puerta que da al jardín. La noche ya casi ha hecho acto de presencia y me siento sobre el banco de madera que queda pegado a la pared de al lado. El césped recién cortado me hace cosquillas en los dedos de los pies. Sus puntas desmochadas me acarician la planta y disfruto de esa sensación hasta que oigo los pasos a mi derecha. Hugo se sienta a mi lado. Se retuerce las manos. Está nervioso. Punto a mi favor.


  —Pues… tú… tú dirás —titubea cuando se da cuenta de que no voy a ser yo quien empiece la conversación.


  Me encanta ponerle a prueba.


  —Shh… —le ordeno callar con un dedo en la boca mientras mantengo la cabeza para atrás, con los ojos cerrados—. No hay prisa. Disfruta del momento.


  Hugo resopla. Seguro que está pensando cualquier cosa sobre mi capacidad intelectual y la forma que tengo de perder el tiempo. Cinco minutos después, es él quien vuelve a romper el silencio.


  —Mira, no sé qué quieres ni porqué me has hecho venir. No entiendo si es por otro beso sorpresa, la noticia de que tienes novia o un guantazo. Eres así de inesperado, pero deja de ponerme más nervioso.


  Me está divirtiendo mucho todo esto, pero creo que dentro de poco nos marcharemos. Es mejor que termine cuanto antes. Me inclino un poco y le ofrezco el paquete.


  —Toma, esto es para ti —le digo—. No me ha dado tiempo a envolverlo bien, así que, perdón por la cutrez del papel.


  Intento no abrir los ojos cuando se lo tiendo. Eso me da más seguridad, a pesar de que estoy muerto de miedo.


  —¿Cómo que para mí? —pregunta extrañado mientras me arrebata la caja de las manos.


  Me roza al cogerlo y mi respiración se corta a la vez que mi cuerpo se pone tenso. Si intentaba disimular mi miedo, he fracasado en el intento. Hugo retira deprisa la mano al notar mi reacción. Un frio helador me recorre de nuevo el cuerpo.


  —No te preocupes —le sugiero al notar que se aparta—. Está todo bien.


  —¿Qué es? —pregunta. Él también está nervioso.


  —Ábrelo y verás.


  Entreabro un poco los ojos. Lo justo para poder observar todo. Hugo lo sopesa sobre sus manos para terminar de romper el papel que ni siquiera es capaz de cubrir toda la superficie. Hay mucho celo alrededor y eso le dificulta la tarea. Cuando por fin lo consigue, alza la caja blanca sobre su mano. Suspiro profundamente. Mi cuerpo se ha empeñado en delatarme esta noche.


  —¿A qué esperas? —le digo para disimular.


  —Estoy algo nervioso —me confiesa al fin.


  —No deberías estarlo —le tranquilizo titubeante—. No muerdo… de momento.


  Le exijo a Hugo la calma que ni siquiera yo soy capaz de tener. Los dos estamos nerviosos, aunque yo sigo rozando los pies contra el césped. Me ayuda a liberar la tensión.


  —Bueno, eso de que no muerdes… —mi cuerpo se tensa de nuevo al escuchar esas palabras que me descolocan.


  —Eso fue un error —respondo tajante. Endurezco mi tono para parecer mucho más serio.


  —Bendito error —susurra Hugo.


  Esas palabras salen de su boca en un susurro casi imperceptible, pero lo escucho. Vamos que si lo escucho.


  —Intenta no recordarme eso —le suplico.


  —¿Por qué te da tanto miedo?


  —Es demasiado complicado —digo indiferente—. No lo entenderías.


  —Ponme a prueba.


  Abro los ojos de golpe y giro la cara para encontrarme con los suyos. Después de sopesar la idea de hablar o no. Creo que no es el momento para hablar de ello.


  —¿Vas a abrir la caja o me la llevo de nuevo?


  Hugo me sigue el rollo. Suelta el aire de sus pulmones, rindiéndose a lo que le ofrezco. Sopesa de nuevo la caja entre sus manos y la balancea. Se le resbala de las manos, pero consigue atraparla al vuelo.


  —Yo que tú… tendría cuidado con ello.


  Los colores suben a sus mejillas cuando le digo eso. Deja de balancear la caja y termina por abrirla. Dentro hay un papel de seda de color negro que envuelve algo grande y duro que he colocado hace unas horas con muchísimo cuidado. Lo coge con una mano y con la otra deja la caja a su lado. Cuando logra quitar el papel, sus ojos se abren de golpe y me mira.


  —Oh, no —se queja—. No, no, no. No puedo aceptar esto. Son muy difíciles de conseguir y, además, cuestan muchísimo dinero.


  Sostiene el objetivo como si sujetara una bola de cristal que pudiera estallar en cualquier momento.


  —Ya lo creo que lo harás. He perdido el tiquet y ya no lo puedo devolver.


  —No te creo. De verdad, no puedo aceptarlo.


  —¿Estás rechazando un regalo? Mira que eso no lo suelen hacer nunca, eh.


  —Pues, entonces, yo seré el primero que lo haga.


  —Hugo, tu objetivo se rompió por mi culpa. Fui yo el que, prácticamente, te lo destrozo cuando quise be…


  Me callo de repente. ¿Qué está pasando por mi cabeza para querer decir eso? No puedo hacerlo. De hecho, no quiero hacerlo. Noto que los ojos de Hugo se iluminan.


  —¿Besarme? —me ayuda a terminar la frase.


  —Por querer hablar contigo —digo al fin.


  —Me lo temía —susurra.


  —¿Cómo?


  —Que nunca vas a admitir que te gusto.


  —Si a un capricho le llamas gusto —lo suelto indiferente, intentando no perder el control de la situación. Me acaba de pillar por sorpresa, pero no puedo admitir cosas de las que ni siquiera estoy seguro.


  —Mira, si vas a seguir siendo así de gilipollas conmigo, paso —se levanta de repente cogiendo la caja de cartón—. Te agradezco el regalo, pero no voy a aceptarlo. Muchas gracias.


  Mete el objetivo en la caja y lo deja a mi lado mientras comienza a tomar rumbo de nuevo al salón. No puedo permitir que se vaya y que me deje así. Vuelvo a rozar los pies contra el césped y me aventuro a hacer algo que no estaba en mis planes.


  —¡Espera! —suelto las palabras a medio camino del grito mientras le sujeto del brazo—. Espera. No quiero que te vayas.


  La mirada de Hugo parece ablandarse ante esas palabras.


  —Las cosas no son tan fáciles para mí como lo son para ti —le digo al fin—. Ahora no puedo contarte nada, pero te juro que pronto lo haré —Hugo permanece callado, mientras me observa—. Me gustas… de verdad… Eso creo.


  Me cuesta mucho decir esas palabras en alto. Noto como el calor sube por el brazo de Hugo, que aún mantengo entre mis dedos.


  —Lo… sé… —titubea.


  —¿Lo sabías? —pregunto extrañado.


  —Ethan, por favor —vuelve a sentarse a mi lado—. Claro que lo sabía, pero algo como esto no se convierte en verdad hasta que te lo dicen a la cara.


  —¿Y ya está? —pregunto confundido.


  —Eh… no, no sé. No sé qué quieres que te diga.


  —Cualquier cosa, por favor —suplico—. No me gusta esta situación.


  No es hasta que los noto sobre los míos, cuando me doy cuenta de que los labios de Hugo están tocándome, traspasándome su calor. Tiene un sabor dulce, agradable. Mi cuerpo corresponde y yo no se lo impido. No quiero impedírselo.


  —¡Joder!


  Escucho esa palabra a lo lejos, pero lo suficiente como para saber que no ha salido ni de la boca de Hugo ni de la mía. Me aparto rápidamente de su boca y le echo a un lado.


  —¿Has dicho algo? —me pregunta sorprendido.


  —No, pero yo también lo he escuchado. Espero que no haya sido por nosotros.


  —Tranquilo, seguro que ha sido cosa de Gio.


  Sé que lo dice para intentar tranquilizarme, pero hay algo en todo esto que me da muy mala espina. Intento tranquilizarme y, tras varios segundos, decido romper la tensión.


  —Entonces que, ¿te quedas con el objetivo? —pregunto nervioso para intentar olvidarme del resto—. Te va a hacer falta.


  —Me lo quedo —sonríe mientras lo dice—. Te aseguro que te lo pagaré en cuanto pueda.


  —¿Desde cuándo se pagan los regalos?


  Sonrío y él se levanta para marcharse en dirección al salón, desde donde se oyen unos torpes acordes. Proceden de las manos de Gio, que ya se ha despertado.


  —Por cierto, ¿qué tal tu mano?


  —Ya no me duele.


  —Entonces Gio…


  —Mira, pensábamos proponerle a Gio la entrada a la banda. Necesitamos otro guitarrista. Esto tan solo ha servido de excusa para hacerlo todo más fácil. Así él no se podrá negar a ayudar a su buen amigo manco.


  Pongo pucheros mientras me sujeto la mano ya recuperada. Él sonríe y me revuelve el pelo.


  —Eres de lo que no hay —yo le devuelvo la sonrisa—. ¿Vienes? —me pregunta.


  —Ahora voy —respondo.


  Me quedo solo, manteniendo aún su sabor sobre mis labios. No me puedo creer lo que acaba de pasar. Es un pequeño polvo que cae sobre mi hombro el que me devuelve a la realidad. Polvo que ha caído tras un pequeño golpe que reconozco perfectamente. Han cerrado una ventana sobre mí y apuesto lo que sea a que la persona que estaba ahí arriba también ha visto todo lo que ha pasado entre Hugo y yo esta noche.


  Me temo lo peor. Maldigo todo lo que puedo mientras me sacudo el polvo de mi camiseta y me dirijo dentro. Cuando cruzo el umbral, Sebas atraviesa la puerta contraria. Aunque intenta disimular, tiene las facciones duras. Estoy seguro de que, si no hubiera tanta gente, ya estaríamos dando voces. Él sabe mi secreto, yo sé también el suyo. Esto se acaba de convertir en un pulso entre los dos. Un pulso en el que va a ser difícil que haya un solo vencedor.


  


  Capítulo  52


  HUGO


  Me mantengo en la parte trasera del coche. Esta vez es Gio quien conduce. Ha dejado de beber cervezas porque quiere centrarse en recuperar su maestría con las cuerdas y, para ello, necesita estar sobrio. Zahara descansa en el asiento delantero. Duerme.


  Sostengo la caja del objetivo entre las manos. Yo mismo vi los precios en aquella página de internet. Conseguirlo no ha tenido que ser fácil… ni barato. Me parece increíble que Ethan me haya regalado algo así. Está sucediendo todo demasiado rápido. Es la primera vez que un chico me lo pone tan fácil y soy yo el que insiste en poner trabas a la situación. Quizá es que Ethan es de las personas con las que pisar sobre seguro. De las que son para siempre. No quiero nada con Ethan porque sé que hay muchas probabilidades de que no termine bien. No quiero hacerme ilusiones con él. De hecho, me cuesta entender por qué se ha fijado en mí. Alguien como él, con su posición, su físico, su manera de ser. Puede tener a quien quiera y se fija en mí. Por si las cosas no se estaban poniendo difíciles.


  Perseguir a una persona que no tiene interés en mí es la situación perfecta, donde me encuentro cómodo porque sé que no irá a más. Esta vez todo se ha vuelto en mi contra porque he perseguido a una persona que también siente cosas por mí y ahora no sé qué hacer ni cómo actuar. No es tan fácil como el resto de personas con las que he estado.


  Aspiro. Aún puedo oler en la caja un perfume lejano a flores y vainilla. Su olor o quizá solo sea mi cabeza que se empeña en recordármelo. Hace un momento estaba a mi lado, confesándome que le gusto. El miedo me ha impedido decirle tantas cosas. Porque, ahora sí, estoy convencido de que él y yo estamos hechos para encontrarnos. Cuando estamos juntos puedo sentir como encajan las piezas de nuestro rompecabezas, a pesar de ser los dos tan irregulares. Lo mismo es por eso que seamos tan compatibles. Es cierto que tampoco hemos pasado demasiado tiempo juntos y más contando con el mal humor que a veces se gasta Ethan. Es emocionalmente inestable, de eso estoy seguro.


  Meto la caja con el objetivo en la mochila y saco de nuevo la agenda. La abro por la página donde había apuntado esta tarde todos los datos. En la parte superior se puede distinguir, con letras más claritas, la estúpida suposición de que Ethan y Sebas tienen una relación. Ahora, más que nunca, sé que eso es imposible. Por lo que a mí respecta, Sebas tiene novia, pero es cierto que aún no la he llegado a ver. Ethan, por el contrario, está soltero y tiene fama de picaflor. Gio nos había jurado y perjurado que era hetero. Está claro que eso solo es otra máscara más.


  Gio aparca frente a mi casa. Creo que es el momento de despejar las dudas y aventurarme a preguntar lo que sé que es imposible, pero ellos son mis amigos. Aprovecho que Zahara se ha despertado con el golpe del freno. 


  —¿Creéis que entre Sebas y Ethan hay algo? —las palabras salen atropelladas de mi boca.


  —¿Qué dices Hugo? —la risa de Gio es potente—. Sebas tiene novia y Ethan es hetero. Te lo he dicho miles de veces ya. Deja de ilusionarte.


  —¿Conoces a su novia?


  —¿A Marina? —asiento—. Claro que la conozco. Solo la he visto un par de veces, pero es bastante mona. La verdad, no sé cómo es capaz de aguantar a un ser como el pesado de Sebas.


  —Entiendo —dura demasiado para tratarse de una sola palabra.


  Gio y Zahara se giran en mi dirección y me observan con curiosidad.


  —¿Qué pasa Hugo? —la pregunta de Zahara suena contundente, casi forzada.


  Yo miro a uno y a otro sin saber muy bien cómo enfocar lo que les voy a contar.


  —He grabado algo que no debería haber grabado… y ahora no sé qué hacer.


  Lo suelto de golpe, pero consciente de que lo que digo. Lo digo muy claro.


  —Explícate.


  —Mirad…


  Busco en la galería de mi teléfono lo que he grabado esta tarde mientras Ethan cantaba. En el encuadre se le puede ver a él con la guitarra, con esa voz que, a pesar de ser grabada, sigue siendo igual de adictiva y llamativa. A su lado se puede ver a Roko llevando el ritmo de la canción y, en un segundo plano se pueden observar esos ojos. Los ojos de Sebas mirando a Ethan como si fuese un ángel, como si tuviese ganas de lanzarse a por él. Parece que lo está comiendo con la mirada mientras disfruta del momento.


  —Eso no quiere decir nada —se queja Gio.


  —Espera —le pido mientras mantengo el video en marcha—. Justo aquí.


  Efectivamente, es justo ahí cuando mis ojos vuelven a ver a Sebas percatándose de que estaba grabándolo todo y se remueve en el asiento.


  —Bueno, quizá no le gusten las cámaras —le justifica Zahara.


  —O que tan solo es su amigo y está orgulloso de ver lo que es capaz de hacer —vuelve a quejarse Gio—. Sebas no es santo de mi devoción, pero parece que siempre estáis buscándole tres pies al gato.


  —Quizá tengáis razón —admito, parando el video cuando aún no había llegado ni a la mitad.


  Me guardo el teléfono en el bolsillo y sopeso la idea de contarles lo que ha pasado entre Ethan y yo esta noche. No me gusta ocultarles nada, pero Ethan ha confiado en mí al confesarme que le gusto. Cuando recuerdo sus palabras, también es su sabor el que vuelve a mis labios. Mi cuerpo vuelve a tomar temperatura mientras mis amigos no dejan de observarme.


  —¿Estás bien? —me pregunta Gio extrañado.


  —¿Ha pasado algo más Hugo? —Zahara está preocupada porque es el tipo de persona a las que no se les escapa nada.


  —Bueno… Ethan me ha regalado esto.


  Alzo el objetivo para que lo vean. Ambos abren la boca y se miran asombrados.


  —Pero… pero… ¿sabes lo que cuesta uno de esos?


  —Teniendo en cuenta que se me rompió el que tenía… sí, sé lo que cuesta uno de estos —bromeo como excusa para tranquilizarme.


  —¿Por qué te ha regalado eso? —la pregunta de Gio tiene trasfondo—. Encima lo dice Ethan, que no suele ser muy detallista. Nunca le he visto hacer un regalo a nadie y vosotros apenas os conocéis.


  —Me dijo que fue su culpa que el otro se rompiera y que reemplazarlo era lo mínimo que podía hacer. Yo intenté no aceptarlo, pero al final… ya veis.


  —Bueno, la mejor parte es que ahora vas a poder seguir con el documental —dice Zahara, ocultando más curiosidad en su pregunta—. ¿Nada más que contarnos?


  Está claro que no se le escapa ni una, pero yo ya estoy cansado de intentar fingir que no sé nada más y termino por despedirme de ellos.


  —Que tengo mucho sueño —le digo entre risas.


  Me bajo del coche y me despido de ellos con la mano. Subo a mi habitación intentando hacer el menor ruido posible, a pesar de que ya somos uno menos en esta casa.


  Saco la agenda de nuevo y lo primero que hago es coger una pluma que tengo sobre el escritorio, que se me resbala y cae al suelo dando un golpe seco. Soy un experto en esto del silencio. Lo recojo y observo de nuevo aquella maldita frase que precede al minuto del video. Me convenzo de que esto no puede ser, así que lo tacho. Lo tacho una y otra vez pensando que, cuanto más lo tache, más mentira será. Un chorro sale de la pluma, salpicando las tres últimas palabras de la frase.


  —¡Puta mierda!


  Enseguida me tapo la boca, rezando para que la maldición no se haya escuchado en toda la casa. Mis dedos están manchados de tinta. Me dirijo al baño para intentar retirarlo con alcohol. Apenas queda rastro cuando salgo de allí, pero cuando vuelvo a la agenda, el charco de tinta ya se ha secado y filtrado, estropeando mis dos siguientes páginas. Lo cierro, siendo feliz a medias. No estoy seguro de si entre ellos hay alguna relación mucho más profunda que la de amistad, pero de lo que sí estoy seguro es que uno de ellos se me ha declarado esta noche y, casualmente, es la misma persona de la que sospecho que me estoy enamorando.


  ¿Enamorado? ¿He dicho enamorado? Decidme que no he dicho enamorado. Mi experiencia más cercana al amor fue cuando tenía quince años y pensé que mi mejor amigo Leo era mi destino.


  ¿Esto es lo que se siente cuando estás enamorado? Seguro que solo son gases. Seguro.


  Le tenemos tanto miedo a esa palabra… Amor. Es normal, ¿no? Por lo general, tenemos miedo a lo desconocido y, el amor, muy a nuestro pesar, es el gran desconocido de nuestras vidas, por mucho que se empeñen en fabricarlo artificialmente.


  Así me pasa. No sé lo que siento ni por quien. No soy capaz de aclararme. No sé si es un capricho más, si esto es de verdad o solo son cosas que me estoy imaginando. Porque, si es verdad, tengo que tener claro que voy a tener por delante una barrera aún más fuerte que yo. Tendré que llevarlo en secreto hasta que Ethan decida contarlo y, todo esto, contando con que Ethan quiera seguir conmigo y no sea un polvo más del que aprovecharse.


  Vuelvo a oler la caja y de nuevo es como si Ethan estuviera aquí conmigo. Saco el móvil con la intención de escribirle. De hecho, esta vez lo hago cuando veo que Ethan está en línea.


  “Hola”.


  “Ya hemos llegado a casa. Sanos y salvos”.


  Escribiendo…


  “Me alegro”.


  De nuevo, ese contraste con todo lo que había pasado esta noche. ¿Un “me alegro” y ya está? Cada vez estoy más seguro de que lo que siento yo por él no es lo mismo que siente él por mí, por mucho que se empeñe en decirlo en voz alta.


  “Gracias por el objetivo”.


  Vuelvo a intentarlo para salir de dudas.


  “De nada. Así seguirás haciendo tu documental. Buenas noches”.


  Bloqueo el móvil. Ni siquiera me voy a dignar a contestarle por el simple hecho de que acaba de joderme la noche. Espero una respuesta acorde con lo que me ha hecho sentir, no una sarta de cortantes y humillantes frases.


  Dejo el objetivo sobre el escritorio y me meto enfadado en la cama. Miro de nuevo el móvil para comprobar que tanto Gio como Zahara han llegado a casa sanos y salvos y me envuelvo en las sabanas, sin intención de poner la alarma para despertarme.


  Diez minutos después, estoy soñando con lo que menos (o más) quiero. Adivinad con quien… Sus travesuras me hacen retorcerme en la cama, abrazándome a las sábanas y cambiando la almohada de sitio, que ha empezado a tornar en los rasgos de aquella persona de los ojos bicolores y el perfume de vainilla y flores. Agarro el cojín como si se tratara de su cabeza y me lanzo.


  Al rato, estoy roncando a pierna suelta con la almohada y la entrepierna mojadas. Un sueño corto, pero intenso.


  


  Capítulo  53


  ETHAN


  Todos han desaparecido de la casa de Sebas. Tan solo quedamos él y yo mientras observamos como Roko se despide y cierra la puerta tras él.


  Estamos varios minutos sin hacernos caso. Sebas mantiene el semblante serio y observa su teléfono, contestando a mensajes que no me importan demasiado, pero que me muero por querer leerlos. ¿Será Mateo?


  —Os he visto —dice con un tono demasiado seco.


  Me recompongo en el sillón porque estaba esperando a que esto surgiese de una vez. Cuanto antes lo hablemos, antes terminaremos con ello.


  —Muy bien —contesto—. ¿Y qué pasa?


  —¿Y qué pasa? —contesta —. Le has besado, Ethan. Has besado a un tío.


  —Vuelvo a repetir, ¿y qué pasa?


  —¿Quieres que les preguntemos a los del grupo lo que pasa? ¿Prefieres que se lo preguntemos a ellos? ¿Quieres que les digamos que pasará en cuanto todo el mundo se entere de que al vocalista de El Duende de Lorca le van los tíos?


  No puedo desaprovechar esta oportunidad. Si quiere jugar, jugamos todos.


  —Si quieres, también les preguntamos qué les parece que nuestro manager se esté tirando a su nuevo representado.


  Sebas se recoloca incómodo en el puf.


  —No… no sé de qué estás hablando.


  —Parece que las cosas solo están bien dependiendo de la persona que las haga, ¿no?


  —No sé qué quieres decir.


  —He visto los mensajes que te envió Mateo aquella noche que nos quedamos dormidos en el local de ensayo.


  —¿Qué mensajes?


  —Sebas, por favor, que ya somos mayorcitos como para andar con tonterías.


  Parece que, por una vez, ha perdido el control de la conversación y el foco se ha ido a donde él creía que no podía entrar nadie.


  —No ha pasado nada —sentencia con seriedad.


  —Los mensajes no decían lo mismo. Mateo te echaba de menos.


  —Mateo no está bien de la cabeza.


  —No hace falta que vengas tú a decirme eso porque lo sé de sobra.


  —¿Entonces?


  —Entonces, igual que tú me pides explicaciones sobre lo que está pasando entre Hugo y yo, yo te las pido sobre lo que está pasando entre Mateo y tú.


  En ese momento mi móvil vibra. Es Hugo. Sebas está tan pegado a mí que intento que mis respuestas sean lo más cortas y secas posibles por si acaso gira los ojos hacia mi pantalla. No es que me de miedo, pero tampoco quiero echar más leña al fuego.


  Sebas resopla después de mi exigencia.


  —Entre Mateo y yo no ha pasado nada. Punto —se recoloca de nuevo—. Está empeñado en que pase algo entre él y yo. No sé qué me dijo de sus antiguos representantes y de algunos favores que hacía a cambio de contratos. Me dijo que, si conmigo había que hacer lo mismo, que no le importaba. Contestó, además, diciendo que nunca había tenido un representante tan guapo, que esta vez lo haría con gusto.


  Me quedo alucinado ante esas palabras. Conozco a Mateo del campamento. Sé que es un cabrón y que es capaz de hacer cualquier cosa para conseguir el éxito, pero ¿llegar a estos extremos?


  —Te conozco Sebas.


  —Por eso sabes que le habría pegado un puñetazo allí mismo, de no ser porque me hace falta para subir mi caché. Todos sabemos que este chico saca una canción y entra en la lista de éxitos antes de que salga la anterior. Es una oportunidad que no puedo dejar escapar.


  —No me digas que…


  —No —me corta—. No le di esperanzas… pero tampoco se las quité. Cuando le tenga bien atado, será el momento para dejarle las cosas claras.


  No me puedo creer lo que está diciendo Sebas. Le conozco desde hace tanto tiempo que me resulta imposible que esté diciendo estas barbaridades.


  —Vi los mensajes —le digo—. A mí no puedes engañarme. ¿Qué pasó entre vosotros?


  —Ya te he dicho que nada —dice cortante—. Estoy seguro de que leíste mal.


  —Ya, claro… seguramente.


  Sebas me mira y se levanta del puf impulsado por sus fuertes piernas. Me mira desde las alturas.


  —Te he dicho que no ha pasado nada —me señala con el dedo—. Me voy a ir a dormir. Te advierto, si no quieres tener problemas, más te vale que te olvides de Hugo y su estúpido documental. Cualquier día puede hacernos una de las peores jugadas y sacar mentiras de donde no las hay.


  Dice esas palabras como si fuera consciente de algo que a mí se me escapa. Yo me mantengo callado. No digo nada porque no quiero tener más problemas en mi cabeza.


  —Buenas noches —es lo único que alcanzo a decir con el semblante serio y mirando al suelo—. Nos vemos mañana.


  —Descansa. Piensa en lo que te he dicho.


  Sebas desaparece por la puerta del salón y sube las escaleras. Está claro que él ha sido el que ha dicho esa palabra cuando Hugo y yo nos hemos besado. Él ha sido quien nos ha visto desde la ventana del piso superior.


  Saco el teléfono de mi bolsillo para escribir de nuevo a Hugo y responderle todos los mensajes. Un primer tic me avisa de que Hugo ha apagado el teléfono. ¡Mierda!


  En mi camino hasta el coche, sigo escribiendo cortos mensajes que sé que no van a ser respondidos esta noche. No entiendo como he sido tan capullo de contestarle así de borde.


  Permanezco en el asiento del coche durante un tiempo indeterminado. Juraría que son unos largos minutos en los que veo pasar por mi cabeza todo lo que me está pasando estos días. No soy capaz de organizar mis pensamientos. Tengo que hablar con él. Decirle lo que está pasando y lo que me está pasando. Lo que me está haciendo…


  



  Capítulo  54


  HUGO


  Son las voces de mi madre las que me despiertan a través de la puerta de mi cuarto.


  —¡Joder! —gruño cuando veo la almohada entre mis piernas y caigo en lo que ha pasado esta noche. 


  Miro el reloj. Por supuesto, no cabe decir que me he olvidado de la cita que tenemos en la residencia para ir a ver a la abuela Soledad. Nos aconsejaron que los días siguientes a su ingreso la fuéramos a ver a menudo, así la transición la costaría menos.


  Me ducho rápidamente sin apenas intención de secarme después el pelo. Un poco de espuma y listo. Total, estos rizos son tan inocentes como indomables.


  Cuando me subo al coche, quince minutos después, enciendo el móvil. Un bombardeo de mensajes me llega a la pantalla. Me agobio tanto que vuelvo a bloquearlo. La vibración no cesa. Mensajes de Zahara y Gio en el grupo en donde solo alcanzo a ver los dos emoticonos con el pulgar para arriba. Los que mandaron anoche para avisar de que habían llegado a casa. Seguro que aún siguen dormidos. Debajo de ellos hay otro chat. El del maldito niño caprichoso que me jodió la noche y luego me hizo librar la batalla en ese sueño. Quince son el número de mensajes que me ha enviado y solo son tres los que aparecen en la pantalla.


  “Contesta, por favor”.


  “Está bien, no te molesto. Entiendo que estés enfadado”.


  “Buenos días. Siento lo de anoche, de verdad. Llámame si quieres cuando veas esto”.


  Una mierda te voy a llamar, gilipollas. Obviamente, no se lo pongo, pero lo pienso. Lo pienso muy fuerte. Abro la aplicación de música del móvil y me pongo los cascos en el breve camino hasta la residencia de la abuela Soledad. Curioso es que siempre suelen salir las canciones que menos tenemos que escuchar. Esta vez, por supuesto, no iba a ser una excepción…


  Cada vez que te veo bien sé que no durará


  Porque siempre haces algo por empeorar, empeorar.


  Con tus peros y tus dudas y tu “no voy a hablar”


  Y tus idas y venidas y tu “no puedo más”


  Yo sí que no puedo más contigo.


  Cada vez que te oigo hablar sé lo que me dirás


  Es mejor que te calles y que dejes de pensar[9].


  La canción termina a la vez que mi padre aparca el coche frente a un edificio de triple altura con unos ventanales enormes. Me impresiona verlo tan actual. Me imaginaba un edificio antiguo y de calidades ínfimas, aunque, con el pastizal que estamos pagando por ello, creo que es lo más lógico.


  —Recuerda que la abuela Soledad sigue un poco aturdida con todo esto —mi madre me mira a los ojos mientras me pone en sobre aviso. Me agarra los hombros y me dedica una sonrisa—. Ten cuidado con lo que la dices, por favor.


  —Tranquila Mamá —respondo indiferente.


  No es que no me haga ilusión ver de nuevo a la abuela Soledad, si no que mi cabeza no deja de pensar en ese maldito hombre que no hace más que dar vueltas dentro de ella. Como no podía ser de otra manera, mi teléfono sigue vibrándome en el bolsillo. Termino poniéndolo en silencio, es hora de dedicarle a la abuela Soledad mi tiempo. Lástima que no pueda apagar también mi mente.


  Me sorprenden las puertas de cristal que separan las distintas estancias. A la derecha hay una especie de sala de espera donde nos sentamos, después de que mi madre haya ido a decir algo a la chica del mostrador. Al otro lado se encuentran varias personas mayores durmiendo en sillones, otros ven la televisión y otros juegan a las cartas.


  —¿Familiares de Soledad Serrano? —pregunta una voz aniñada desde el pasillo.


  —¡Nosotros! —el grito de mi madre llama la atención de todo el mundo. Algunos de los ancianos que estaban durmiendo se retuercen en sus asientos—. Lo siento, somos nosotros.


  —Síganme, por favor —la enfermera hace un pequeño gesto con la mano para que la sigamos.


  Tiene un aspecto casi infantil, pero se ve desde lejos que supera la veintena en edad, aunque estoy seguro de que no llega a los treinta, por mucho que insista en aparentarlo. No aparta los ojos de mí. Sonrío inocente, sin saber que más hacer, solo seguirla con la cabeza agachada para que no se me note el rubor en las mejillas. El pelo lo lleva suelto y ondulado, lejos del típico moño que yo imaginaba que tenían todas las enfermeras de aquí. Lo tiene bastante largo. Vuelve a mirarme. Tiene los ojos castaños y le brillan con una intensidad casi inhumana.


  —Soy Eva, que no me he presentado —se disculpa mientras camina escaleras arriba.


  —Encantada Eva —responde mi madre eufórica—. ¿Conoces a mi madre? La llamamos abuela Soledad.


  —Sí, por supuesto que la conozco. En apenas un día se ha dejado notar bastante —la cara de mi madre toma un rastro sombrío. Al ver esto, Eva sonríe—. Lo digo en el buen sentido de la palabra. Parece una persona maravillosa.


  —Ah, vale —resopla—. Qué susto me habías dado.


  —A mí me han asignado como su cuidadora habitual. No ha parado de hablar mucho de ustedes.


  —Tutéanos —le ofrece mi padre—. Esto va a ser largo y nos vamos a ver casi a diario, mejor coger la confianza desde el principio, ¿no?


  —Por supuesto.


  Se supone que esas palabras van dirigidas para nosotros tres, pero sus ojos solo parecen posarse sobre los míos. Yo me vuelvo a ruborizar, siguiendo los pasos de mi madre.


  —Aquí es —Eva se para en medio del pasillo señalando la habitación 992—. No quiere salir de aquí ni bajar a la sala común. Desde que llegó ayer no ha parado de pintar. Nosotras no le decimos nada porque igualmente está entretenida y nuestra filosofía no consiste en cohibir a nadie de sus aficiones. Lo único que, si pudieran convencerle de que baje a relacionarse un poco con el resto de internos, se lo agradeceríamos mucho. Las primeras horas son cruciales para que puedan tener una estancia mucho más agradable con los compañeros del centro. Tiene que ir integrándose poco a poco. Seguro que usted… a vosotros os hace más caso que a mí.


  —Lo intentaremos, pero es muy tozuda —responde mi madre.


  —Para cualquier cosa, aquí estoy.


  Mi madre entra por la puerta de la habitación, seguida de mi padre. Eva, mientras tanto, se marcha lentamente. Yo me quedo mirando como contonea el cuerpo que tanto me ha llamado la atención. Por un momento he pensado en mandar a Ethan a la mierda y pedir el teléfono de esta muchacha. Hasta que otros ojos se posan sobre mí y me hacen despertarme de todo lo que está pasando por mi cabeza. En la esquina hay un chaval que tendrá más o menos mí misma edad. Viste un batín azul y está escurriendo una fregona en un carro de limpieza. Mantiene una sonrisa bastante tenebrosa, observándome como un ave ante su presa. Es Eva quien se para a su lado para robarle un beso que él corresponde. Todo estaría bien si después de eso él no me hubiera guiñado un ojo. Eva se da la vuelta y me sonríe con la misma mirada que tenía el ave de presa. Pestañeo varias veces antes de darme la vuelta para meterme rápidamente en la habitación, tras los gritos de mi madre.


  —¡Vamos Hugo! ¿Vas a entrar o piensas quedarte ahí de pasmarote toda la mañana?


  —¡Voy! —respondo mientras cierro la puerta a mi espalda.


  Todo desaparece. Desaparecen ellos, desaparece Ethan y desaparece mi obsesión por él. Todo se esfuma cuando la veo. Ahí está, la abuela Soledad, sentada sobre un taburete bastante alto. Delante de ella se extiende un lienzo de grandes dimensiones que se posa sobre un caballete de madera. Sobre la mano sostiene la paleta de colores en perfecto equilibrio, como si esperara a su último invitado para empezar de nuevo el espectáculo de pintura. Se me empañan los ojos. Es verdad que solo ha pasado un día, pero cuando alguien así se marcha, su ausencia pesa más de lo que creemos. La abuela Soledad sonríe y abre los brazos. Corro hacia ella como si durante este tiempo tan corto me hubiera faltado una pieza que no conseguía encajar. El abrazo llega cálido, uno de esos achuchones de los que no quieres escapar nunca. El sitio donde podrías descansar toda la vida, si así lo quisieras.


  —Bueno, ya vale, que os vais a pasar toda la visita como un par de imanes —se queja mi madre de forma muy irónica, diciéndolo como una broma maternal y siendo consciente de que aún nos quedan unos segundos más que aprovechar así.


  No dicen nada más hasta que nos separamos y me doy cuenta de que estoy llorando. No había sido consciente de cuanto se echa de menos a alguien que está tan unido a ti. Tengo claro que esto solo es una prueba para lo que vendrá en un futuro, donde también nos separaremos. La única diferencia es que, una vez suceda eso, no podré volver a abrazarla como hoy lo he hecho.


  —Qué bonito te está quedando abuela —intento romper así la tensión emocional que se respira en el ambiente—. Hacía mucho que no pintabas un campo.


  —Ya sabes que lo mío es el agua —sonríe mientras me acaricia los rizos.


  Así ha sido siempre. La abuela Soledad está muy unida al mar, a pesar de que apenas lo ha pisado. Nunca nos ha querido contar el motivo del porqué. Siempre se excusa diciendo que no es el momento de contarlo, pero que la pasó de niña. Son cosas y recuerdos de infancia.


  —Me han dicho que apenas bajas a la sala común —la reprocha mi madre aunque sin maldad, como si se hubieran intercambiado los papeles de madre e hija.


  —Bueno, ya sabes lo solitaria que soy y lo poco que me gusta conocer a gente nueva.


  —Son gente con la que vas a compartir muchos momentos aquí. Tienes que intentar poner de tu parte.


  —Lo hago, lo hago. No te creas que no, pero es difícil. Yo me siento a gusto aquí con mis pinturas, mis cuadros, mi caja de latón y… mi Nicolás.


  Hace un gesto con la cabeza para señalar la foto sobre su mesilla. Por supuesto, es la misma que tenía en la vitrina del salón de casa. 


  —Prométeme que bajarás de vez en cuando.


  —Lo intentaré.


  —Eso no es una promesa.


  —Es demasiado para mí, ya lo sabes —y le sonríe, dando la batalla por ganada—. ¿Os importaría dejarme a solas con Hugo?


  Me sorprendo al escuchar mi nombre y ese cambio tan radical de la conversación.  Más me sorprende la capacidad que tiene su mente para olvidar y recordar cosas tan de repente. Mis padres no se niegan. Abandonan la habitación mientras la abuela Soledad deja la paleta de pintora sobre la mesita donde tiene todos los botes de pintura.


  —¿Ya tienes novio? —me lo pregunta directamente mientras se sienta sobre la cama.


  Le pregunta me pilla desprevenido. Mi abuela siempre ha estado al tanto de mi pareja y nunca ha puesto cara de asombro cuando le presentaba a un novio y al mes siguiente a una novia. Sé que todo eso también tiene que ver con la historia del mar, pero como dice la abuela Soledad, aún no es momento de contarlo.


  —No, abuela —respondo tímido—. Lo dejé con Gonzalo hace unas semanas.


  —Ese chico no era trigo limpio. No me caía bien —sentencia. ¡Qué razón tiene! — Entonces, he de suponer que tampoco tienes novia.


  Sopeso la posibilidad de decirle que estoy conociendo a alguien, pero… ¿A quién? ¿Al chico que ahora me dice que le gusto y segundos después pone un bloque de hormigón entre medias de los dos? ¿El mismo que me sonríe o me guiña un ojo y segundos después me contesta mal? ¿A ese? Paso, la verdad.


  —No, abuela. No tengo novia —las palabras resbalan de mi boca de una manera bastante impulsiva.


  —He hablado de ti a alguien —mi cara se transforma al momento—, pero no pienses mal. Hablo mucho de ti y de tu hermano a la gente, ya lo sabes. Aquí no iba a ser menos. Es verdad que solo he coincidido con esa enfermera unas pocas veces porque se supone que es la responsable de esta planta, y por lo tanto de mí. Ayer recoloqué de nuevo la caja de latón y me dejé tu foto sobre la cama, la cogió y me preguntó muchas cosas sobre ti y ya sabes cómo somos las abuelas. 


  Empiezo a atar cabos. Demasiado tarde, la verdad. La frase de “me han hablado mucho de vosotros” la he oído hace apenas unos minutos. Mis facciones ahora mismo, no deben de ser muy agradables porque la abuela Soledad se disculpa al ver que no contesto.


  —Abuela no te preocupes. Puedes contar lo que quieras.


  —A Eva le gustas —dice entre risitas mientras se coloca una mano en la boca—. Quiere conocerte.


  —Bueno, tampoco llevas tanto tiempo aquí como para que te haya dado tiempo a contar muchas cosas —. Propongo nervioso, intentando convencerme de las palabras que acabo de decir.


  —Bueno, lo suficiente —se defiende—. Es una buena chica. Eso, las abuelas, lo sabemos.


  —¿Me estás haciendo de Celestina? —digo entre risas para que ella se lo tome a broma, aunque no tiene ni pizca de gracia después de lo que he visto en el pasillo.


  —Es que ya no quedan romances como los de antes. Oye, si no te gusta, aquí también hay chicos muy monos y muy bien hechos —hace un gesto de rechupete con los dedos.


  —¡Abuela! —le regaño entre risas.


  —Bueno, me callo —dice mientras coge la caja de latón de su mesita de noche—. Que sepas, que aquí tienes para todos los gustos.


  —A mí me extraña que se puedan adaptar a los míos. Mejor les descartamos, ¿te parece?


  Aunque Eva sí que me ha llamado bastante la atención. La escena que he presenciado hace un momento en el pasillo con el otro chaval me ha sacado de dudas. De hecho, no quiero ni saber lo que esos dos se traen entre manos.


  —Tu caja… —dejo caer mientras observo como la abre.


  —Sí —afirma—. ¿Recuerdas lo que te quité de entre las manos cuando se te cayó?


  —¿La carta?


  —Eso es —saca la mano de dentro de las cuatro paredes de latón un papel doblado y sellado en su centro—. Iba a dártela hoy porque quizá te resuelva algunas dudas. Lo único que, no sé si dejarla aquí para que no tardes en visitarme de nuevo —su tono deja claro la resignación y la pena de su voz.


  —Sabes que no voy a dejar de venir a verte, ¿verdad? Además, tengo muchas cosas que contarte.


  —Pues empieza hijo. Estoy deseando escucharlas.


  Comienzo a contar a mi abuela todo lo que ha sucedido desde que lo dejé con Gonzalo, que es el último que conoció ella. Mi TFG, mi tutor, que resultó ser el padre de mi ex y la idea que me propuso y como había conocido al grupo El Duende de Lorca, de cómo les había propuesto el proyecto y de como ya lo estaba llevando a cabo. Le cuento también la bronca de Zahara con sus padres y el castigo de raparle la cabeza que ella había transformado en su identidad, en vez de lamentarse por ello. Le cuento que Gio ahora pertenece a la banda —por lo menos, de momento— y sustituye a Ethan con la guitarra. Le cuento la rotura de mi objetivo —ahorrándome la parte del beso— y de cómo Ethan me ha regalado otro al sentirse culpable. Ahí tengo que modificar un poco lo que ha sucedido para que las mentiras tengan cabida en la historia. La abuela Soledad permanece atenta a lo que la cuento. Son veinte minutos llenos de anécdotas e historias que la hacen reír de vez en cuando. En sus ojos se refleja el recuerdo y el anhelo.


  —Me imagino yo con tu edad —me dice—, conociendo a Gio y a Zahara, en tu grupo de amigos. Me imagino yendo a Toro e incluso a pueblos que no sé ni si quiera si existen. Me imagino siendo otra persona, más joven, con más energía y mucho más sana. Sin un monstruo que me aceche y me robe cada momento que quiero recordar.


  —Abuela… —titubeo.


  —Mi mente ya no está colocada. Es un reto intentar dar con el momento adecuado que quiero recordar. Es un reto situarme en el día a día y saber lo que estoy haciendo y con quien. A veces me es impo…


  La abuela Soledad rompe a llorar entre sollozos. Me acerco a ella para intentar consolarla de la única manera que sé y la acuno entre mis brazos.


  —Abuela, ¿estás bien? —pregunto mientras le seco las lágrimas de su cara.


  —Sí, hijo, estoy bien—. Ni si quiera sé por qué lloro. Cuando quieras recojo todo y nos vamos a casa.


  —¿A casa? —pregunto extrañado.


  —He dejado una lavadora puesta. Si nos damos prisa puedo tenderla y que esté seca para esta noche. Tu hermano me ha dicho que necesita la sudadera roja para la fiesta que tenéis en el instituto.


  —Abuela…


  Susurro mientras la vuelvo a abrazar. Su caja de latón vuelve a caer de sus manos, esparciendo todos los papeles y fotografías que hay en su interior. La abuela Soledad recibe mi abrazo extrañada, como si no supiese por qué se lo doy.


  Me separo de ella. Mira la carta que aún sostiene entre sus manos y sus ojos vuelven a tornarse serios e inconfundibles.


  —Toma —me ofrece el papel amarillento—. Llévatela antes de que me arrepienta… o de que se me olvide.


  Agarro la carta y antes de soltarla, la abuela Soledad me atrae hasta su cuerpo para volver a mecerme entre sus brazos.


  —Es muy peligroso no volver a ser dueña de mis recuerdos y mucho menos no saber cómo decir lo que pasa por mi cabeza. Hugo siento si alguna vez te hago daño, no lo hago queriendo. Son ellos, los recuerdos, los que danzan a sus anchas y deciden cuando salir a escena o desaparecer sin pedir permiso, destrozando todo lo que hay por delante y aunque haya costado tanto tiempo construirlo.


  —Abuela… —vuelvo a repetir, sin saber que más decir.


  —Esta carta la encontré hace años, cuando era, incluso, mucho más joven que tú. El destino hizo que la destinataria de esa carta fuera mi madre, tu bisabuela. No me acuerdo si se la llegué a dar o no. Tampoco recuerdo lo que contiene en su interior, pero sé que la historia ¡ puede abrirte muchas puertas en tu cabeza y comprender, de una vez por todas, quien eres. 


  Aprieta un poco más los brazos. Es una despedida triste y amarga. La abuela Soledad se queda mirando al lienzo que se esconde tras la claridad que entra por la ventana. Ninguno de los dos nos volvemos para ver al otro llorando.


  Niego con la cabeza cuando salgo de la habitación y mis padres se levantan del asiento. Mi madre entiende que no hacen falta más despedidas por hoy.


  —Mañana será otro día —dice— y seguro que está mucho mejor.


  Yo asiento, para mentirme y para mentirle, aunque ambos sabemos la realidad.


  En la planta baja está Eva tras un mostrador desordenado. Cuando nos ve, me doy cuenta de que disimula, haciendo como que rellena unos formularios.


  —¿Ya se van? —pregunta extrañamente interesada.


  —Sí —responde mi madre—. Mañana volveré yo seguramente. Ya me he quedado con tu cara, así que no tenemos problema con eso.


  —Por supuesto —su mirada cambia hacia mí—. Eres Hugo, ¿verdad?


  Me sorprendo. No esperaba más preguntas por hoy y menos de ella, a la que intento no mirar a los ojos. Mientras bajábamos las escaleras, me ha dado tiempo a observar que el otro chaval estaba limpiando la cristalera. Ahora siento sus ojos clavados en mi espalda. No me aventuro a girarme para comprobarlo. Solo respondo.


  —S… Sí, soy Hugo —respondo tímidamente.


  Mis padres se miran entre sí, sonriendo. No, por favor, no seáis así que no soy un chaval de quince años que está ligando con la guapa de la clase.


  —Te esperamos en el coche —dice mi padre.


  —¿Qué? —grito—. No, no, no. Esperadme que voy.


  —Tranquilo, que no te va a morder —y se marchan tras la puerta.


  Mi cara ahora mismo tiene que ser un poema.


  —Parece que me tienes miedo —las palabras hacen que me gire para contestarle. Vale ya de parecer tonto.


  —No—respondo aún nervioso—. ¿Quién era ese que estaba arriba contigo? Ese con el que te has besado.


  ¿Y a ti que te importa Hugo? ¿Y a ti que te importa? Si la acabas de conocer.


  —Así que eres celoso, ¿eh?


  —¿Qué dices? —pregunto exagerado.


  Aunque, pensándolo bien, es lo que parezco.


  —Es broma. No te alteres. La verdad es que eres mucho más guapo en persona que en foto. Esos ojos grises… —se relame inocentemente—. Tu abuela me ha… bueno, nos ha hablado mucho de ti.


  Hace un gesto para señalar al chico que sigue limpiando los cristales, pero sin apartar los ojos de nosotros.


  —¿Qué queréis? —así, directamente y sin rodeos, que no estoy para perder el tiempo.


  —Toma —me entrega un papel doblado—. Cuando llegues a casa me escribes y te lo explico todo. Si después te animas, pues… bienvenido seas. Salimos ganando todos.


  Me doy la vuelta sin decir una palabra más. El papel se arruga entre mis dedos mientras me dirijo a la puerta, lleno de rabia. Por si no me está pasando ya de todo, un poquito más, ¿qué más da?


  —Menudo culo —oigo a mis espaldas.


  El chico del pijama azul se ha asegurado que eso solo lo oiga yo. Su reflejo en el cristal de la puerta me confirma las sospechas. Sus ojos no se apartan de mi culo. Voy directo al coche y me meto cabreado en la parte de atrás. Mi madre ríe por lo bajo.


  —No quiero oír ni una palabra —digo recalcando cada una de las sílabas antes de que mis padres puedan decir nada—. No quiero oír hablar de ninguna relación en mucho tiempo.


  El resto del camino lo pasamos en silencio, ellos hablando de temas de la casa y yo con los cascos puestos. Cuando llego a casa, me voy a mi cuarto.


  Dejo sobre la mesilla el papel arrugado, justo encima de la carta que me ha dado la abuela soledad. Dejo también el móvil en silencio y me tumbo sobre la cama, mirando al techo y sopesando la cantidad de situaciones surrealistas que me están pasando. Pero claro, aquí no acaba todo porque poner el móvil en silencio no significa que no tenga vibración. Un mensaje me lo corrobora.


  “Prepárate. En quince minutos estoy en la puerta de tu casa. Por tu bien, no comas nada”.


  —Otra vez no….


  Me giro sobre la cama, negándome a volver a pasar por esto de nuevo y, ¿adivinad qué? Cinco minutos después ya me estoy lavando los dientes y echándome colonia por todo el cuerpo. Un claxon me advierte de que ya ha llegado la hora. La estúpida hora.


  




  Capítulo  55


  HUGO


  Bajo las escaleras a tropezones.


  —¿No te vas a quedar a comer o qué? —pregunta mi padre cuando me ve tan nervioso.


  —He quedado —respondo justo antes de abrir la puerta de casa.


  —¿Es Eva?


  Me quedo petrificado en la puerta ante aquella pregunta. Miro a mi madre, que espera la respuesta bajo el umbral de la cocina, mientras mezcla algo untuoso en un bol.


  —¿Te ha comido la lengua el gato?


  —No —respondo cortante—. No es Eva. Ya te dije que no quería volver a oír hablar de ninguna relación con nadie.


  No me gusta nada el rollo de esa tal Eva y su… novio o lo que sea. Esa respuesta me sirve como excusa para escaquearme de la conversación. Aunque, en realidad, me gustaría contarles lo de Ethan. No lo hago, a pesar de la confianza que tenemos entre nosotros. Lo primero, por respeto a Ethan que, aunque es un gilipollas de los pies a la cabeza, es mí gilipollas y segundo por respeto a mí mismo. No quiero ilusionarme con esta relación, habiendo tantas probabilidades de que no llegue a mucho más.


  —Está bien. Tampoco te enfades. Solo quería saber con quién habías quedado.


  Mi madre baja la mirada al bol, dando vueltas a una mezcla que ya está lo bastante emulsionada, pero que es su vía de escape ante mi repentino enfado.


  —Son cosas del TFG. Nada de lo que tengas que preocuparte —lo digo algo más suave, para suavizar el ambiente.


  —No me preocupo —miente—, solo quiero saber de ti. Estos últimos días estás muy desaparecido —de nuevo suena el claxon. No es el momento preciso para comenzar una charla sobre lo que está pasando a lo largo de mis últimos días y explicárselo a mi madre punto por punto—. ¿Es por lo de la abuela Soledad?


  —En parte sí —y, aunque ha salido con la intención de ser una mentira que me ayude a escapar de la situación lo antes posible, me doy cuenta de que tan mentira no es, que la abuela Soledad ha dejado un hueco difícil de llenar en esta casa y que verla de nuevo me ha trastocado mucho.


  De nuevo suena el claxon.


  —Venga, vete —me ordena entre risas—. El chico misterioso e impaciente te está esperando.


  Eso me hace sonreír. Quizá sea mejor llamarle el chico impaciente, en vez del chico de la voz de terciopelo. Nah, no queda tan poético.


  —No vendré tarde —digo mientras salgo por la puerta.


  —Por cierto —me corta mi madre antes de que pueda cerrarla. Yo asomo la cabeza por el hueco que queda—, es muy guapo.


  Sonrío y cierro la puerta despacio mientras niego con la cabeza. Ahí está, el chico impaciente de la voz de terciopelo. Lástima que la ilusión no dure tanto cuando observo su cara, con rasgos de enfado.


  




  Capítulo  56


  ETHAN


  —Has tardado más de la cuenta —le reprocho serio cuando cierra la puerta del coche.


  —No suelo estar acostumbrado a que me metan prisa —contraataca— y mucho menos cuando esa persona es la misma que me tiene cabreado.


  —Me alegra ser ese motivo —digo satisfecho.


  —Pues… por menudas cosas te alegras…


  Sonrío y aprieto el acelerador. Me aseguro de que no le ha dado tiempo de abrocharse el cinturón para hacerlo mucho más interesante. De hecho, no consigue encajarlo en el anclaje. Intenta tirar un poco más de la cinta, que se ha quedado presa en su punto de salida.


  —Más despacio —me grita presa del pánico—. ¡Frena!


  Mantengo la sonrisa pícara, intentando que no se me noten los nervios de tenerlo tan cerca.


  —¿Tienes miedo? —le pregunto.


  —No, no. Es una manía mía la de querer llegar a viejo —bromea—, pero si no lo ves muy factible, puedes acabar con la vida de los dos hoy mismo, gilipollas.


  Levanto un poco el pie del acelerador para que el cinturón ceda un poco. Logra abrochárselo rápidamente.


  —Así me gusta. Siempre hay que ir con seguridad al volante —bromeo mientras dirijo la mirada al mecanismo de anclaje, donde aún permanece la mano de Hugo.


  —Pues a ver si tomas ejemplo y haz el favor de mirar a la carretera.


  Respira entrecortando el aire. Levanto un poco más el pie del acelerador y el coche comienza a perder velocidad, hasta adaptarse a la velocidad máxima que pide la vía. Su respiración también comienza a calmarse.


  —¿Te ha gustado? —le pregunto pícaro.


  —No vuelvas a hacer eso —me exige con semblante serio cuando ya es capaz de articular más de dos palabras seguidas—. Valoro mucho mi vida para que ahora venga cualquiera a terminar con ella por querer saborear la adrenalina durante unos segundos.


  —Así que, eso soy para ti… un cualquiera —hago la afirmación sin apenas dar entonación a la frase. Intento no mostrar mi decepción y curiosidad ante su respuesta.


  —No… no quería decir eso —se disculpa—. Estoy cabreado. No me lo tengas en cuenta.


  —Cabreado conmigo.


  —No. O sea, sí, pero se me pasará. Lo único que quiero es una explicación.


  —Ya te la he dado.


  —Sí —responde tajante—. Hemos hablado tanto que me ha quedado muy claro todo lo que tenías que decirme.


  —A veces no hace falta hablar para decir las cosas.


  Vuelvo a mirarle, clavándole mis ojos en los suyos. Él baja la vista.


  —Mira a la carretera, por favor —me suplica.


  —¿Lo dices para que mantenga la vista fija en el camino o para que deje de mirarte? Sé que te pone nervioso que te mire.


  Hugo calla. Está en silencio durante un tiempo que me parece interminable. Vuelvo a acelerar el coche. Dejo la carretera principal a la derecha y subo por un puerto que tiene el camino bordeado por árboles. Dan vértigo, lo sé. Si te quedas mirándolos demasiado tiempo, te mareas a la vez que subes por él.


  —Como sigas así voy a vomitar —me suplica—. Ni siquiera soy capaz de distinguir lo que hay fuera del coche.


  —Si lo vas a hacer, abre la ventanilla y saca la cabeza. No quiero que mi coche esté medio año oliendo a vómito.


  Conozco este camino y sé que está lleno de curvas que no hacen más que acrecentar la sensación de mareo. Oigo como ruge su estómago. No sé si a consecuencia del hambre o del mareo, pero el mío también responde.


  —Frena, por favor —intenta mantener los ojos abiertos mientras me vuelve a suplicar—. Por favor…


  No soporto esas dos palabras y menos que salgan de su boca. No aguanto que me supliquen. No me gusta. Bastante le estoy haciendo pasar al pobre. Creo que el experimento ya no tiene mucho más sentido, pero quiero que sienta por lo que yo estoy pasando.


  —Está bien. No quiero que me manches la tapicería —vuelvo a sacar a relucir el orgullo para no perder el control de la situación.


  —Gracias —consigue decir con los ojos aún cerrados—. ¿Puedes parar un momento?


  No contesto a la pregunta porque me siento como una mierda por haberle hecho pasar por esto. Ahora me arrepiento. Me da pena y no soporto que la gente me dé pena. Segundos más tarde me estoy metiendo en un camino de tierra que sale por la derecha y tiene pinta de que no ha sido muy transitado últimamente. Una señal me advierte de que esta ruta no tiene salida, pero que arriba hay un pequeño mirador donde poder aparcar. Aun así, a mí no me hace falta entender lo que dice la señal porque sé lo que hay allí arriba. Lo conozco muy bien. Subo cada vez que necesito pensar, estar solo y alejarme del mundo. El Mirador Invisible lo he apodado. Porque, desde aquí, yo puedo ver a todo el mundo bajo mis pies, pero nadie reparará en mí. Es todo lo contrario a lo que pasa sobre un escenario. Todo el mundo se fija en mí, pero no puedo ser capaz de prestar atención a nadie. A veces se necesitan contrastes para mantener un equilibrio y este es el mío.


  Paro el coche de repente con un frenazo seco. Eso hace que Hugo se balancee hasta casi dar con el salpicadero.


  —Lo siento —me disculpo al notar el golpe del cinturón.


  —Tranquilo, por una cosa más tampoco pasa nada —ironiza mientras intenta situarse.


  Baja del coche y se dirige a los matorrales que tenemos al lado para echar todo lo que tenía dentro del cuerpo.


  —Acabas de mancillar mi refugio —bromeo mientras cierro el coche con un pitido del mando.


  —Si tienes que señalar a un culpable, ese eres tú —me dice mientras intenta incorporarse—. ¡Joder! Me arde la garganta.


  —Yo no tengo la culpa de que seas tan frágil.


  —Haz el favor de callarte y dejarme en paz.


  Eso hago. Me dirijo al borde del pequeño precipicio que está circundado por una especie de tapia hecha con piedras irregulares que no permite que nadie se acerque demasiado a la orilla. Junto a ella hay tres bancos colocados en semicírculos sobre un césped casi desaparecido y amarillento al que, apuesto, hace años que no riegan.


  Me subo encima de la tapia y me siento con los pies colgando al vacío, como hago siempre. Oigo unos pasos precipitarse hacia mí muy rápido, sin terminar de acercarse.


  —¡Que haces! —me grita—. ¡Haz el favor de bajarte de ahí! Te vas a matar.


  —No seas tan dramas Hugo —le miro y le guiño un ojo, acción que no hace más que acrecentar su enfado—. No es la primera vez que vengo aquí ni la primera vez que me siento sobre estas piedras. Nunca me ha pasado nada. Así que, tranquilo. Esta vez no va a ser diferente. A no ser… —comienzo a bromear—. A no ser que tú seas un gafe.


  El enfado de Hugo va en aumento.


  —Bájate de ahí, por favor —me suplica. Esta vez su tono parece más condescendiente, como de rendición—. Por favor…


  De nuevo, esas malditas palabras que hacen que no pueda resistirme a complacerle.


  —Está bien —admito—, pero que conste que me bajo porque sé que tú no vas a ser capaz de subir aquí y necesito que me escuches bien.


  Una manera perfecta de empezar a abordar la conversación que tengo en la cabeza. Parecía mucho más fácil esta mañana en mi cabeza. Tengo ganas de contarle todo y, lo más importante, él se merece que le cuente todo. Me dirijo hasta el coche, pasando por delante de su cara mientras vuelvo a guiñarle un ojo.


  —Espera aquí —le digo.


  Abro el maletero del coche y saco un par de bolsas del supermercado. Dentro hay un par de latas de refresco y alguna botella de agua que aún conservan las gotas sobre su superficie que evidencian que aún están frías. En otra de las bolsas asoma una barra de pan y varios envases con un contenido sospechosamente extraño.


  —¿Picnic? —me pregunta extrañado mientras me acerco—. Pensaba que me ibas a llevar a un restaurante.


  —¿A un restaurante? —se me ocurre preguntar porque no sé qué otra cosa decir.


  —Claro. Esto del picnic ya está un poco desfasado, ¿no? Menuda primera cita más cutre, tío.


  Ralentizo mis pasos hacia el mientras toda la conversación vuelve a pasar por mi cabeza, hasta que llego de nuevo a la última parte. ¿Ha dicho primera cita? ¿Cita? No sé si me gusta demasiado esa palabra. ¿Una cita? ¿Con un chico? Me doy cuenta de que mi comportamiento está llamando su atención, así que, recompongo mi dignidad y me dirijo hasta donde está él, fingiendo que no me ha afectado tanto lo que ha dicho, como en realidad lo ha hecho. No pienso perder el control de la situación.


  —No me digas eso que luego me siento mal. Si quieres te puedo llevar a un restaurante, para que el señor esté mucho más cómodo, pero te advierto que tendrás que pagar tú entonces. Yo ya te he ofrecido esto y no sé si estás muy dispuesto a aceptarlo.


  Me paro frente a él. Necesito que siga la broma.


  —Bueno —titubea—. Quizá pueda ser bastante interesante tener una cita vintage. Comamos aquí, entonces.


  Otra vez esa maldita palabra.


  —Te advierto que esto no es una cita —sentencio. Esta vez más serio, mientras dejo las bolsas en el centro de los tres bancos.


  Esta posición nos ofrece una vista panorámica de la ciudad de Segovia al completo, con las montañas a lo lejos.


  Hugo mira alrededor mientras levanta las palmas de las manos.


  —Ah, ¿no? —pregunta—. No es una cita. ¿Y me puedes decir, entonces, qué es?


  Me reta con la mirada. Ya es capaz de mantener sus ojos clavados en los míos. Es como una lucha de elementos, la piedra de sus ojos contra el fuego de los míos.


  —Digamos… que es una reunión de amigos.


  —Amigos —susurra decepcionado mientras tomo asiento frente a él.


  —No des más cuerda a un mecanismo que se puede pasar de rosca. Tiempo al tiempo. Las cosas no hay que forzarlas. Para ti todo es demasiado fácil, pero para mí no.


  Mi subconsciente ha debido de paralizar el comportamiento de broma que tenía hace tan solo unos segundos. Mi tono de voz es serio. Demasiado serio.


  Coloco los envases en fila. Jamón cocido, queso en lonchas y algún embutido más.


  —No veo donde está la complicación.


  —Quizá, al final del día, me verás de otra manera.


  —¿Es una amenaza?


  —Es una advertencia.


  —Eres un puto misterio Ethan.


  —¿Y eso que tiene de malo? —pregunto extrañado.


  —Que a mí me encanta resolverlos —me sonríe pícaro.


  —¿Es una amenaza?


  —Es una advertencia.


  Sonreímos y yo resoplo. En cualquier otra situación seguro que me estaría riendo, pero las cosas cambian cuando tú eres el protagonista de ella, cuando eres el centro de todo. De hecho, los nervios no dejan de hacer presencia en mi cuerpo. Dos veces seguidas son las que se me cae el refresco que después ofrezco a Hugo.


  —No, gracias. Ya sabes que yo soy más de…


  —Agua —le termino de completar—. He pensado en todo.


  Le lanzo una botella que coge al vuelo mientras me recoloco en el suelo.


  Pasamos unos minutos en silencio hasta que él se decide a romperlo, mientras abre su botella de agua.


  —Tú dirás… —me ofrece.


  Yo, que llevo más de cinco minutos abriendo los paquetes de embutido y armando un par de bocadillos bastante grandes, sonrío. Le entrego su parte y él la acepta con una sonrisa tímida.


  —¿No podemos tener una reunión tranquila? —le pregunto.


  —¿Por qué tienes tanto miedo a llamarlo cita? —me pregunta curioso, pero bastante cortante.


  —Porque no es una cita —sentencio de nuevo—, ya te lo he dicho.


  —Bueno, lo que tú digas.


  —No, eso sí que no —niego con la cabeza y el dedo índice a la vez mientras doy un mordisco enorme al sándwich—. Una de las cosas que debes saber es que no me gusta que me traten de tonto. Si yo digo que esto no es una cita, no es una cita.


  Intento que escuche bien todas las palabras, a pesar de estar hablando con la boca llena.


  —¿Eres siempre así de testarudo o sólo es conmigo?


  —No… soy así con… todo el mundo —miento.


  —No te creo. No tienes pinta de ser tan gilipollas.


  —¿Así que eso piensas de mí? —pregunto con la intención de provocarle. Una sonrisa pícara aparece en mi rostro cuando empiezo a notar su nerviosismo.


  —No. He dicho que no tienes pinta de ser tan gilipollas. Eso no quita que piense que eres medio tonto y bastante infantil a veces.


  —No soy infantil.


  —Pues lo pareces.


  —Pues no lo soy.


  —Pues vale.


  Nos callamos. Mordemos el bocadillo uno enfrente de otro, pero sin dirigirnos la mirada. Parecemos dos niños cabreados porque el juego no lo hemos ganado ninguno.


  —Te prometo que quiero explicártelo todo —digo por fin. Esta vez más calmado.


  —No estoy yo muy seguro de eso.


  —Te lo prometo, de verdad. Que nos pongan una bomba si miento.


  —¡No digas tonterías! —me recrimina—. Es que, de verdad, pareces medio tonto.


  Es ahora cuando, sin intención ninguna, voy a abrir mi lata de refresco y, al hacer el clic característico de la anilla, el bote se abre de golpe y explosiona, bañándonos a los dos de refresco de cola desde la cabeza a los pies. Por supuesto, no me he dado cuenta de que es el mismo que se me ha caído dos veces hace un rato.


  Los dos estamos paralizados ante la situación, nos miramos y, como si lo necesitáramos, rompemos a reír a la vez a carcajada limpia, tirados por el suelo y sujetándome la tripa por el dolor que me produce la risa. No soy capaz de saber cuánto tiempo estamos así, pero no quiero que pare. Cuando me quiero dar cuenta, Hugo no deja de mirarme con una sonrisa en la cara.


  —¿Por qué no puedes ser así siempre? —la risa se me corta de golpe, como una bofetada que me hace mirar al suelo. Mi semblante se torna oscuro.


  Resoplo y me incorporo, sacudiéndome los restos de refresco que aún tengo en la camiseta. Por desgracia, casi todo el contenido de la lata ha sido absorbido por ella, así que, opto por quitármela y escurrirla. Así se secará antes. Observo como Hugo gira la cara para evitar mirarme.


  —Ni que nunca hubieras visto a un tío sin camiseta —bromeo.


  —No es eso —responde, aun mirando a otro lado—, solo que tú, precisamente tú, me pones muy nervioso.


  No me esperaba esa respuesta la verdad. Este chico es demasiado directo. 


  —Qué casualidad entonces —acierto a decir.


  Me cuelgo la camisa al hombro y me dirijo hacia la tapia empedrada para asomarme al vacío.


  —¿Casualidad? ¿Qué quieres decir con eso de casualidad? —me pregunta a la vez que oigo unos pasos a mi espalda.


  —¿Qué has sentido cuando te montaste en mi coche? —pregunto sin levantar la vista del valle.


  —Ethan, no me cambies de tema. Por favor.


  —No lo hago —respondo cortante—. Así que, contéstame a esa pregunta. ¿Qué has sentido cuando te montaste en mi coche?


  Vacila un momento antes de contestar.


  —Estaba enfadado, muy enfadado, pero tú me transmites seguridad.


  Parece sincero. Me desabrocho el colgante de Amy para quitarle los restos de refresco que opacan su superficie plateada.  


  —Bien —respondo—. ¿Qué sentiste después cuando aceleré tanto e ibas sin cinturón de seguridad?


  —Miedo —su respuesta es rápida—. Estaba desnudo ante el peligro. Por casi nos habríamos chocado…


  Resoplo y lo miro.


  —No lo hicimos.


  —Podía haber pasado, hasta que frenaste.


  —Y te enganchaste el cinturón, ¿no? ¿Ahí te sentiste más seguro?


  —Hasta que volviste a acelerar y me mareé, sí. Hasta ese momento sí.


  —Bien.


  Es lo único que consigo decir mientras paso los dedos por la superficie plateada que tiene la silueta de Amy. No aparto la vista de él. La situación no está del todo controlada, pero está yendo por donde yo quiero que vaya. Tan solo necesito encontrar las palabras adecuadas para poder continuar.


  —Bien —me imita—. ¿Y ahora qué? ¿Me vas a decir lo que sientes o ni siquiera te vas a disculpar? ¿Sabes acaso los recuerdos que me ha traído este maldito coche a esa velocidad? Mi hermano…


  —Lo siento —le corto. No estoy dispuesto a abandonar mi zona de confort y que se lleve la conversación a otro tema—. Yo no pretendía… además, no es eso…


  —Tú dirás.


  Levanto la vista mientras me abrocho de nuevo el colgante al cuello. Sus ojos no llegan a estar vidriosos, pero guardan curiosidad y miedo. Cuando me quiero dar cuenta, tengo mis manos alrededor de las suyas. Mi subconsciente me ha vuelto a traicionar —o a ayudar—. Él no me rehúye, pero puedo notar el temblor a través de sus dedos. Intento no apretar demasiado.


  —Quería que sintieras en tu propio cuerpo todo lo que tú me haces sentir cuando estás cerca —no soy capaz de controlar las palabras. Surgen, sin más. Hugo abre un poco la boca, pero temo que, si me interrumpe, yo no pueda continuar con mi alegato. Me adelanto—. Desde aquella noche del concierto… nunca me había pasado esto con nadie y mucho menos con un chico —intento obviar a Mateo—. Cada vez que estoy a tu lado es… es como si estuviera subido en una montaña rusa de emociones.


  Hugo cambia su temperamento. Está algo más tranquilo.


  —Tus enfados, los cortes de conversación, los cambios de humor…


  —En parte sí. Hay otra cosa que me hace ser así. Me gustaría ir despacio y explicarte todo. Necesito soltarlo, pero despacio, por favor.


  Noto su apretón de manos, un apretón que me da la confianza que necesito. Mis ojos comienzan a nublarse, pero intento mantenerme sereno.


  —Te escucho —me ofrece con voz temblorosa.


  —Siempre había sospechado que no solo me atraía una parte de la gente. Es cierto que mi mente se empeña en priorizar caras bonitas y tetas —que soez pienso—, chicas, en su mayoría, pero mis ojos también se desviaban hacia otras partes de cuerpos que no tenían nada de eso.


  —Supongo que sabes que también existen chicas con pene y chicos con tetas… —me corta molesto —no tiene mucho sentido lo que estás diciendo.


  Esa reprimenda me descoloca un poco porque es lo mismo por lo que regañé yo a Sebas hace unos días y yo he repetido su error. Me maldigo por ello en silencio y continúo con mi explicación.


  —Yo, de alguna manera, intentaba quitar esos pensamientos de mi cabeza. De hecho, he intentado que todas las parejas y rollos que he tenido siempre hayan sido tías, no me interesa nada más. Al menos, eso creía porque parece que había conseguido superarlo hasta…


  —¿Sabes que esto no es una cosa que haya que superar? —me corta de nuevo bastante molesto por las palabras.


  —¿Puedo terminar? —le exijo, pensando aún que cualquier interrupción puede terminar con todo esto sin dejar nada claro. Hugo asiente—. Bien. Creía que había conseguido… ¿olvidarlo? ¿Así mejor? —Hugo asiente de nuevo—, hasta que llegaste tú y te plantaste delante de mí. ¿Te acuerdas cuando os acerqué las entradas en Pedraza?


  —¿Cómo olvidarlo? Con esa gorra… llamabas más la atención que si hubieras ido descubierto.


  —Bien. Ahí fue cuando sentí un clic en la cabeza y ya no hubo marcha atrás. Ahí empezó todo. Pasé la noche debatiéndome entre no hablarte y querer escuchar algo de tus labios y que se dirigiera hacia mí. Quería hablar contigo en cada momento.


  —¿Por eso me acompañaste hasta el coche?


  —En parte sí.


  —¿Y por qué fuiste luego tan borde? De pronto…


  —Espérate —le corto—. Todavía no hemos llegado a ese punto.


  Le interrumpo porque me ha costado mucho ordenar las cosas en mi cabeza. Si se desordenan, temo que no seré capaz de volver a armarlo para que tenga un sentido coherente.


  —Está bien —me dice—. Ahora quiero que me expliques el tema de la cerveza. ¿Te acuerdas de aquel día que me dejaste con el culo al aire en la cafetería y te marchaste sin pagar?


  —¿Te sorprendería si te dijera que aquello solo fue una excusa más para verte a solas?


  Veo aparecer su sonrisa. Supongo que eso responde a su pregunta.


  —Bueno, tuve que pagar tu cerveza…


  —Y yo te llevo invitando a agua desde que nos conocemos. Si nos ponemos a hacer cuentas, no sé yo quién saldría perdiendo, ¿eh?


  Su sonrisa se ensancha un poco más.


  —A mí tampoco me había pasado algo así con ninguna de mis exparejas —me dice casi susurrando—. Son bastante distintos entre sí, por supuesto, pero ninguna de ellas es…


  —Por favor —le corto—, ni se te ocurra decirme que soy distinto, único ni ninguna gilipollez de esas.


  Él sonríe y baja la mirada.


  —No, no pretendía decirte eso. Tan solo que creo que eres… perfecto para mí. Sin ninguna connotación más. Ni distinto ni único. Tan solo… eso, que me gusta estar contigo. 


  Noto los nervios en su voz y también descubro como vuelve a contagiármelos tras esas palabras. Yo intento vocalizar, pero soy incapaz.


  —Bu… bu… buen… bueno…


  —Quiero que me expliques por qué cada vez que íbamos a ensayar estabas de mal humor —me corta, sabiendo que voy a ser incapaz de encontrar una salida a eso yo solo—, sobre todo si había una persona delante y creo que ya sabes a quien me refiero.


  Le suelto de la mano.


  —Pues… supongo que hemos llegado al punto de inflexión y lo que causa que me veas como un amargado bipolar que cambia de estado según le conviene.


  —No juegues con la bipolaridad. Me pone muy nervioso que la gente juegue con algo tan serio.


  —¿Ser bipolar no es estar un día contento y al otro triste? —pregunta, pero aún con tono cómico.


  —No exactamente —respondo algo más serio—. Suele ir por temporadas. Temporadas de depresión y temporadas de euforia. No tiene nada que ver con estar contento o triste y mucho menos es motivo para usar el término tan a la ligera.


  — Lo siento —se disculpa—. No lo sabía, pero parece que te toca bastante todo esto.


  — Un poco.


  —Pues… no era mi intención —vuelve a disculparse—. Siempre se ha usado eso de forma graciosa para justificar los cambios de humor.


  —Que se haga siempre no quiere decir que esté bien. De hecho, es una enfermedad bastante seria. pero bueno. No pasa nada. Simplemente quería aclararlo porque la mayoría de la gente no lo toma tan en serio como se debería hacer.


  Ethan sonríe y niega con la cabeza.


  —Dejando a un lado eso, podemos decir que soy un poco inestable emocionalmente hablando, ¿no? —le observo extrañado mientras asiento—. ¿Quieres que te explique eso? 


  —Puede que sea la parte que más me interesa de ti…


  —Yo que tú no mentiría tanto —le digo mientras le observo—. Estoy seguro de que eso no es precisamente lo que más te interesa de mí.


  El calor sube a sus mejillas y noto como se encienden. Tiene que girarse un poco con la intención de que no lo vea, pero ya es demasiado tarde. Por supuesto, cabe decir que este tipo de comentarios son mi escudo para seguir manteniendo el control de la conversación.


  —Puedes continuar —me dice casi en un susurro.


  Sonrío porque he conseguido mi objetivo.


  —Sebas es mi mejor amigo, además de nuestro manager.


  —Lo sé.


  —Era simple información adicional para allanar el terreno. Déjame terminar. —Hugo asiente de nuevo mientras gira un poco más la cara hacia mí—.  La noche que nos conocimos, cuando te fui a acompañar, vi en el reflejo de tu coche como alguien estaba espiándonos justo detrás de nosotros. Conozco bastante bien la corpulencia de mi amigo como para saber que se trataba de él. Luego lo confirmé cuando volvía hacia la caravana. Esa misma noche hablamos. Me preguntó directamente si me habías gustado y que si me habías llamado la atención.


  —¿Qué le dijiste?


  —La verdad es que me habías parecido muy interesante. Por dentro yo sabía que no ibas a ser alguien más que viniera y se esfumara de la noche a la mañana, que ibas a resultar ser algo más que el amigo de Gio. Te quedaste demasiado clavado aquí dentro —señalo mi cabeza—. Sebas me exigió que dejase de pensar en esas tonterías, que lo que menos necesitaba el grupo ahora, era que su vocalista saliera del armario.


  Con esa frase me doy cuenta de que ya estoy admitiendo demasiado delante de Hugo y eso me hace sentir mucho mejor. 


  —¿Tan importante es para él?


  —Me dijo que perderíamos público.


  —¿Y qué? —pregunta extrañado.


  —Hemos luchado mucho por esto. No iba a tirarlo todo por la borda por un capricho mío.


  Al momento me doy cuenta de lo que acabo de decir. 


  —O sea, ¿qué solo soy un capricho? —pregunta con ironía.


  —No quería decir eso. No hagas esto más difícil de lo que es —Hugo asiente, llevando los dedos a sus labios para dejar claro que no va a abrir la boca—. Creo que entiendes las cosas cuando digo que no pretendía encapricharme de alguien justo en el momento en que mi sueño se está cumpliendo. No pasaría nada si hubiera sido Zahara, por ejemplo. El problema está en que eres tú.


  Hugo resopla. Cuanto más intento explicarme, más meto la pata.


  —Creo que no estás yendo por el camino correcto —me corta—. Dices que has luchado mucho por tu sueño. ¿Cuánto tiempo llevas luchando con lo otro? Cada vez tiene menos sentido tu explicación.  


  —¡Joder! —hago un gesto con las manos y bajo los puños de golpe, enfadado—. Lo sé, pero no me lo tengas en cuenta. Es la primera vez que me confieso así delante de alguien… bueno, delante de ti, que es mucho más complicado.


  —Tranquilízate —me mira complaciente—. Entiendo lo que significa tener que hacer esto delante de alguien. Créeme cuando te digo que lo he vivido también, que eres de una manera y al final aparezca alguien que te desestabiliza los esquemas y… pum. Todo explota.


  —Hablas de Leo, ¿no? —pregunto curioso.


  Así me servirá para tranquilizarme un poco antes de seguir. Hugo asiente.


  —Sí, hablo de Leo y tú, supongo que llevas toda la vida sin sentir algo así… además de tener luego a Sebas que…en fin.


  —Bueno, Sebas pensaba que tu documental era una excusa que tenías para acercarte a mí. Él estaba seguro de que yo te había gustado y no quería que encajásemos el uno con el otro, por eso se cabreó tanto cuando se lo propusiste.


  —En parte, tenía razón.


  Hugo se coloca enseguida las manos en la boca, como si aquello lo hubiera pensado en alto. Me rio tímidamente porque se le ve muy adorable, de nuevo con el rubor en sus mejillas. Los dos estamos diciendo cosas que no deberían haber salido nunca de nuestro interior, pero, al menos, nos ayuda a hacer una imagen el uno del otro.


  —Hablé con él para decirle que tú y yo habíamos tenido una conversación bastante seria sobre mantener las distancias.


  —¡Eso es mentira! —me grita.


  —Lo sé, pero era la única forma de convencerle para que te dejase hacer el documental. Eso y que él también formaría parte de él. No hay cosa que más le guste que salir en las cámaras, en eso le conozco bien. Tiene un afán de protagonismo bastante perturbador.


  —Bien, ¿y?


  —Lo peor fue ayer —levanto la vista para mirarle.


  —¿El momento del objetivo?


  Asiento con la cabeza.


  —Adivina quién estaba escuchando todo por la ventana que teníamos justo encima…


  —No me lo puedo creer. Es lo que escuchamos cuando nos… —duda—. Cuando nos besamos.


  Vuelvo a asentir.


  —Por eso fui tan cortante con los mensajes que te contestaba. Sebas estaba a mi lado y estaba viendo toda la conversación. Justo antes habíamos estado hablando de todo lo que había escuchado. Me dijo que había oído como yo te decía que me gustabas —ambos nos ruborizamos de nuevo—. Me dijo que me olvidara de ti, que iba a salir perjudicado el grupo por mi culpa… y eso es lo que no quiero.


  —¿Qué problema tienes en admitir que te gustan los chicos?


  —Es que… no me gustan los chicos —miento mientras Hugo se ríe—. Sólo me gustas tú. No te rías que te estoy hablando en serio. Eres el primer tío que es capaz de hacerme sentir esto. No sé si es bueno o malo, pero me siento bien cuando estoy a tu lado.


  —¿El resto del grupo lo sabe?


  —¿Hablas de Roko, Andrés y Alex? —Hugo asiente—. No, no lo saben. Sebas lo descubrió porque me conoce demasiado bien. No es que tenga un pensamiento demasiado abierto con las relaciones entre personas del mismo género —o eso quiere aparentar —, eso me lo ha dejado claro más de una vez cuando vamos a cualquier sitio a tocar y vemos a una pareja gay agarrada de la mano o besándose. Sus comentarios son horribles. A no ser, claro está, que sean dos chicas. Entonces, se pone hasta cachondo.


  —Es un cerdo…  —duda—, un machista y un homófobo.


  —Tranquilo, ya me encargo yo de recordárselo cada vez que lo hace. No soporto ese tipo de actitudes.


  —Entonces, ¿podemos decir que sólo lo sabemos tú, Sebas y yo?


  —Podríamos decir que sí, pero…


  —¿Pero? ¿qué?


  —Bueno, ha aparecido alguien en escena con quien no contaba.


  En ese momento, la cara de Hugo comienza a cambiar, como si se hubiera dado cuenta de otra pieza que había pasado desapercibida hasta ahora.


  —¿Mateo? —pregunta despacio y con miedo. Yo asiento—. Me acabas de decir que soy el único…


  —El único que me ha hecho sentir así.


  —Explícate…


  —Podríamos decir que yo sigo siendo… ¿virgen con los tíos?


  —Vaya definición de mierda, pero bueno continúa.


  —La anécdota del último día del campamento. Llegué tarde porque se supone que había salido a correr…


  —¡No me jodas! —grita.


  —Shh —le digo—. No fui capaz de terminar lo que había empezado con Mateo. Fue simple curiosidad, quería probar, pero no pude ir más allá que enrollarnos. Quizá hubo algo más, pero no recuerdo bien.


  Intento obviar la historia que ahora mantiene Sebas con Mateo, a pesar de que anoche me juró que entre ellos no había pasado nada y que todo era cosa de Mateo y su forma de manipular.


  —Por eso se supone que llegaste despeinado, tarde y casi haces perder a tu grupo la oportunidad.


  —Sí. Mi capricho del campamento casi me hace perder mi sueño. No quiero que ahora contigo, que eres mucho más que eso, me pase lo mismo porque ahora estamos a una escala mucho mayor.


  —Genial —admite resignado—. Pues ya me dirás tú a mí que es lo que vamos a hacer porque tú también me gustas.


  Esas palabras me hacen girar la cara. Merecido me lo tengo. Vuelvo a entrelazar mis manos con las suyas, temblorosas.


  —De momento, quiero que me prometas que no dirás nada. No estoy preparado para hacerlo público. No ahora. Además, estoy seguro de que Sebas se cabrearía mucho y seguro que el grupo se iría a la mierda —Hugo hace una mueca—. Quiero seguir contigo, de verdad, pero también entendería que te quisieras olvidar de todo esto y vivir tu vida. Te mereces algo más que ser el secreto de alguien Hugo.


  —No digas eso —me ordena—. No estoy de acuerdo con lo que me estás diciendo, pero te respeto. Respeto tus decisiones y todo lo que quieras hacer. Es tu vida y yo no soy quién para decirte como vivirla, siempre y cuando a mí no me haga daño. Son cosas donde yo no tengo nada que decir…


  —¿Estás seguro? —una sonrisa pícara aparece en mi cara, que se acerca, inconscientemente, más a la suya.


  —Si sigues acercándote… entonces sí que voy a tener que hacer algo al respecto —titubea, nervioso.


  —¿Ah, ¿sí?  —pregunto con provocación.


  Intento separarme un poco más para ser capaz de controlar mis impulsos. Él me observa la boca y se pasa la lengua por el labio inferior. Le imito de forma inconsciente igual que, inconscientemente, mis manos agarran su cabeza y le acerco a mí, fusionando mis labios con los suyos en un cálido beso que empieza a enraizarse en mi interior. Nuestras lenguas danzan en un baile acompasado mientras nos mordemos mutuamente el labio inferior. Primero él, luego yo. Es la tensión sexual no resuelta la que pronto se resuelve sola. Tenemos tantas ganas el uno del otro que no nos damos cuenta de que el tiempo pasa y anochece mientras luchamos con nuestras bocas en un pulso donde no hay ganador. Siento el calor de su cuerpo y los músculos de sus brazos rozando contra los míos. Mi pecho descubierto es capaz de absorber su olor. El colgante choca entre uno y otro debido a la fuerza que mantenemos. Maldigo eternamente el momento en el que mi móvil suena.


  Me separo a regañadientes de él y descuelgo irritado el teléfono mientras observo los hinchados labios de Hugo.


  —Sí, ahora voy —afirmo tras el teléfono—. Tardo media hora.


  Cuelgo el teléfono mientras encojo los hombros y pongo cara de niño triste al que le acaban de prohibir jugar a algo que ya estaba casi montado.


  —Entonces —me dice Hugo pícaro—, ¿podemos dar por acabada la reunión?


  Le sonrío mientras le atraigo de nuevo hacia mí y le beso por unos interminables segundos.


  —Sí —respondo mientras le agarro de la mano—, podemos dar por finalizada nuestra primera cita.


  Hugo me mira y sonríe cuando acepta mi mano y nos dirigimos al coche. Recogemos la merienda y los envases casi vacíos y bajamos el puerto. Hugo baja del coche en dirección a su casa. Su sonrisa se me queda grabada. Le guiño un ojo y después aprieto el acelerador todo lo rápido posible. Desaparezco tras el horizonte mientras él se oculta tras el espejo retrovisor. Ni siquiera me doy cuenta de que no he dejado de sonreír desde el momento que se ha bajado del coche. Quizá esta sí es la vida que yo quiero vivir.


  



  TERCERA PARTE


  “CIERRE”



  “En su modelo de sociedad no quepo yo, en el mío sí cabe usted. Pensé que entre ambos habría un punto de encuentro porque usted y todas las mujeres que están hoy aquí, saben que, hasta antes de ayer, estaban también en la lista de los incapaces. Pensé que tendría una mínima chispa de solidaridad por eso. De todas formas, su voto negativo es sólo temporal. Los avances sociales son imparables”.



  Pedro Zerolo


  


  Capítulo  57


  ETHAN


  —De momento no tengo muchas ganas de volver a verlo —me dice Marina tras el altavoz del coche.


  Hace unos minutos que he dejado a Hugo en su casa y poco después me ha llamado Marina. Hacía mucho tiempo que no hablaba con ella y necesito que me cuente más cosas.


  —Algún día tendréis que hablar las cosas y volver a estar como antes —le digo—. Te aseguro que, desde que os habéis separado está insoportable.


  —No creo que eso llegue a suceder, pero bueno, así podéis conocer un poco más con el tipo de persona que tenía que convivir día a día —hace una pausa—. No sé, Ethan, no creo que entre él y yo se arreglen mucho las cosas. Hay temas que me han hecho mucho daño.


  —Sé por dónde van los tiros, pero tampoco quiero hacerte hablar de algo que te incomoda.


  —Tranquilo, no pasa nada —resopla—. Sabes que como amigo te valoro mucho y varias veces me has ayudado tú más que Sebas, cuando tenía que haber sido al revés.


  —Espero que sepas también que te quiero mucho, ¿no? Lo que no quiero es que, si te separas de Sebas, tú y yo dejemos de hablar.


  —Eso no va a pasar, pero necesito alejarme un poco del mundo este de la música y de todo lo que tenga que ver con él.


  —¿Seguro? Pues si es lo que quieres, no te voy a contar tampoco que estoy conociendo a alguien.


  —¿Perdona? Ahora mismo me lo vas a contar. Vamos que si lo vas a hacer —me exige en tono de broma—. ¿Quién es la afortunada?


  —Afortunado más bien —apenas me da corte decírselo a ella. Al fin y al cabo, Marina y yo siempre hemos sido personas que se han tenido mucha confianza entre sí. Por eso con ella es todo mucho más fácil.


  —Ay mi Ethan —bromea—, quiero que me lo presentes cuanto antes. Bueno, después de que pase todo esto un poco.


  Que normalice tanto la situación me parece de lo más bonito por su parte. A eso es a lo que me refería cuando hablo de que Marina lo hace todo mucho más fácil.


  —Pues es… guapísimo —suelto, sin pensármelo dos veces.


  —Hombre, no esperaba menos de ti. ¿Cómo es? Cuéntame.


  Otra llamada entra en la pantalla del coche. Que inoportuno.


  —Oye Marina, tengo que dejarte. ¿Te importa si te llamo en estos días y terminamos la conversación que se nos queda pendiente? O, mejor aún ¿quedamos para tomar unas cañas y así te enseño fotos?


  —¿Fotos? Ni de coña, que se venga a las cañas.


  Ambos nos reímos a carcajada limpia tras hacer un par de bromas más y nos despedimos con la promesa de hablar pronto.  


  Doy un golpe al volante. Como siempre, tiene que aparecer la misma persona para fastidiarme los momentos más interesantes. Maldigo mil veces la llamada que me hace ir de nuevo a la misma casa de ayer, donde estuve hablando de lo que no quería con quien menos quería. Aprieto el acelerador. Llego más tarde de la hora, aunque me da bastante igual. Se supone que es urgente, pero ya me ha dicho tantas veces eso que ha terminado perdiendo su gracia. Está claro que ni siquiera le voy a decir que he estado hablando con Marina. No se lo merece. Que aprenda a no ser tan gilipollas.


  Cuando llego al chalet observo a Sebas tras las cristaleras que dan al jardín. Está sentado de nuevo en su puf, como si no hubiera pasado el tiempo. Sostiene un botellín entre sus manos, por no perder la costumbre. Da un trago largo mientras entro. Me mira a los ojos, dejando claro que está enfadado. Sus rasgos denotan rabia. De forma teatral, me señala otro botellín que descansa sobre la mesa.


  Sonrío irónicamente y doy un pequeño trago a la cerveza mientras me siento enfrente de él. Me atraganto cuando Sebas aún no ha terminado de soltar todas las palabras de su boca.


  —¿Qué cojones estás haciendo? —se incorpora un poco, colocando los codos sobre las rodillas para darle más énfasis a las palabras.


  Toso, intentando dejar la garganta libre del líquido ambarino que acabo de succionar.


  —No sé a qué te refieres…


  —Creo que sabes bastante bien de lo que estamos hablando —encojo los hombros y doy otro trago a la cerveza, indiferente, pero atento a cada movimiento de mi amigo—. Creo que anoche te lo deje muy claro y no me gusta repetir las cosas.


  Le observo como un ave de presa mira a su comida del día corriendo campo a través.


  —Anoche hablamos de lo que creías que teníamos que hablar, pero creo que, por lo menos, soy yo mismo quien toma mis propias decisiones.


  —Se te olvida que somos un grupo y que tus “decisiones” nos afectan a todos. Puedes arruinar el sueño por el que tanto hemos luchado.


  —¿Hemos luchado? —pregunto irónico.


  —No vayas por ahí de nuevo. Esta discusión ya la hemos tenido más veces y está claro que sin mí no hubieseis llegado donde estáis. Cada uno hacemos nuestra parte dentro del grupo, y ninguna es más importante que otra.


  —El grupo con el que te crees que tienes el derecho de hacer y deshacer a tu antojo y capricho.


  —Sabes muy bien que no es por eso —me dice serio—. Mira —relaja su postura para mostrar más confianza—. Sabes de sobra que a mí me da igual con quien te acuestes o te dejes de acostar. No soy de esos tíos que dejan de hablar a sus amigos porque sean maricones.


  —Cuidado con lo que dices —le corto cabreado.


  —Sabes a lo que me refiero —intento no modificar ni un ápice mi expresión de alerta—. Bueno, da igual. Lo que quiero decir es que yo me alegro de que te folles a quien quieras. No tendrías que dar ninguna explicación si no fuese porque eres el vocalista de uno de los grupos que más lo están petando ahora mismo. ¿Te haces idea de la cantidad de público que os dejaría de escuchar si se enterasen que te van los tíos?


  —¿Hasta qué punto crees que me importa eso? Además, se supone que la gente que nos sigue lo hace por nuestra música ¿no? Poca falta me hace a mí un público tan condicionado, la verdad.


  —No te estoy pidiendo tu opinión, Ethan. Te estoy diciendo que no puedes hacerlo, y menos, de una forma tan descarada.


  —Vaya —me obligo a reírme—, ahora resulta que eres tú el que no solo quiere llevar las riendas del grupo, sino también las riendas de cada una de las vidas que lo componemos. ¡Qué sorpresa! —ironizo.


  —Es que no entiendo qué te ha dado ahora con los tíos —suelta un bufido con molestia.


  —Nada —respondo cortante—. No me importa ningún otro tío. Solo él.


  —¿Solo él? No te puede gustar sólo él…


  —Ahora resulta que también eres un gurú de la vida. Joder, estás muy desaprovechado aquí. No entiendo como no te vas a cualquier canal a hacer el imbécil como consejero. Seguro que eso te gusta más que esto, ¿eh? Las cámaras, los focos… ese es tu mundo, no el mío.


  Sebas se pasa una mano por el pelo, dándole un aspecto mucho más agresivo que contrasta con mi tupé, arreglado para la ocasión que ha arruinado.


  —Todos dependemos de ti —suspira— y esto ya no te lo digo como manager, sino como amigo. Ese chico no te conviene.


  —Casi podría decir que lo conoces tú más que yo.


  —Podría ser.


  —Claro, tú mismo te has encargado de arruinarme cada momento que podía pasar a su lado.


  —Sabes que lo hago por tu bien.


  —Mi bien es el que yo considere, que para eso es mi vida. No el que elijas tú para no levantar sospechas. Deberías tener el mismo cuidado contigo que el que intentas obligarme a tener a mí.


  —¿Sabes lo que pasaría si todo esto sale a la luz? ¿Sabes qué ocurriría con un titular que diga que El Vocalista de Lorca tiene pareja y que encima es un tío? ¿Lo ves?


  —Dímelo tú. Parece ser que eres el listo de los dos.


  —Primero perderías público. Segundo, el contrato que estáis a punto de firmar con la discográfica se iría al garete…


  —Claro —le corto—, porque a una discografía le importa más con quien te acuestes que lo que seas capaz de hacer con la música, ¿no?


  —Sabes que es así —suspira—. ¿Puedo terminar? —asiento—. No os iban a querer. La única solución que tendríais sería auto produciros el disco vosotros mismos y sin la publicidad que las productoras ofrecen. En dos meses nadie se acordaría de vosotros.


  —Ahora resulta que somos nosotros los que estaríamos perdidos. ¿No éramos un grupo Sebas?


  —Estaríamos —hace énfasis en esa palabra—, estaríamos perdidos. Tercero, seguramente el grupo terminaría separándose.


  Aparecen las palabras que tanto estaba temiendo. Endurezco la mandíbula y le pregunto, ya que somos tan valientes.


  —¿Lo harías? —le pregunto cabreado.


  —¿Separarme de vosotros? Posiblemente… —titubea—. Ya tengo un camino hecho y no me costaría nada encontrar otros artistas a los que llevar a lo más alto. Mateo, por ejemplo, es un buen As bajo la manga.


  —No me refiero a eso —dictamino cortante—, lo sabes de sobra. Responde con un sí o un no. ¿Te separarías de mí, tu mejor amigo, porque meta a un tío en la cama?


  Me sorprende la facilidad con la que hablo de mi vida privada y de lo que estaría dispuesto a hacer por vivir a gusto. Hace unos días sería inimaginable que yo preguntase este tipo de cosas a alguien, y más cuando yo soy el protagonista. Todas y cada una de esas palabras resuenan en mi cabeza. Es la primera vez que digo algo así en alto. Por suerte, encaja en mi cabeza mucho mejor de lo que creía.


  Sebas me mira y baja la vista.


  —No sabría qué decirte…


  —Ya lo has dicho todo —le corto mientras me levanto—. Eso es lo que te importa nuestra amistad. He sido un idiota todo este tiempo.


  —Es que no entiendo —estalla—. Las locuras que hemos hecho juntos, las tías que hemos tenido y como nos lo hemos pasado y ahora me vienes con que te pone palote un tío al que apenas conoces.


  —¿Tengo que justificarme ante ti? —le pregunto—. Te respondo yo. No, no tengo que justificarme ante ti ni ante nadie. Me gusta. Fin.


  —Puedes hacer lo que te salga de los cojones. Yo ya he hecho todo lo que estaba en mi mano. Las consecuencias de lo que pase con el grupo, a partir de ahora, serán solo responsabilidad tuya.


  —¿Me estás amenazando?


  —Solo te estoy advirtiendo, por tu bien. Si quieres seguir por este camino, adelante. No seré yo quien te lo prohíba, pero olvídate de tu sueño de cantar encima de grandes escenarios, porque solo lo harás en bares y antros de pacotilla. Te pagarán una mierda para que estés cantando una hora y media delante de gente a quien ni siquiera le importas.


  —Se te olvida que eso son cosas que me importan más bien poco. Te recuerdo que a nosotros nos hicieron grande los sitios pequeños. Me da igual tocar ante cien personas, ante diez o ante diez mil. Toco para mí. La música es mi vida, no mi negocio, a diferencia de ti. No pretendo que la gente me conozca por como toco, sino por lo que siento al tocar. Para sentir, hay que vivir y no pienso vivir escondido por mucho más tiempo…


  Sebas mantiene el semblante serio. Enmudece cuando escucha las últimas palabras. Quizá es de las cosas que crees que no son verdad hasta que las dices en alto. Por lo menos, así me siento yo. Una vibración del teléfono de Sebas le hace cambiar su mirada. Está leyendo un mensaje que le hace sonreír ligeramente. Como cuando te envían un mensaje y cuando lo estás leyendo te das cuenta de que sonríes, aunque no pretendieses hacerlo. Eso, sin embargo, me da la pista que necesitaba.


  —Es irónico —le digo—que me obligues a mí a ser alguien que no quiero, pero que tú, a mis espaldas, estés siendo un hipócrita. Lo eres no conmigo, sino contigo. Mateo no se merece lo que le estás haciendo.


  —No – es – Mateo —deletrea cada una de las palabras entre dientes—. Te dije anoche que no pasa nada entre nosotros. Yo no soy….


  —¿Tú no eres qué? —le insto.


  —Yo… no soy… como tú.


  Se levanta de golpe tras decir las últimas palabras y se marcha dentro de la casa, tras dar un portazo que hace temblar las cristaleras del exterior. Lanzo el botellín contra el trozo de madera que Sebas casi hace añicos antes. Por suerte, está vacío y el líquido restante apenas sale disparado. Cosa que sí hacen los cristales. Uno de ellos decide que es buen momento para clavarse en mi brazo como una aguja silenciosa. Un hilo de sangre recorre la longitud de mi antebrazo hasta que gotea en el suelo, formando un pequeño charco. Apenas le hago caso. Me seco las lágrimas que ya han empezado a resbalar de la misma manera por mi rostro y me largo del sitio que se acaba de convertir en uno de mis lugares más odiados. Cojo mi teléfono para llamar a Hugo, que no responde. Arranco el coche y me tiro durante horas dando vueltas a la ciudad. Es el depósito quien me avisa de que ya va siendo hora de parar.


  Vuelvo de nuevo al sitio donde, hace apenas unas horas, me he sentido a gusto. Donde me he abierto en canal ante alguien a quien de verdad quiero en mi vida, aunque aún es pronto para decir eso. Lo que tengo claro es que Hugo me gusta y no voy a dejarle escapar después de comprobar que yo también le llamo la atención. Poso los dedos sobre mis labios y vuelvo a imaginarme los suyos. Los labios del muchacho de pelo rizado y ojos grises que me atrapó desde el primer momento en que lo vi. Mis ganas de volver a verlo se hacen mucho más intensas. Vuelvo a montar en el coche y, minutos después, estoy parado ante la puerta de su casa. Lo llamo de nuevo. Esta vez sí que responde y mis ojos se tornan más claros. Noto como el peso baja y se deshace el nudo que tenía en el estómago desde que me marché de la casa de Sebas.


  —Buenas tardes —responde una voz perezosa al otro lado del teléfono.


  Está claro que se acaba de despertar.


  —Buenas noches, dormilón —casi puedo sentir como le crece la sonrisa en la cara—. Te estoy esperando abajo.


  Una silueta con rizos se asoma tras la cortina apenas dos segundos después. Doy las luces para hacerle saber que le observo. Ese simple movimiento hace que una punzada de dolor haga acto de presencia donde se me ha clavado el cristal. Un momento después, la luz de su dormitorio se apaga y la del porche se enciende. El chico que me está haciendo perder la cabeza, está cerrando la puerta de su casa. Me doy cuenta de que mi cara está tirante. Estoy sonriendo de manera muy tonta, pero no pienso dejar de hacerlo. Estoy harto de mostrarme como el chico duro que no soy. Estoy cansado de fingir. Mientras esté con él, seré yo mismo. Ya habrá tiempo de mostrarme así ante los demás, pero Hugo no se merece que le mienta más.


  Oigo como se cierra la puerta, pero no lo veo. Tengo los ojos cerrados mientras vuelvo a saborear sus labios sobre los míos. El calor sube por mi cuerpo hasta que noto como entra la electricidad. Mis pulsaciones se aceleran en un beso que parece durar varios minutos. Los dos abrimos los ojos a la vez para dedicarnos una sonrisa paralela.


  —Abróchate el cinturón —le digo. 


  Vuelvo a arrancar el coche y acelero. Esta vez con más suavidad.


  


  Capítulo  58


  HUGO


  —¿A dónde me llevas? —pregunto pícaro.


  —Si te soy sincero, no lo sé —sus labios se curvan en una mueca tensa que hace desparecer la sonrisa que tenía hace unos segundos.


  No me gusta nada la manera en la que ha cambiado su semblante tan de repente.


  —¿Quién fue el que te llamó esta tarde? —lo pregunto tímidamente, pero lo hago porque sé que esa llamada tiene algo que ver con su estado de ánimo.


  —Te lo puedes imaginar…


  —¿Sebas?


  Ethan sonríe, pero no es una sonrisa alegre. Es de aprobación. Como si quisiera decirme que sí, pero sin atreverse a abrir la boca para soltar unas palabras acompañadas de lágrimas. Así que asiente, solo asiente.


  —Se supone que es tu mejor amigo. No entiendo por qué cada vez que hablas con él sales hecho mierda. Cuando no me dejas de hablar a mí o me contestas borde.


  —Tú lo has dicho… se supone —la voz le tiembla cuando habla—. También se supone que era el primero que sabía lo… lo mío —titubea— y el único del que yo esperaba apoyo.


  —Déjame adivinar. Te ha vuelto a decir que si esto sigue así el grupo se va a ir a la mierda.


  —Sí, bueno, en parte sí ha sido lo que me ha dicho —solloza—. También me ha dejado entrever que no está de acuerdo.


  Le miro sin saber muy bien que decir. Estar ante este hombre que parece un escudo de pies a cabeza y… ahora verlo tan desarmado. Jamás hubiera pensado ver a alguien con su carácter tan destrozado por dentro. Los ojos le brillan. Son mucho más bonitos, pero no quiero que llore.


  Ethan tensa la boca. Estoy seguro de que quiere decirme algo, pero que se está conteniendo. No insisto mucho. Solo le agarro su mano, que descansa sobre la palanca de cambios.


  Para el coche frente a un edificio de varias plantas. Nos mantenemos en silencio todo el tiempo que dedica a aparcar el coche. Se ha creado un silencio que no es incómodo, pero sí necesario cuando tienes que organizar tantas cosas dentro de ti.


  —¿Dónde estamos? —me aventuro a preguntar con timidez.


  —En mi casa.


  Abro los ojos como platos al observar el edificio que sube varias plantas. Termino reconociendo que no esperaba menos de él en cuanto a vivienda se refiere.


  —Pero…  —titubeo.


  —Eres de las pocas personas que sabe dónde vivo. Confío en ti.


  —Y yo pensando que todavía vivías con tus padres —bromeo.


  A Ethan le hace broma la gracia, pero deja un atisbo de tristeza en sus ojos. A lo mejor no tenía que haber nombrado a sus padres.


  —Ya ves que no. ¿Te apetece subir?


  —Eso es una propuesta muy indecente —sonrío, intentando no parecer demasiado tonto.


  —Si lo prefieres, puedo llevarte de nuevo a tu casa…


  —¿He dicho yo eso? —le corto.


  Acto seguido, abro la puerta del coche sin dar tiempo a que Ethan pueda reprocharme nada. La cierra tras de mí y, dejándole con la palabra en la boca, oigo su risa tras el cristal. Nunca le había visto ser tan sincero conmigo, pero mucho menos consigo mismo. Sus ojos están libres o esa sensación es la que me da a mí.


  —Deberías ser un poco más considerado —me dice mientras cierra la puerta de su coche por el control remoto. Se acerca a mí bordeando el vehículo—. Esta no es forma de tratar a alguien en su segunda cita.


  —¿Cita? ¿Esto no era otra reunión de amigos?


  —¿Te has tragado un payaso mientras dormías? ¿O qué?


  Le miro de reojo. Apenas quedan unos centímetros para tenerlo a mi lado. Es entonces cuando quiero volver a verlo sonreír de verdad. Me giro de golpe y le agarro del brazo para intentar intimidarlo.


  —Te aconsejaría no llamarme payaso. Te aseguro que pueden llegar a ser muy, pero que muy malos y…


  —¡Ay! —se queja, retirando el brazo de repente cuando lo agarro.


  —Vaya…lo siento… —titubeo sin saber muy bien lo que decir ni que hacer—. Pensaba que no te había agarrado tan fuerte.


  Su mirada ha cambiado, como si quisiera ocultarme algo. Tiene miedo.


  —No lo has hecho —dice cortante—. Vamos.


  Entra en el edifico con prisa, dejándome atrás con la boca medio abierta por la reacción que acabo de recibir al cogerle. Pensaba que este tipo de gestos ya no le causaban tanta molestia. Ethan entra en el ascensor y coloca la mano en la puerta para evitar que se cierre antes de que yo llegue.


  —¿Qué es eso? —grito cuando me estoy acercando. Veo como le caen gotas de sangre del brazo que he intentado cogerle. Un acto reflejo hace que intente coger su mano muy nervioso—. Yo no te he podido hacer eso. Yo no he sido. Te juro que no he podido hacer nada de…


  —No has sido tú —vuelve ese tono cortante.


  No dejo de temblar mientras el ascensor llega hasta el cuarto piso. Ethan va directo a meter las llaves en la cerradura de su casa. Le sigo con los ojos porque no soy capaz de dar crédito a lo que estoy viendo.


  —Ethan, para —le exijo—. Hay que llevarte a un hospital. Estás perdiendo mucha sangre.


  —Soy grande. Me repondré —me hace un gesto para que entre—. Además, no es para tanto.


  Entro resoplando dentro del piso. No soporto ese tipo de actitudes tan indiferentes hacia su propio cuerpo.


  —Ahora mismo te vas a quitar la chaqueta y me vas a dejar ver lo que tienes ahí. Por supuesto, me vas a contar quien te lo ha hecho y por qué.


  —¿Qué eres mi madre? —me pregunta irónico.


  —No estoy bromeando —sentencio. Eso le basta para borrar la sonrisa de su cara—. Dime que no ha sido Sebas porque te juro que, si es así voy y lo…


  —Tranquilo —bromea de nuevo—. Sebas te saca tres cabezas y dos cuerpos. Terminarías aplastado antes de decir la primera palabra. Además, no ha sido él.


  —Pues es la única persona con la que has estado.


  —He sido yo —me corta.


  —Espérate, que ahora también te vas a autolesionar. Dime que no es lo que estoy pensando.


  —No seas gilipollas. Solo es un corte que me he hecho sin querer. Ha sido culpa mía. Se me ha roto el botellín y me ha saltado un trozo al brazo. Nada de lo que alarmarse.


  —Quitando que tenéis la absurda manía de coger el coche siempre que bebéis, solo me queda preguntarte si realmente estás bien de la cabeza.


  —Bastante bien. Gracias por preguntar.


  —Déjame verlo —le exijo.


  Ethan me mira incrédulo ante la orden.


  —Voy a limpiármelo al baño —hace hincapié al darse la vuelta para dirigirse al baño de su habitación.


  —Para —mi tono parece más tranquilo o eso intento—, por favor.


  Ethan resopla ante las últimas palabras. Se da la vuelta y me mira inseguro. Noto que mis ojos también le miran de forma distinta. Con miedo. Ethan, lo nota.


  —Tranquilo —me susurra mientras agarra mi mano—. No ha sido nada, de verdad.


  Le agarro la mano que aún sigue manchada de sangre y la observo. Noto como su cuerpo comienza a temblar. Supongo que no estará muy acostumbrado a estas muestras de cariño. Tengo la sensación de que su vida no ha sido demasiado fácil.


  —¿Puedes quitarte la chaqueta? —se lo pregunto bajito, como si las palabras saliesen deslizándose por mis labios—. Por favor.


  Sonríe. No sé lo que causan esas palabras en él, pero no pienso dejar de utilizarlas cuando quiera conseguir algo de él. Me mira a los ojos y no puedo evitar que se me pongan vidriosos. Cada vez me cuesta menos mantenerle la mirada. Sus ojos de distinto color tienen ahora un tono suave y delicado. Coge mi cara, con miedo y me besa. Esta explosión de sentimientos es el pilar al que agarrarnos para no desfallecer aquí mismo de la presión. Me retiro sutilmente. Ahora, más que nunca, necesito saber que Ethan no me está mintiendo.


  Me sorprende mi acto reflejo. Me cuesta separarme, pero lo hago. A veces me impresiona lo maduro que puedo llegar a ser en algunas ocasiones. Ethan se separa un poco más de mí y termina por desabrocharse la fina cazadora que deja sus músculos al descubierto. Uno de sus brazos parece un cuadro salpicado de pintura roja. La tela de la cazadora se ha encargado de esparcir los hilos de sangre por toda la piel, tapando las líneas de lo que se supone que es un tatuaje en forma de pentagrama. Debe de ser la continuación del que vi ayer naciendo de su pecho.


  Tanto Ethan como yo nos aventuramos a mirarlo por primera vez. La herida está en el antebrazo y no lo averiguo porque se distinga, precisamente, el punto por donde sale la sangre, sino porque un volcán de color morado muestra que algo no está funcionando como debería.


  —Joder —se queja el chico de la voz de terciopelo—. No tiene buena pinta, ¿verdad?


  Yo niego con la cabeza mientras una tímida sonrisa aparece entre mis labios.


  —La verdad es que no —confirmo—, pero creo que podemos hacer algo. Ya que no quieres ir al hospital… Necesito agua oxigenada, yodo, algunas gasas y unas pinzas.


  —A sus órdenes —me hace un gesto, dando a entender que obedece a su superior—. Tome usted asiento en el salón. Es la siguiente puerta a la derecha.


  Me río y asiento, a la vez que veo como Ethan se dirige pasillo adelante con muy buena marcha.


  Entro en el salón. Demasiado minimalista para mi gusto. Algo en lo que no había caído hasta ahora es la manera en la que tiene decorada su casa. No hay un rincón que no esté dedicado a la música. Las paredes con salpicaduras de notas musicales y algún que otro pentagrama. Esto deja claro que todo lo que lleva pintado sobre su cuerpo, también lo tiene pintado sobre las paredes de casa. Los cojines también están adornados con motivos musicales. Un gran piano se encuentra en la parte central, con la tapa cerrada. A su lado descansa una guitarra sobre su pie. Me da la sensación de que todo está muy bien colocado. En la pared contraria se encuentra un mueble que debería acoger un televisor bajo el espacio dedicado para ello. En su lugar hay un bonsái que me hace mucha gracia, sobre todo cuando me acerco y compruebo que es de mentira.


  —Los de verdad se me secan —la voz de Ethan vuelve a estar relajada—. Precisamente ese, lo traje de un mercado medieval al que fuimos a tocar. No pegábamos mucho en el ambiente, pero dimos el cante. Te lo aseguro.


  —Ven aquí, anda —estiro los brazos para decirle, de alguna manera, que se acerque.


  Ethan no opone resistencia. Se encarcela entre mis brazos, apoyando su tupé sobre mi pecho. De nuevo el aroma de vainilla y flores se cuela por mis fosas nasales. Disfruto del momento todo lo que puedo.


  —Si seguimos así, mañana amaneceré con un brazo negro listo para amputarse.


  Tiene la boca aplastada y las palabras salen a duras penas tras mi pecho.


  —Oh, sí. Es verdad —le suelto al momento—. Siéntate en el sofá.


  —Deja de decirlo.


  Me quedo quieto tras oír eso. Aunque no lo ha dicho de forma agresiva, me queda claro que hay algo que le causa algún tipo de lucha interior.


  —¿El qué? —pregunto extrañado.


  —Esas palabras.


  —¿Qué palabras?


  —Por favor. Esas palabras. No puedo resistirme cuando eres tú quien las dice. Las haces bonitas en tu boca.


  Pretendo que no se me note el nerviosismo que me acaba de entrar por todo el cuerpo. Lo que pasa es que, cuando yo me pongo nervioso, solo digo tonterías y esta vez, no iba a ser menos.


  —No es lo único que hago bonito con la boca —me arrepiento al instante de pronunciarlo. Ethan suelta una carcajada bastante grande—. Además, siempre hay que ser agradecido.


  —Todavía no entiendo cómo puedes llegar a ser tan tonto.


  Nos sentamos en el sofá, uno al lado del otro. Ethan deja los materiales médicos sobre la mesita que tenemos delante y yo me dispongo a colocarlos. Abro los tapones de todos los frascos y saco algunas gasas del paquete. Echo un chorro de alcohol dentro de un vaso que, en un pasado, seguramente albergaba agua o eso espero. Dentro meto las pinzas durante unos segundos, antes de secarlas con las gasas.


  —Creía que los periodistas no teníais asignaturas de medicina en la carrera.


  —No las tenemos, tonto. Solo son las nociones básicas que nos enseñó Hospital Central.


  —¿De verdad me va a curar un aficionado a las series de Telecinco?


  —Calla y trae el brazo —hago un gesto para exigirle que ponga su extremidad sobre mis rodillas. El contacto hace que nuestros cuerpos vuelvan a sentir el calor mientras nos miramos tímidamente—. Tienes la sangre demasiado seca.


  —La boca también. ¿Puedes arreglarlo? —supongo que mi cara debe de parecerle un poema porque enseguida se apresura a cambiar de tema—. No, es broma. Lo siento. Hace tiempo que este huésped se ha instalado en mi brazo, ¿qué esperabas?


  Mojo las gasas en el agua oxigenada para después retirar con cuidado los restos de sangre que cubren el ancho brazo del cantante. Noto como su vello se eriza cada vez que paso el trozo de tejido empapado.


  —Luego deberías ducharte. Estás hecho una mierda.


  —Eso es lo más bonito que he escuchado para decirme que huelo mal. ¿O es algún tipo de proposición?


  Me pongo de nuevo nervioso, pero no quiero dejarle ganar.


  —Ni lo sueñes. Yo ya vengo duchado de casa.


  —Pues… estás sudando.


  —Es de los nervios. Cállate, que me vas a poner más nervioso.


  Es cierto que la mano me tiembla ligeramente, pero logro contener los nervios cuando las coloco a ambos extremos del pequeño cristal que está casi sumergido por completo en la piel. Ethan me observa. Soy consciente de que tengo un cacho de lengua fuera porque lo hago cada vez que me concentro. Soy incapaz de agarrar el trozo de cristal entre las pinzas. Sonrío de forma inconsciente, pero rápidamente vuelvo a concentrarme.


  —Cuando te concentras te pones aún más sexi.


  —¡No me jodas! —me quejo, separando las pinzas de la zona amoratada—. ¿De verdad vas a seguir poniéndome nervioso? Bastante tengo con eso de que me estés mirando fijamente.


  —Vale, vale. Ya me callo.


  Tras varios intentos fallidos que hacen estremecer su cuerpo, consigo agarrarlo.


  —¡Lo tengo!


  Tiro de las pinzas. El cristal sale del músculo, arrastrando un poco de piel a su paso.


  —¡Ay! ¡Joder! —se queja Ethan, retirando el brazo de golpe—. ¡Ten más cuidado!


  —No seas tan quejica y trae aquí ese brazo.


  Ethan no duda en volver a colocar su brazo sobre mis rodillas. Más le vale no desobedecerme en una situación así. Paso de nuevo la gasa empapada de agua oxigenada y una ligera espuma comienza a salir del hoyo que ha dejado el vidrio sobre la piel. Lo retiro con una gasa y vuelvo a repetir la operación. Le rocío un poco de yodo y le coloco una gasa que tapo con un poco de esparadrapo.


  A pesar de haber terminado, mis dedos no se retiran del lugar. Comienzan a acariciar la piel morena, subiendo y bajando lentamente por el antebrazo. Nuestros ojos coinciden en un punto y mantenemos un pulso difícil de ganar, impacientes por querer acercarnos un poco más.


  —Tienes una piel muy suave —susurro, nervioso.


  —Me encanta que me acaricien… —es lo único que logra responder.


  Ethan deja caer su brazo para acercarse un poco más a mí. Esta vez son mis manos las que sujetan la de Ethan para, segundos más tarde, juntar los labios y comenzar de nuevo con esa explosión de sabor natural que no hace más que subir la temperatura. Tengo la sensación de que somos incapaces de separarnos. No podemos hacerlo, pero es que tampoco queremos hacerlo. De repente, algo despierta en el interior de Ethan, que me sujeta entre sus brazos y me levanta en volandas para dirigirme, aún con los labios unidos, a su habitación. Yo, por supuesto, no opongo resistencia.


  



  Capítulo  59


  ETHAN


  —Cuidado —me advierte Hugo entre jadeos—, te vas a hacer daño en la herida.


  He intentado resistirme, pero no puedo alargar más lo que, al fin y al cabo, tiene que pasar. No puedo dejarlo pasar. Aprieto un poco más mi boca con la suya. Hugo mantiene los ojos cerrados.


  —Calla —le suplico.


  Le tiro sobre la cama, aún unidos. Caigo sobre él. Los besos no cesan. Nos miramos, yo encima y el debajo.


  “Te estás equivocando…”


  Paro de repente. Esa frase aparece de repente en mi mente, como si Sebas estuviese hablando conmigo. Intento ignorarla.


  “Te estás equivocando…”


  Vuelvo a parar, pero continúo besando su cuello al darme cuenta que Hugo me observa extrañado ante mi reacción. Seguimos con la batalla de besos que nos habíamos decidido a disputar. Ninguno de los dos vamos a ganar, está claro, pero ahí está la trampa del juego. Ni ganar, ni dejarse vencer.


  “Te estás equivocando…”


  Es ahí cuando ya paro de golpe.


  —¡Joder! —maldigo.


  No puedo soportarlo más. Levanto la cabeza y observo a Hugo desde las alturas. No puedo estar equivocándome con esto. Le miro y lo sé. Esto no es una equivocación. Es imposible que esto sea algo malo para mí. Me siento tan bien.


  —¿Qué pasa? —me pregunta extrañado.


  —¿Puedo abrazarte?


  Es lo único que se me ocurre decir tras las lágrimas que empiezan a brotar de mis ojos. Sé que hay algo que no está bien, pero no estoy dispuesto a admitir que sea esto. Lo que está mal es que alguien me diga lo que debo sentir por una persona. Que se crea capaz de poder controlar mis sentimientos cuando ni siquiera yo soy capaz de domarlos.


  —Claro que puedes abrazarme —me susurra mientras me acepta de nuevo entre su pecho.


  Puedo notar el latido de su corazón a través del pecho. Noto como mi pelo le acaricia la cara. Su camiseta se humedece a consecuencia de mis lágrimas. Es ahí cuando me doy cuenta de que la cosa es algo peor que una simple inseguridad. La inseguridad no te hace llorar y temblar tanto en momentos como este. Hay alguien más detrás de todo esto. Alguien que no quiere verme feliz. Seguro que están pasando miles de preguntas por la cabeza de Hugo, pero parece que me entiende. Solo me abraza y me acaricia en la espalda mientras me deja llorar sobre su pecho.


  Intento que las lágrimas dejen de brotar. Muy a mi pesar, los intentos son bastante inútiles. No puedes frenar un torrente de emociones que tiene que salir de alguna manera de tu cuerpo. Ahora no tengo fuerzas para hacerlo, pero me prometo que mañana le contaré todo lo que ha sucedido esta tarde con Sebas. Necesito su punto de vista. Necesito ser capaz de terminar lo que acabo de empezar y tanto miedo me ha dado.


  “Te estás equivocando…”


  Odio esa voz. La odio con todas mis fuerzas. Aprieto un poco más los ojos a ver si con un poco de suerte termina por desaparecer, pero no lo hace.


  — ¿Puedes abrazarme más fuerte? —le pido entre suspiros.


  — Tranquilo —me susurra mientras me da un beso en la cabeza y acomoda su cuerpo para estar más cómodos—. Estoy aquí. No me voy a ir.


  “Te estás equivocando…”


  



  Capítulo  60


  Aquel chico de los ojos bicolores está asustado. Alguien grande y fuerte, asustado por el poder de la mente, porque parece que alguien ha decidido meterse en lo más profundo de su cabeza y estar alerta, por si pasa algo que no debería pasar. Lo ha intentado. No se puede decir que no, pero no ha funcionado. La mente ha podido más que el deseo.


  Vuelve a escuchar una y otra vez la misma sintonía en su cabeza, las mismas tres palabras que no dejan de taladrarle.


  Los brazos de Hugo son lo único que le mantienen seguro. Se agarra a ellos como si fuera la soga que cuelga tras el precipicio del miedo. Miedo a lo que digan, miedo a lo que hagan, pero, sobre todo, miedo a lo que siente. Alguna vez tendrá que plantarse cara a sí mismo, pero Ethan ha decidido que hoy no puede ser ese día.


  


  Capítulo  61


  HUGO


  El sol entra por la ventana. Consigo verlo rosado, a través de mis párpados cerrados. He pasado casi toda la noche boca arriba, con el rostro de Ethan pegado a mi pecho. No he querido moverme por si lo despertaba en algún momento. Una decisión no muy acertada, puesto que, consecuencia de ello es que ahora no pueda mover el brazo para coger el móvil y ver qué hora es. Lo tengo completamente dormido. Miro para abajo con un ojo cerrado y compruebo que Ethan sigue respirando profundamente. A pesar de todo, intento levantar el brazo para restregarme los ojos y poder abrirlos del todo. Otra decisión desacertada. Antes de llegar a mi cara, mi mano decide que es un buen momento para no responder y cae directo sobre el rostro de Ethan. El guantazo lo ha tenido que oír hasta el vecino (si es que tiene).


  —¡Hostias! —digo, incluso antes de que mi mano toque su cara.


  —¿Qué? —se levanta sobresaltado mientras entreabre los ojos—. ¿Tú eres tonto o que te pasa? ¿Me acabas de dar un guantazo?


  —Joder… —no sé qué decir, la verdad—. Te juro que ha sido sin querer.


  Las palabras siguen saliendo atropelladas de mi boca. Esto es surrealista.


  —Para ser sin querer… menuda hostia me has dado. ¿A qué ha venido eso?


  —Mira —le digo, es la única excusa que se me ocurre mientras agarro mi mano y la dejo caer como un peso muerto—. Ha sido por esto. Has estado apoyado en mi brazo toda la noche.


  —Bueno —se queja mientras se frota su moflete, que ha tornado un poco rojo—. Pues la próxima vez te aseguras de pasarlo por encima de tu cara. Menudos despertares te montas, colega.


  —Me iba a levantar a traerte el desayuno —bromeo.


  Lo hago porque no sé ni donde tiene las cosas. No soy yo de meterme en cocinas ajenas a preparar un fuego porque no sepa usar su cocina.


  —Lo has hecho. Ración y media de hostias que me comido, así, de buena mañana.


  —Por lo menos espero que te aproveche.


  Me mira molesto, luego sonríe y se mantiene con sus ojos fijos en los míos. Me sigue sorprendiendo que ya sea capaz de sostenerle la mirada.


  —¿Eres así de guapo cuando te despiertas?


  Me desarmo ante la inesperada pregunta. Intento que no se me noten los nervios, respondiendo con otra broma.


  —¿Estás insinuando que el resto del día soy feo?


  —Quería decir que, de ser así, me encantaría poder despertarme todos los días con esta imagen. Transmites paz.


  Le miro tímido.


  —¿Paz? —encojo los hombros.


  —Sí, bueno… Supongo que podría acostumbrarme a recibir una bofetada cada mañana si a cambio tengo tus ojos enfrente.


  Noto como las mejillas comienzan a encenderse y a calentarse. Me giro un poco para evitar que se me note, aunque sé que es demasiado tarde.


  —Mira lo que has hecho. Me has puesto rojo.


  —Si solo fuera eso lo que te he puesto…


  —¡No seas cerdo! —le grito sonrojado.


  —A los hechos me remito.


  Su mirada se dirige a mi entrepierna, que tapo con las sabanas arrugadas que quedan aún sobre la cama. Me levanto muy rápido, echando a Ethan a un lado para evitar que siga mirando. Me levanto de la cama. Él cae al suelo torpemente.


  —¡Joder! Me estoy arrepintiendo de haberte dejado dormir aquí, ¿eh?


  —Lo siento —repito, intentando que eso sea suficiente para suplir la serie de catastróficas desdichas que me están sucediendo.


  Apenas llevo diez minutos despierto.


  —Voy a pegarme una ducha antes de que termines de rematarme —me dice mientras se levanta del suelo a trompicones—. ¿Vas a ducharte tú después? Lo digo para quitarte el agua caliente. Creo que eso solo se va a poder bajar con agua fría.


  —¡Idiota! —digo mientras lanzo una almohada que termina al lado de Ethan.


  Lo he fallado a posta. No quiero volver a hacerle daño, aunque sea con algo tan blandito como un cojín.


  —Tardo cinco minutos.


  Desaparece entre risas tras la puerta del baño. No tardo ni medio minuto en terminar de colocarme la camiseta y ponerme la chaqueta. Hace un poco de frío. Tengo por costumbre lavarme la cara por las mañanas, siempre y cuando no me ducho, cosa que no me apetece mucho y menos, cuando no es mi casa. Cojo mi teléfono móvil. Siete llamadas perdidas de mi madre. Ni siquiera me había dado cuenta anoche de avisar en casa.


  “Mamá, estoy bien. He dormido en casa de un amigo. Se me pasó avisarte. Te veo a la hora de la comida, que voy directo a la Uni”.


  El emoticono amarillo lanzando un beso de corazón termina de adornar la frase. Veo que mi madre lo lee y me responde con un emoticono similar. Solo espero que no se haya enfadado. Miro el reloj de mi teléfono. Aún quedan dos horas para empezar con la primera clase. Y eso que parece ya media mañana.


  —Tengo desayuno en la cocina, pero desayuno de verdad —me guiña un ojo mientras sale por la puerta del baño tras una nube de vaho—. No es gran cosa, pero así no irás con hambre.


  Intento desviar los ojos de aquel torso adornado de tatuajes que sobresalen por encima de una toalla atada a la cintura. El colgante le brilla bajo el cuello.


  —Da… da… da igual —titubeo nervioso—. Me… me vale con un café.


  —Ni que fuera la primera vez que me ves sin camiseta —bromea.


  —Tienes bastante bien la herida —comento rápidamente, buscando una salida rápida ante esta encerrona tan predecible. Dirijo mis ojos a su antebrazo, adornado por las líneas del pentagrama—. ¿Te duele?


  —La verdad es que hoy no me duele tanto —dice indiferente mientras se dirige al armario—. Hiciste un buen trabajo señor enfermero.


  Después se dirige a la cómoda situada a un lado de la cama y saca unos slips y un par de calcetines. Los coloca junto a una camiseta negra y un vaquero azul. Veo las intenciones que tiene y antes de que las lleve a cabo, prefiero pararle.


  —Eh, ¿qué haces? —pregunto levantándome rápidamente de la cama.


  —¿Vestirme? No sé. Es lo que suelen hacer las personas normales después de ducharse.


  —Espérate a que salga, ¿no?


  —Vamos… No me jodas.


  —No quiero verte desnudo… —bajo la mirada—. No por ahora.


  Quizá os pueda parecer una tontería, pero para mí, esto es importante. No me cuesta demasiado trabajo despelotarme delante de alguien a quien acabo de conocer, echar un polvo y si te he visto no me acuerdo. Con él es distinto. No es algo físico. Todo esto va mucho más allá.


  Ethan me observa curioso. Aún mantiene las manos sobre la toalla, pero sin hacer ningún movimiento sospechoso.


  —Bueno —me advierte—, ¿vas a salir o me quedo todo el día con la toalla puesta?


  —Voy, voy —reacciono y salgo de la habitación todo lo rápido que puedo antes de que me arrepienta de la decisión.


  Voy hacia el salón y termino de recoger lo que anoche no nos dio tiempo. Varias gasas y algodones empapados descansan sobre la mesa. Cierro todos los botes de productos médicos y limpio las pinzas con alcohol. Segundos después noto como unas manos me agarran por la cintura desde atrás.


  —No tenías por qué hacerlo —me susurra al odio.


  Esta vez, el olor a vainilla y flores es mucho más intenso. Me tranquiliza poder sentirlo.


  —No soy de estarme de brazos cruzados.


  —Lo sé —afirma—. ¿Desayunamos?


  Sonrío. Él parece notarlo y me roza con sus labios tras la oreja. Me da un beso.


  —No calientes el horno si no te vas a comer lo que estás cocinando —bromeo.


  —¿Ya estamos con las proposiciones indecentes? Si acabas de salir de mi habitación porque te da pudor verme desnudo.


  —No es pudor, es respeto.


  —Sí, ya…


  —Hueles muy bien.


  —Como siempre —bromea—. No sé de qué te extrañas.


  Me suelta suavemente mientras se separa de mí y se dirige a la cocina. 


  —¿No puedes parar de ser tan egocéntrico?


  —¿Vienes a la cocina o te llevo en brazos?


  —Vale ya de hacerse el superhéroe, ¿eh? No estoy incapacitado para hacer nada, petardo.


  Oigo su risa lejana mientras le sigo a la cocina. Prepara un par de tazas de café con cuatro tostadas de tomate y aceite. Yo le observo tímido.


  —No es gran cosa. Ya te lo dije —dice mientras me coloca un plato con dos tostadas—. Espero que, por lo menos, te sirva.


  —Estoy acostumbrado a tomarme un café y ya —miento, obviando la tostada que me prepara mi madre todas las mañanas.


  Ethan toma asiento frente a mí y carraspea. Parece que los nervios también le están haciendo estragos a alguien más. Lleva tiempo queriendo decir algo. Lo noto.


  —Bueno… suéltalo ya —le exijo mientras dejo la tostada a medio comer sobre el plato—. Me estás poniendo nervioso.


  —No es tan fácil…


  —A mí las cosas puedes decírmelas como si fueras tú mismo. Además, sé que es sobre lo que te dijo Sebas. Estate tranquilo que no me voy a enfadar contigo, digas lo que digas. Soy consciente de lo que esto te supone. También lo entenderé si prefieres no decir nada. Tampoco te voy a obligar.


  —Te he dicho que te lo quiero contar… y lo voy a hacer. Necesito sacarlo fuera y eres la única persona en la que puedo confiar con todo esto.


  —¿De verdad? ¿nadie más sabe…?


  —No —me corta—, no lo sabe nadie más. Sebas se lo imaginaba y ayer yo me dediqué a confirmárselo. Ya te lo dije, me conoce demasiado bien.


  —Oye —le sujeto la mano con fuerza—, puedes contar conmigo, ¿de acuerdo?


  Ethan resopla. Los dos sabemos las cartas que hay encima de la mesa. Solo hay que decirlo para hacerlo real.


  —Bueno, prácticamente, me dijo que me ibas a causar problemas en todo este tema del grupo y de la música y que alguien como yo no triunfa dentro del panorama musical si no disfrazo un poco mi vida. Alguien como yo no vende. Si todo esto saliera a la luz, es muy probable que todo se fuera al garete —suspira de nuevo—. En resumidas cuentas, me dijo que no eres una buena influencia para mí.


  Creo que nota el cambio en mi rostro porque me sujeta la mano aún más fuerte.


  —¿Tú piensas eso? —le pregunto.


  —¿De verdad quieres saber todo lo que pienso?


  Asiento. Segundos después estoy saboreando sus labios de nuevo sobre los míos. Le sujeto la cabeza y le aprieto más contra mí, como si esta fuerza pudiera hacernos sentir mucho más.


  —Eso es lo que pienso. No sé si te parece suficiente o quieres que…


  Lo callo con otro beso.


  —Cómo… sigamos… así… voy a llegar tarde a clase.


  Las palabras me salen entre beso y beso.


  —No será por mi culpa…


  Nos reímos tímidamente, disfrutando de este momento que nos hemos regalado.  Suspiro porque no sé si lo que está pasando por mi mente va a ser una buena idea, pero, aun así, me lanzo.


  —Creo que Sebas está enamorado de ti —lo suelto de golpe, antes de que pueda dar otro bocado más a la tostada.


  —¿Qué dices? Tú eres tonto —bromea entre risas.


  —Te lo digo de verdad.


  —Sebas tiene novia.


  —Tenía novia —le corrijo—. Además, ¿eso que tiene que ver?


  —Pues que yo no puedo gustarle. Es mi mejor amigo.


  —No estoy diciendo que le gustes. Estoy diciendo que creo que está enamorado de ti. Ese comportamiento tan posesivo hacia ti cada vez que me acerco, lo nervioso que se pone o como te mira cuando estás a su lado…


  —Si le oyeras decir las barbaridades que dice cuando ve a dos tíos sujetos de la mano o besándose, no dirías eso.


  —A veces, el odio viene del propio colectivo. Por desgracia, suele ser el resultado de no aceptar lo que sienten.


  —¿Tienes alguna prueba? —me pregunta desafiante—. No, ¿verdad? Pues ya está.


  —Si la tengo.


  Saco el móvil del bolsillo para buscar el video que grabé. Observo que es mucho más largo de lo que pensaba. Es algo lógico, puesto que se quedó grabando mientras ayudábamos a Ethan a incorporarse. Adelanto un poco el video hasta el momento que quiero y muestro a Ethan como le mira su compañero. Tengo la sensación de que eso, a él, ya no le hace mucha falta.


  —Quítalo —me exige—. No me hace falta ver nada más. Sé de sobra lo que pasa.


  



  Capítulo  62


  ETHAN


  Llevo intentando negar lo de Sebas toda la mañana. Si se llega a enterar de que alguien más sabe su secreto, estoy seguro de que nos mata.


  Hugo está insistiendo en que Sebas está enamorado de mí, pero sé lo que pasa en realidad. Tiene la mirada asustada, después de exigirle de malas maneras que quite el video.


  La tostada y el café siguen sobre la mesa, casi intactas.


  —No es cierto —digo al fin.


  —¿Qué no es cierto? —me pregunta tímido.


  —Todo lo que te acabo de decir —Hugo me mira complaciente, dando a entender que quiere que continúe—. No sé si Sebas está o no enamorado de mí, pero hace unos días descubrí que había estado engañando a Marina… con un chico.


  —¿Qué? —los ojos de Hugo se abren de par en par.


  —Con Mateo —termino de decir mientras él se coloca una mano sobre la boca. Le cojo la otra mano para que lo siguiente que diga tenga más efecto—. Prométeme que lo que te cuente no va a salir de aquí.


  —Te lo prometo. Sabes que puedes confiar en mí.


  —El día que hiciste la entrevista a Roko, que te enfadaste…


  —Y con razón —me corta.


  —Déjame continuar —Hugo asiente—. El día que te enfadaste, Sebas y yo nos quedamos a dormir en el local. Por la mañana vi unos mensajes en su teléfono. Él se ha empeñado en negar lo que ponía, pero sé perfectamente lo que vi. No soy tonto.


  —Sorpréndeme…


  —Ponía que le echaba de menos y que quería verle cuanto antes. Mira, no sé si Sebas está o no enamorado de mí. Es algo que no me importa, pero, la verdad, empieza a tener un poco de sentido y me hace encajar las piezas. Lo que sé es que, entre Mateo y él ha pasado algo, por mucho que se empeñe en negarlo.


  —¿Y por qué se empeña en negarlo?


  —Supongo que si lo niegas no existe, ¿no?


  —Así es como suelen pensar los cobardes.


  Le miro y le mantengo un pulso. Sé que esas palabras no solo van para Sebas. Lo recibo de forma lenta, pero lo hago.


  —Tienes que darme tiempo —le digo.


  —Lo sé. Igual que sabes que no te voy a obligar a hacer nada que no quieras hacer. No todos necesitamos la misma cantidad de tiempo para entendernos.


  —No quiero que le digas nada a nadie, por favor. Ni siquiera lo que te he dicho sobre Sebas.


  —Tampoco voy a hacer eso. Por supuesto que no me gusta que Sebas engañe a Marina con Mateo. Y no porque sea Mateo, sino porque no me gusta que se engañe a las personas.


  Hugo baja la vista, triste. Intento abrazarle para mostrarle algo más de calor.


  —A ella también la quiere —le digo.


  —Vaya forma más bonita de querer —ironiza.


  En eso, tiene razón. No puedo rebatirle en algo que está bastante claro. Ni siquiera yo voy a intentar justificarle más, a pesar de que es mi mejor amigo.


  Hugo mira el reloj.


  —Creo que tengo que irme —dice aún entre mis brazos.


  —Será si yo te dejo.


  —Ethan…


  Una carcajada se escapa de mi pecho. El la corresponde.


  —Entonces, ya sabemos por qué Sebas te tiene tanta manía.


  —La verdad… no me ha quedado claro nada, pero podemos decir que me odia.


  —Se le pasará.


  —Ya, claro. Se le pasará —afirma desganado—. Me voy para la universidad que al final no llego.


  —Yo te acerco en moto —le ofrezco.


  —Hombre, aceptaré siempre que me prometas que no vas a conducir como si no supieras hacerlo. Aprecio mucho mi vida y te conozco. Conduces como un loco.


  —Intento imitar a mi corazón.


  —Serás ñoño —me suelta entre carcajadas.


  —¿Ñoño? Te vas a enterar tú.


  Caemos al suelo y, tras un revolcón, intercambiando ataques de cosquillas y besos por distintas partes del cuerpo. Arrancamos camino a la universidad, con una velocidad constante que hace que Hugo no pueda soltar sus manos de mi cadera. Agarra fuerte mi cintura. Yo tampoco quiero separarme nunca de él.


  



  Capítulo  63


  HUGO


  —Entonces, que me quede claro para organizarme. ¿Este sábado vamos con ellos a Arévalo? —pregunta Zahara mientras muerde una manzana medio oxidada.


  Acaricio el césped entre mis manos mientras les observo, sentados a mi lado. 


  —Hombre, teniendo en cuenta que este sábado tengo que tocar con ellos, tú me dirás —Gio responde casi ofendido por la respuesta tan evidente—. Además, quieren que vayamos con ellos el viernes y pasemos allí la noche. Así no tenemos que estar moviéndonos constantemente. Quieren visitar la ciudad ya de paso. Digamos que es un fin de semana completito.


  —A este paso voy a pasar a ser una experta en civilizaciones mudéjares. Entre Toro, Arévalo y no sé qué más lugares, no había ido a tantos sitios seguidos en mi vida.


  —Normal, si no estás acostumbrada a salir.


  Zahara le lanza una mirada de advertencia que le ordena cerrar el pico. Gio, con un fingido puchero, se acerca para darla un beso en la mejilla.


  —¿Me perdonas? —le suplica con el tono de un bebé que está aprendiendo a hablar.


  —Vete a la mierda —bromea.


  Últimamente se esconden menos a la hora de demostrar que están juntos, de alguna manera, porque no terminan de ser pareja, pero tampoco amigos. Es una mezcla rara y agradable. Sonrío, pero otra cosa me atormenta demasiado. Lo suelto.


  —No creo que pueda permitirme estar allí el fin de semana completo.


  Me fastidia mucho tener que decir esto porque me hace mucha ilusión pasar el día con ellos, pero mi economía no está para caprichos. Entre el préstamo que he hecho a mis padres de la beca de los estudios para pagar la residencia de la Abuela Soledad y que no he comprobado el dinero que aún me queda, me temo que no tendré ni para coger el bus. No lo he hecho porque no quiero ver tantos huecos seguidos en la cuenta.


  Gio me mira extrañado y decepcionado.


  —Bueno, dudo mucho que lo paguemos nosotros —comienza, a pesar de que sabe la situación que tengo en casa—. Por lo que me han dicho, la productora del concierto se ocupa de todo, así que no tienes que preocuparte de eso. En teoría, nosotros somos parte del equipo técnico del grupo. Bueno, vosotros. Yo soy el músico nuevo.


  Deja escapar una sonrisa de orgullo tras esas palabras. Ya me había hecho a la idea de no tener que compartir de nuevo espacio con Sebas. Después de lo que me ha contado Ethan, la balanza se inclina más hacia el lado de no tener que dirigirme a esa persona para nada.


  —Bueno. De todas maneras, no sé si tendré el valor de ir.


  Me arrepiento al momento de pronunciar las palabras. He prometido a Ethan no contar nada de nadie sobre lo que ha pasado entre ellos, conmigo o con Mateo, pero a ellos no puedo mentirlos. Son mis amigos y sé que estoy en un círculo de confianza de donde no va a salir nada.


  —¿Y ahora qué te pasa? ¿Sebas otra vez? —las preguntas de Zahara salen pausadas de su boca, dando a entender que este tema ya está demasiado machacado—. Debería darte un poco igual esta persona. Hay veces que no sabes cómo se va a comportar, pero, ¿qué más da? Nosotros vamos con la banda.


  No diría eso si supiese que me la tiene jurada. Que es a mí a quien tiene entre ceja y ceja por algo que ya les había comentado el otro día.


  —Nos guste o no, él también forma parte de la banda —recalca Gio—. Además, ¿Qué pasa con tu documental? ¿No piensas ir a grabar el único concierto en el que voy a tocar?


  No he sido consciente de ese detalle hasta que Gio lo ha nombrado. No puedo fallarle en esto.


  —No es eso, Gio, solo que…


  —No te lo perdonaría jamás, Hugo —ensalza el dedo índice con un toque cómico, imitando aquella ridícula frase que oyó una noche de Reyes—. Jamás.


  Me hace reír, o por lo menos sonreír. Pero eso no quita de mi cabeza que tenga razón en todo lo que acabo de decir. De todas maneras, no puedo quedarme de brazos cruzados y en casa cuando mis amigos están disfrutando de una noche única e importante para ellos. Gio estará tocando por primera vez encima de un escenario y con una plaza repleta de gente. Y no pienso perderme como le mirará Zahara. No quiero decir nada, pero ayer ni siquiera recibí un mensaje por el grupo. Tampoco lo esperaba, pero me da a entender que estuvieron toda la tarde juntos. Les daré tiempo, y toda la información saldrá sola.


  —Está bien —respondo, rendido—. Que conste que voy solo porque es tu debut como guitarrista. Quien sabe, quizá te quedes en la banda por más tiempo.


  —Con salir ileso el sábado me conformo.


  De nuevo, los tres reímos y disfrutamos del pequeño descanso que nos concede la vida. Gio mira su reloj mientras se levanta corriendo.


  —¡Mierda! Que llego tarde al ensayo —grita—. Me van a matar.


  —Tranquilo, que nosotros te acompañamos y nos ponemos de excusa —bromea Zahara.


  —Gracias, cielo —le agradece Gio, con un tono más cariñoso que burlón.


  En ese momento me mira, como si se le hubiese escapado y por si acaso, yo no me he dado cuenta de ello.


  —Vamos, tortolitos —me levanto y les sonrío—. No querréis llegar aún más tarde.


  Y con eso, dejo claro que sé lo que hay, pero que no muestro interés por querer conocerlo ya. Puedo esperar hasta que ellos decidan contármelo. Aunque, muchas veces no hace falta decir las cosas para que sean de verdad.


  


  Capítulo  64


  HUGO


  El resto de los días no suceden de forma distinta al resto. Acudimos a diario a los ensayos de El Duende de Lorca donde, furtivamente, Ethan me lleva a un espacio trasero en busca de cervezas o cosas para picar continuamente. Es evidente que lo que menos buscamos son las cervezas. Gio y Zahara ya han empezado a sospechar algo. De hecho, dejan caer algunas pullitas, al igual que yo cuando ayer les pillé con las lenguas enredadas en el coche. Estaba “buscando cervezas” mientras ellos se fueron al coche para marcharnos del local.


  —¡Que vivan los besos! —grito disimulando cuando entro.


  Ambos se separaron rápido y sonrieron. Me tocó a mí, por supuesto.


  —Lo mismo digo —deja caer Zahara con picardía—. Que vivan los besos… y más si saben a cerveza ¿eh?


  —¿Qué dices?


  —Que tengas cuidado cuando tengas que llevar tú el coche. Solo bebes agua, pero Ethan no y con el intercambio de fluidos… lo mismo te emborrachas y todo.


  —Tontos… —bromeo mientras me río.


  ***


  Por fin es viernes. Tengo muchísimas ganas de ir a Arévalo con los chicos del grupo, Gio y Zahara. Las veces que he oído hablar de ese sitio, solo han sido cosas buenas. Cuando salgo de la universidad marcho para casa. Intento colocar la maleta en orden, haciendo memoria para que no se me olvide meter nada dentro.


  “Entonces, ¿esta noche duermes conmigo?”.


  El mensaje aparece como por arte de magia en la pantalla de mi teléfono, que descansa sobre la mesilla. No dudo ni un instante en la respuesta que voy a poner.


  “Eso depende de ti. Ya sabes que yo estoy dispuesto”.


  “Eres un cabrón jajaja”.


  Cuando me quiero dar cuenta, tengo una sonrisa dibujada en la cara. Hablar con él hace que me sienta en paz.


  “¿Te imaginas que nos pillan los del grupo en la misma cama? o ¿que nos ve Sebas?”.


  “Calla. Se me ha puesto mal cuerpo solo de pensarlo”.


  “Vaya hombre. Muchas gracias por la parte que me toca”.


  “Sabes perfectamente por quien lo digo. Cuando pienso en ti solo se me pone mala otra cosa y no te creas que es tan sencillo curarlo”.


  “Eres un guarro”.


  “Te veo en un rato… anda”.


  Termina el mensaje con un emoticono sacando la lengua a la vez que guiña un ojo. Le contesto enviando otro que está lanzando un corazón en un beso. ¿Demasiado atrevido? Tal vez, pero puestos a arriesgar…


  A las cuatro de la tarde ya estamos todos subidos en los tres coches. Sebas va en el suyo junto a Andrés y Alex. Ethan lleva a Roko y detrás la guitarra de Gio. Al equipo no le ha dado tiempo a recogerla en el viaje de ida y la han tenido que meter en uno de los coches. En el último vehículo vamos nosotros que, como de costumbre, es de Gio. Ellos dos detrás y yo, por no perder la costumbre, al volante.


  —Al final sí que voy a tener que ponerlo a tu nombre —bromea Gio desde atrás.


  —Me vale con que dejéis las guarradas para cuando estéis solos. Cochinos.


  Lo digo de broma, por supuesto. Yo también me alegro cuando disfrutan el uno de la otra y viceversa. Se separan al momento, dejando las manos unidas en lo que piensan que es un ángulo muerto, pero que yo puedo ver de sobra a través del retrovisor. El secreto a voces ya se ha materializado entre ellos (está claro).


  Apenas quedan unos minutos para llegar, cuando a lo lejos podemos observar un pequeño castillo que corona uno de los extremos de la ciudad. Sobre el resto de la periferia se pueden observar siete perfectas torres pertenecientes a las iglesias repartidas por la población.


  —Parece Hogwarts con tantas torres —bromeo tras ver la estampa.


  —Ni se te ocurra volver a nombrar eso en mi presencia —me regaña Zahara.


  Le sonrío. Ambos se incorporan en el coche y despiertan de la fantasía en la que han venido envueltos durante todo el camino.


  —Vaya —se asombra Gio —la verdad es que llama mucho la atención.


  —Presiento que estos días van a ser interesantes —afirma Zahara con picardía, sabiendo lo que puede llegar a ocurrir aquí—. Sin ofender, ¿eh?


  Sonrío para hacerle entender que yo no me doy por aludido ante sus palabras.


  —Solo vengo a filmar —justifico.


  —Mientras no se tercie otra cosa… claro —finaliza Gio.


  —No seas así —le recrimino—. Sabéis de sobra que me gusta estar a mi bola y, mucho más, después de estar con el último novio cabrón. Estaré un tiempo sin pareja.


  —Nadie ha dicho lo contrario —me recrimina Zahara—. Seguro que esto está lleno de gente guapa. A no ser, claro está, que esa gente venga con nosotros.


  Ambos se echan a reír en la parte trasera.


  —Sois insoportables —digo a través del retrovisor.


  Vuelvo a asentir mientras cojo la curva que nos hace entrar directamente por el polígono de la ciudad. Rodeados de fábricas y talleres, comenzamos a sentirnos envueltos en ese ambiente tan singular. Tras hacer la rotonda, giramos para entrar por la parte más antigua. A la parte derecha dejamos una pequeña ermita donde se puede leer en un letrero “Ermita de la Virgen del Camino”. Un chaval joven, con el pelo rizado y los ojos claros rastrilla la entrada a ese pequeño habitáculo, dejando a un lado las tamujas de los pinos que lo rodean.


  Aún no hemos entrado, pero cruzamos un puente de piedra.


  —Puente de Medina, siglo catorce —comenta Zahara mientras lee el cartel que adorna la entrada.


  —Qué vértigo —Gio inclina la cabeza para ver la profundidad que tiene la estructura que estamos cruzando—. Demasiado estrecha para mi gusto.


  —Cállate tonto —le inquiere Zahara cariñosa.


  Un coche se mantiene en el otro extremo del puente. Una mujer con rizos rubios y gafas espera junto a otro chico con poco pelo a que crucemos los tres coches que vamos en caravana. Es tan estrecho que apenas caben dos carriles. El gesto que hace la mujer con la cabeza nos hace augurar que la gente de este lugar es mucho más simpática de lo esperado.


  —Ethan me dijo que aparcaríamos en un sitio que estaba por el centro.


  No sé si coger el móvil para llamar y corroborar la información que acabo de decir. Mi memoria no es que sea privilegiada.


  Llego a contar cuatro iglesias en nuestro pequeño trayecto hasta el parking. Justo a la mitad, cruzamos la plaza del Arrabal, una amplia zona con una parte porticada donde tiene pinta que se va a desarrollar el concierto. Un escenario, aún sin montar, está en un lado de la plaza. Reconozco el logo de su banda en uno de sus telones.


  Una especie de descampado nos rodea cuando pongo el freno de mano y bajamos del coche. Todos nos estiramos instantáneamente después de salir de los vehículos. Ethan me mira y me guiña un ojo. Yo le correspondo con una sonrisa. La verdad que no hemos tardado tanto desde Segovia, pero hacer una caravana para llegar se hace pesado.


  —Pues… ya estamos —confirma Roko.


  —¿No me digas? —pregunta Andrés irónico—. Pensaba que solo estábamos de paso.


  —Dejad de hacer el tonto y coged las maletas, que nos esperan en el hotel. Hay que registrar las habitaciones.


  El tono de Sebas ya es de cabreo, por no variar.


  —¿No será mejor que vayamos a ver dónde está el hotel y luego volver a por ellas? —pregunta Ethan sin esperar una respuesta más que evidente—. Vamos, digo yo.


  —Creo que es una buena idea —secundo al instante.


  Todo lo que sea por hacer rabiar a Sebas. Su mirada acusadora me hace saber que no ha sido buena idea abrir la boca en este momento. Ethan apenas se da cuenta de ello porque permanece mirándome a mí y sonriendo. Se acerca hasta mí y me da un golpe en el hombro.


  —Pues no se hable más. Vamos a buscarlo.


  Nos ponemos en marcha, unos detrás de otros. Menos Sebas, que se mantiene todo el camino en silencio y enfadado hasta que llegamos al hotel.


  El edificio se encuentra en una antigua plaza llena de soportales. El letrero en una de sus entradas la denomina como “Plaza de la Villa”. Otras dos iglesias mudéjares de gran altura coronan cada uno de sus extremos. Una de ellas es San Marín, que alberga dos torres. Al lado se encuentra un gran edificio que no desentona en absoluto con el entorno que ahora nos rodea. Grandes sillares decoran el zócalo de la fachada, que termina con un lienzo de ladrillos con distintos arcos sobre las puertas y las ventanas. Un cartel tallado en madera lo corona como “Hostal de la Villa”.


  —Vaya, pensaba que veníamos a un hotel —deja caer Alex.


  —Estamos en fiestas y esto es lo único que nos han podido encontrar —comenta Sebas molesto— y, peor aún, después de los invitados inesperados. Si te molesta, puedes dormir en el coche.


  —Oye, oye —le para Alex—. Afloja un poco que…


  —Les he invitado yo —las palabras salen de la boca de Ethan con firmeza. Ni siquiera pretende dejar terminar a Alex—. Si tienes algún problema me lo dices a mí. ¿Entendido?


  Todos nos quedamos mirando el silencio de Sebas, al que le ha llegado la reprimenda sin esperarla. Se gira en silencio y entra en el Hostal.


  Un señor con aspecto pueril lee un libro tras el mostrador del recibidor. La primera impresión me sorprende bastante. Parece un lugar muy agradable, lleno de velas que cuelgan de distintos candelabros sobre las paredes, de los techos y en cada uno de los muebles de la estancia. Un verdadero peligro, a decir verdad, pero nada tiene que envidiar a una posada medieval. Al darse cuenta de nuestra intrusión, el señor cierra el libro y nos sonríe, observándonos tras sus redondas gafas que parece que utiliza más de adorno que para compensar sus defectos visuales.


  —Bienvenidos al Hostal de la Villa —no saluda mientras se incorpora—. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Somos el grupo de música —responde Sebas mucho más simpático—. Les ha llamado mi compañero hace un rato.


  Es espectacular la facilidad que tiene este chico para cambiar la cara del dado con la que observar y hablar a la gente. Ethan me mira complaciente y me da a entender que esto es algo habitual en él.


  —Por supuesto —responde levantando un dedo mientras se da la vuelta para buscar las llaves de las habitaciones. Están en una especie de armario de madera que tiene colgado tras él. Sus movimientos son algo torpes—. Aquí tienen.


  —¿Cuatro llaves? —pregunta Roko extrañado.


  —Sí —responde Sebas tajante—. Me ha avisado Mateo de que también vendría, así que dormirá conmigo en una habitación. Vosotros tres tenéis una con tres camas. Gio y Ethan tienen otra y, por último, Zahara y Hugo. Así no os peleáis por quien duerme con quien.


  —¿Mateo no es otro invitado inesperado? —Ethan le devuelve el golpe.


  —Mateo ya forma parte de mi equipo —hace hincapié en el pronombre, para dejar claro que había sido decisión suya.


  —Y ellos del mío.


  —Cállate —resopla Sebas mientras sale del hostal para responder una llamada—. Deja de hacer el ridículo.


  Ethan tensa la mandíbula mientras el resto del grupo y nosotros lo observamos en silencio.


  —Parece que aquí solo vale lo que él diga.


  —¡Vamos! —grita Sebas desde fuera—. Ya nos está esperando Mateo en el aparcamiento.


  Salimos sin decir nada. Pongo la mano sobre el hombro de Ethan.


  —No le eches más leña al fuego —le susurro cuando compruebo que solo quedamos él y yo dentro del hostal.


  —Es que no puedo con él. Para colmo, ahora me trae a Mateo aquí.


  —¿Vamos? —le ofrezco.


  —Sí, vamos.


  Salimos y seguimos al grupo hasta el aparcamiento, donde el chico de las cejas perfiladas y el cabello platino nos espera apoyado en su coche mientras se fuma un cigarro.


  —No fumes —bromea Sebas—, que luego no vas a poder cantar.


  —Gracias por preocuparte cielo —Mateo le guiña un ojo mientras tira el cigarro al suelo y lo pisa—, pero ya soy bastante mayorcito para saber lo que tengo que hacer.


  El resto del grupo lo saluda. Casi todos lo hacen de buenas maneras. Mateo se dirige a mí una vez ha terminado.


  —Tu eres el chico guapo que estaba en el otro concierto.


  —Sí... soy yo, sí —afirmo tímidamente.


  —Jamás me olvidaría de unos ojos así —me dice mientras me alza la cara para mirarme—. Son preciosos.


  —Tranquilo Romeo —deja caer Ethan a mi lado. Su tono intenta parecer de broma, pero tiene algo que no le hace perder autoridad—. No empieces con tu juego de confundir a la gente.


  —¿Ya está pillado? —pregunta—. Vaya… qué pena.


  Ethan le mira intensamente. Por suerte, esta conversación solo la escuchamos él, Mateo y yo. El resto está demasiado ocupado sacando las maletas de los coches. Menos uno, claro está, que no pierde ojo de lo que estamos hablando.


  —Vamos —nos insta Sebas—. Daos prisa que al final se nos hace tarde para la cena.


  —Si son la siete de la tarde —responde Andrés entre risas.


  —Si luego vas a querer salir un rato, más nos vale cenar pronto. Además, también tendremos que buscar un sitio en el que poder comer algo, ¿no?


  —Sí, he leído en el hostal que no tienen servicio de comida —dice Alex.


  —Perfecto —ironiza Roko—. Vamos a morir de hambre.


  —Pero no de sed —Alex sube un brazo en el que sujeta una bolsa que tintinea por las botellas de cristal que contiene en su interior—. Fiestón esta noche.


  —Sed responsables —les corta Sebas—. Mañana va a ser un día intenso de concierto y mucha gente os conoce. No deis la imagen que no debéis. ¿Me habéis entendido?


  Las carcajadas que se habían empezado a formar, se paran de golpe tras escuchar eso. Cogemos las maletas en silencio y nos dirigimos de nuevo al hostal. Las miradas entre Ethan, Sebas, Mateo y yo vuelan como cuchillos afilados. Zahara y Gio han tomado conciencia de lo que ha pasado, pero no han escuchado nada.


  —¿Qué te ha dicho Mateo? —me pregunta Zahara—. ¿Te ha vuelto a tirar los trastos?


  —Más o menos —dudo.


  —Ahí es cuando ha aparecido el león Ethan a salvarte de sus garras —bromea Gio—. Nadie puede quitarle su presa.


  Estoy cansado de disimular lo evidente y mucho menos entre nosotros tres, así que, afirmo.


  —¡Lo sabía! —afirma Zahara.


  —Ten cuidado con Mateo —me advierte Gio—. Puede parecer muy guapo, pero todo lo que tiene de encantador lo tiene de malo. Le conozco bastante. En el campamento no tenía buena fama.


  Sonrío. No sé qué otra cosa hacer. Ethan me mira de vez en cuando y me tranquilizo cada vez que lo hace. No sé qué tienen sus ojos para que me sienta tan seguro en ellos. Llegamos al hostal y el hombre permanece tras el mostrador. Nos sonríe para darnos la bienvenida y vuelve a levantar el libro para seguir leyendo.


  


  Capítulo  65


  ETHAN


  Gio y yo nos dirigimos a nuestra habitación. Le lanzo a Hugo una última mirada furtiva antes de perdernos de vista.


  —Nos vemos en un rato. Vamos a deshacer las maletas —les advierte Gio.


  Cuando giramos la esquina del pasillo y una vez que estamos solos, aprovecho para contestarle.


  —Tu no vas a deshacer nada —le digo serio mientras entro en la habitación.


  Él se queda parado en el umbral de la puerta.


  —¿Cómo? Pero… si esta es mi habitación, ¿no?


  Me parece tan adorable, de lo inocente que es.


  —Entra —le ordeno—. No hagas nada más que sentarte.


  —Me estás asustando tío.


  —Eres mi colega, ¿no? —le pregunto mientras me pongo de cuclillas ante él.


  —Por supuesto. ¿A qué viene todo esto?


  —Bien, pues ahora vas a ir a la habitación de Zahara, la chica con la que estás saliendo —hago énfasis en las últimas palabras para evidenciar que sé su historia con ella— y les vas a decir que…


  —Oye… un momento —me corta—. ¿Cómo sabes lo mío con Zahara?


  —Pues… pues… igual que tú sabes… lo… lo… —dudo y tartamudeo mucho—. Igual que sabes lo mío con Hugo.


  Lo suelto de golpe porque me parece que una vez dicho, ya no hay marcha atrás. Gio sonríe pícaro.


  —Así que, ¿es verdad?


  —Pues claro que es verdad —le digo con una sonrisa—. Ese no es el tema. ¿Me vas a ayudar o no?


  —¿Por quién me tomas? ¿Por Sebas? Por supuesto que te voy a ayudar. Para algo somos amigos, ¿no?


  Sonrío. Tampoco ha sido tan difícil decirlo. Ahora viene la parte más complicada.


  —¿No te gustaría poder dormir con Zahara en vez de conmigo?


  Gio entrecierra los ojos. Parece que se da cuenta de lo que quiero decir.


  —Ohh, vale. Ya entiendo. Yo duermo con Zahara y tu duermes con Hugo. ¿No?


  —Eso es —le doy un golpe en el hombro—. Parece que lo has entendido a la primera.


  —Que guarrillo eres… —me dice pícaro.


  —Oye… no empieces con eso, que me da mucha vergüenza.


  Gio suelta una carcajada y se levanta para agarrar sus maletas.


  —Mira, me voy antes de que empiecen a deshacer ellos su equipaje —antes de que pueda salir por la puerta se da cuenta de algo, se para y se gira para mirarme—. Oye, pero, ¿qué digo yo? ¿Voy y les digo que cambiamos de habitación así tan fácil?


  —Invéntate algo, que Hugo tiene que grabarme a mí para el documental… o lo que sea. Yo que sé. Tienes buena imaginación para eso.


  —Tengo buena imaginación para todo…


  Alza las cejas mientras lo dice.


  —Madre mía —me quejo—. ¿Quién es el guarro ahora?


  Se marcha riendo a través del pasillo.


  —Ahora te traigo a tu reportero.


  Tras unos minutos que parecen interminables y con la mitad de mi ropa fuera de la maleta, unos golpes en la puerta me avisan de que él ya está aquí.


  —¿Se puede? —pregunta tras la puerta.


  Solo oírle me causa una sensación en el cuerpo que me hace estremecer.


  —Claro que puedes pasar —contesto intentando parecer indiferente—. Ya ves. Insiste en que quería dormir con Zahara.


  —He de suponer que no tienes nada que ver en esa decisión, ¿no?


  —¿Yo? —pregunto irónico—. ¿Por quién me tomas?


  —Ha entrado diciendo que tenía que ensayar.


  —Pero eso no es lo que habíamos acordado…


  —Vaya, vaya. ¿No decías que no habías tenido nada que ver?


  Sonrío, aunque lo haya hecho a posta. Me gusta este tipo de juegos.


  —Bueno, quizá haya interferido un poquito en su decisión.


  —¿Su decisión o la tuya?


  —Cállate —le ordeno mientras me acerco a él y lo tomo por la cintura.


  Hugo suelta sus maletas mientras me mira, sonriendo. Esta vez nos cuesta menos fusionar los labios. Vuelvo a notar su sabor sobre los míos y eso me hace sentir bien. Es lo que me dice que estoy en el sitio correcto y con la persona correcta.


  —Hugo —se oye tras la puerta—. No vas a poder grabar si te dejas la cámara en…


  Antes de que pudiéramos separarnos, Zahara abre la puerta de la habitación con una cámara en las manos. Debe ser la de Hugo.


  —Perdón —se sonroja mientras vuelve a cerrar la puerta—. Se te había olvidado la cámara y yo solo venía a…


  —Pasa… anda —le digo.


  Sé que, si lo digo yo, tendrá mucha más confianza para pasar. Soy la pieza extraña de su círculo y, ahora mismo, es una persona que también debe saber lo que hay entre Hugo y yo.


  —Lo siento —se vuelve a disculpar mientras cruza el umbral—. La próxima vez llamaré antes de entrar.


  —No pasa nada. No has visto nada que no supieras, ¿no? —pregunto.


  —Bueno… —titubea—. Se puede decir que algo sospechaba.


  Me rio con una carcajada. No me doy cuenta de que Hugo está encogido de vergüenza.


  —Hugo —le digo—, que lo de grabar el documental era solo una excusa para que vinieras. Lo he hecho a propósito.


  Me mira complaciente, con media sonrisa en la cara.


  —Pues, a mi Gio me ha dicho que es porque él tiene que ensayar y no va a estar cambiándose de habitación cada dos por tres. Oye… yo tampoco me quejo, eh. Prefiero a Gio.


  —¡Oye! —se queja Hugo.


  Zahara y yo nos reímos ante su cara de sorpresa.


  —Entiéndeme. No es que no quiera estar contigo, pero Gio… es Gio. Además, creo que este cambio nos beneficia a los cuatro por igual. No digas que no. Tú también prefieres estar con este a estar conmigo, ¿o no?


  —Bueno… puede ser.


  —¿Lo ves? Estamos en paz. Toma la cámara que yo me voy. Os dejo para que terminéis lo que habéis empezado. Recomiendo echar la llave si no queréis visitas inesperadas.


  Sin decir una palabra más, Zahara se marcha tras la puerta, dejándonos una sonrisa tímida en la cara.


  —¿Por dónde íbamos? —le pregunto mientras le vuelvo a agarrar.


  —Eres mucho de empezar las cosas y dejarlas a medias, ¿no? —sonríe y me devuelve el beso—. Te recuerdo que en veinte minutos hemos quedado para buscar algo para cenar y no nos hemos ni duchado.


  —Podemos ahorrar tiempo si nos duchamos juntos.


  —No empieces…


  Diez minutos después lo veo salir de la ducha con la toalla atada a la cintura. Me coloco el colgante en el pecho mientras lo abrocho en la parte trasera del cuello.


  —¿Algún día me contarás por qué llevas a Amy colgada? —me pregunta mientras se revuelve el pelo con una toalla.


  Los rizos le caen mojados sobre la cara.


  —No lo entenderías —le digo a la vez que me coloco la camisa de cuadros que he decidido ponerme esta noche.


  —La música de Amy es mi banda sonora. Así que, ponme a prueba. Puede ser que lo entienda. A veces suelo ser bastante perspicaz.


  No tenía ni idea de ese detalle. De hecho, me quedo en el sitio cuando dice esas palabras. Para mí, Amy, es un símbolo y un escudo. Ha sido muy importante siempre. Saber que él la conoce, que la valora por algo más que por sus noticias sobre una alcohólica en los escenarios. No puedo más que afirmar que el destino ha querido que me encuentre a Hugo en el camino porque su misión es armarme. Cada vez lo tengo más claro.


  Me acerco a su cuerpo sin decir apenas una palabra más. Lo beso. Sus músculos desnudos rozan con mi brazo y un escalofrío vuelve a recorrerme el cuerpo, a pesar del calor que desprenden sus brazos. Él me corresponde. Segundos después me separo.


  —Te lo contaré… cuando me sienta capaz de hacerlo —le digo.


  El asiente y baja la vista.


  —Cuando estés preparado.


  Le sonrío y vuelvo a besarle.


  —Vístete. Al final llegamos tarde a la cena… si es que encontramos algún sitio donde cenar.


  Le dejo su espacio y me marcho al baño para terminar de peinarme y colocarme. Deshago el corazón bordeado por el vaho que me ha dejado pintado en el espejo. Sonrío. Definitivamente, sí que estoy donde debería estar y con quien quiero.


  


  Capítulo  66


  HUGO


  Estamos casi una hora recorriendo la parte antigua de la ciudad, donde nos es imposible encontrar nada para cenar. Vamos todos junto a Gio y Zahara, que van agarrados de la mano y sonriendo. Las terrazas de los bares y restaurantes están prácticamente abarrotadas, así que admitimos, antes de que llegue cualquier desilusión, que nos va a ser imposible cenar tranquilos. Veo cómo se acerca Roko. Ha ido a preguntar a un grupo de chavales que vestía con la misma camiseta y el mismo pantalón. Hemos visto varios grupos así a lo largo del camino.


  —Me han dicho que ni soñemos en cenar en condiciones cuando se está en ferias.  Arévalo se pone hasta las trancas —dice desilusionado.


  —¿Entonces? —pregunta Alex—. ¿Nos quedamos sin cenar o qué?


  —Me ha dicho que muchos de ellos suelen cenar en la feria, en los puestos callejeros que ponen.


  —Genial. Vamos.


  Alex parece ser el que más hambre tiene de todos. Como de costumbre.


  —Lo único… —rectifica Roko—. Me ha dicho que queda un poco lejos de aquí.


  —Así por lo menos vemos cómo es esto de noche —le corta Ethan—. Vamos.


  Treinta minutos después y, tras cruzarnos con varios ríos de gente, nos encontramos en una especie de avenida donde hay distribuidos puestos de feria, bisutería, comida y juegos que llaman la atención de la gente. Me acerco un poco más a Ethan con la intención de no perderle. La gente no parece fijarse mucho en nuestro grupo, salvo un par de peñas que parece reconocer a la banda. No encontramos impedimento en seguir hasta dar con un puesto de kebab, gofres y churros.


  Pasamos una noche entretenida yendo y viniendo por los puestos. Algunos compran varias cosas. Alex, Andrés y Roko se hacen con una shisha para pasar la noche. Nos invitan a ir, pero lo rechazamos.


  —No me digas que no tenéis ganas de fiesta —nos dice.


  —Tengo que ensayar con la guitarra —dice Gio.


  —Y yo tengo que terminar cosas de la universidad —le acompaña Zahara. 


  —Yo tampoco tengo muchas ganas de salir —se justifica Ethan mientras me mira—. Si tú vas a salir, intenta no hacer demasiado ruido cuando llegues.


  Lo que nadie sabe es que habíamos pactado esta situación antes de salir del hostal.


  —¿Yo? —pregunto, intentando mostrar sorpresa—. Para beber agua… prefiero quedarme y preparar todo para el documental y lo que voy a grabar mañana, que no he tenido tiempo de hacerlo.


  —Bueno, pero no hagas mucho ruido —me responde.


  —Un momento, un momento —dice Roko—. ¿Tú no estabas en la habitación con Gio? ¿Y tú con Zahara?


  —Claro que sí —responde Ethan.


  —¿Entonces? —pregunta Roko —¿Por qué os habéis cambiado?


  —¿Te parece buena esta respuesta? —le pregunta Gio mientras levanta su mano entrelazada con la de Zahara.


  —Hombre… visto así, es lógico —es entonces cuando mira a Sebas, que tiene el gesto apretado y la mandíbula tensa—. Vaya reparto de habitaciones hiciste.


  —Bueno, tampoco es tan malo —le justifica Mateo, que se mete un puñado de patatas fritas pringadas de kétchup y mayonesa en la boca—. Se cambian y punto. Así todos pueden follar a gusto.


  ¿Y a este que bicho le ha picado ahora? Todo el grupo se queda en silencio. Ethan tiene los ojos abiertos como platos y mira a Mateo, soltando odio por los ojos. En ese momento Sebas da un golpe a la mesa donde estamos sentados y se levanta tras tirar varios vasos de refrescos.


  —Me voy a dormir —sentencia.


  Sin decir una palabra más, atraviesa el rio de gente hasta perderse entre la multitud, dejándonos a todos con la boca abierta.


  —¿Qué cojones acaba de pasar? —Andrés es el primero que decide romper el silencio.


  —Parece que alguien tenía que haber tenido la boca cerrada —Gio acusa a Mateo con la mirada.


  —Bueno… ahora resulta que la culpa la tengo yo. No te jode —se queja mientras se levanta—. Yo también me piro. Buenas noches.


  Desaparece tras Sebas. Probablemente termine perdiéndose entre la gente sin llegar a salvo al hostal, pero merecido se lo tiene, por cabrón.


  —No sé qué está pasando aquí, pero espero que alguno de vosotros me lo explique —dice Roko.


  —Yo tampoco —dicen los gemelos al unísono.


  Miro a Ethan con miedo. Él no me corresponde. Solo termina de comerse su hamburguesa y se levanta del asiento.


  —Será mejor que dejemos esto como está y nos vayamos a dormir. Mañana será otro día. Necesitamos descansar.


  —Yo no me voy a ir de aquí sin saber que está pasando.


  —He dicho que me voy a dormir —sentencia Ethan cabreado.


  No quiero cogerle la mano delante de los chicos para mostrarle apoyo, pero tampoco quiero dejarle solo en esto. Intento que mi mente piense alguna excusa rápida que me permita acompañarle.


  —Oye —le paro—, espera. Solo tenemos una llave de la habitación.


  Ethan se para y se gira para mirarme.


  —Vamos —me exige—. Quiero dormir.


  Miro a Gio y Zahara. Les digo con la mirada que no se les ocurra soltar nada de lo que saben. No es a ellos a quienes les corresponde decirlo.


  Corro hasta colocarme al lado de Ethan. Me aseguro de que estamos a una distancia prudencial del grupo, al que hemos dejado cenando y que no pueden observarnos. 


  —Tranquilo —empiezo—. Ya me advirtió Gio de que Mateo es un gilipollas.


  —Mateo es un hijo de puta. Fin —sentencia.


  —Oye, pero no hace falta que lo pagues conmigo tío. No he hecho nada.


  Ethan suspira y aminora el paso. Ahora vamos paseando, uno al lado del otro y por una zona que parece algo más descongestionada de gente. Se para a mirar algunos puestos callejeros de bisutería y bolsos.


  —Perdona —se disculpa después de unos minutos—. No eres la persona adecuada para estar ahora a mi lado. Cuando estoy cabreado suelo ser bastante insoportable.


  —Mientras no me hagas daño a mí, puedo soportarte —le respondo.


  Le hacen sonreír. ¡Bien! Un logro.


  Entra en un puesto de pulseras. Le sigo. Cómo le gusta hacerse el duro. Carraspea un poco.


  —Parece que necesito un poco de agua —me dice mientras me mira—. ¿Puedes ir a por una botella? Tú que eres el experto en ello…


  Le hago una mueca que evidencia burla.


  —Algún día me lo agradecerás —le digo.


  —Hoy es ese día —sonríe y vuelve a toser—. Date prisa, por favor.


  Segundos después me encuentro haciendo una pequeña cola en un puesto de bocadillos para terminar pagando dos euros por una botella de medio litro de agua.


  Me vuelvo y me dirijo al puesto donde le había dejado. Veo que sale de él, aunque, con lo que he tardado, le habría dado tiempo a ver alguno más.


  —Oye, que yo no he visto el puesto —me quejo.


  —No tiene nada interesante —sentencia.


  —¿Ya no necesitas el agua o qué? —pregunto extrañado—. Mira que me han clavado dos euros por medio puto litro de agua.


  —Oh, claro —se sorprende—. El agua. Muchas gracias por comprarla.


  Me quita la botella de la mano y se la bebe de un trago.


  —¿En serio? —pregunto.


  —Está en su punto.


  —Eres tontísimo —le digo.


  Le doy un golpe en la espalda para después salir pitando delante de él, con la intención de que me siga entre la gente. De nuevo, alguna mirada se posa sobre el vocalista de la voz de terciopelo. Hoy le brillan los ojos, tan distintos entre sí que le hacen ser alguien diferente a quien era hace apenas unos segundos.


  Me agarra de la cintura cuando cerramos la puerta de la habitación. Entre besos y abrazos conseguimos quitarnos la camisa. Ambos podemos sentir el calor que desprendemos, mezclado con el aroma a vainilla y flores que suelta su cuerpo. Lo abrazo fuerte para que nadie me lo quite. Él me mira mientras agarro la hebilla de su pantalón.


  —¿Estás seguro? —le pregunto entre jadeos.


  —No he estado más seguro de algo en mi vida.


  Dice cada palabra camuflada entre besos y roces. Es él quien primero me quita el pantalón y me lanza sobre la cama. Ni siquiera soy capaz de discernir el corto tiempo que pasa antes de tenerlo sobre mí. Mi cuerpo tiembla y el suyo me imita. Vuelve a besarme el cuello. Yo se lo beso a él, ahí donde termina el tatuaje del micrófono. Le muerdo la oreja y él se muerde el labio inferior. Sus ojos me miran. Se han tornado distintos a cualquier tono que haya podido ver en ellos anteriormente. Vuelve a acercar su boca a la mía y esta vez es él quien muerde mi labio. Sus dedos se pierden entre mis rizos y yo alboroto su tupé sin ni siquiera darme cuenta. Minutos después estamos disfrutando el uno del cuerpo del otro y viceversa. Siento tantas emociones juntas que, ojalá esta hubiera sido mi primera vez o quizá pueda cambiarla y olvidarme del resto de veces, cuando apenas he sentido nada de lo que estoy sintiendo ahora. Él me mira, tiembla y se estremece entre mis brazos cuando cambiamos de sitio y de postura. Yo hago lo mismo cuando es él quien me guía. Nos sentimos tan a gusto que ni siquiera nos damos cuenta de que el tiempo está pasando a nuestro alrededor.


  A las cuatro y media de la mañana estamos abrazados. Ni siquiera soy capaz de cerrar los ojos y poder dormirme. Ethan se incorpora sobre su almohada y yo apoyo la cabeza sobre su abdomen. Noto como sonríe. Sus dedos se pierden entre mis rizos y me tranquiliza. Puedo oír sus latidos, a pesar de no estar apoyado sobre su pecho.


  —Oigo tu corazón —le digo.


  —Es culpa tuya —me susurra.


  Tiene un deje de preocupación en su voz.


  —¿Estás bien? —le pregunto—. Te noto preocupado. ¿Te arrepientes de haberlo hecho?


  —¿Qué? —responde sorprendido—. No, por favor. No pienses eso. Lo haría una y mil veces más si es contigo.


  Yo sonrío.


  —Entonces, ¿qué te pasa? Solo si me lo quieres contar.


  Ethan suspira y se queda unos minutos en silencio.


  —¿Qué sabes de mí? —me pregunta.


  —¿Cómo? —levanto la cabeza para mirarle extrañado.


  —¿Qué sabes de mi vida?


  —Pues… no mucho, la verdad. Supongo que para llegar a donde has llegado has tenido que pasar mucho.


  —¿Sabes por qué fui al campamento de música aquel verano?


  —¿Por qué iban tus amigos?


  —Sí, bueno… podríamos decir que esa es una de las razones.


  Sus afilados dedos vuelven a perderse en mi pelo y logro sentir lo que sienten las teclas cuando las roza con ellos. Apoyo de nuevo la cabeza sobre su abdomen. Está claro que le resulta más fácil hablar si nadie le está mirando.


  —Recuerda que solo tienes que hacerlo si tú quieres —le digo.


  —Mi madre se marchó de casa —comienza—. Nos abandonó cuando yo tenía doce años. Se supone que era porque quería vivir nuevas aventuras y conocer otro tipo de gente y nosotros éramos una carga bastante grande para que ella pudiera conseguir esos objetivos. Fue una mentira más que incluir a su lista de interminables desilusiones. Cada vez tengo más claro que fue a consecuencia de la mierda que se metía y que no podía conseguir todos los días. ¿Cómo te enfrentas a eso con un niño de doce años observándote los brazos y un marido que no te quiere?  Nos dejó atados a nuestra suerte. No he vuelto a saber de ella desde entonces.


  —Lo siento —me atrevo a decir.


  —No te cuento esto para que te compadezcas de mí. Me has preguntado una cosa. Creo que esto es la mejor forma de resumirlo. Quiero que me conozcas. No lo haría si no estuviera seguro de que tú eres la persona con la que quiero estar el resto de mi vida. Por eso, necesito que sepas lo que me ha llevado a ser quien soy.


  —Vale.


  Es lo único que me atrevo a decir mientras noto como su otra mano, la que no está en mi cabeza, se desliza entre los dedos para entrelazarse con la mía.


  —Le pedí a mi abuelo que me apuntase al campamento para poder huir de él.


  —¿Huir de quién?


  —De mi padre. Las cosas con él eran complicadas, pero cuando se fue mi madre, perdió la cabeza. Hubo un momento en el que ni siquiera se preocupaba de si iba o no al colegio. Alcohol, tabaco y chicas era su vida durante las veinticuatro horas que duraba el día. Después, dos días en cama para recuperarse y volvía a las andadas. El día que se levantaba y desayunaba una copa de brandy en vez de su café, ya tenía claro que por la tarde su ausencia en casa sería permanente, que por la noche volvería acompañado de una muchacha que vendría tan borracho como él y de la que terminaría reconociendo cada gemido y sonido gutural.  Me tiraba noches enteras sin dormir, al tener mi habitación al lado de la suya. Intentaba silenciar todo lo que se decían y todo lo que se hacían mutuamente colocando la almohada sobre mi cabeza, pero ni siquiera eso era capaz de callar mis pensamientos. Unos meses después fue cuando todo comenzó a cambiar. Todo el mundo empezaba a ver cómo era mi padre en realidad. Las chicas de los locales se negaban a venir con él porque después de follar comenzaban los golpes, por eso traía una chica distinta cada noche. Ninguna se atrevía a repetir con él. Más de una vez se metió en problemas con los tíos que se dedican a este negocio, los que manejan la trama. Empezó a ofrecer mucho más dinero, a pesar de que nuestros problemas económicos eran más que evidentes, pero ni siquiera así aceptaban. No sabía tratar a las personas. No solo tenía un problema muy serio con su polla, también lo tenía con su mano.


  Creo que ninguno de los dos estamos a gusto escuchando su relato. Ethan está tenso. Lo noto en la fuerza con la que me aprieta la mano, que se contrarresta con la suavidad con la que me acaricia los rizos.


  —Si quieres parar…


  —Déjame terminar, por favor. Necesito soltarlo —yo asiento y le presiono la mano para mostrarle mi apoyo—. El hijo de puta tenía que meterla en algún lado y nadie venía a casa. Una noche llegó demasiado borracho. Ni siquiera se dignó a cerrar la puerta de casa. Subió las escaleras y escuché cada uno de sus pasos hasta mi cuarto. De su boca solo salían maldiciones y malas palabras hacia las que no habían querido ir con él hasta casa. Sus voces me habían despertado, pero yo intentaba seguir aparentando que estaba dormido. Subirá, comprobará que estoy dormido y se irá a tumbar a la cama para dormir la mona. Eso es lo que pensé, pero esa noche no fue así y lo que no sabía es que estaba a punto de convertirse en una de las peores noches de mi vida. Cuando entró en la habitación mi corazón se aceleró. No solía entrar mucho más allá de la puerta. Intenté no moverme, quizá así se iría antes, pero no me dio tiempo a pensar ni decir mucho más antes de que me desarropase, cogiera mis manos y las apresara sobre mi cabeza, impidiendo que pudiese moverme de alguna forma. Apretaba tanto que algunos huesos de mis dedos crujieron. Chillé, pero no lo suficientemente alto. Apretó mi cara contra el colchón y me susurró al oído que me callase. Obedecí como lo hace un niño de doce años al que su padre le manda una orden. Eso estaba haciendo. Estaba boca abajo, inmóvil y con los ojos anegados en lágrimas cuando noté como se puso a horcajadas sobre mi espalda. Con su mano libre me acarició la espalda y me bajó… y me bajó los pantalones del pijama. No podía mantenerme callado. No podía ni gritar al sentir tanto dolor sobre mí. Ni siquiera mis gritos hicieron que parara. Se lo supliqué —las lágrimas comenzaban a brotar de mis ojos cuando escuchaba como temblaba su voz—. Le grité mil veces que se estuviera quieto. Sentía que me iba a matar. Mi cuerpo y mi mente terminaron por vencer. Entré en un estado donde dejé de sentir dolor y donde dejé de escuchar su aliento sobre mi oreja. Segundos después me tapó la cabeza con la almohada por la vergüenza que estaba sintiendo al violar a su hijo. Pensaría que si no me miraba lo disfrutaría más. Por un momento pensé que me asfixiaría, que mi vida terminaría ahí. Sobre mi cama y con mi padre encima, mi padre gemía de placer mientras apagaba a su hijo.


  —Joder… —me atrevo a decir con la voz temblorosa.


  —Yo era un niño de doce años que no entendía por qué alguien que debía protegerme me estaba haciendo daño de esa manera. Todo mi mundo se paró en seco cuando terminó.  Dejé de resistirme. Aparté de mi mente todo lo que había sentido en las últimas horas y al día siguiente preparé toda mi ropa en una bolsa de plástico y me marché a casa de mi abuelo. Solo le dije que me había pegado. Suficiente como para que los servicios sociales le retiraran la custodia y se la dieran a mi abuelo.


  Me limpio las lágrimas con el dorso de la mano. Me doy cuenta de que es demasiado tarde para ello cuando noto un pequeño charco lleno de ellas en su obligo desnudo.


  —No sé qué decir…


  —No quiero que digas nada. Quiero que sepas simplemente —me susurra—. Estuve viviendo con mi abuelo hasta que murió hace unos años. Desde entonces he tenido que ser yo quien me sacara las castañas del fuego. Por suerte, antes de morir, me mandó al campamento de música al que tanto le había suplicado ir. Ahí fue donde Mateo y yo…


  —¡No jodas! —grito cuando me doy cuenta de lo que me quiere decir.


  —No fui capaz de hacer nada más con él. Espero que ahora entiendas el por qué.


  —Es lógico —le tranquilizo—. No termino de entender que tiene que ver Amy en todo esto.


  —Amy es mi escudo y mi protección. Cuando marché a casa de mi abuelo, él tenía una vieja radio que se escuchaba medio bien. Con el tiempo aprendí a grabar en las cintas y ella fue la que estaba cantando cuando grabé la primera vez. No podía dejar de escuchar esa voz una, otra y otra vez. Era esa voz la que me salvó. Cuando la escuchaba me sentía a salvo. Tras ella, yo era mucho más fuerte.


  —Ethan…


  —Amy resultó ser para mí algo más que una voz bonita. Se convirtió en un refugio. Un lugar al que acudir cuando estaba muy asustado. Por eso, cuando supe que también era parte de ti, me emocioné.


  Siento la cabeza dándome vueltas. Es ilógico ver que, para una persona, Amy signifique lo mismo que para mí.


  —Ethan… —vuelvo a decir—. Parte de tu historia también es la mía. A mí me sucedió cuando murió Bruno. Mis compañeros comenzaron a meterse conmigo, había perdido a mi mejor amigo y… fue ella la que me ayudó a salir de aquel bache. Desde entonces cuelga un poster en la pared de mi habitación y tengo una playlist completa solo de sus canciones.


  Ethan resopla tras escuchar eso. Mi historia no es tan dura como la suya o quizá sí, pero a distinto nivel. Está claro que los dos hemos encontrado en Amy una salida por la que escapar del mundo real.


  —Tengo una cosa para ti —me dice.


  —¿Cómo?


  —Que tengo una cosa para ti. ¿Me dejas? —me pregunta mientras me suelta la mano.


  Yo me incorporo y observo como se levanta en calzoncillos y se dirige hasta su pantalón vaquero, tirado en el suelo de la habitación. Saca una bolsa de papel de uno de sus bolsillos. Vuelve a acomodarse a mi lado, esta vez me abarca con los brazos y cuelga la bolsita frente a mis ojos.


  —Ábrelo —me ordena.


  —¿Qué es? —pregunto curioso—. No tenías por qué hacerlo.


  —Ábrelo —me vuelve a ordenar.


  Cojo la bolsita entre mis manos. Pesa lo suficiente como para saber que es algo de metal. Quito el celo de la superficie y vuelco su contenido en mi mano. De ella salen varias tiras de cuero entrelazadas con una figura en centro de ellas. Es una pulsera. Una pulsera que tiene la misma silueta que cuelga sobre el cuello de Ethan.


  —¿Qué?... —las palabras salen atropelladas de mi boca.


  —No es de la marca original, como la mía, pero creo que puede servir.


  —¿Cuándo?... —comienzo a decir, pero me paro cuando me doy cuenta de ello—. La botella de agua —Ethan suelta una carcajada—. No te apetecía agua, ¿verdad?


  —No podía permitir que la vieras. En cuanto vi que estaba tras la cristalera del puesto tuve que deshacerme de ti.


  —Me dijiste que no había nada interesante en el puesto.


  —Y no lo había. Lo único que merecía la pena ya lo llevaba yo en el bolsillo del pantalón.


  Sonrío. Le abrazo y le beso de nuevo mientras le vuelco sobre la cama.


  —Espérate… —me dice entre mis labios—. Quiero ponértela.


  Coge mi mano entre las suyas. Están cálidas, pero firmes. Apenas tiemblan como lo hicieron unas horas atrás, mientras nos sentíamos el uno al otro. No duda cuando hace un doble nudo que asegura, no solo la pulsera a mi cuerpo, sino también una parte de él que ya está conmigo.


  —¡Qué bonita es! —le digo.


  —Hace juego con tus ojos.


  —Cállate… tonto. Al final me vas a hacer llorar.


  —No me lo perdonaría nunca. Ojalá yo no sea nunca el motivo que haga llorar a tus ojos.


  —Estoy seguro de que no lo serás nunca.


  Volvemos a fundirnos el uno con el otro, entre aromas de vainilla y flores, entre ojos de colores y su voz de terciopelo, que me susurra al oído cosas que nadie más puede escuchar. Volvemos a disfrutar, de nuevo, el uno del otro. Nadie me quitará esta noche, por mucho que se empeñen en hacerlo.


  



  Capítulo  67


  ETHAN


  Nos es imposible mantenernos más tiempo en la cama. El sol nos está dando directamente en los ojos. Teníamos que haber bajado las persianas cuando llegamos anoche, pero no nos dio tiempo a mucho más que disfrutar el uno del otro.


  Me siento bien. Me siento liberado de alguna manera. Contarle mi historia ha hecho que me quite un peso de encima. Me encuentro abrazado a su pecho desnudo. Yo también lo estoy. El pudor desapareció en el momento en que nos observamos de verdad y empezamos a compartirnos.


  Huele muy bien. Huele a él. Escucho el latido de su corazón durante un buen rato. Está tranquilo y relajado. No se despierta hasta pasados unos minutos, que bosteza y me abraza.


  —Buenos días ricitos —le susurro.


  Bosteza exageradamente tras una sonrisa.


  —¿Qué hora es?


  —La hora de levantarse —le digo. Me arrepiento de ello.


  —Déjame un poquito más —me suplica—, por favor.


  Las dichosas palabras.


  —Como tardemos mucho… van a venir a buscarnos.


  —Que vengan. Aquí les espero.


  —¿Qué pasa? ¿Tenéis ensayo hoy por la mañana?


  —Podríamos decir que hemos quedado para dar una vuelta por la ciudad y verla de día. Seguro que cambia mucho a verla de noche.


  —¿Por qué nunca contáis conmigo cuando quedáis para hacer cosas? Nunca me entero de nada.


  —Pues… porque lo hablamos entre el grupo. Te recuerdo que vosotros solo sois unos invitados inesperados —bromeo.


  —Ya, claro… invitados. Si quieres nos marchamos.


  —¿He dicho yo algo de eso? De aquí no se va nadie.


  —¿Me vas a secuestrar o qué?


  —Si quieres lo hago. No tengo problema.


  Hugo sonríe y me mira. Tiene los ojos mucho más despejados. Me acaricia la cabeza y resopla. Parece que su corazón late algo más rápido que antes.


  —He estado pensando —le digo—. Creo que tengo que mostrarme tal como soy ahora que estamos empezando a ser conocidos.


  —No te entiendo —me corta, extrañado.


  —Esta noche voy a hablar con el grupo. Se lo voy a contar a todos —Hugo para de acariciarme la cabeza—. Si a ti te parece bien… claro.


  —Por supuesto que me parece bien, pero no quiero que te sientas obligado a hacerlo. Tienes que decirlo porque tú quieras, no porque te presionen.


  —Hugo, llevo años componiendo canciones que siempre tienen un significado para mí, pero ninguna como esta. Hemos empezado a escribir una canción donde nosotros somos los protagonistas y, para que suene, tan solo nos falta el último acorde. Eso es trabajo mío.


  Hugo respira hondo cuando suelto las palabras con calma y tranquilidad.


  —Me da mucha rabia —dice.


  Me bloqueo porque no sé qué sentido tiene esa frase dentro del contexto en el que estamos. No soporto la incertidumbre.


  —No quiero que te sientas así —le digo.


  —No lo digo por ti. Es solo que, los que somos así crecemos con la idea de que, llegados a un punto, tenemos que hacer una especie de confesión cuando ni siquiera es un pecado sentir. Te machacan desde niño con la necesidad de tener que decir lo que sientes. No solo tienes que mostrarlo, también has de justificarlo. Por eso me da rabia. ¿Por qué no nos limitamos a vivir con lo que cada uno queremos sin mirar ni exigir al de al lado cosas que son absurdas? 


  Tiene razón. Por supuesto que la tiene, pero hay algo que se le escapa.


  —Tienes razón. Las etiquetas son una mierda, pero también creo que ahora son necesarias. Ojalá todo el mundo fuera como tú y entendiera a la gente por lo que son y no por lo que sienten. Ojalá no tuviéramos que escondernos cada vez por el simple hecho de darte la mano y por miedo a que personas como Sebas puedan rompernos la cabeza. Creo que, más que nunca, tenemos que delimitar lo que somos y que, cuando nadie tenga la necesidad de interferir en nuestras vidas por algo que sentimos, podremos olvidarnos de justificar a quien queremos.


  —Sigo sin entenderlo, pero es tu decisión. Tú eres el que tiene que valorar si le compensa o no decirlo.


  —¿Lo ves? A eso me refiero. No pienso mirar lo que pierdo o lo que gano por miedo a vivir como necesito vivir. A sentir como siento y a querer como quiero. Soy así. Soy como soy y no voy a aceptar esconderme detrás de una imagen que quieren proyectar de mí. Me parece raro que tú me estés llevando la contraria con esto Hugo.


  —No te estoy llevando la contraria —me coge de la mano—. Solo quiero que no sufras por lo que está a punto de venir. Una vez que lo hagas, ya no hay vuelta atrás. Lo sabes, ¿no? Tú lo tienes mucho más difícil que yo.


  —Lo sé —susurro. Los ojos empiezan a empañarse—. Por eso quiero que estés a mi lado cuando lo haga.


  —No pienso dejarte solo.


  Me aprieta más fuerte la mano y logro identificar la pulsera que anoche le regalé cuando noto el frío metal sobre mi hombro.


  Le beso la mano y le acerco a mi cuerpo para sentirle cerca. Desde que abrí los ojos, tengo claro que es junto a él con quien quiero vivir, cueste lo que cueste. Él vuelve a acariciarme el pelo con la mano que le queda libre y se agacha para besarme la frente. Le correspondo con otro beso en los labios. Le beso una vez, otra más y otra… hasta que se abre la puerta de golpe y nos separamos. En el umbral vemos a Mateo y a Sebas. Este último con los ojos inyectados de rabia.


  —¡No me jodas! —dice Mateo.


  —¿No sabes llamar o que te pasa? —me quejo mientras me levanto de la cama.


  Hugo se ha quedado petrificado en la cama y es incapaz de articular palabra alguna.


  —¿Para qué? —me pregunta Sebas—. Con esto ya has dejado claro a dónde quieres ir. Espero que sepas lo que estás haciendo.


  Hay algo en sus ojos que no concuerdan con sus palabras. Los tiene llenos de odio. Nunca los había visto así.


  —Largaos de aquí —les digo.


  —Por supuesto que me voy —sentencia Sebas.


  Cierra con un portazo la puerta.


  —Gilipollas —digo mientras me acerco a la puerta para cerrarla con llave.


  —Teníamos que haber echado la llave anoche —dice Hugo cuando consigue articular las palabras—. ¡Joder!


  —Te recuerdo que estábamos demasiado ocupados —le digo.


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro durante unos segundos. Hasta que sonreímos y yo, para liberar tensión, suelto una carcajada. Hugo me sigue el juego.


  —¿Has visto su cara? —me dice.


  —¿Y la de Mateo? —le respondo—. Menudo niñato ridículo.


  Me vuelvo a la cama para besarle una vez más.


  —¿Por dónde íbamos? —le pregunto.


  Aunque él me responde al beso, me aparta con su mano.


  —Íbamos por la parte de levantarnos, ducharnos y bajar a desayunar.


  —¿El desayuno no había empezado ya? —pregunto irónico.


  —Eres tontísimo.


  Le sonrío y me marcho a la ducha. Segundos después noto sus manos sobre mi cintura mientras el agua cae sobre mi pelo.


  —Parece que hoy no tienes tanta vergüenza para entrar a ducharte conmigo, ¿no?


  —Supongo que… ya hemos roto la barrera, ¿no?


  Me giro sobre su cuerpo para volver a besarlo y disfrutar el uno del otro de nuevo. Tan solo una vez más antes de que las cosas se compliquen. Porque lo van a hacer…


  



  Capítulo  68


  HUGO


  Desayunamos en la terraza de un bar que se encuentra en la plaza principal de la ciudad, justo donde se va a desarrollar el concierto esta noche. El equipo de montaje de la banda está trabajando desde hace un buen rato para terminar de montar el escenario donde tocarán los chicos. Todos estamos sentados en la misma mesa adornada con tostadas de tomate triturado y aceite, varios zumos de naranjas, cafés y cola caos. Sebas no se dirige a Ethan para nada. A mí tampoco, pero yo no esperaba que lo hiciera. Aun así, su humor no es para nada parecido al que tenía esta mañana. Está contento, intercambiando puntos de vista de la colocación del escenario junto con Roko. De hecho y me parece extraño, le pide opinión a Gi que se atraganta antes de responder.


  —Pues… —duda— La verdad, no sé dónde voy a ponerme. Donde me digáis. Intentad que se me vea poco.


  —¿Qué dices? —le corta Sebas sonriente—. Eres la estrella de esta noche. De hecho, ya he mandado alguna nota de prensa para decir que estrenamos guitarrista. Un viejo amigo de la banda.


  —Pero… si es muy pronto.


  —Si supieras lo que me ha dado de sí la mañana —lo dice con rin tintín—. Además, no es la única nota de prensa que he enviado.


  —¿Qué más has escrito? —pregunta Ethan preocupado.


  Creo que él también sospecha algo. No me quito de la cabeza que está planeando algo. Sebas permanece callado antes la pregunta de Ethan. Pega un sorbo a su café hasta que Roko, consciente de la situación y achacándolo a la discusión de anoche, pregunta de nuevo.


  —Eso, ¿qué más has escrito?


  Sebas se gira hacia Roko para responderle.


  —Es una sorpresa, pero creo que os va a gustar mucho —dice entrecerrando los ojos—. Digamos que va a haber un antes y un después de la banda.


  Ethan resopla con preocupación. Le miro y me corresponde con una caricia en la pierna bajo la mesa.


  —No se atreverá —me susurra—. Él también depende del grupo.


  Respiro algo más tranquilo, pero algo me dice dentro del pecho que esto no va a salir bien. Grabo algunas tomas en el desayuno, pillando a algunos de los chicos hablando sobre la forma que tienen de tocar una u otra canción, dependiendo del día y del estado de ánimo que tienen. Logro pillar a Roko y Sebas hablando del escenario. Decido que es buen momento para levantarme y dirigirme a la estructura que están alzando en el extremo de la plaza. Gio y Zahara también se han levantado y llevan detrás de mí un buen rato, sin parar de juntar los labios.  Sonrío cuando los miro de reojo.


  —Os vais a desgastar —bromeo mientras enfoco un poco la grúa que mantiene la barra de luces colgando.


  —Bueno, no tanto como tú le has desgastado a Ethan —susurra Zahara.


  —¿Cómo? —pregunto avergonzado.


  —Vuestra habitación y la nuestra comparten pared. Prácticamente, podríamos decir que lo hemos oído todo.


  El calor sube a mis mejillas. No sé dónde meterme. Me escondo tras el objetivo de la cámara, disimulando mientras finjo encontrar un ángulo perfecto para grabar a unos obreros tomando el bocadillo de su descanso. Soy incapaz de articular palabra alguna.


  —¿Te ha comido la lengua el gato? —bromea Gio.


  —El gato… precisamente no ha sido —continúa Zahara— o puede que sí. Le ha comido la lengua el gato de los ojos de colores.


  —¡Parad! —les exijo entre risas—. No lo soporto.


  Vale que sean mis amigos y lo sepan todo, pero una cosa es que sepan la situación y otra es haberles tenido de espectadores toda la noche mientras Ethan y yo…


  —Bueno…


  —Además, es algo privado —les digo—. No teníais que haberos entrometido.


  —Nosotros estábamos a lo nuestro —dice Zahara—, pero tu gritabas más, ¿o era Ethan?


  —¡Para! —le grito y apago la cámara de golpe.


  Los tres reímos sin parar. Al fin y al cabo, ellos son Gio y Zahara. No hay secretos entre nosotros.


  Les cuento lo que me ha dicho Ethan esta mañana, desde que quiere dar el paso y avanzar conmigo, hasta la entrada inoportuna de Sebas y Mateo en la habitación.


  —Teníais que haber visto su cara —les digo.


  —Nos la podemos imaginar —ríe Zahara—, pero ahora ya sí que no puede dar marcha atrás. Le ha visto Sebas.


  —Lo que no entiendo —dice Gio pensativo— es por qué está de tan buen humor. Sebas no soporta esas cosas. Es horrible todo lo que dice cuando ve algo así.


  Me callo y no digo nada más para no meter la pata. Es Andrés quien nos da una voz desde la mesa de la terraza, en la que casi todos se están levantando.


  —¿Os venís de paseo? —nos grita.


  —Ya vamos —responde Gio.


  Los tres nos aventuramos hacia el grupo que está dispuesto a recorrer la ciudad mudéjar antes de que llegue la siguiente tormenta.


  ***


  Entramos a la oficina de turismo a través de unas cristaleras. El edificio está construido dentro de un enorme arco de ladrillo que identifican como la única puerta de la muralla que queda en pie. Todos hemos mirado hacia arriba al ver la altura que tenía.


  Dentro de la oficina nos recibe una mujer de mediana edad y pelo rizado. Tras sus gafas deja entrever una mirada amable.


  —Mi nombre es Cristina, ¿en qué puedo ayudarles? —nos pregunta con semblante serio, pero agradecido.


  Un chaval, seguido de un grupo de turistas, abandona el edificio tras nosotros, haciendo tintinear un manojo de llaves en sus manos. Juraría que es el mismo chico que vimos ayer en la ermita, antes de entrar a la ciudad.


  —Vuelvo en un rato Cristina —le dice a la técnica.


  Ella asiente y vuelve la vista hacia nosotros. Nos explica amablemente los edificios que podemos ver durante nuestra visita a la ciudad, los horarios e, incluso, nos ofrece una ruta por las iglesias que vimos ayer en nuestro camino al aparcamiento. La pena es que acaba de salir el último pase y hasta la tarde no hay más. Nos resulta imposible unirnos, puesto que el grupo tiene intención de ensayar y preparar todo para esta noche. Cuando termina la explicación, le preguntamos donde podríamos comer.


  —Desde aquí no podemos recomendar nada—responde—. Pueden entrar en cualquiera de ellos y elegir la opción que más les convenga.


  Nos despide con una sonrisa, consciente de que estos chicos son el grupo que toca esta noche en la plaza. Saca uno de los carteles que anuncia el concierto con la intención de que se lo firmen los chicos. Va pasando de mano en mano, estampando sus firmas en el trozo de papel satinado. Cristina se lo agradece y nos desea una buena estancia en la ciudad.


  Pasamos el resto de la mañana recorriendo las calles del casco antiguo y entrando en el castillo que corona su estampa. Por dentro alberga algunas esculturas de hierro de lo más originales hechas con distintas partes del metal y haciendo una especie de collage que le da sentido a la imagen. Radiadores, tuercas y palas son algunas de las cosas que llaman mi atención. Hay, además, un grifo oxidado del que parece que salen piezas que forman una figura humana o el mapa de España. Las esculturas están firmadas por Juan Jesús Villaverde. Nos asombramos ante la exposición que se camufla demasiado bien en el ambiente.


  Aparte de salas que tienen sus paredes de cristal llenas de trigo y que te hacen sentir que estás dentro de un silo, el castillo cuenta también con su parte histórica y la subida a la torre, desde donde podemos observar toda la periferia de la ciudad a vista de pájaro. Es, incluso, más bonita que a pie.


  A la hora de comer, nos dirigimos a un local pequeño y agradable donde nos ofrecen legumbres de la tierra y su típico tostón. Prácticamente todos lo pedimos, menos Roko y Andrés, que son vegetarianos y deciden pedirse una lasaña de verduras que nada tiene que envidiar a nuestro trozo de carne.


  Prácticamente, todos hemos disfrutado de la mañana de visita y de la comida que hemos tenido. Es verdad que Sebas no se ha dignado a volver a dirigirle la palabra a Ethan. A mí, por supuesto, tampoco. No lo esperaba. Mateo se ha mantenido distante y siempre cerca de Sebas, lanzándonos miradas furtivas. Supongo que Sebas le habrá llamado la atención por haberse ido de la lengua anoche, pero en mi cabeza siguen resonando las palabras de Gio que me advertían sobre él.


  —Bueno —se aventura a decir Roko—, será mejor que nos vayamos preparando, ¿no?


  —Si —responde Alex—, a este paso no tocamos.


  —Además, tengo que adecuarme al escenario.


  Las palabras de Gio salen con miedo y temblorosas. Zahara le agarra y le aprieta la mano. Él sonríe y parece calmarse un poco.


  —Lo vas a hacer genial —le anima Ethan— ya verás.


  —Tú ya tienes la mano bien. No sé por qué no tocas tú —le recrimina.


  —¡Ay! —se queja en broma—. Todavía me dan pinchazos…


  —Ya pinchazos…


  Gio sonríe y Ethan me mira para afirmar que, efectivamente, se están refiriendo a lo que me sé. Me sorprende la comodidad con la que Ethan se desenvuelve al poder bromear con todo esto. A mí, en cambio, me sube el calor a las mejillas, pero hay otra persona que se da cuenta del juego de palabras. Sebas se bebe su café de golpe y les ordena puntualidad a los chicos.


  —En diez minutos quiero veros encima del escenario y con los instrumentos listos.


  —A sus órdenes, mi capitán —bromea Alex, llevándose la mano extendida a la frente.


  El resto de la banda ríe. Mateo también bebe su café rápido. Se atraganta en el último sorbo, pero no tarda en seguir el paso a su manager.


  —¿Este se ha convertido en su perrito faldero o qué? —pregunta Roko.


  —No lo sé, pero no se separa de él ni un momento.


  Ethan se mantiene en silencio, dando pequeños tragos a su taza de infusión de menta que aún humea.


  —En fin… la que nos espera con este. Ya sabemos todos como funciona.


  Ethan se levanta de la mesa.


  —Sí —dice—, todos sabemos cómo funciona. ¿Vamos?


  El resto del grupo asiente mientras paga la cuenta. Todos nos dirigimos al escenario. Pega el sol de lo lindo, pero, por suerte, el telón estará bajado.


  



  Capítulo  69


  ETHAN


  Me paso más de quince minutos ajustando la altura del micrófono y los cables de los pedales de control. Hugo merodea por nuestro lado con la cámara, apuntando a todos y cada uno de los componentes. Es cierto que está dedicando mucho más tiempo a Gio, algo normal, puesto que es importante en su fase del documental. ¡Cómo se adapta un componente nuevo a un grupo que ya está formado! Porque, él no lo sabe, pero ya hemos decidido que, posiblemente, formará parte de El Duende de Lorca. Todo depende de esta noche.


  En los ensayos, salvo dos meteduras de pata que apenas tienen importancia, Gio lo clava. Bastante ha tenido con aprenderse todas las canciones en una semana. Nos confesó que algunas de ellas las seguía tocando, por eso no le costó tanto trabajo, pero es algo de admirar. Hugo pasa de vez en cuando a mi lado para hacer algún plano mientras canto. Puedo ver relucir la pulsera sobre su muñeca mientras me apunta con el objetivo. Intenta pasar lo más cerca de mí para rozarme con el codo o con el culo, todo depende del ángulo que tenga en ese momento. Cuando eso pasa, la voz me tiembla y queda como una especie de vibrato en la canción que deja mucho que desear. Él lo sabe y sonríe cuando pasa. ¡Qué cabrón!


  —Faltan cuarenta y cinco minutos para que empecemos —grita Sebas sin apenas dirigirme una mirada—. Espero que estéis preparados.


  Le noto mucho más nervioso que de costumbre. Se frota las manos y agacha la mirada. Harto de esto, espero hasta que desaparece por la parte trasera del escenario para dirigirme directamente a él. Esto pienso cortarlo de raíz.


  —¿Qué cojones te pasa conmigo? —le digo mientras le cojo del hombro y le doy la vuelta.


  —Déjame en paz y no hagas esto más difícil de lo que es —me advierte—. Te aseguro que me estoy conteniendo mucho para no entrar ahí y partiros la cara a ti y a ese mocoso.


  El impulso hace que le agarre directamente de la camiseta.


  —No vuelvas a llamarle así o…


  —¿O qué? ¿Me vas a pegar?


  Resoplo entre dientes porque no soy capaz de encontrar las palabras adecuadas. Bajo, poco a poco, el puño que había levantado inconscientemente.


  —Haz el favor de soltarme y deja de hacer el ridículo —me dice, lanzando mi mano hacia abajo.


  —¿Tanto te molesta? —le exijo.


  —Te he dicho que lo dejes estar. No te gustaría saber la verdad… te lo aseguro.


  —Ponme a prueba. Nadie me conoce mejor que tú.


  —Eso pensaba… —me corta—. Pensaba que te conocía, pero está claro que no. Así que, a partir de hoy tan solo mantendremos nuestra relación de manera profesional. 


  —No digas tonterías…


  —Ethan, no son tonterías. Las cartas ya están puestas sobre la mesa. Tú ya has decidido. Ahora atente a las consecuencias y prepárate, porque la bofetada te va a golpear tan fuerte que ni siquiera vas a saber por dónde te ha venido.


  Dicho esto, se da la vuelta y baja las escaleras del escenario para desaparecer tras la cortina que nos separa del exterior. Yo permanezco ahí, quieto.


  —¿Estás bien? —me susurra Mateo.


  Ni siquiera me he dado cuenta de que estaba ahí y ha sido consciente de todo lo que me ha dicho Sebas.


  —Déjame en paz y vete a consolar a tu dueño. ¿Dónde has dejado tu correa?


  Estoy tan cabreado que lo pago con él, aunque sé que no tiene culpa de nada. Sus ojos se bajan hacia el suelo tras mis palabras.


  —Lo siento… —se disculpa—. No pretendía entrometerme entre vosotros…


  —Pues lo has hecho. Ahora, desaparece de mi vista porque estoy a punto de estallar y eres el primero que tengo a mano.


  Sin decir una palabra más, Mateo desaparece por el mismo sitio por donde lo ha hecho Sebas. Grito para liberar tensiones y en ese momento todo el grupo corre detrás del escenario.


  —¿Qué pasa? —pregunta Alex—. ¿Estás bien?


  Los miro. Estallo en lágrimas porque soy consciente de que ellos no se merecen lo que está ocurriendo a sus espaldas. Ellos son felices con lo que le está pasando al grupo y puede que esta noche desaparezca todo por mi culpa.


  —No… no pasa nada —me disculpo mientras me seco las lágrimas—. Me ha vuelto a dar un pinchazo en el brazo cuando intentaba tocar la guitarra.


  Es una excusa tonta, pero suficiente para que ellos se imaginen como debo de sentirme al no poder tocar, aunque sea mentira. Ahora mismo, es la cosa que menos me importa.


  —Tranquilo —Andrés se acerca a mí y me agarra por el hombro—, ya volverás. Serás mejor que nunca.


  Le abrazo y rompo a llorar. Puedo ver a Hugo con su expresión llena de tristeza, los ojos vidriosos y la cámara colgando de su brazo. Zahara y Gio lo miran y lo hacen salir de ahí, supongo que para consolarle a él también. El resto de la banda se acerca y se suma al abrazo colectivo que tanto estaba necesitando. Quizá no tenga importancia para otros, pero sentir a mis tres pilares alrededor, sosteniéndome entre sus brazos, me da una fuerza con la que antes no contaba. Pienso contarles todo cuando termine el concierto. De alguna manera u otra, deben saberlo. Hemos compartido muchas cosas juntos como para dejarles a un lado en algo tan importante.


  ***


  Noto los golpes del bombo, asegurando que Roko no había llegado a tocarlo así de fuerte nunca. Es como si esta noche una fuerza se hubiera apoderado de nosotros. Lo confirmo cuando Gio da su primer golpe de acordes y yo le miro sonriente. Tímido, me devuelve la sonrisa y vuelve a tocar las cuerdas de la guitarra. Tras el telón, oímos los gritos del público, emocionado por escuchar la primera de las muchas canciones que tocaremos esta noche. El telón comienza a subirse y, comprobando que el micro funciona y que la guitarra de pega me cuelga del pecho, comienzo a cantar…


  Ayer, estabas tan ausente


  y no supe entender


  Que el silencio no para de hablar.


  Ayer no pude abrazarte


  Decirte las palabras adecuadas


  No quiero seguir haciéndote sentir así.


  Estaba perdido en un mar de dudas


  Y tan superado por todos los lados


  Quería morirme, quería escaparme,


  Querría quererte como tú te mereces…


  Tan adentro, llevarte tan adentro


  Como tú me has llevado.


  Lo siento. Lo siento[10].


  Respiro cuando terminamos los últimos acordes y los espectadores estallan en aplausos. Gio no puede parar de saltar y gritar. Está más que emocionado. Disfruta como si fuera un niño pequeño al que le dan un juguete nuevo. El resto nos miramos y sonreímos. Está claro cuál es su sitio.


  El resto del concierto transcurre demasiado rápido. Hay grupos y peñas que se acercan al escenario, a pesar de tener una valla y tres metros de separación entre la primera fila y el escenario. Lanzan peluches y sudaderas para que los nombremos entre las canciones. Lo hacemos, a nosotros nos forman las acciones que tenemos con nuestro público. No podemos hacer como si no existieran cuando ellos son los que hacen que nuestras canciones tomen vida propia. Los espectadores de Arévalo nos están dando la gasolina necesaria para que este fuego arda.


  Hacía tiempo que no sentía este hormigueo en el cuerpo cuando tocaba sobre un escenario. La plaza está totalmente abarrotada y, desde arriba, comprobamos como no para de llegar gente.


  —¡Esto es una pasada! —grita Roko.


  Sebas, en cambio, no ha vuelto a aparecer desde que se bajó del escenario. Ni siquiera para nuestro tradicional brindis. Hace tiempo que he decidido disfrutar de la noche y lo que tenga que venir, vendrá, de alguna manera u otra.


  Es ahora cuando llega una de las partes más emocionantes del concierto. Un gran piano entra rodando desde la parte trasera del escenario hasta que el equipo lo coloca en el centro de la parte delantera.


  —Si me permitís —cojo el micrófono del pie y me dirijo hacia el resto de mi banda— ahora es cuando deberíamos tocar una de las canciones que tanto hemos ensayado, una de las canciones más emocionantes de la noche, pero hoy quiero pediros permiso para poder interpretar un tema que llevo queriendo tocar durante mucho tiempo. Esta no la hemos ensayado, pero, de vosotros, solo necesito el permiso.


  Me giro para mirar a mis compañeros y amigos. Ellos me miran sorprendidos. No saben qué responder. Se miran unos a otros y, tras un largo silencio, asienten aún con la boca abierta.


  —Perfecto, pues entonces… —me siento sobre el pequeño taburete frente al escenario.


  Compruebo que está bien afinado, tomándolo como excusa para relajarme. Intento utilizar esos segundos para ordenar todo en mi cabeza. Hasta que me doy cuenta de una cosa y vuelvo a coger el micro, interrumpiendo la secuencia de notas de prueba.  


  —Maldita sea —digo mientras algunas personas del público ríen—. Casi se me olvida la parte más importante —me levanto, intentando disimular mientras recorro el escenario—. Tenéis que saber algo. Es un tema que he pasado por alto, pero quiero que sepáis que nos están grabando para un documental.


  Hugo me mira desde el extremo del escenario, escondido tras unas cajas y negando con la cabeza firmemente cuando se da cuenta de mis intenciones. Aún nos separan unos metros, pero ya puedo oler su perfume de nuevo. 


  —Alguien como tú no puede perderse esto desde un primer plano. Quiero que el documental tenga tan buena calidad que te voy a ofrecer una posición privilegiada.


  Hugo permanece tras la cortina junto a Zahara. Sigue negándome con la cabeza insistente. Le tiendo la mano, pero está tan bloqueado que pasan unos segundos hasta que me doy cuenta y, al ver que no se decide, se me ocurre algo. Compruebo que he apagado el micro y lo dirijo a mi espalda para que, de no ser así, no capte lo que le voy a susurrar.


  —Confía en mí —le digo.


  Le tiembla el lado inferior y está completamente muerto de miedo.


  —¿De… de… de verdad? —me pregunta—. Ethan, por favor…


  Intento que no me afecten esas palabras. 


  —No quiero fallarte —le digo—. Este es el momento y quiero que formes parte de él. Eres la persona más importante que tengo aquí. Ayúdame a hacer que deje de ser mi momento y pase a ser nuestro momento. Te necesito cerca. 


  Hugo duda. Mira a Zahara, que se seca un par de lágrimas que le caen por el rostro. Ni siquiera me atrevo a girarme para ver la expresión del resto de componentes del grupo. No quiero ni pensar lo que se les estará pasando por la cabeza.


  Tras unos segundos que parecen minutos interminables, decido que es momento de pasar a la acción y vuelvo a tenderle la mano. El público no deja de susurrar y silbar. Es una presión que me puede servir para convencerle. Al fin, Hugo la acepta y asiente firmemente.


  —Estaré contigo —me dice.


  Sonrío. Le cojo aún más fuerte de la mano y nos acercamos al centro del escenario.


  —Señoras y señores —digo encendiendo de nuevo el micrófono—, damas y caballeros. Este es Hugo, nuestro reportero personal. Pido un fuerte aplauso para él porque es el que nos tiene que aguantar todos los días y sacar nuestros mejores perfiles en cámara, tarea que no es fácil. 


  Intento no soltarle la mano. Está temblando, pero apenas lo noto por mi propio movimiento. Soy incapaz de mantener la voz firme. Él sostiene la cámara en alto y grabando, aunque sospecho que ni siquiera sabe a dónde está enfocando. Su pulsera brilla con los focos y la observo de reojo. Sonrío mientras él no deja de mirarme.


  —Supongo que es raro que lo haya traído al medio del escenario tan solo para deciros que es nuestro reportero, ¿no? —el público permanece callado. Es increíble el silencio que se ha producido en apenas unos minutos y habiendo tanta gente—. Es raro, claro que sí. Por eso quiero contaros una cosa. Muchos de vosotros ya sabéis quienes somos, nuestros nombres, nuestra edad y hasta la talla que usamos de calzoncillos… estoy seguro —el público ríe, por fin, y me sirve para liberar un poco la tensión—. Cuando empezamos en esto, los del grupo hicimos un trato, un trato que poco tiene que ver con el resto de artistas. Decidimos que era hora de conocer a un grupo por su música y no por su vida privada. Juramos mantener nuestra vida en secreto ante el público, pero… chicos, lamento ser el primero que rompa ese trato.


  Oigo gritar a Roko. Se dirige a Andrés.


  —¿Qué está diciendo? —escucho.


  Esa pregunta me pone algo más nervioso, pero, sin soltar la mano de Hugo, me vuelvo a girar hacia ellos. Miran asustados.


  —Tengo que romper ese trato porque necesito sentirme liberado. Necesito sacar todo lo que tengo dentro y lo que se ha ido formando desde que conocí a esta persona, la misma que ahora sujeto de la mano.


  Los ojos de mis amigos se abren de par en par. Excepto los de Gio que sonríe con lágrimas en ellos. El público grita un “ohh” generalizado y segundos después estalla en aplausos y vítores. No me esperaba esta reacción para nada.


  —Hace pocas semanas que conozco a Hugo —continúo—, la persona que ha hecho que me replantee todo sobre mí. En pocos días ha conseguido que me sienta seguro a su lado, que logre ser capaz de admitir que es mi persona favorita. Es mi protección ante la sociedad, ante tanta gente que me rechazaría por ser y sentir como lo hago. Miedos, inseguridades e incertidumbre sobre mi futuro y el futuro de la banda, es lo que ha estado ocupando mi mente todos estos días. Dudaba de si decir o no decir lo que siento. Nadie debe sentir que tiene que justificar sus sentimientos. Ninguna persona debe sentir que está haciendo algo malo por el simple hecho de amar. Nadie debe de olvidarse de quién es por el simple hecho de lo que pueda pensar la gente. ¿Sabéis lo que ha hecho que yo pierda todos esos miedos y sea capaz de afrontar mi realidad? La respuesta es Hugo. Él ha sido el impulso que me ha hecho salir de un pozo en el que ni siquiera sabía que estaba metido. Al principio no era capaz de sacar de mi cabeza las dudas, los miedos, las inseguridades, pero, desde hace tiempo, tampoco logro sacarle a él de ahí dentro. Al final, Hugo termina sobresaliendo por encima de todo eso. Él es quien prevalece y, ahora, si me permitís, me gustaría hacer una cosa.


  Intento no soltarle de la mano mientras me pongo de rodillas. Hago un gesto a Gio para que se acerque y me sujete el micrófono a la altura de mi boca.


  —No… —me suplica Hugo, con lágrimas en los ojos.


  Asiento y le sonrío.


  —Hugo —comienzo—, sé que no llevamos mucho tiempo juntos, pero para mí ha sido el suficiente como para saber que eres la persona con quien quiero pasar el resto de mis días. Tengo la necesidad de preguntarte esto, ¿te gustaría ser mi novio?


  Otro “ohh” generalizado suena a lo largo de toda la plaza y a mi espalda oigo silbar a mis amigos. Hugo me mira y asiente efusivamente mientras me ordena levantarme para abrazarme y fundirnos en uno de los besos más bonitos de mi vida. Por un momento, pasa por mi cabeza una imagen que hace algunos días me hubiera aterrorizado. Impone tener a miles de personas observando cómo me beso con una persona, con un chico, con él. Ahora me da absolutamente igual. Nosotros somos mucho más importantes que todo eso. 


  El tiempo se detiene mientras dura el beso. Nos separamos y miro a mi alrededor, incapaz de distinguir nada de lo que tengo en frente. Oigo silbidos y vítores que se mezclan con los aplausos y algunos mensajes de apoyo coreados por las filas principales del público. Todo se me vuelve borroso. A pesar de ello, sonrío, respiro y miro a Hugo, que se lanza de nuevo a mis brazos. Ahí me siento seguro. El miedo desaparece. Resulta que las cosas no son tan complicadas como parecen y todo ha salido mucho mejor de lo que esperaba. Vuelvo a besar a Hugo y me separo un poco de él para enfrentarme a mis amigos. Esperan que los mire y lo hago.  Compruebo como todos, excepto Gio, aplauden con la boca abierta a media sonrisa y con los ojos anegados en lágrimas.


  Todo parece ir bien hasta que noto un golpe seco en la cabeza y, tras caer al suelo, el resto se vuelve oscuridad y penumbra mientras voces y murmullos llenan todo mi alrededor.


  



  Capítulo  70


  Mientras Ethan cae al suelo, víctima de un grupo de muchachos que ni siquiera sabe distinguir el alcohol del agua, Hugo permanece implacable y asustado, bloqueado y sin saber qué hacer ante esta situación. Escucha los murmullos del público, el ajetreo y los empujones. Mira, pero no ve. Sabe que está pasando algo y ni siquiera es capaz de sujetar la cámara entre sus dedos. Todo se nubla, pero decide mantenerse sereno. 


  Mientras esto sucede, una muchacha ha encontrado algo importante. Una muchacha que está dispuesta a vengarse de alguien que nunca se tenía que haber cruzado en su camino. Junto a ese algo importante hay más cosas. Hay muchas más cosas que no sabía que existían. Está tan enfadada que hoy mismo ha decidido llevar a cabo su venganza. Guarda en un pincho todo lo que tiene y mueve la primera pieza de su tablero de ajedrez.


  


  Capítulo  71


  HUGO


  —¡Maricón! —es lo que oigo tras notar como Ethan suelta mi mano y cae de espaldas sobre el escenario—. ¡Maricones de mierda!


  Una piedra del tamaño de mi puño rebota sobre las tablas a su lado. La cámara se me resbala de las manos y ni siquiera soy capaz de darme cuenta del sonido que ejerce al impactar contra el suelo, algo que no augura nada bueno. Miro al público en el momento adecuado para esquivar otro proyectil que va directo hacia mí. Impacta con el bombo de Roko, haciendo un agujero en la superficie de la lámina blanca. Me agacho y rápido miro a Ethan, que tiene los ojos medio abiertos e intenta mirar alrededor para ubicarse. El resto de la banda se levanta corriendo y viene hacia nosotros. Gio, que era el que estaba más cerca, tiene la cabeza de Ethan sobre sus piernas.


  —¿Estás bien? ¡Ethan! —grita Gio— Responde.


  Oigo gritos y voces. De nuevo los insultos. Los aplausos que había hace un momento, han desaparecido y en su lugar solo hay un barullo de sonidos que no logro identificar. Miro de nuevo hacia el público. Todo el mundo está rodeando a un grupo de chicos que no dejan de proferir insultos contra nosotros. El resto de gente intenta sacarles a empujones de la plaza, recriminándoles mientras ellos alzan su mano con la palma hacia arriba. Hay un tapón que no deja pasar a los guardias que tan solo se encuentran a unos metros. Segundos después, el telón comienza a bajar lentamente mientras el público sigue enfrentándose a la decena de críos que ahora lanzan vasos llenos de alcohol hacia el telón, que ya nos protege. 


  Los agentes siguen intentando hacerse paso hasta llegar al grupo de jóvenes que se niegan a abandonar el lugar.


  —¡Maricón!


  —Te vamos a matar, a ti y a tu puto perro de compañía.


  Es inútil que los escuche desde aquí, pero puedo leerles los labios. Lo dicen despacio para que pueda entender cada una de esas palabras. Miro a Ethan y ya no está. Me ha soltado la mano y ni siquiera me he dado cuenta. Todavía sigue todo en cámara lenta. Me zarandean. Eso es lo que me devuelve a la realidad.


  —¡Hugo!, ¡joder!


  Zahara está intentando darme la vuelta para que reaccione.


  —¡Hugo! —me giro—. ¡Vamos! ¡Muévete!


  —¿Qué… qué… qué está pasando? —pregunto nervioso.


  —Vamos —me repite—. A Ethan ya se lo han llevado a la parte trasera del escenario.


  Vuelvo a mirar al sitio donde se encontraba Ethan hacía tan solo unos segundos. Hay unas gotas de sangre y a su lado la piedra que, inconscientemente, recojo y la guardo en mi bolsillo antes de marcharnos de allí. El telón cae mucho más rápido ahora, haciendo de nuevo visible la cuarta pared que nos separa de la realidad.


  Cuando entro en la parte trasera del escenario, veo a Ethan ya sentado, sujetando una especie de bola de camisetas en su cabeza.


  —Hugo… —susurra cuando me ve.


  No puedo más que correr hacia él mientras suelto la mano de Zahara. Le abrazo y lloro en su hombro.


  —Ethan… —grito.


  —No ha pasado nada —me tranquiliza—. Sólo ha sido un chichón. De verdad.


  El resto del grupo se mantiene en silencio. Apenas son capaces de decir nada. Solo nos bordean y se convierten en espectadores de lo que está a punto de suceder.


  Ethan suelta la bola de tela y me incorpora la cabeza para mantenerla entre sus manos. Me mira de frente.


  —Eh —me chista—, mírame. Estoy bien, ¿vale?


  Le miro durante unos largos segundos y después asiento, cuando compruebo que el color de sus ojos ha vuelto a ser el que era. Entonces sucede algo que lo cambia todo. Cuando quiero darme cuenta, tengo sus labios sobre los míos. Eso es lo que me confirma que está bien. Volver a sentir su sabor, su calor y su olor a flores y vainilla. Correspondo al beso con insistencia. Necesito que este beso me diga que sigue aquí conmigo.


  —¿Para cuándo la boda? —bromea Alex mientras separamos nuestros labios.


  Todo el mundo se gira para mirarle, cosa que le intimida y le hace callar. Ethan me seca las lágrimas con el dorso de su mano.


  —Oye —Roko parece haberse percatado de algo que se nos ha pasado por alto—. ¿Dónde está Sebas?


  Todos se encojen de hombros. Nadie sabe dar una explicación de lo que ha pasado con él.


  —Me ha parecido raro no verle en el brindis, pero esto sí que se sale de nuestros planes —dice Andrés—. Algo está pasando aquí.


  —Sí, todo lo que pasó anoche en la cena entre vosotros no puede ser casualidad —Alex se dirige a Ethan—. Esto ya lo sabía Sebas, ¿verdad? —hace una pausa—. Lo vuestro, me refiero. Por eso no ha aparecido esta noche.


  Su tono es más de curiosidad que de acusación. Me incorporo, dejándolo a un lado. A lo lejos se siguen oyendo gritos del público. Más tenues, pero continúan. Ethan se dispone a hablar. Me da miedo a que diga algo que no quiere…


  Es Mateo quien interrumpe por sorpresa en el grupo.


  —¡Chicos! —grita mientras sostiene el móvil en alto—. ¡Chicos! ¡Tenéis que ver esto!


  Ethan se incorpora de repente, como si alguien hubiera tomado las riendas de su cuerpo y apenas deja terminar el camino a Mateo. Segundos después, el chaval está pegado a una de las paredes de la estructura del escenario, levantando un palmo del suelo y con las manos de Ethan alrededor de su camiseta.


  —¿Dónde está? —le exige.


  —¿Quién? ¿Qué pasa? —está claro que todo esto le ha pillado por sorpresa.


  —¿Dónde está? —paladea Ethan de nuevo.


  —Te juro que no lo sé. Por favor, bájame de aquí. Me estás haciendo daño.


  —Ethan —es Gio quien se acerca a su lado—. Bájale de ahí. No te conviertas en algo que no eres.


  —¡Cállate! —le ordena Ethan mientras sigue sin apartar la vista de Mateo—. Sabes perfectamente de quien te estoy hablando, todos lo sabemos. Dime donde está.


  —Te juro que, desde esta tarde, no he vuelto a verlo. Intenté seguirlo, pero me dijo que le dejase en paz.


  —Mientes…


  —Te juro que no. Te estoy diciendo la verdad —las palabras salían cada vez con menos aire de su boca—. De verdad, me estás haciendo daño.


  Ni siquiera sé porque me atrevo a hacerlo, pero me acerco a ellos y le cojo a Ethan el brazo que mantiene a Mateo en alto.


  —Suéltale, Ethan —le suplico.


  Cuando escucha las palabras, su expresión cambia. Me mira, sus ojos están oscuros. Me da miedo, pero no le suelto. Poco a poco, el cuerpo de Mateo va bajando hasta llegar al suelo y quedar libre de las manos de su depredador. Atraigo a Ethan contra mi cuerpo y lo mezo entre mis brazos. Zahara le tiende la mano a Mateo para asegurarse de que está bien.


  —Lo siento —susurra Ethan entre sollozos.


  Le acaricio la cabeza y mis manos se manchan de un color escarlata. Aún le sangra la herida.


  —Estoy bien gracias, pero es importante que veáis esto —dice Mateo mientras vuelve a desbloquear su móvil—. Alguien ha colgado esto en Twitter.


  Muestra la pantalla. Hay un Tweet con una foto aparentemente borrosa. Puedo reconocer todos y cada uno de los detalles que aparecen en ella. Un título encima deja claro la intención que hay en todo esto:


  “La realidad sobre El Duende de Lorca y uno de sus componentes”.


  —Lo ha publicado una cuenta fake —dice Mateo.


  En la foto se puede observar parte de mi agenda. Puedo reconocer, incluso, el momento en el que fue captada. En la imagen se puede distinguir una frase escrita a lápiz, casi invisible, pero el encargado de hacerla pública ha dedicado tiempo a subir el contraste de la imagen para dejar claro lo que pone en ella.


  “3´17 – Posible romance entre el vocalista Ethan y el manager Sebas”


  Es mi letra, es mi agenda y es mi frase. La misma que taché nada más llegar a casa aquella noche.


  —Estoy flipando —dice Andrés.


  —Pues yo no estoy entendiendo absolutamente nada —responde Alex.


  —¿Eres tonto? —su hermano pone el semblante serio.


  Miro a Ethan que está aterrado de miedo. Mira hacia Mateo y vuelve a encararse a él, esta vez sin cogerle de la camisa.


  —Dime que no has sido tú —le susurra.


  —¿Qué? ¿Yo? No… joder. ¿Por qué querría yo hacer esto?  Además, no sé de dónde es ni de quien.


  —Tiene razón —le tranquilizo—. Mateo no estuvo esa tarde en el chalet de Sebas.


  —Oye —interrumpe Zahara—, creo que sí que podemos saber quién ha sido.


  —Ya lo sé —responde Ethan tajante—. Si no ha sido Mateo, tan solo me queda una opción y ha desaparecido esta tarde de forma misteriosa.


  —Podemos confirmarlo —propone Zahara ilusionada por su descubrimiento—. Hugo, saca tu móvil. ¿Todavía tienes el video de la caída de Ethan?


  —Un buen momento para recordarlo, claro que sí —Ethan sigue cabreado.


  —No es eso. ¿Lo tienes o no? —me pregunta. Asiento—. Sácalo. Hugo no se molestó en parar de grabar cuando te caíste. Ahora que lo dices, empiezo a entender por qué… —me mira pícara—, pero ese no es el tema. Hugo nos enseñó el momento de tu caída y bueno… porque realmente creía que había algo entre vosotros dos, no te voy a engañar. Las miradas hablan sin necesidad de palabras.


  —No había nada entre nosotros —especifica Ethan—, que quede claro.


  —Ya, ahora lo sabemos, pero es una hipótesis que Hugo tenía en mente. Nos enseñó el trozo de vídeo donde Sebas te miraba de una forma… distinta y como cambió la expresión cuando se dio cuenta de que Hugo le grababa. Después te caíste. Hugo, pon el vídeo desde el momento de la caída.


  Lo busco en la galería y avanzo hasta que Sebas cambia su semblante. Seguidamente se escucha un alboroto y el golpe que aventura a suponer que el móvil y la agenda ya están sobre la mesa. Está más de diez segundos apuntando al techo, hasta que una silueta borrosa aparece en escena. Mantiene un móvil enfrentado al objetivo del mío.


  —Ahí tenéis la respuesta —dice Zahara con orgullo. 


  Se puede reconocer perfectamente a Sebas. Es él quien hace la foto desde arriba.


  —¿Sebas? —pregunta Alex.


  —De verdad hermano, a veces pienso que eres tonto.


  —Sebas está enamorado de mí —se aventura a decir Ethan—. Eso es. Por eso estaba como estaba. No le molestaba que yo estuviera con Hugo, le jodía que yo tuviera una relación con alguien. Por eso ha compartido la imagen. Ahora que todo se sabe, pretende meterme en un apuro, a mi… y al grupo.


  —Menudo regalo de despedida —dice Roko.


  —Pero… —Alex vuelve a interrumpir—, ¿por qué no nos dijiste nada a nosotros? Se supone que somos tus amigos.


  —¡Alex! Cállate —le vuelve a ordenar su hermano—. Bueno, no. Ahí tiene razón. Nosotros te habríamos apoyado.


  —Lo sabes de sobra —Roko se acerca y le coge del hombro.


  Ethan alza la vista y lo observa. Resopla y tiembla.


  —El grupo, nosotros… la industria. No sé —dice abatido—. Estaba hecho un lio... Además, Sebas no dejaba de meterme miedo y amenazarme. No sé…


  —Que le den por culo a Sebas. Así de claro —dice Andrés.


  —Sí, yo no quiero volver a verlo. No puede ser que te esté tratando así.


  —Pero… —corta Gio—. Todavía no sé qué intención tiene con eso de publicar la foto de los apuntes de Hugo.


  —Confundir a la gente supongo… —responde Roko.


  —Confundirme a mí.


  El tono de Ethan suena firme. Está claro que todo esto le está superando de alguna manera.


  —No te entiendo.


  —Se supone que esta noche iba a ser una de las más felices de mi vida. Estoy seguro de que él se ha encargado de trazar un plan para que no sea así.


  Es ahí cuando recuerdo al grupo de jóvenes en la plaza. Los que le han tirado la piedra. ¿Qué sentido tiene que haya jóvenes con piedras en un concierto si no vienen con una idea ya hecha? ¿Por qué sabían que Ethan se iba a mostrar tal cual era esta misma noche? Estoy seguro de que todo esto ya estaba preparado.


  —Los chicos… —digo.


  Seguidamente echo a correr para bajar del escenario todo lo rápido que puedo. Quizá, si me doy prisa, todavía les pille.


  —Hugo, ¿qué haces? —grita Gio—. ¿Dónde vas?


  —Sé por dónde se fueron los chicos, los que le tiraron la piedra a Ethan.


  —¡No! —grita Gio a lo lejos—. Espérate. Yo iré a por ellos. 


  Digo estas palabras cuando estoy en los últimos escalones del tramo que separa el escenario del suelo real. No soy consciente del grupo de personas que rodean las vallas que nos separan. Algunos gritan, otros especulan sobre la pareja de Ethan y otros no hacen más que lanzar preguntas que soy incapaz de distinguir.


  Vuelvo a subir los escalones.


  —Es imposible salir de aquí —digo. Llego arriba y compruebo que todo el grupo estaba dispuesto a seguirme.


  —Lo sabemos, por eso no hemos intentado pararte —bromea Alex.


  —Vamos todos —apuesta Roko.


  —Claro que sí —le apoya Alex.


  —Ni hablar. Ya bastante os he puesto en peligro por mí.


  La voz de Ethan se mantiene firme.


  —No tenemos nada que hacer. Supongo que la Guardia Civil ya se habrá encargado de llevárselos. ¿Dónde vamos nosotros a por ellos? ¿Qué haremos cuando les tengamos enfrente? ¿Les pegamos? Ese no es nuestro estilo.


  —Bueno, en eso tienes razón.


  Es Mateo quien pronuncia esas palabras. Todos nos quedamos mirándole extrañado.


  —Ni siquiera sé que estás haciendo aún aquí —le dice Ethan.


  —Solo quiero ayudar… —susurra este.


  —Ethan, no seas así —le regaña Zahara—. Está claro que Mateo no es más que otra marioneta de Sebas.


  —Ya… claro —confirma este mientras cambia la mirada—. Lo que tengo claro es que no pienso poneros en peligro a nadie más. ¿Sebas ha desaparecido? Pues que se largue. No nos hace falta nadie como él.


  —¿Cómo qué no? —pregunta Alex—. Necesitamos alguien que nos guíe.


  —Yo no quiero que me guíen personas como Sebas, la verdad —dice Roko—. Para mí ya ha perdido todo el respeto que le tenía.


  —Tengo la solución perfecta —dice Ethan mientras gira la mirada.


  Zahara mantiene la sonrisa en la cara y nos mira de hito en hito.


  —¿Por qué me miráis a mí? —sigue sonriendo—. Dejad de mirarme.


  Lo dice entre dientes porque es demasiado lista como para que se le haya escapado algo así.


  —¿Cuál es tu idea para salir de aquí sin ser demasiado escandalosos? —pregunta Ethan.


  —He dicho que dejéis de mirarme —sigue sonriendo—. No pienso decir nada. Sé lo que pretendéis y ni siquiera me habéis pedido opinión. Dejad de mirarme, en serio.


  Es bastante cómico todo esto. La verdad, que después de la noche que llevamos, no me extraña que tengamos que romper la tensión de alguna manera.


  Minutos después, Zahara ha conseguido que el equipo del grupo pueda poner la caravana en la parte trasera del escenario y crear una especie de pasillo con los voluntarios de Protección Civil, que han accedido a ayudarnos a salir de aquí. Está todo lleno de gente que quiere hacerse fotos con Ethan, pero tienen que entender que no es el mejor momento. Una mujer vestida de Protección Civil, algo bajita y con el pelo oscuro y rizado nos sonríe.


  —Tranquilos, estáis en buenas manos. No vamos a dejar que nadie os toque hasta que consigáis llegar a la caravana sanos y salvos.


  —Eso espero —contesta Zahara con una sonrisa.


  La muchacha de Protección Civil organiza a sus compañeros y juntos consiguen que las manos que intentaban agarrarnos no lo hagan. Algunas sudaderas caen sobre nosotros. Escuchamos palabras de ánimo y valentía hacia Ethan. Él sonríe mientras cruza el pasillo de voluntarios. Está claro que tiene el apoyo del público. Era el mayor miedo que él tenía. 


  Hemos dejado al equipo encargado de recoger todo, excepto mi cámara que, con suerte, no se ha roto del todo. La meto en mi mochila y una vez que estamos dentro, Zahara se dirige de nuevo hacia la mujer.


  —Muchas gracias —le dice—. Os debemos una.


  —No nos debéis nada —le contesta la mujer—. Hemos hecho nuestro trabajo. Ahora, descansad. Os lo merecéis.


  Cuando cierra la puerta y se gira, todos estamos observándola. 


  —Lo ves —le dice Gio—, estás hecha para esto mi amor.


  —No estoy hecha para nada —contesta, irónica—, lo que pasa es que soy bastante resolutiva. Lo sabes.


  Le responde con un beso mientras el resto nos acomodamos en los sillones de la caravana. Notamos como nos movemos despacio. Supongo que habrá que quitar a demasiada gente para poder pasar con el vehículo.


  Por la ventana de la caravana, podemos observar cómo pasamos por una especie de mirador en cuyo interior hay algunos bancos de piedra alumbrados por luces que están a ras del suelo. Hay bastantes grupos de jóvenes haciendo botellón. Demasiados, diría yo, además de la avalancha que hasta hace unos minutos teníamos a nuestras espaldas. La gente ni siquiera se fija en nosotros. Están demasiado inmiscuidos en beber, hablar y mear por las esquinas.


  Bajamos a través de una carretera empedrada donde logramos ver una iglesia de dos torres que segundos después dejamos a la derecha, para pasar a la Plaza de la Villa por un pequeño espacio que queda entre ese mismo edificio y un garaje. Conseguimos ver el hostal. La caravana aparca enfrente de la puerta y observo como Ethan se apresura a levantarse y salir del vehículo a toda prisa mientras entra al hostal, dejándonos a todos confundidos. Rápido, bajamos tras él. El señor permanece dormido tras el mostrador. Apenas nos fijamos en él y vamos en busca de Ethan. Sé perfectamente donde ha ido.


  Cuando atravieso la puerta de la habitación de Sebas y Mateo, Ethan se encuentra sobre la cama, con la cabeza apoyada en sus manos.


  —Lo tenía todo planeado —susurra.


  Me acerco lentamente a él mientras el resto del grupo entra poco a poco en la habitación.


  —Ha recogido todo —me aventuro a decir.


  —Probablemente ya esté lejos de aquí —Ethan levanta un poco la cabeza—. Te juro que le voy a encontrar y voy a acabar con él.


  —No merece la pena —le digo mientras me siento a su lado y le abrazo.


  Segundos después, un clic vuelve a hacer presencia en la cabeza de Ethan, que levanta los ojos hacia la persona que menos esperaba.


  —Tú tienes que saber algo —le dice a Mateo mientras se incorpora—. Has pasado con él lo últimos días. Estabais liados. Algo te ha tenido que contar.


  —Yo… no… —titubea.


  —¿Cómo? —gritan Alex y Andrés a la vez—. ¿Qué Sebas estaba liado con este? Con razón te has puesto así con él.


  —Os juro que yo no sé nada —Mateo se acobarda un poco, arremolinándose contra la esquina opuesta de la habitación—. Nosotros solo… follábamos, nada más.


  —Tú sabes algo —le increpa Roko.


  —¡Vale ya! —grito—. Está claro que Mateo no tiene nada que ver en esto. Tan solo es un joven inocente del que Sebas se quería aprovechar y que le servía como juguetito para desfogarse... Sabía que tener a Mateo a su servicio, por lo menos, le serviría no solo para fastidiaros, sino también por su beneficio. Mateo es tan víctima como el resto de nosotros.


  Ethan me mira complaciente. Me he colocado delante de Mateo para evitar que se sienta acorralado sin tener culpa alguna de todo lo que está pasando.


  —Creo que tienes razón —susurra Roko—. Mateo, lo siento mucho. No era mi intención.


  —Nosotros también lo sentimos —responden a la vez los hermanos.


  —No pasa nada —Mateo me agarra del hombro y se pone a mi altura—. Es normal que estéis nerviosos y sospechéis de cualquiera, pero os juro que yo no sabía nada. De hecho, estaba muy ilusionado con mi nueva etapa. Estaba seguro que, junto a vosotros, iba a mejorar.


  —Si tú ya estabas en lo más alto de las listas —le recrimina Ethan.


  —No hablo del éxito. Hablo de la industria. No todo lo que se ve es cierto. Que una persona esté vendiendo millones de discos no significa que esté disfrutando de lo que hace. No sabéis ni una mínima parte de lo que pasa en la industria musical. Por eso, creía que junto a vosotros sería más… libre.


  Ethan agacha la cabeza.


  —Lo siento —susurra esta vez—. Siento haberte tratado así.


  — No te preocupes —se disculpa—. Supongo que aquí es donde se separarán nuestros caminos.


  —¡Y una mierda! —es Zahara quien rompe la tensión. Todos nos quedamos mirándola—. ¿Qué pasa? ¿No queréis que sea vuestra representante? Pues Mateo entra en el lote. Es eso o no acepto.


  —Vaya, vaya… Parece que el pececito se ha decidido por fin a ser parte del grupo—sonríe Ethan.


  —¿Y bien? —Zahara pone los brazos en jarra.


  Todo el mundo está pendiente de Ethan, que suspira y sonríe. Se levanta y se acerca hasta Mateo y le extiende la mano.


  —Bienvenido al grupo.


  Mateo sonríe y se le inundan los ojos. Le extiende la mano, pero enseguida se lanza a los brazos de Ethan. Le recibe con sorpresa.


  —Gracias, gracias, gracias… —solloza.


  —Oye, Mateo —le digo —. Quiero que sepas que Ethan ya está cogido eh.


  Lo digo de broma para romper un poco la tensión que se había creado. Todos ríen a carcajada limpia, incluido Ethan, que acepta el abrazo de Mateo con mucha más fuerza.


  —Bueno, pues yo creo que es hora de que nos vayamos a descansar, ¿no? —bosteza Gio—. Hemos tenido una noche muy movidita.


  —Al final no terminamos ni el concierto —comenta Roko—. Supongo que, después de todo, la gente no nos lo tendrá en cuenta. Por cierto, Ethan, ¿qué canción ibas a tocar al piano?


  —Ya la escuchareis. Sigue siendo una sorpresa.


  Ethan me guiña un ojo mientras se acerca de nuevo a mí para besarme. Sus ojos han vuelto a aclararse. Está bien, contento y feliz… y yo con él.


  —Por favor… —se queja Roko—. Qué asco de amor… que empalagosos sois.


  —Envidia la que tú tienes —se burla Zahara.


  Nos reímos. Vuelvo a besar a Ethan para darle un poco más de envidia. Es ahora cuando me doy cuenta de que ni siquiera hemos curado la herida de su cabeza.


  —Tenemos que curarte esa herida —le susurro.


  —No será la primera vez que ejerces de enfermero conmigo. Estoy en buenas manos.
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  ETHAN


  Subimos a nuestra habitación. Todavía nos espera la cama deshecha y las toallas de la ducha de esta mañana esparcidas por el suelo.


  —Somos unos guarros —dice nada más entrar.


  —Y más que lo vamos a ser.


  En ese momento le agarro de la cintura y le cojo en brazos. Cierro la puerta con llave y le abalanzo sobre la cama para hundir mi lengua dentro de su boca. Puedo saborearle. Hugo ha creado una adicción tan fuerte en mí que, con tan solo notar su cuerpo bajo el mío, consigue estremecerme. Me retuerzo. Él también lo hace, pero intenta vocalizar algo a través de nuestras lenguas. No le dejo, pero sigue insistiendo.


  —¿Decías algo? —le pregunto mientras me incorporo un poco.


  —Que primero hay que curarte eso. Después ya haremos lo que tengamos que hacer.


  —Jo… macho.


  Intento que mi queja suene infantil. Hugo se ríe y me aparta de un empujón.


  —Voy a bajar a pedirle el botiquín al señor de la entrada. No te muevas —me amenaza.


  —No tenía pensado hacerlo.


  Le saco la lengua mientras el desaparece por la puerta de la habitación. Saco el móvil del bolsillo para comprobar si tengo algo pendiente. Me sorprendo al observar como un mensaje de voz permanece sin leer dentro de la ventana emergente. Sebas no podía irse sin dejar su puntada final. Con miedo abro el chat. Por suerte, no está en línea. Aprieto el botón de Play para que, segundos después, me descomponga con la voz de ese cabrón y el mensaje que me ha taladrado la cabeza.


  “¿De verdad te piensas que todo esto ha terminado y has salido ganando? Si es así, está claro que no me conocías tanto como me hubiera gustado. Lo nuestro podía haber sido muy bonito, pero tú has querido que tome este camino. Si crees que a partir de ahora vas a conseguir ser feliz con ese maricón, déjame decirte que estás muy equivocado. Espérate y verás.”.


  Es justo cuando para de sonar la voz de este malnacido cuando escucho el motor de un vehículo acercándose a toda velocidad. Me asomo a la ventana de la habitación y logro ver cómo por el extremo contrario de la plaza entra una furgoneta blanca. Pocos son los segundos que tarda en acercarse y hacer una maniobra para ponerse con la puerta trasera apuntando hacia nuestro hostal. Consigo ver como su silueta baja del asiento del copiloto. Mira hacia arriba y sus ojos se clavan en los míos. Sebas sonríe mientras continúa con el paso lento hacia el interior del hostal. Sin pensármelo dos veces, bajo rápidamente al recibidor de la entrada. El hombre tras el mostrador se encuentra acobardado y de cuclillas tras él. También logro ver a Hugo, que intenta zafarse del brazo que Sebas le ha colocado alrededor del cuello. En pocos segundos estoy frente a ellos.


  —¡Sebas! —le grito.


  Sebas recoloca a Hugo para ponerle delante de él mientras le agarra por el cuello y no sé de dónde, pero consigue sacar una pistola para apuntarle directamente a la cabeza.


  —No hagas ninguna tontería —me advierte con una sonrisa en la boca—. Soy capaz de hacer cualquier cosa. Créeme que lo haré.


  Está bastante nervioso. Lo noto en su voz. Mantengo las palmas en alto mientras le pido que se tranquilice. Hugo me mira con los ojos suplicantes y llenos de terror. Tiene la cara roja de aguantar la presión del brazo de Sebas.


  —Suéltale —le suplico—. Suéltale, Sebas.


  Se ríe.


  —Me encanta verte suplicar.


  —Suéltale, por favor —repito.


  —¿Crees que he llegado hasta aquí para soltarle y ya está?


  —No lo entiendo. ¿Qué te hemos hecho para que quieras hacernos tanto daño?


  —¿En serio me estás preguntando eso? ¿En serio?


  —Suéltale —le vuelvo a suplicar—. Llévame a mí en vez de a él.


  —¿Y qué ganaría yo? —pregunta con ironía —. Ethan, quiero hacerte daño. Quiero hacerte sufrir como tú me has hecho sufrir a mí. Quiero que sientas en tus propias carnes lo que es perder a la persona que más quieres.


  —¡Suéltale! ¡Joder! —le grito.


  —Vamos, Sebas… —una voz femenina se escucha desde la parte trasera de la furgoneta—. Date prisa o nos vamos a meter en un lío. Haz lo que tengas que hacer y vámonos.


  La voz de la muchacha me es familiar. Demasiado familiar.


  —Está claro que esto no ibas a ser capaz de hacerlo solo —le digo desafiante—. Eres demasiado cobarde. Haz el favor de dejar de hacer el tonto y suelta a Hugo. Nosotros no merecemos pagar tu cobardía.


  —¿Cobardía? —pregunta—. ¿Cobardía?


  —Sí, Sebas —ahora es Hugo quien toma la palabra y ha cambiado su semblante—. Eso es lo que eres. Un cobarde que no tiene los huevos de decir…


  —¡Cállate! —le grita sebas mientras le da un golpe con la culata de la pistola en la cabeza.


  —¡No!


  Me abalanzo sobre ellos e intento arrebatarle el arma de las manos. Me empuja lo bastante fuerte como para derribarme. Consigo ver que, con dos movimientos rápidos, lanza a un aturdido Hugo a la parte trasera de la furgoneta. Hugo me mira con los ojos medio cerrados. El golpe le ha dejado casi inconsciente.


  La encapuchada se apresura a atarle las manos a la espalda y colocarle una enorme brida en los tobillos para evitar que se incorpore. No reacciono. Me quedo bloqueado observando como lo hace. Sebas aprovecha la incertidumbre y se sube también a la parte trasera. Cierra uno de los portones, dejando el otro entreabierto.


  —No te lo vas a llevar —le amenazo. 


  —Te aseguro que no te quedan muchas más opciones. Si fuera tú, no empeoraría las cosas —me sonríe. ¡Arranca! —grita al conductor, que también lleva pasamontañas.


  —¡No voy a permitir que te lo lleves, hijo de puta! —le digo mientras hago ademán de lanzarme hacia ellos.


  —No te muevas —me ordena.


  —Sebas…


  —Tuviste tu oportunidad —dice mientras agarra el manillar de la puerta—. Ahora solo te queda observar cómo me llevo a tu niño y, te aseguro, que le voy a hacer sufrir tanto como me lo has hecho a mí. Es lo menos que te mereces. Además, esta será la última imagen que te lleves a la tumba porque, si no eres mío, ten por seguro que no serás de nadie. 


  Son las últimas palabras que escucho antes de lanzarme a por él y que suene el disparo…
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  HUGO


  A pesar de estar aturdido, es el disparo lo que hace que vuelva a abrir los ojos mientras observo como Ethan cae de rodillas sobre su propio cuerpo. Me mira con los ojos llorosos.


  —¡No! —grito ante aquella imagen—. ¡No! ¡Hijo de puta! ¿Qué has hecho? ¡Déjame bajar!


  Mis intentos por moverme son nulos. La brida que sujeta mis pies es demasiado fuerte y me corta la piel cuando intento incorporarme. Otro golpe con la culata de la pistola me vuelve a dejar casi sin conocimiento.


  Con la cabeza pegada en el suelo y los ojos entreabiertos, logro leer en los labios de Ethan dos últimas palabras antes de que caiga hacia delante y la puerta de la furgoneta se cierre frente a mí.


  “Te quiero”


  Pude leer en sus labios antes de desfallecer.


  “Yo también”


  Contesto con la necesidad de que me escuche. Sé que ha salido en un hilo de voz tan tenue que ni siquiera ha llegado a mis oídos.


  —¿Qué has hecho, tío?


  A duras penas logro escuchar la pregunta que le hace la muchacha encapuchada a Sebas. Me sigo retorciendo en el suelo, poniendo voluntad para intentar levantarme y enfrentarme a ellos, pero no puedo.


  —¿Por qué has disparado? Se supone que solo les íbamos a asustar. ¡Esa era la condición! ¡Joder! —maldice la chica—. Ya verás cuando se entere mi padre de que no solo le he cogido prestadas dos armas, sino que, además, hemos matado a una persona con ellas. Se supone que solo íbamos a entrar al hotel, coger a este niñato y largarnos. ¿Qué voy a hacer cuando mi padre vaya a buscarlas y no vea las pistolas donde las dejó anoche?


  —Cállate Maggie —le responde Sebas serio—. Me estás poniendo nervioso. Además, he hecho lo que tenía que hacer.


  —Tío, que acabas de matar a nuestro amigo. ¡Joder! ¡Esto era una broma!


  —Era lo único que iba a conseguir, que accedierais a ayudarme —el tono de Sebas deja en evidencia su seguridad ante este plan premeditado.  


  Le han matado. Han matado a Ethan. Escucho esas palabras repitiéndose en mi cabeza cuando me abandono a los brazos de Morfeo, cuando me hundo en el único sueño del que no quiero despertar.
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  Es un joven de cabello rizado el mismo que se encuentra inconsciente debido a los golpes de la culata de una pistola robada. Es el mismo que sueña con que todo esto sea una pesadilla: que su novio haya muerto, que Sebas no le haya disparado y que no le haya matado. El mismo que no se entera de la discusión que está teniendo lugar entre Maggie y Sebas. En la que Maggie le recrimina que accedió a ayudarle porque se supone que iba a ser un susto, una broma. La misma chica que le echa en cara a Sebas que la haya utilizado para llevar a cabo un plan que ya estaba premeditado, al prometerle que las cosas estaban arregladas con Marina. Lástima de haberse fiado de él sin ni siquiera preguntarle a ella. 


  Hoy, ninguno de ellos dormirá en casa: Maggie, Rubén, Sebas, Hugo y, mucho menos, Ethan, que yace tirado en el suelo del hostal.


  El hombre mayor se encuentra en estado de shock. Llegan Gio y Zahara a la recepción tras escuchar el disparo. Cuando intentan preguntarle qué ha pasado, cuando intentan preguntarle donde está Hugo y porqué Ethan yace en el suelo, el hombre tiembla. No se atreven a mirarle el pulso, les da miedo no poder encontrarlo. No tienen valor a acercarse a él por miedo a lo que se puedan encontrar alrededor de su cuerpo. Cuando se asoman a la puerta, la furgoneta ya está saliendo por la entrada contraria de la plaza. Los coches están a un par de kilómetros. Su caravana ha desaparecido. Tan solo pueden llaman a la Guardia Civil. Tan solo les queda esperar…
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  [1] Fragmento perteneciente a la canción “Half Time” de Amy Winehouse.


  [2] (Anglicismo) Uso del nombre de nacimiento u otro nombre anterior de una persona Transgénero o no binaria sin su consentimiento. A veces se usa accidentalmente, pero otras veces se hace para descartar intencionadamente la identidad de género de esa persona.


  [3] Fragmento perteneciente al tema “Peces de Colores”, de Amaral.


  [4] Término que es utilizado para hacer referencia a aquellos individuos cuya expresión o identidad de género coinciden con su fenotipo sexual, es decir, con sus genitales. Lo opuesto a Cisgénero es denominado Transgénero.


  [5] Fragmento perteneciente al tema “Puta Vida” de Supersubmarina.


  [6] Fragmento del tema “Bipolar” de Señor Mostaza


  [7] Fragmento de “Volver a los 17”, canción de Violeta Parra, remasterizada años después por Rozalén


  [8] Fragmento perteneciente a “90 Conciertos” de Melocos.


  [9] Fragmento perteneciente al tema “No Puedo Más Contigo” de Niños Mutantes.


  [10] Fragmento del tema “Ayer” de La Habitación Roja.
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    Además de narrativa, Iván también escribe teatro y, dentro del mismo, musical. Ha estrenado más de quince obras originales sobre los escenarios, entre las que predominan: fantasía medieval, recreaciones históricas (reales y cómicas) y obras que denuncian las injusticias sociales. Claro ejemplo de esto último fue Im – Pulso, que antes de ser novela fue danza-teatro.
  


  
    

  


  
    En el año 2019, ASCBYC (Asociación Salmantina contra el Bullying y el Ciberbullying) le hizo entrega del galardón “Embajadores contra el Bullying”, convirtiéndose así en el embajador número once de esta asociación.
  


  
    

  


  


  Si te ha gustado esta historia, tambien lo hara 


   "Im-Pulso"


  
    

  


  Una novela contra el Bullying


  



   Una lucha contra el BULLYING¿Qué pasa si un día te levantas y está todo desordenado? No encuentras respuestas, nada a tu alrededor tiene sentido y no entiendes como puede haber personas tan crueles que jueguen tanto contigo. ¿Qué pasa? ¿Eh? ¿Qué pasa si son ellos los que deciden que tienes que hacer, como vestirte, con quien estar? O simplemente estar solo. ¿Eh? ¿Qué pasa?Ellos, un grupo de personas decidiendo que debemos estar solos. Y no solo son los golpes los que duelen, los insultos también. De una forma distinta, pero lo hacen. Quizá más intensos, porque se te meten más dentro que cualquier puñetazo o patada. He tenido que cambiarme de instituto y de ciudad porque otros decidieron por mí que ese no era mi sitio. Estas líneas resumen a nuestros dos protagonistas, Leo y Valentina, hasta que un día sus vidas se entrelazan a lo largo de una historia con episodios duros, tensos y tan crueles que te parecerán mentira, aunque te aseguro que los puedes encontrar por los pasillos de cualquier instituto, incluso del tuyo. Im-Pulso nació como una danza teatro con la intención de mostrar la realidad del Bullying. Realizada por alumnos de una academia de baile, comprendidos entre las edades de 15 a 18 años, fue llevada al escenario por distintas ciudades. Por petición del publico asistente a las distintas sesiones, surgió lo que ahora veis, la danza teatro IM-PULSO, convertida en novela, donde se profundiza mucho mas en los distintos personajes de la historia.
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